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    Llegaría a Londres en menos de una hora; miró por la ventanilla, la noche interminable parecía que acababa y empezaba salir el sol. «Londres», pensó con pesar, nunca había estado allí. «La ciudad de la lluvia. ¡Qué alegría!», pensó irónica. Ella era canadiense y estaba acostumbrada a los cambios extremos, pero de ahí a no ver el sol había una gran diferencia. Además, ella vivía en el sur de Canadá, y aunque el frío era muy frío, su ciudad tenía vida y a la vez era un sitio tranquilo y apacible. No creía que tuviera nada que ver con Londres.


    Por su trabajo estaba acostumbrada a viajar por todo el mundo, pero esta era la primera vez que lo hacía sola, y esa soledad no era nada agradable. Todavía se estaba preguntando por qué la habían mandado únicamente a ella y por qué a ella precisamente, teniendo a gente mucho más cualificada para ese trabajo.


    Cuando Hillary murió en España todo se descontroló, nadie esperaba esa baja y no estaban preparados; aunque tenían un protocolo, no esperaban tener que llevarlo a cabo. El nuevo y despiadado jefe Robinson era un déspota, con el que empezó con muy mal pie. Cuando volvieron de su misión en Venezuela, le tocó a ella informarlo de que su compañero y amigo Charly había redactado una carta donde presentaba formalmente su renuncia. Extrañaba a Hillary; a pesar del mal carácter que podía llegar a tener normalmente, se podía dialogar con ella. Con ese hombre no era posible; al lado de ese hombre, Hillary era una hermanita de la caridad.


    Recordó la conversación que la había llevado a estar en ese avión a dos días de Navidad.


    ―Siéntese ―le dijo con voz dura.


    Hizo lo que le ordenó sin mediar palabra; ese hombre le imponía, casi le daba miedo. No se podía razonar con él. Ella lo había intentado cuando le entregó la carta de dimisión de Charly, pero no atendía a razones. Se le quedó mirando sin abrir la boca. Iba trajeado, de negro, como siempre que lo había visto. Debía tener unos sesenta años, con su cabello blanco y esos ojos azules tan grandes que lo miraban todo por encima del hombro, como si él estuviera por encima de todo lo demás.


    ―El motivo por el que la he hecho venir es porque tengo un nuevo trabajo para usted ―encendió una pantalla plana con un mando a distancia. Apareció un atractivo hombre de unos treinta y tantos, puede que cuarenta―. ¿Sabe quién es? ―señaló la pantalla con el mando a distancia.


    ―Se le conoce como el Mesías ―respondió observando la foto del apuesto británico.


    ―Exacto: Gerard Bloor, conocido en su mundillo como el Mesías ―le dio la razón Robinson―. Él y sus acólitos tienen la intención de cambiar el mundo y, como puede imaginar, no tienen ninguna consideración por la vida humana. ¿Conoce su trabajo?


    ―Es un mercenario ―sentenció Charlotte, preguntándose si aquello era un examen o qué buscaba de ella―. No se casa con nadie: traficante de armas, ha participado en múltiples conflictos sin mancharse las manos. También se sospecha que está detrás de dos atentados, sin confirmar.


    Robinson afirmó; presionando el mando a distancia, la imagen de la pantalla cambió, dando paso a una joven rubia de cabello rizado y largo.


    ―¿Sabe quién es ella? ―Charlotte negó mirando a la chica de ojos claros―. Es la agente Oldman. Ella nos dio el chivatazo de Avatax ―Charlotte dejó de mirar la pantalla y se fijó en él de nuevo. Tenía toda su atención―. No pensamos que aquello fuera tan gordo como resultó ser; desde luego, no nos dio esa impresión por lo que ella nos contó en su último informe.


    ―¿Ella nos dio el chivatazo de Avatax? ―demandó desconcertada. Por lo que sabía, había sido alguien de dentro quien había dado la voz de alarma―. Tenía entendido que había un informador…


    ―No vuelva a interrumpirme ―la cortó Robinson, molesto por su actitud―. Teníamos un informador, pero eso fue después de que Oldman nos pusiera sobre la pista. Además de mencionar Avatax, nos habló de algo mucho más preocupante. Sospechaba que estaban preparando algo mucho más gordo que Avatax que, en su opinión, debía ser comprobado. Estaba avanzando para poder acercarse más al Mesías, se estaba ganando su confianza y aprecio. Desde ese informe, hace casi cinco meses, no hemos sabido nada de ella.


    Observó a la mujer de la pantalla, no la conocía; llevaba muy poco tiempo en la agencia y siempre había trabajado en el mismo equipo. Ahora Hillary había muerto y ese hombre ya les había advertido que muchas cosas cambiarían. Él creía que Hillary había sido muy indulgente con ellos, y advirtió que aquello no pasaría con él. Por lo visto era inflexible, y desde luego lo parecía.


    ―¿Por qué me cuenta esto a mí? ―quiso saber Charlotte; aunque creía saber por qué, no imaginaba que sus sospechas fueran verídicas, era un sinsentido.


    ―La agente Oldman es su nueva misión. Deberá encontrarla, descubrir si sigue con vida, lo que es improbable. Si lo está, se pondrá en contacto con ella; si no se ha comunicado en este tiempo, es porque no ha podido. Si realmente se ha acercado lo suficiente a su objetivo, es posible que esté demasiado controlada para dar un paso en falso y que la descubran. Usted viajará a Londres, la localizará y abrirá una vía de comunicación sin poner en riesgo su vida, si es que todavía sigue viva ―insistió.


    No entendía exactamente qué le pedía, ella era una técnica informática, no una agente de campo.


    ―Disculpe señor, no creo estar capacitada para este trabajo ―objetó sincera.


    ―Agente Fox ―respondió él condescendiente―, he leído su expediente. Está capacitada para esta misión. Además, le recuerdo que este es un trabajo de alto nivel, no el recreo del colegio. No crea por un momento que es una petición, le estoy dando una orden y usted lo único que tiene que hacer es acatarla y no desviarse de su camino, como han hecho la mayoría de sus compañeros. No espero menos de usted, ni tener que repetirlo ―apuntó molesto.


    Lo miró en silencio, preguntándose si ese hombre tenía corazón. Charly lo había dejado y tenía derecho a hacerlo; su reacción, tachándolo de cobarde, desertor y traidor, fue excesiva. Peter era otro tema; ciertamente no había hecho las cosas muy bien, pero había acabado su trabajo y, en cuanto lo llamaron, volvió sin poner ningún problema. El señor insensible le había tachado de vago y de irresponsable. Y lo de John estaba más que justificado: el pobre había perdido a su hermano y se había ido a su tierra natal para enterrarlo junto a su familia. No comprendía qué funcionaba mal en el cerebro de ese hombre para recriminarle nada a John después de lo que había pasado.


    La verdad es que, después de lo ocurrido a Gary, ella misma quiso dejarlo, pero se sintió incapaz, estando Charly como estaba en aquella época. Cuando él lo dejó y se encontró con ese hombre al mando, su orgullo le impidió irse. Era cuestión de tiempo, tarde o temprano lo haría, aunque en ese momento no quería que todo el equipo pagara por ella. Aguantaría un año, puede que dos, y se largaría. Pediría que la trasladaran a la CIA, que su trabajo ayudara a salvar vidas le gustaba, pero no quería… ¡No! No podía perder a otro compañero. Quería trabajar en Langley, tener un despacho y estar lejos de los conflictos, de las misiones, no volver a ver a otro compañero morir.


    ―¿Alguna pregunta? ―dijo el hombre inflexible sacándola de sus pensamientos.


    ―Ninguna ―contestó tajante levantándose de la silla. Intentar hablar con él era una causa perdida.


    ―¿Le he dicho que se levante? ―preguntó molesto.


    No entendía qué había hecho Hillary, cómo había permitido aquello, que todos hicieron lo que les diera la gana; pero con él, iban a cambiar las cosas.


    ―Creía que habíamos acabado.


    ―No habremos acabado hasta que yo se lo indique, así que vuelva a sentarse.


    Volvió a sentarse en la silla con un gesto indiferente. Si lo que pretendía era provocarla, como había hecho con Peter, estaba muy equivocado con ella. Por lo general no era una persona impulsiva; pensó que debería volver a leerse su expediente, pues parecía no saber nada de ella.


    La observó sentarse y no pudo evitar sentirse triunfador. Aquella gente tenía potencial, pero era obvio que más de uno necesitaba mano dura, él sería el encargado de ejercerla. Se dio la vuelta y cogió la copia del archivo que habían preparado para ella. La dejó caer sobre la mesa delante de ella.


    ―Una copia del expediente, así como su nueva identidad. En cuanto salga por esa puerta, usted será Cyndi Cast. Viajará a Londres con una beca, tiene toda la información dentro del expediente. Su vuelo sale esta noche. Le hemos preparado una vivienda a medida de su nueva identidad, acondicionada con su equipo habitual.


    “¿Cyndi Cast?”, se mortificó. Ese hombre quería fastidiarla, estaba claro que quería cabrearla, si no, no la haría salir a dos días de Navidad y no le pondría un nombre de stripper. Se preguntó qué había querido decir con «vivienda a medida de su nueva identidad», aquello parecía una amenaza; aun así, calló.


    ―¿Alguna pregunta? ―demandó de nuevo Robinson.


    ―Ninguna, señor ―respondió escueta mirando al frente.


    ―En ese caso puede retirarse.


    Se levantó, cogió la carpeta de la mesa y salió sin ni siquiera darle las gracias o decirle adiós.


    Volvió al presente. El avión estaba descendiendo, en cuestión de minutos habría aterrizado. Se sentía nerviosa, sabía lo que debía hacer pero, aun así, el hecho de tener que hacerlo sola la tenía inquieta. Se recordó que no debía sentirse insegura. Haría el trabajo sin problemas. Lo primero era localizar a Kate Oldman, buscar la manera de ponerse en contacto con ella, abrir una vía de comunicación y volver a casa. Se iba a perder las navidades, sus hermanos se iban a sentir muy decepcionados, y ella también.


    Aterrizó en el aeropuerto de Heathrow pasadas las ocho de la mañana, hora local. Le habían cogido un pasaje en clase turista; después de todo, se suponía que era una estudiante universitaria con una beca. Nunca había tenido una falsa identidad, ya que ella nunca se exponía, siempre se había mantenido en un segundo plano; sin embargo, en esta ocasión, todo dependía de ella. Estaba sola.


    Recogió su equipaje y cogió un taxi que la llevó al centro de Londres. El día era nublado, algo que esperaba de Inglaterra. Supuestamente era una estudiante norteamericana con una beca, así que le habían asignado un piso universitario, dentro de un complejo llamado Imperial Collage, en South Kensington.


    Al llegar a su destino se decepcionó, el sitio no era más que una ratonera. Una habitación con una cama, un escritorio largo frente a ella con estanterías de color blanco, una cocina en una esquina y una habitación aparte, con un pequeño y aparatoso baño sin ventana. Poca cosa más. Con el equipo que había puesto sobre la mesa, el sitio quedaba aún más angosto y claustrofóbico. Se acordó de Charly, odiaba los espacios reducidos y aparatosos; debía mandarle una foto de aquel lugar para que viera lo que era la claustrofobia. No sin esfuerzo, cargó la gran maleta encima de la cama, tendría que ir a hacer unas compras antes de instalarse. Abrió la maleta y sacó todo el equipo técnico que llevaba en ella: dos portátiles, una pequeña impresora con escáner, micrófonos, audífonos y cámaras. No se fiaba de lo que Robinson entendía por su equipo. Sobre del escritorio, le habían dejado dos pantallas, un teclado y un ratón; debajo había dos torres, una de ellas de las suyas. La encendió y cogió uno de los portátiles donde tenía todo lo que ella podía necesitar, el otro era personal.


    Dejó caer el expediente de la agente Oldman y se sentó en la incomodísima silla. Buscó referencias de ella en internet; no había nada de ella o de su hermana, lo cual no le extrañó lo más mínimo. Buscó en Deep Web, donde encontró alguna referencia, pero nada relevante. Cogió el expediente y lo abrió: era una mujer de treinta y cinco años, nacida y criada en Notting Hill, junto a su hermana menor, Kristin Oldman. Sus padres, Joanne y William, murieron a manos de Al-Qaeda en el atentado del 7 de junio de 2005 en Londres. Observó la foto de la mujer.


    ―¿Dónde estás Kate? ―preguntó mirando su foto.


    Durante el vuelo de siete horas desde Washington había revisado el expediente de principio a fin, poniendo especial interés en ella. Dos años después del atentado que acabó con la vida de sus padres, había entrado en el MI6, su hermana menor lo había hecho tres años después que ella. Cuando su hermana se unió, ambas fueran trasladadas. Llevaban trabajando para la agencia desde entonces. Se preguntó cómo lo estaría llevando su hermana, e inevitablemente pensó en John y Gary.


    «Gary», solía pensar en él con frecuencia. Habían pasado tres meses desde su muerte y cada día pensaba en él, era inevitable. El sentimiento de culpa iba acompañado de su imagen. Nunca dejó que sus sentimientos por Gary fueran a más, pero él no había desistido en intentar ganarse su amor. Pensó en lo fácil que hubiera sido enamorarse de Gary, habría sido natural; si se hubiera dejado llevar, habrían estado juntos. Ella no dejó que el cariño que sentía por él fuera a más justamente para protegerlo; a su parecer no había sido suficiente, nunca debió disfrutar de su compañía, ni de su cariño, así lo habría protegido y él seguiría con vida.


    Charlotte creía que Gary había muerto por su culpa, ella se sentía maldita y, siendo una persona tan racional, esos pensamientos la hacían sentirse una completa estúpida.


    ―Manos a la obra Charlie ―se dijo a sí misma con un nudo en la garganta por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos.


    Escaneó la foto que tenía en la mano, la metió en un programa de reconocimiento facial y dejó que el programa trabajara en busca de esa mujer de expediente intachable. Se calzó unas botas planas negras de piel, se caló el gorro de su abrigo y fue al encuentro de algún sitio donde comprar comida, sábanas y productos de limpieza.


    Cuando regresó, chorreando como si viniera de darse un baño por el río Támesis, dejó la compra en la esquina de la cocina. Miró en la pantalla del portátil que había dejado trabajando, no había coincidencias. Intentó no desanimarse, debía ser paciente, pero ya que se iba a perder las navidades, deseaba poder pasar al menos la Nochevieja junto a los suyos en Toronto. Escuchó un ruido procedente del balconcito, seguramente a causa de la lluvia; aun así, lo comprobó. El balcón era de tres puertas, una grande y dos portezuelas pequeñas a los lados; allí encontró un gato intentando arañar el cristal.


    ―Hola pequeñín ―lo saludó dando toquecitos en el cristal con el dedo índice.


    Esperó que el gato se asustara y se fuera; en lugar de eso, se restregó contra el cristal y maulló. Los gatos nunca le habían producido mucha simpatía, menos después de que el de su prima Deysi la arañara de niña. El pobre animal estaba empapado y fuera hacía frío; ella se sentía sola y, aunque un gato seguramente no sería la mejor compañía, a pesar de saber que no debía, lo dejó pasar. El gato, totalmente negro, no tardó ni un latido en entrar. En cuanto lo vio dentro se arrepintió, estaba empapado y podría echar a perder el trabajo que tenía sobre el escritorio. Lo miró desde arriba y él se sentó a su lado, como si le hiciera la promesa de que iba a portarse bien. «Debo de estar volviéndome loca», se dijo a sí misma. Fue al baño a coger una toalla; el felino fue tras sus pasos, le dejó la toalla en el suelo, él se restregó y se tumbó sobre ella mirándola fijamente.


    ―¿Te vas a portar bien? ―le preguntó―. Como se te ocurra arañarme, te echaré a escobazos y te advierto que he comprado una escoba nueva.


    Se acuclilló a su lado y le tendió la mano para que la oliera. El gato se puso en pie y la olisqueó, para después dar una vuelta alrededor de ella, inspeccionándola.


    ―Si te portas bien puedes quedarte conmigo ―le acarició la cabeza con un poco de miedo a que la atacara, pero no lo hizo. Se restregó contra su mano buscando contacto―. Eres un gato muy bueno, ¿verdad?


    Se sentó a su lado, sobre la toalla, como si quisiera darle la razón. Charlotte pensó que se le estaba yendo la cabeza y solo llevaba un día allí. Se entretuvo colocando la compra y le calentó un poco de leche en el microondas. Recortó una botella de agua vacía, puso la leche allí y la dejó en el suelo para su nuevo y peludo amigo.


    Limpió la ratonera entera, con la atenta mirada del gato sobre ella. Después de cambiar las sábanas, volvió a comprobar el portátil y, ante el poco éxito de su cometido, se metió en la cama.


    Una semana después estaba como el día en que llegó, nada había cambiado; seguía lloviendo y no estaba más cerca de localizar a Kate. El sistema de reconocimiento facial no había encontrado ninguna coincidencia; la buscaba por el Reino Unido, quizás debería ampliar la búsqueda. Se mortificó, pensando que eso podría hacerlo desde casa. Sus ilusiones de pasar la Nochevieja en Toronto habían desaparecido. Aquella mañana le envió un correo a Robinson para comunicarle el poco éxito de su trabajo; él le contestó que no esperaba que lo hiciera en una semana, que se acomodara, aquello podía ser un proceso largo. Cuando leyó aquel mensaje se sintió derrotada. Aquella era la misión más aburrida que había realizado nunca. Apenas había conocido a nadie, y si no fuera porque tenía a Mística, no hablaría con nadie. El gato, Mística, se portaba muy bien, le hacía mucha compañía. Le había puesto ese nombre porque, en su semana de convivencia, estaba segura de que esa gata no era normal, era misteriosa y cariñosa. Durante el día le dejaba la parte baja de la ventana abierta para que saliera; lo hacía un rato y enseguida volvía, para calentare en el radiador o encima de ella, hecha una bola negra ronroneante.


    Su teléfono móvil sonó, se moría por hablar con alguien que, además de entenderla (como parecía que hacía Mística), también le contestara. Pensó que seguramente serían sus hermanos, enfadados, porque tampoco iba a pasar la Nochevieja con ellos. Nadie de su familia sabía a qué se dedicaba, era mejor así; aunque aquello le costara alguna reprimenda, al menos no los ponía en peligro.


    ―¿Hola? ―contestó al teléfono.


    ―¿Cómo estás renacuaja? ―le preguntó una voz muy conocida para ella.


    ―¡Charly! Qué alegría oírte ―aseguró aliviada―, no te imaginas… ¿Cómo estáis? ¿Qué tal Ivy?


    Charly sonrió al escuchar a su amiga, parecía desesperada por tener noticias.


    ―Estamos muy bien. Ivy ha vuelto a la universidad, está estudiando en Barcelona, está muy… Ocupada. ¿Cómo te va a ti?


    ―Me alegro mucho ―dijo sincera―. A mí de pena guaperas, a mí me va de pena… ―contestó recostándose en la nueva silla que había comprado el día anterior―. Estoy en Londres. Robinson me ha enviado sola para que encuentre a una agente infiltrada de la que no sabemos nada desde hace meses. Llevo aquí una semana y no he conseguido nada de nada… Me siento mustia como una florecilla pocha.


    ―¿Mustia como una florecilla pocha? ―preguntó Charly sonriendo.


    ―Sí, como una florecilla pocha ―aseguró Charlotte, compadeciéndose de sí misma.


    ―Ese tío es lo peor, no entiendo cómo te ha enviado sola… ―dijo molesto con Robinson. Ella y Peter le habían explicado cosas que no le habían gustado un pelo, y ahora le hacía aquello a Charlotte―. ¿Por qué no te escapas y vienes a pasar la Nochevieja? A Ivy y a Gloria les hará mucha ilusión verte.


    ―Ojalá pudiera, de verdad que sí, pero no puedo ―dijo con pesar, prefería ni planteárselo.


    ―Solo serán un día o dos, Charlotte.


    ―Lo sé, pero ahora no puedo dejar las cosas en el aire.


    ―¿Cuál es la misión?


    ―Encontrar a una agente infiltrada y abrir una vía de comunicación.


    ―¿Y cómo lo llevas?


    ―Mal ―negó―. Primero tengo que encontrarla, y de momento no hay manera.


    ―¿Qué has hecho de momento? ―preguntó, pensando cómo ayudarla.


    ―Reconocimiento facial; creía estar en la ciudad más vigilada del mundo, pero de momento ninguna coincidencia ―se quejó mirando el monitor.


    ―¿Quién es la agente? ―se interesó Charly―. ¿La conoces? ¿Es de los nuestros?


    ―No, se llama Kate Oldman.


    ―¿Kate?


    ―Sí. ¿La conoces tú?


    ―¡Claro que sí! ―exclamó sorprendido de que Kate se hubiera separado de su hermana―. Es bastante explosiva, tiene mucho carácter, aunque nada comparado con su hermana… Esa es un completo terremoto. Me extraña que haya desaparecido y no esté por ahí metiendo caña, menuda es Kristin…


    ―Yo estaría encantada, un poco de compañía no me haría ningún daño…


    ―Pues con Kristin no te ibas a aburrir, te lo aseguro ―sonrió al recordar a la alocada chica.


    ―¿Las conoces mucho?


    ―Bastante, pero ¿sabes quién las conoce mejor que yo? ―le dijo en plan cotilla.


    ―¿Peter? ―aventuró Charlotte conociendo al ligón del equipo.


    ―Frío, frío.


    ―¿John? ―preguntó escéptica con una mueca.


    ―Akira ―respondió Charly por ella o no acabarían nunca.


    ―¿Akira? ―demandó sin dar crédito.


    ―Estaban juntos ―aseguró―, juntos de verdad ―puntualizó―. No estoy seguro de que pasó entre ellos, pero estaban más que liados y después Akira pidió que lo cambiaran de equipo. Vino al nuestro casi de forma permanente. Por supuesto, nunca me habló de lo sucedido, a pesar de que le pregunté por ello un par de veces. Me supo mal, hacían buena pareja, era como si se compensaran el uno al otro.


    ―¿Crees que él sabe que Kate está en paradero desconocido?


    ―Ni idea. Supongo que, si acabaron tan mal como para cambiar de equipo, poco debe importarle.


    Ella eso no lo tenía tan claro; si habían acabado tan mal, seguramente es que había habido algo fuerte entre ellos.


    ―Quizás sí que le importe.


    ―Quizás ―respondió sin darle más importancia―. ¿Quién sabe? Con Akira es imposible saberlo.


    Pensó que Charly tenía razón; si Akira tenía algo, es que era especialmente reservado. Nunca mostraba mucho de sí mismo, era muy celoso de su intimidad. También era una persona generosa, que daba sin esperar nada a cambio, siempre tenía buenas palabras y era extremadamente cortés y educado.


    ―¿Crees que la tal Kate pueda haber cambiado de bando?


    ―No ―negó sin ninguna duda en aquella negación―, no lo creo. ¿Has leído su expediente?


    ―Sí, se lo que les pasó a sus padres.


    ―Ella y su hermana son personas con ideales, se metieron en esto para hacer de este mundo un lugar mejor. Además, son dos cabezotas de cuidado, nada las haría cambiar de bando a ninguna de las dos… Espero que Kate esté bien, la verdad es que siempre me cayó muy bien.


    ―Seguro que sí. ¿Y tú cómo lo llevas? ―cambió de tema.


    ―Muy bien, estoy encantado. He encontrado trabajo en una compañía importante, incluso me han ofrecido un ascenso y solo llevo dos meses, pero he declinado la oferta.


    ―¿Y eso? ―demandó extrañada; no le extrañaba el ascenso, el valía mucho, pero sí que lo declinara.


    ―Debía viajar mucho.


    ―¿Y desde cuándo eso es un inconveniente? ―se rió Charlotte―. Al Charly que yo conozco le encanta ir de un lado al otro del mundo.


    ―Entonces no tenía a nadie esperándome en casa, ahora todo es diferente… Quiero estar con Ivy el mayor tiempo posible. Además, no necesitamos el dinero, no vale la pena.


    ―Me alegra mucho que todo te vaya tan bien, Charly. ¿Por fin conociste a la familia de Ivy?


    Charly se puso a reír por la pregunta de Charlotte; cuando hablaron la última vez, le había comentado la inseguridad que le producía que Ivy no quisiera que conociera a sus padres.


    ―Sí, son gente normal. Su madre habla hasta con las paredes y su padre es más reservado, aunque más observador. Me han caído bien. Su hermano al principio muy mal, la verdad, pero va mejorando.


    ―Ivy adora a su hermano ―comentó extrañada―, me habló de él en un par de ocasiones.


    ―Sí, Ivy y Gloria llevaban semanas hablando de él, nerviosas por su llegada.


    ―¿Por qué empezaste mal con él?


    ―No me gustó cómo trata a Ivy. Yo no tengo hermanos, pero me pareció extraño que otro hombre mirara y tocara a Ivy con ese descaro. Al principio me costó un poco tolerarlo ―dijo avergonzado.


    ―¿Me estás diciendo que te pusiste celoso de su hermano? ―preguntó Charlotte flipada.


    ―¿Qué quieres que te diga? No me gusta que un tío que no conozco la toque de esa manera.


    ―¡Estás enfermo! ―aseguró―. ¡Es su hermano, Charles! ―exclamó con una sonrisa.


    ―Sí, lo sé. Ahora lo entiendo, pero al principio me costó un poco. Él tenía muchas ganas de conocerme, después de lo que pasó con Ivy.


    ―Seguro que le caes bien Charly.


    ―Siento mucho lo que pasó, lo que os hice pasar ―dijo muy arrepentido de su comportamiento de esos días.


    ―Está todo olvidado guaperas ―no quería que siguiera disculpándose―, no vuelvas a mencionarlo.


    ―Gracias Charlotte; tengo que dejarte, he de coger el coche o llegaré tarde a cenar y ese tío es una lima.


    ―De acuerdo, dale muchos besos a Ivy y a Gloria de mi parte.


    ―Claro. Si te piensas lo de fin de año dímelo e iré a recogerte, o si necesitas ayuda dame un toque.


    ―Nos vemos.


    ―Hasta luego Charlotte.


    Charlotte se quedó mirando el teléfono; extrañaba mucho a Charly, él y Peter eran sus mejores amigos. Mística dio un salto y se puso sobre sus piernas, le acarició la cabecita y miró por la ventana. Ese clima gris perpetuo la estaba deprimiendo. Deseó que cayera una buena nevada, así vería algo de casa.


    Nochevieja pasó igual que las navidades, sin pena ni gloria. Los días pasaban y aún no localizaba a Kate. Buscó más información de ella y encontró un vídeo de un interrogatorio. Sabía desenvolverse, parecía dura y fiera, daba un poco de miedo, claro que hablaba con un narcotraficante que había matado a uno de los suyos. Era normal que estuviera tan enfadada, lo estaba aplastando como una cucaracha sin tener que utilizar más que su labia. Se preguntó qué habría habido entre ella y Akira; seguramente nunca lo sabría, aunque tampoco era de su incumbencia. Separó su voz en el vídeo, la pasó por varios filtros e intentó ver si podía localizarla de esa forma; no sabía qué más podía hacer, pensó en llamar a su hermana, pero descartó la idea. Si se hubiera puesto en contacto con ella, Robinson se lo hubiera comunicado. Sabía que tenía que hacer algo más de lo que estaba haciendo, pero no se le ocurría qué más podía hacer. Pensó en la posibilidad de que la hubieran descubierto y estuviera muerta, pero el Mesías tampoco salía a flote, había pasado una foto de él por el programa sin ninguna coincidencia por el momento.


    Llamaron a la puerta y miró en su dirección, incrédula. No conocía a nadie, nadie sabía que estaba allí, así que cogió a Mística, que estaba sobre sus piernas, y fueron a abrir. Al ver a ese enorme armario de hombre sintió que el cielo se abría para ella; una cara conocida, quizás el desgraciado de Robinson había decidido enviar refuerzos, por si la cosa se ponía fea. Mística no sintió la misma alegría que ella; en cuanto abrió la puerta se erizó y le bufó a su amigo.


    ―¡Peter! ―exclamó sonriente de verlo de nuevo.


    ―¿Qué mierda llevas en brazos?


    ―No le digas eso, no me extraña que le caigas mal ―miró a Mística―. No le hagas ni caso ―le pidió dejándola en el suelo. Se abrazó a Peter―. ¿Qué haces aquí? ¿Te envía Robinson?


    ―Lo siento, pero no.


    Se separó de él y le hizo pasar.


    ―¿Entonces qué haces aquí? ―demandó cerrando la puerta.


    ―He hablado con Charly, me ha dicho que eras algo así como…, ¿una florecilla mustia?


    ―Pocha ―le corrigió sonriendo. Peter no sabía dónde meterse en su aparatoso «apartamento».


    ―¡Eso! Por el aspecto de este sitio no me extraña ―se movió incómodo―, es hora de salir de aquí.


    ―No puedo irme, Pet ―dijo con cara lastimera, pensando que qué más quisiera ella.


    ―¿Vives aquí? ―preguntó espantado mirando a su alrededor.


    ―No está tan mal ―aseguró negando.


    ―Si tú lo dices… ¿Desde cuándo tienes gato?


    ―Es la única amiga que he hecho desde que llegué.


    ―Pues vaya amiga pulgosa ―dijo mirando al gato que estaba sentado encima del escritorio mirándolo fijamente.


    ―No le digas esas cosas, es muy sensible ―le acarició la cabecita sonriendo mientras que Mística no le quitó ojo a Peter.


    ―Pues tu amiga pulgosa tendrá que pasar unos días sola, nos vamos a ver a Charly.


    ―No puedo ir Pet ―dijo con pesar―. Tengo trabajo, no puedo dejarlo todo y largarme, a Robinson le daría un ataque al corazón.


    ―Ese tío no tiene corazón, así que no te preocupes, Cindy ―le dijo partiéndose de risa por el nombre que le había puesto Robinson.


    ―Muy gracioso, amigo ―dijo dándole un puñetazo en el brazo.


    ―Vámonos Charlotte, tengo un taxi esperando abajo.


    ―No puedo Pet.


    ―Sí puedes, tengo un billete para ti a nombre de Cindy Barrow y un pasaporte. Robinson ni se enterará de que te has ido.


    Miró a su amigo, deseaba irse con él, necesitaba escapar de esa habitación y de esa soledad, pero no podía hacerlo, no podía dejarlo todo así. Eso sería una irresponsabilidad que no iba nada con ella.


    ―Charlotte vámonos, solo un día o dos. Vamos a ver a nuestros amigos y nos volvemos. Gloria tiene muchas ganas de verte y los tortolitos también.


    ―¿Cómo te va con Gloria?


    ―No la veo desde lo de Samaná, tengo ganas de verla y he perdido horas de su compañía por venir a por ti, así que mueve ese culo diminuto y vámonos.


    Charlotte se mordió el labio pensando si debía irse con él. Sabía que no debía, pero lo necesitaba, y allí tampoco hacía nada. Se convenció que solo sería un día; al día siguiente volvería, nadie se enteraría.


    ―De acuerdo, pero mañana vuelvo.


    ―Como quieras ―afirmó Peter consultando la hora―. Debemos irnos o perderemos el vuelo.


    ―Deja que prepare algo de ropa.


    Miró en el armario a toda prisa y preparó una pequeña maleta de equipaje de mano con una muda limpia mientras Peter miraba en su escritorio.


    ―Así que Kate está en paradero desconocido ―comentó mirando una foto de ella.


    ―¿Tú también la conoces? ―preguntó Charlotte mientras metía las cosas en la maleta.


    ―Sí, claro. Aunque su hermana me cae mejor, es de las mías.


    ―¿De las tuyas? ―se interesó Charlotte.


    ―Sí, se toma las cosas con mi filosofía. No se agobia y no deja que nadie la aburra.


    ―¿Has estado con ella, Peter?


    ―¡Qué va! Me gustan las mujeres, más mujeres.


    ―¿Kristin no lo es? ―preguntó sorprendida cogiendo el cepillo de dientes.


    ―No es demasiado femenina, o quizás sí, no lo sé, pero no me gusta su estilo para nada. Aunque me encanta su personalidad, es arrolladora. ¿Quién es él? ―dijo cogiendo la foto del Mesías.


    ―El Mesías, el objetivo principal.


    ―No lo conozco. ¿Nos vamos? ―dijo girándose para mirar a su amiga.


    ―¿Debería cambiarme de ropa?


    ―¿Qué dices? Vámonos ya o no llegaremos.


    Cogió la pequeña maleta de Charlotte. Ella le dejó la ventana entreabierta a Mística para que pudiera salir. Le dejó comida suficiente como si no pensara volver en una semana, cogió el expediente de Kate, el portátil y lo metió en la bandolera que llevaba al cuello. Besó y palmeó la cabeza de Mística y se fue con Peter, temiendo arrepentirse de aquella escapadita.

  


  
    [image: 2]



    «Hogar, dulce hogar», pensó cuando al fin salió su maleta en la cinta del aeropuerto del Prat. En Inglaterra todo iba mucho más rápido que en su tierra natal. «Inglaterra 1 - España 0», pensó.


    Cruzó las puertas automáticas acristaladas arrastrando su maleta para pasar las navidades con la familia, con la persona que más quería en el mundo. Y allí estaba ella, radiante como una estrella, sonriéndole de nuevo, y una sonrisa de verdad, nada que ver con los escasos simulacros de su última visita. Volvía a ser ella, no tenía nada que ver con la chica que había visto a finales de verano. «Inglaterra 1 - España 10», pensó mirándola. Supuso que iría a recogerlo con Gloria, pero no; en lugar de su loca mejor amiga lo esperaba con un hombre que le sacaba más de una cabeza. Sobraban las presentaciones, no tenía ninguna duda de que ese era el enigmático y famoso Charly.


    Cuando Ivy lo vio salir por la puerta de llegadas al fin, lo llamó con una enorme sonrisa en la cara, saludándolo con la mano como una colegiala y haciéndole reír. Cruzó corriendo entre la gente; observó que pasaba la valla de seguridad y, dejando la maleta, se agachó un poco y abrió los brazos para darle la bienvenida, como si ella continuara siendo la niña a la que le sacaba medio cuerpo. Ivy, sin dudarlo un segundo, corrió hasta sus brazos.


    Cuando Ivy lo abrazó la levantó del suelo, fundiéndose en su abrazo. «Mi dulce y bonita niña», pensó abrazándola de la cintura y tocando su cabeza. Para Marc, Ivy siempre sería una niña, y no una niña cualquiera, «su niña», y aunque se casara y tuviera hijos, él nunca dejaría de verla como la niña que fue.


    ―Te he echado de menos tonto ―le dijo pegada a su oreja.


    ―Ya sabes que yo también a ti, hermanita ―contestó su hermano dejándola en el suelo y cogiéndola de la cara, mientras observaba su mirada con recelo.


    Solían llamarse una o dos veces por semana; ella aseguraba que estaba bien, y la creía, volvía a sonar cariñosa y feliz, como ella era. Ahora que la tenía delante, no pudo evitar analizarla, buscando algún resquicio de tristeza en su mirada. Su última visita, además de muy preocupado, le había sorprendido; aquella chica no era su hermana, pero creía que volvía a parecerse a ella. Tenía por delante más de dos semanas para asegurarse de que su hermana era feliz, y pensaba hacerlo muy de cerca.


    Charly se acercaba con calma, dándoles un momento para darse la bienvenida, pero cuando vio que él la cogía de la cara y la besaba en los labios quiso matarlo. Por más hermano que fuera, nadie besaba a su princesa, solo él, nadie más. Aceleró el paso muerto de celos, consciente de que no debía sentirse así; no conocía al hermano de Ivy en persona, pero era su hermano. Intentaba convencerse de que no debía sentirse celoso de él, pero no lo lograba. Cuando llegaba a su lado, la tenía cogida de la mano y la mirada de arriba abajo. «¡Hay que joderse! ¿Qué clase de hermano hace eso?», pensó horrorizado, acercándose.


    Marc le dio un pico y vio en sus ojos un chispazo de miedo, cosa que le sorprendió; frunció el ceño y se separó, revisándola de arriba abajo. Llevaba puesto un vestido de manga larga ajustado de color negro y unas botas altas también negras, pero no era eso lo que miraba sino su aspecto. La última vez que la había visto estaba hecha una pena, había adelgazado mucho, demasiado. Ahora parecía que todo volvía a estar en su sitio. Levantó la vista por encima de su hermana y vio cómo su nuevo novio se acercaba apresuradamente con la mandíbula apretada.


    Ivy se giró para ver lo que miraba Marc y ahí estaba Charly, con una cara de mosqueo considerable, acercándose. Ya imaginaba que le había molestado, había descubierto en él a alguien muy celoso y estaba segura de que no le había hecho gracia que su hermano la besara en los labios, pero era su hermano, eso era el colmo.


    ―Tranquilo fiera ―dijo empujándolo por el pecho sin girarse del todo mientras él la cogía por la cintura marcando territorio.


    ―¿Qué demonios pasa aquí? ―dijo Charly mirando a Ivy a los ojos.


    Ivy puso los ojos en blanco y volvió a mirar a su hermano, que tenía una de sus expresiones cínicas en la cara.


    ―Marc, te presento a mi celosísimo novio, Charly.


    Marc le sonrió a su hermana; a Ivy la escena le parecía divertida, no había más que verla, así que a él también y, por ello, sonrió. No las tenía todas consigo respecto al tal Charly, pero le daría un voto de confianza por su hermana.


    ―Charly ―dijo Marc en forma de saludo tendiéndole la mano.


    Charly quería arrancarle la mano y decirle que no volviera a besar a su chica, pero se contuvo. No quería empezar con mal pie con el hermano de Ivy, y menos sabiendo lo mucho que ella lo quería, cuánto lo extrañaba y lo bien que se llevaban. Se recordó que no debía sentir celos de las muestras de cariño que se dieran el uno al otro o iban a ser dos semanas muy difíciles. «Son hermanos, capullo», se recordó a sí mismo.


    ―Un placer ―dijo estrechando la mano que le tendía con fuerza, tal y como él lo hacía.


    —Tenía muchas ganas de conocerte ―reconoció.


    ―Yo también ―contestó Charly retándolo con la mirada a la vez que se soltaban.


    Los dos se analizaban. Marc no sabía qué veía en él, pero lo que él veía era a un hombre con una mirada de un extraño color gris analizándolo, mientras que su hermana seguía siendo una chica. Alguien posesivo y territorial por cómo se había molestado. Vestía un tejano oscuro, un polo azul marino y una chaqueta de cuero abierta. Iba al gimnasio, a pesar de la ropa se podía adivinar que el tío estaba fuerte. Era un poco más alto que él y su hermana, a su lado, parecía más pequeña. Miró a Ivy, su adorable hermana, pensando cómo se alegraba de verla.


    Ivy conocía ese tono de voz, miró a Charly y no pudo evitar negar con la cabeza y poner los ojos en blanco.


    ―Anda, vámonos ―le dijo a Marc, soltándose del agarre de Charly y cogiéndolo del brazo a la vez que él cogía la maleta.


    ―¿Tu nuevo novio es tonto? ―le preguntó al oído para que Charly, que iba detrás, no lo oyera.


    ―¡No seas malo! ―se quejó Ivy dándole un golpe juguetón en la barriga; sorprendida, siguió tocando el abdomen de su hermano―. Sigues yendo al gimnasio. Cuando te he visto creía que habías engordado.


    ―Los años pasan hermanita, y me estoy poniendo como un toro, no olvides que ahora soy un single.


    Ivy se echó a reír; «single», menuda estupidez. Su hermano era soltero desde que dejó a la zorra de su mujer, y había pasado ya demasiado tiempo. Tenía ganas de verlo de nuevo junto a otra mujer, una buena, que lo respetara y lo quisiera como él merecía.


    ―¿Así que de momento no hay una fría mujer inglesa que caliente tu corazón? ―preguntó.


    ―Paso de mujeres Ivy, ya lo sabes. La última vez me salió demasiado caro ―dijo sin querer recordar.


    Charly iba detrás de ellos escuchando la conversación; no le había hecho ninguna gracia que Ivy se apartara de él para ir junto a Marc, pero lo entendía. No sabía qué había pasado exactamente con la cuñada de su pequeña. Ivy no le había hablado del tema abiertamente, así que él tampoco le había preguntado; lo que sí estaba claro era que Ivy no podía ni verla.


    ―De eso hace una eternidad. ¿No has estado con nadie desde entonces?


    Miró a su hermana preguntándose a dónde quería llegar.


    ―Depende de lo que entiendas por estar con alguien. No quiero una relación, pero si tanto te preocupa, te diré que tengo vida sexual.


    ―Eso ya lo sé, pero te estoy hablando de alguien especial, alguien que te dé algo más que sexo.


    ―No necesito más que eso.


    ―Ya me habló Rafa de tu lista de amiguitas, eres un capullo insensible.


    ―Y tú una chafardera insufrible ―dijo cogiéndola del hombro y acercándola a él.


    ―¿Dónde está Rafa, por cierto? ―preguntó extrañada. Marc le había dicho que irían juntos, como cada año.


    ―Esta semana cree que está enamorado ―negó―, pobre chica… Para colmo, es una amiga de Joyce. Puede que estalle una guerra en Londres ―dijo riéndose.


    ―Quizás lo esté.


    ―¡Ivy, por favor! Estamos hablando de Rafa, se cansará en dos días y, como le haga daño, Joyce lo odiará de por vida.


    Ivy se puso a reír, conocía a Rafa hacía años; él y su hermano eran amigos desde hacía mucho tiempo. A Joyce la conoció en una de sus visitas, era la mujer de su amigo Stefan, incluso fue a la boda.


    ―Quizás tú y él deberíais ir pensando en sentar la cabeza, como hizo Stefan; se le ve muy feliz.


    ―No hay nadie Ivy ―le dijo cansinamente, aunque con una sonrisa.


    En el fondo le apetecía, pero no quería que volvieran a hacerle daño. Había conocido a mujeres, se acostaba con ellas, sexo sin amor, ni ataduras. Cuando llegara la persona especial, aquello acabaría, de hecho tenía ganas de que acabara, pero sería con la persona correcta, no la iba a cagar de nuevo.


    ―Pues te advierto que mamá va a abordar el tema. Dice que tiene ganas de nietos, qué estupidez…


    «Inglaterra 2 - España 10», pensó.


    ―Pues manos a la obra, hermanita.


    ―Ja ja.


    Habían llegado al ascensor para ir al parking. No quería seguir con ese tema de conversación, así que decidió cambiarlo.


    ―Oye, Charly ―dijo mirando al hombre que ahora estaba al lado de su hermana―. ¿Ya has conocido a la malvada?


    ―No llames así a mamá ―le regañó Ivy dándole un codazo.


    ―Ivy no ha querido presentarme ―dijo sencillamente lo que pensaba.


    ―Eso no es así ―se defendió Ivy.


    ―¿Y eso por qué hermanita? ―preguntó Marc confuso.


    Las puertas se abrieron y entraron en el ascensor.


    ―Los conocerá mañana. Después de lo que pasó con Fran, he preferido dejar que pasara algo de tiempo. Mamá se autoengañaba pensando que me iba a casar con él, así que he preferido dejar correr algo de tiempo ―miró a Charly―. Solo es eso.


    Charly la miró a los ojos, ella le suplicaba con la mirada que la creyera. Él la creía, pero le molestaba que el imbécil de su ex siguiera dirigiendo parte de su vida.


    ―Pues te va encantar ―se mofó mientras las puertas del ascensor volvían a abrirse.


    De camino a casa, Ivy no paró de parlotear sobre su nueva carrera, sobre la casa que había comprado, sobre Chispa y su nuevo hermanito; se la veía encantada e ilusionada. A Marc se le calentaba el corazón al verla tan contenta y dichosa; le ofreció quedarse en su casa en lugar de ir a casa de sus padres, como de costumbre, y a Marc la idea no pudo gustarle más. Eso le daría un respiro con sus padres, podría pasar más tiempo con ella y descubrir cómo era el hombre del que se había enamorado tan perdidamente.


    Pasaron las navidades en casa de sus padres. Marc estaba encantado con la incorporación de Charly, le quitaba todo el protagonismo. Su padre se sentía decepcionado con él; nunca se lo había dicho, pero ambos lo sabían, era un hombre exigente. Con Ivy nunca lo fue, pero sí con él. Su madre vivía anclada en el pasado, quería para él lo que una vez tuvo y no parecía darse cuenta del daño que aquello le causaba. En parte se fue a Inglaterra por eso; su madre parecía que no podía perdonarle que se hubiera ido y mucho menos que no volviera.


    Las heridas estaban curadas, estaba preparado para volver. Pero ahora tenía una nueva vida, un trabajo, nuevos amigos, y Londres siempre fue su ciudad favorita de todas las que había visitado. Era un sitio enigmático, lleno de gente, de culturas diferentes, siempre con cosas que hacer y sitios a los que ir.


    Pasaron fin de año en casa de sus abuelos, y además, se incorporó la dicharachera Gloria. Marc adoraba a la mejor amiga de Ivy, se había pasado toda la vida en su casa y era como una más. Le quedaba una semana todavía en España, pero ya sabía que se podía volver tranquilo. Charly cada vez le gustaba más; al principio había marcado territorio con su hermana, pero poco a poco se acostumbró a su presencia y se había mostrado como una persona adulta y enamorada, para la que lo más importante era la felicidad de su hermana.


    La víspera de reyes esperaban visita, un amigo de Charly que tenía a Gloria de los nervios, algo insólito en ella. Marc la observaba yendo de un lado a otro nerviosa, tocando aquí y allá, mirando su móvil a cada minuto. Sonó el timbre. Charly miró a Gloria y le sonrió.


    ―Yo no pienso ir a abrir ―dijo cruzándose de brazos molesta―. Debería haber estado aquí hace horas.


    ―Ya voy yo ―dijo Ivy de manera cansina.


    Marc miró a Charly y este negó con la cabeza sonriendo. Gloria se acercó a ellos.


    ―Si se piensa que voy a salir corriendo por él, lo lleva claro ―le dijo la morena a Charly.


    ―¿Te han echado el lazo al fin, Glori? ―le preguntó Marc con sorna.


    ―¿El lazo a mí? ―preguntó con incredulidad―. Más quisiera ese creído.


    ―Los años pasan Gloria… Se te va a pasar el arroz ―le tomó el pelo Marc.


    ―¿El arroz? ¿De qué vas? ―dijo sin creer que Marc le dijera algo así, justamente él―. Por mí como si pasan siglos, paso de relaciones y tú deberías entenderme.


    ―Gloria, estás colada hasta los huesos por Peter ―advirtió Charly.


    ―Ahora vas a él y se lo dices. Que se engañe todavía más.


    ―Estoy de acuerdo con él ―dijo Marc―. Vamos, Glori, te conozco desde que eras un comino y jamás te había visto así por nadie.


    ―¿Así cómo? ―dijo retando al hermano de Ivy.


    ―Así, mirando la hora cada minuto, mirando el teléfono cada segundo, nerviosa de un lado a otro.


    ―Es imposible discutir con ella, Marc ―le aconsejó Charly―. No hay más ciego que el que no quiere ver; lo mismo le pasa a Peter. Son tal para cual.


    En ese momento entró su hermana acompañada de un hombre enorme. Marc lo miró sorprendido. Ese tío era un gigante, enorme de verdad. Muy alto y muy ancho; a pesar de estar en invierno y el frío que hacía, iba en manga corta, mostrando unos brazos musculados y definidos.


    Para sorpresa de Marc y Charly, después de haber estado discutiendo con Gloria esta, en cuanto lo vio, salió corriendo a sus brazos.


    ―Increíble ―dijo Marc observándolos. Se besaban con tantas ganas que parecía que se lo fueran a montar ahí mismo.


    ―Charly ―lo llamó Ivy―, mira quién ha venido.


    Charly apartó la vista de aquel par y miró a Ivy. Cuando vio a Charlotte a su lado, se acercó a ella y la abrazó con ganas, sintiéndose feliz. Allí tenía lo que más amaba y lo único que echaba de menos de su anterior vida.


    Marc se quedó mirando a su cuñado y el llavero que había llegado con Hulk. No había podido verla bien, pero era una chica morena y menuda.


    ―Mira, te presento a mi cuñado Marc ―dijo Charly acercándose―. Ella es Charlotte, es como una hermana para mí.


    Marc observó a la niña que se acercaba con él, porque parecía eso: una niña. Pequeña y menuda, sin duda más joven que su hermana, era bonita, muy bonita.


    ―Encantado Charlotte ―le estrechó la mano, fijándose en sus facciones―. ¿Americana también?


    ―Igualmente, y no, por favor ―fingió sentirse ofendida―, soy canadiense ―contestó fijándose en él.


    Él sonreía. Esperaba que el hermano de Ivy se pareciera más a ella, pero tenía el cabello más oscuro y la tez más morena. Era atractivo a rabiar, la boca pequeña pero con labios gruesos, la nariz recta y los mismos ojos que Ivy, quizás un poco más claros y más llamativos por su color de piel; parecían igual de expresivos, pero a diferencia de los de su hermana, en ellos solo podía ver una cálida bienvenida, como si él ocultara lo que realmente cruzaba por su cabeza, o quizás tanto tiempo sin interactuar con personas la estaba volviendo loca. Gatos que la entendían, ojos que le ocultaban cosas…


    ―¿Te ha gustado la sorpresa? ―dijo Peter de la mano de Gloria acercándose a ellos.


    ―Ven aquí grandullón ―dijo Charly abrazándolo.


    Marc miró a Gloria y, cuando ella lo miró, le sonrió cínicamente; ella puso cara de póker para al final sonreírle, sabiendo perfectamente lo que pensaba y que era posible que tuviera razón.


    Cuando Charly soltó a Peter, se quedó mirando al hombre que le sonreía a Gloria de aquella manera. Enseguida lo reconoció; aunque tenía el cabello algo más oscuro, había visto fotos de él en casa de Ivy: era su hermano.


    Ivy los presentó y se estrecharon la mano. Peter sintió el impulso de advertirle que se alejara de Gloria, pero no tenía derecho. Además, a ella no le interesaba ese tío, sino no le habría besado de aquella forma en su cara.


    ―Un placer ―mintió Peter.


    ―Igualmente ―dijo el otro mientras aguantaba las ganas de carcajearse en su cara.


    Gloria se alejó de Peter y fue a saludar a Charlotte, a la que abrazó con ganas.


    ―Me alegro de verte cariño, estás muy guapa ―dijo separándose de ella y mirándola de arriba abajo.


    Cuando murió Gary, Charlotte lo había pasado muy mal. Gloria sabía que ella se culpaba por ello, aunque no entendía por qué pensaba una estupidez semejante. Charlotte era una persona inteligente y segura de sí misma, no podía imaginar qué pasaba por su cabeza para culparse por lo que había sucedido. Le alegraba verla y comprobar que tenía un aspecto saludable, aunque algo pálida. Le había crecido mucho el pelo, lo llevaba en ondas pasados los hombros, sonreía con sinceridad y tenía los ojos brillantes.


    ―Tú también Glori. No te imaginas lo mucho que os he echado de menos ―le dijo sinceramente.


    Gloria la cogió de la mano y la separó del grupo de camino a la mesa del salón donde iban a cenar.


    ―¿Cómo estás?


    ―Estoy bien ―aseguró, sabiendo que realmente le preocupaba.


    ―¿Seguro? ―preguntó Gloria sin creerla.


    ―Sí, es solo que mi último objetivo es una mierda.


    ―Sí, Charly me dijo que no podías venir.


    ―Ya sabes cómo es Peter, me ha arrastrado. Y la verdad es que yo también tenía ganas de salir de allí y veros.


    ―Aparte del trabajo, ¿cómo va la vida? ―siguió Gloria.


    ―Mi vida es el trabajo ―le dedicó una sonrisa a Gloria, sabía a qué se refería―. Lo echo de menos Glori, me acuerdo mucho de él, pero lo llevo bien. No es el primer amigo que pierdo, este trabajo ya sabes cómo es…


    ―Bueno, Gary no era un amigo más ―dijo mirándola desde su diferencia de altura.


    ―No, yo lo quería mucho, pero como puedo querer a Peter o a Charly, era uno de mis mejores amigos.


    ―No fue culpa tuya Charlotte ―dijo Gloria acariciándole el cabello.


    Se quedó callada, habían tenido esa conversación en el hospital. No podía dejar de sentirse culpable. Gloria no lo entendía porque no le había hablado de su historial amoroso de víctimas mortales; con Gary ya eran tres. Con él ni siquiera habían tenido más que una amistad, pero había disfrutado demasiado de su compañía y cariño. Le había robado un par de besos, pero ella se molestó mucho y Gary prometió no volver a hacerlo sin su permiso, alegando que tenía toda la vida para ganársela. Pero su vida acabó demasiado pronto por estar cerca de ella.


    ―¿Tan pronto huyes de mí, gata salvaje? ―dijo Peter acercándose a ellas.


    Gloria negó con la cabeza y lo besó abrazándose a él.


    Todos se sentaron a la mesa. Durante la cena todos hablaban animadamente y, cuando Marc empezó a contar batallitas de cuando Ivy y Gloria eran más jóvenes, tuvo la atención de todo el mundo. A Charlotte le encantaba lo que contaba el hermano de Ivy y cómo se expresaba. Como Ivy le había explicado, su hermano era una persona muy sociable y divertida, tenía un punto irónico y era obvio que le encantaba meterse con su hermana y su amiga.


    Gloria y Peter se fueron con muchas prisas. Charlotte, que estaba sentada al lado de Gloria, había visto cómo Peter la acariciaba debajo de la mesa, así que no le extrañó. Charly y Marc se pusieron a recoger y a limpiar, y ella e Ivy se fueron al sofá a cotillear.


    ―¿Crees que Gloria y Peter acabarán juntos? ―le preguntó a Ivy.


    ―No lo sé, Charly dice que sí, que es inevitable.


    ―La verdad es que son tal para cual ―estuvo de acuerdo con Charly.


    ―Sí, son dos cabezotas de cuidado… Por eso no lo veo yo tan claro. ¿Cuántos días te quedas?


    ―Mañana tengo que volver ―dijo apesadumbrada.


    No quería irse, quería quedarse al menos un par de días y disfrutar de su compañía. Charly y Peter siempre habían sido sus protectores y amigos. Cuando conoció a Ivy y a Gloria se llevaron bien al momento. Con Ivy había pasado muchas horas muertas hablando, sobre todo de Charly, pero de mucho más que de él. Cuando pasó lo que pasó, Gloria se hizo cargo de ella, la veló, cuidó y consoló como una verdadera amiga. No quería irse.


    ―¿Cómo te vas a ir mañana? ―se quejó Ivy―. Acabas de llegar.


    ―Lo sé, pero tengo trabajo que hacer; de hecho, no debería haber venido… Estoy siendo una irresponsable. Si Robinson se enterara, me colgaría del cuello.


    ―Quédate al menos un par de días, Charlotte ―le pidió Ivy con cara lastimera.


    ―Cuando acabe mi misión, volveré y me quedaré unos días, ¿vale?


    ―¿Seguro?


    ―Segurísimo. Inglaterra no me gusta nada, no te imaginas las ganas que tengo de salir de ahí…


    ―A mí Londres me gusta; no sé cómo será en esta época del año, pero desde que mi hermano se mudó allí he ido muchas veces y es bonito, hay mucho que ver.


    ―La verdad es que estoy muy centrada en mi misión, no he hecho mucho turismo.


    ―Pues si tienes oportunidad, deberías hacerlo ―le guiñó un ojo.


    Charly miró a Marc, que entraba cargando con los vasos y lo que quedaba en la mesa.


    ―¿Podemos hablar? ―le preguntó algo inseguro.


    ―Claro que sí ―lo miró Marc extrañado―. ¿Te preocupa algo?


    ―No ―dijo sonriendo y mirando al suelo, no era una preocupación. Volvió a mirarlo a la cara―. Estoy muy enamorado de tu hermana ―declaró―, la quiero desde la primera vez que la vi ―aseguró sincero.


    ―¿Es por lo que te dije ayer?


    ―No, es tu hermana, comprendo perfectamente lo que hablamos. Entiendo cómo te has sentido. Si alguien le hiciera tanto daño a Charlotte como yo le hice a Ivy, también desearía matarlo.


    ―Y Charlotte no es tu hermana… ―apuntó Marc.


    ―Bueno, ella y Peter son mi familia; antes de que llegara Ivy, eran mi única familia. Pero eso no es lo que quiero decirte; ayer te prometí que cuidaría de Ivy, que nunca más volvería a herirla.


    Marc se preguntó a dónde quería llegar. El día anterior había aprovechado un momento a solas para tener una conversación pendiente. Su visita estaba a punto de finalizar y, antes de irse, quería hacerle una advertencia a Charly. Había pasado todos aquellos días observándolos, le caía muy bien, le gustaba cómo trataba a su hermana e Ivy era feliz, pero no podía olvidar el dolor de sus ojos a finales de verano. Le advirtió que, si volvía a hacerle daño, iría a por él y lo mataría. Para su sorpresa, a Charly aquello le agradó y le prometió que nunca volvería a herirla. Charly era directo, no sabía a qué venía aquella indecisión, así que esperó a que le llegaran las palabras.


    ―Tu hermana es lo mejor que tendré en la vida. Siempre la querré, cuidaré y respetaré ―prometió Charly, demasiado solemne para su gusto―. Quería decirte que le voy a pedir que se case conmigo.


    ―¿Me estás pidiendo mi permiso? ―lo miró Marc incrédulo―. Porque yo no soy su padre.


    ―No. No creo que deba pedir permiso a nadie, es algo entre ella y yo, pero sí me gustaría saber tu opinión.


    Su opinión era que, si le pedía a Ivy que se tirara desde un tren en marcha, ella lo haría. Su hermanita estaba perdidamente enamorada de él y haría cualquier cosa que le pidiera; por más loco o descerebrado que fuera, lo haría con los ojos cerrados. Como casarse con él, cuando hacía medio año que se conocían.


    ―Yo no creo en el matrimonio ―dijo acercándose a él―. Una vez estuve casado, no sé si lo sabes.


    ―Solo sé que no salió bien.


    ―No, no salió bien ―dijo cargando el lavavajillas―. Cuando me casé estaba muy enamorado, llevábamos juntos años, se suponía que nos conocíamos… Resultó que no era así; vosotros os conocisteis en verano ―volvió a mirarlo―. Mira Charly, si quieres mi opinión sincera, te diré que es muy pronto. El matrimonio no es más que un papel que puede traer muchos dolores de cabeza si la cosa no va bien. Lo que realmente importa es que os queráis y respetéis. Estar casados no marca ninguna diferencia.


    ―Para mí el matrimonio es más que un papel.


    ―¿Qué significa para ti ese paso? ―lo retó.


    Charly observó la mirada del hermano de Ivy, buscando las palabras acertadas para expresarse.


    ―Creo que es la manera de decirle al mundo que nos queremos y pertenecemos. Que para mí solo existe y existirá ella, y viceversa. Es mi manera de jurarle amor eterno.


    ―¿Amor eterno? ―preguntó incrédulo, sin poder evitar sonreír negando con la cabeza.


    ―¿No crees en el amor, cuñado? ―demandó Charly apoyándose en la encimera de la cocina.


    ―Creo en el amor. ¿Pero amor eterno?


    ―¿Qué tiene de malo?


    «Amor eterno», su hermana le estaba haciendo ver a su novio algunas de sus películas para quinceañeras y lo estaba trastornando.


    ―Charly, el amor eterno no existe, y si estoy equivocado, nada me haría más feliz que comprobarlo con mi hermanita ―apoyó su mano en el hombro de él―. Le pidas matrimonio o no, espero que la sigas cuidando.


    ―Por supuesto.


    Al día siguiente comieron todos juntos de nuevo en casa de Ivy y Charly. Después de comer, a pesar de la insistencia de todos en que se quedara, Charly llevó a Charlotte al aeropuerto.


    ―¿Estás más animada? ―preguntó Charly de camino al aeropuerto del Prat de Llobregat.


    ―Estoy contenta de que Peter me sacara de esa habitación, me ha encantado veros a todos.


    ―¿Sabes algo de Kate?


    ―Todavía no, pero acabará saliendo y la encontraré ―contestó sincera, con las pilas cargadas.


    ―Seguro que sí, renacuaja. ¿Cómo llevas lo de Gary?


    Charlotte miró el perfil de Charly. Gloria e Ivy también le habían preguntado. Ambas sabían que ella se sentía culpable, por lo que seguramente Charly también lo sabía, a pesar de que ella no le había comentado nada.


    ―Él ya no está, no hay mucho que pueda hacer.


    ―No debes culparte por ello, no fue culpa tuya, Charlotte.


    ―Lo sé ―mintió.


    ―No entiendo por qué te culpas, eres suficientemente inteligente para saber que no fue culpa de nadie más que de la persona que le disparó.


    Charlotte lo pensó y supo que tenía razón, pero Charly no sabía lo que le había pasado antes de aquello.


    ―No debes estar triste Charlotte, Gary te quería mucho, estoy seguro de que no le gustaría verte mal.


    «Y seguramente por eso murió. Por quererme tanto», pensó.


    ―Lo echo de menos ―reconoció.


    ―Lo sé ―dijo mirándola un momento; el gorrito de lana que se había puesto la hacía parecer aún más joven, no le gustaba ver a su cariñosa amiga triste―. ¿Estabas enamorada de él?


    ―No ―respondió sincera―. Me gustaba, lo apreciaba muchísimo, pero no estaba enamorada de él.


    Charlotte cambió de tema, no quería seguir hablando de Gary o sus sentimientos, prefería hablar de Kate. Cuando Charly la dejó en el aeropuerto, se abrazaron y quedaron en seguir en contacto. Charlotte prometió tomarse unas vacaciones después de esa misión y pasarlas con ellos.


    Cuando llegó a su mini piso, la noche prematura caía sobre el encapotado cielo de la capital inglesa. El vuelo fue corto; cuando se subió al avión cayó en la cuenta de que ni siquiera había sacado el portátil o el expediente del bolso; aun así, no lo hizo, sino que echó una cabezada.


    Desde la puerta oía el maullido de Mística, al menos tenía allí a alguien que se alegraría de verla.


    ―Hola guapa ―dijo en cuanto abrió la puerta.


    Mística automáticamente empezó a ronronear mientras se frotaba contra sus piernas haciéndola tropezar. Se acercó a la cama, dejó la maleta junto a ella y se sentó; al momento ya tenía a Mis al lado, oliéndola y examinándola. Se quitó la bandolera y el gorro.


    ―¿Huelo bien? ―dijo mirando a la gata que tenía sus ojos verdes puestos en ella―. He estado con mis amigos, y lo he pasado genial con ellos.


    Le acarició la cabecita y se quitó el abrigo. Miró en las pantallas del ordenador que había dejado funcionando.


    ―¡Mierda, joder! ―exclamó.


    Un día, un día había estado fuera y había ciento quince coincidencias, no se lo podía creer. Apresurada, abrió los archivos. El primero era de Kate en el mismo aeropuerto del que venía ella. Tenía buen aspecto, era una mujer muy guapa, con porte. Pisaba el suelo con seguridad con sus zapatos de tacón de aguja. El abrigo abierto le mostraba su figura curvilínea con un ceñido vestido negro hasta las rodillas que le quedaba como una segunda piel. Caminaba con la cabeza erguida y la boca entreabierta, pintada de un llamativo rojo impoluto. Junto a ella estaba el Mesías, caminando con la misma seguridad, ataviado con un traje tres piezas gris marengo. Tras ellos había dos hombres muy grandes y de aspecto feroz; también vestían traje, aunque se notaba que la ropa no era de la misma calidad.


    Consultó su reloj, había llegado dos horas antes que ella. Sin mucho esfuerzo se coló en la base de datos del aeropuerto de Heathrow, consultó la hora en la que Kate había aparecido en la pantalla y comprobó las llegadas. Eran demasiadas, no le extrañó, era el principal aeropuerto de Londres. Observó la zona y volvió a comprobar el registro de vuelos. Solo había tres posibilidades: Bruselas, Estocolmo y Praga. Los tres vuelos habían llegado con poca diferencia en la misma zona del aeropuerto. Cruzaría los dedos y comprobaría las tres listas de pasajeros.


    Miró las siguientes coincidencias, todas del aeropuerto. Como sospechaba, los dos gigantones los custodiaban. En la última se les veía subir a un coche de alta gama con chofer, después desaparecían. Anotó la matrícula.


    Se reclinó en la silla y miró al techo, satisfecha. Kate estaba viva y había vuelto a una de las ciudades más vigiladas del planeta; si salía a la calle, podría comprobar dónde estaba, adónde iba, si seguía algún patrón. Averiguaría cómo encontrarse con ella y lo haría. Ahora sabía que no había encontrado coincidencias porque no estaba en el país; seguramente, cuando ella llegó ya se había ido. Tenía que averiguar a dónde y cuándo.


    Con fuerzas renovadas, repasó las listas; sus nombres no constaban en ninguna de las tres listas. Kate estaba usando el nombre de Kate Watson en lugar de Oldman, pero no estaban, aunque había dos Kates, una en el vuelo de Bruselas y otra en el de Praga. En el vuelo de Praga había un Gerard, así que decidió empezar por ahí. Buscó los registros de Gerard Blue; había volado a Praga el día dos de enero, sacó el listado de pasajeros, pero ahí no había ninguna Kate. Subrayó su nombre y grapó el listado, después buscaría coincidencias, quizás habían viajado separados y vuelto juntos. Desde luego, cuando ella llegó, Kate ya se había ido de Inglaterra.


    Se pasó la noche revisando listados y buscando coincidencias mientras Mística dormía plácidamente en la cama. A medianoche preparó café; la noche anterior no había dormido casi nada, había preferido pasar todo el tiempo posible con Charly e Ivy, tratando de aprovechar su visita exprés al máximo. El hermano de Ivy había pasado parte de la noche con ellos. Era un tío muy simpático, tal como Ivy le explicó meses atrás. Lo que no le había dicho era que su hermano fuera tan guapo, alguien tan atrayente; cuanto más lo miraba más le agradaba, más atractivo le parecía. Negó con la cabeza, estaba divagando, así que se levantó de la silla y preparó más café.


    A las diez de la mañana estaba muerta de cansancio pero acelerada como una moto. Se puso a escribir un mail para Robinson, explicándole lo poco que había averiguado.


    «Buenos días,


    Hoy he tenido varias coincidencias de la agente Oldman. Ha aparecido en el aeropuerto de Heathrow a las 16:45 hora local. Iba acompañada de Gerard Bloor y dos hombres más. Después de revisar los vuelos de la zona donde ha sido localizada, he buscado coincidencias. No han viajado con sus nombres, pero estoy segura de que su vuelo procedía de Bruselas; tengo cuatro coincidencias en el vuelo que salió de Londres a Bruselas el 22 de diciembre.


    Si estoy en lo cierto, viajó a Bruselas con el nombre de Kate Holmes, que teniendo en cuenta que la identidad que está adoptando es la de Kate Watson, el nombre escogido es bastante significativo. Los hombres que la acompañaban también han viajado con nombres falsos, pero después de pasar la imagen por varios filtros he hecho un escáner fácil, se trata de dos hermanos búlgaros.


    Adjunto fotos y fichas de ambos.


    Mi siguiente movimiento es seguir buscando coincidencias con ella, encontrar un patrón e introducirme en él para poder contactar con ella».
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    El cielo estaba encapotado, pero empezaba a acostumbrarse a ese gris constante. Se encontraba en Oxford Street, habían pasado tres semanas desde que localizó a Kate en el aeropuerto. Sin necesidad de salir de su mini apartamento, con la cantidad de cámaras que había en Londres, había sido fácil seguirle los pasos. No salía mucho y casi siempre lo hacía con el Mesías, pero llevaba tres martes seguidos yendo a Oxford Street sin él. No tenía ni idea de por qué Kate iba a aquella calle atestada de gente, pero esperaba que ese martes no faltara.


    Antes de salir había elaborado un plan y estaba todo listo, solo faltaba que ella apareciera. Observó a su alrededor; los adornos navideños habían desaparecido, pero la ancha calle estaba llena de gente que iba de un lado a otro, cargados con bolsas; grupos de turistas, más cargados de bolsas, con sus cámaras en la mano y sus caras de perdidos, y los famosos autobuses rojos de dos plantas iban y venían sin descanso.


    Ella aparentaba ser una turista más en esa marabunta de gente; estaba cubriéndose de la fina lluvia bajo el techo de una parada de autobús, con su cámara Nikon colgada al cuello, su gorra de pana marrón en la cabeza, un mapa en una mano y el paraguas con la bandera inglesa cerrado en la otra. Lista y a punto para Kate.


    Sonó una alarma en su móvil. Había instalado el programa de reconocimiento: Kate estaba fuera. Le fueron llegado alarmas muy seguidas. A través de su móvil podía seguir sus pasos en tiempo real. Iba acompañada de los hermanos búlgaros, como siempre, no muy lejos de donde se encontraba ella. Estaba en unos grandes almacenes llamados John Lewis.


    Salió de debajo de la protección de la parada techada y cruzó la calle. Abrió el paraguas y fue paseando calle arriba en su dirección, mirando todo a su alrededor y consultando el mapa como si se hubiera perdido.


    En menos de un minuto la tenía delante, iba flanqueada por los dos gorilas un paso detrás de ella.


    ―Disculpe ―le dijo cogiéndola del brazo―. ¿Podría ayudarme? ―solicitó mostrándole el mapa.


    En el mismo había escrito un escueto mensaje. Kate la miró con suspicacia y después miró el mapa.


    ―¿Qué necesita?


    ―Verá, soy un desastre. ¿Podría indicarme cómo ir a Picadilly Circus desde aquí? ―dijo cubriéndola con el paraguas y dándoles la espalda a los búlgaros.


    Kate miró el mapa y leyó el mensaje que había escrito esa chica bajita en él.


    Baño Starbucks, busque mi nombre: Charlotte.


    Volvió a mirar a la chica que tenía delante de arriba abajo, preguntándose si podía confiar en ella. Era una niña de unos veinte años, vestida con un pantalón marrón a juego con la gorra, un chaleco de piel y un jersey rosa debajo. En su situación, no estaba segura de poder confiar en nadie.


    Charlotte miró el mapa y volvió a mirarla agrandando los ojos. Kate la estaba analizando y no parecía fiarse de ella, lo cual no le extrañaba, seguramente se estaba preguntando si era una trampa.


    Se acercó más a ella, como si mirara el mapa, y le habló muy flojo pegada a su oído.


    ―Es mejor ser rey de tu silencio que esclavo de tus palabras ―susurró Charlotte.


    Kate la miró muy sorprendida. Esa frase se la repetía a su hermana unas diez veces al día cuando su relación era buena. Su hermana Kristin tenía un pronto tremendo y no se callaba nada, no pensaba ni en lo que decía, simplemente soltaba todo lo que pensaba sin que pasara por ningún tipo de filtro. Ella siempre le recordaba que debía ser más prudente. Su madre era una amante de Shakespeare, por eso había elegido aquella frase de una de las obras del autor. Con los años solo debía decir la primera parte y su hermana decía la segunda, era su manera de comunicarse. Ambas tenían mucho carácter y chocaban con facilidad, pero su situación en aquel momento era diferente, llevaban más de un año sin hablarse.


    ―¿Quién le ha dicho esa frase? ―le susurró cogiendo el mapa que ella le mostraba.


    ―Charly.


    ―¿Mi hermana está bien? ―preguntó agrandando los ojos y mirando a Charlotte con aprensión.


    «¿Lo está?», se preguntó Charlotte. No tenía ni idea, no sabía qué decirle. ¿Debía mentirle? Kate la miraba con sus ojos azules muy abiertos, esperando una respuesta afirmativa. No quería mentirle, no podía.


    Los hermanos búlgaros se pusieron a su lado.


    ―Siga en esta dirección hasta Regent Street ―señaló el mapa Kate, disimulando―; desde allí, si sigue por aquí, llegará directamente ―le indicó devolviéndole el mapa.


    ―Le agradezco su ayuda, muchas gracias ―dijo sin levantar la cabeza para que esos hombres no le vieran la cara. Dobló el mapa―. Que pase un buen día.


    ―Igualmente ―contestó Kate indiferente, iniciando la marcha como si nada hubiera ocurrido.


    Kate siguió su camino sin volver la vista atrás.


    ―¿Todo bien? ―preguntó Dimitri tras ella.


    Kate se giró sin detenerse y levantó la cabeza para mirar a aquel hombre de aspecto bárbaro que tanto imponía.


    ―Por supuesto ―contestó con su seguridad habitual―. Iremos un momento a Starbucks, tengo sed.


    Pocos metros más adelante, tenían una de las cafeterías de la famosa franquicia, haciendo esquina con un callejón. Se internó en su cálido interior y sus acompañantes entraron con ella.


    ―Por favor Dimitri, pídeme un Vainilla Rooibos. Voy un momento al baño.


    Ni siquiera esperó la contestación de este, o la réplica del repelente de su hermano menor. Se dirigió al baño sintiendo la mirada de ambos hermanos clavada en ella.


    Entró en los baños, miró las puertas con atención y, en una de ellas, en la esquina superior izquierda y con rotulador de color negro, leyó «Charlotte»; entró en el baño sin dudarlo.


    Dentro todo parecía en su sitio, era un baño estrecho y bastante limpio teniendo en cuenta la cantidad de gente que pasaba por allí; todo parecía en su lugar. En la puerta no había una nueva anotación o algo que le indicara qué debía hacer. Miró detrás del inodoro, pero no había nada. Miró la papelera, ya que no había otro sitio, la removió un poco y encontró una funda de plástico transparente. Con asco metió la mano y sacó la funda de plástico; en ella ponía «Charlotte».


    Se sentó sobre el inodoro y abrió la bolsa; en su interior había un teléfono móvil y un pen drive. Tiró el pen drive al suelo y lo pisó con el tacón de sus Manolos. Fue a desbloquear el iPhone, pero le pedía una clave, una palabra de once letras. Aquella chica no le había dado ninguna clave, debía pensar rápido y actuar más rápido aún. Once letras, eran demasiada. Probó con su nombre, Kate Oldman, pero le dio error; le quedaban dos intentos, y maldijo que la tal Charlotte no hubiera sido más clara. Pensó en su nombre, pero Charlotte era demasiado corto. En segundos repasó lo poco que habían hablado. Había citado a Shakespeare, le había dicho la frase que ella siempre le decía a su hermana; Charly lo sabía bien, habían trabajado juntos. Shakespeare tenía once letras.


    Si fallaba solo le quedaría un intento, pero aún así introdujo el nombre y le dio a aceptar. El teléfono se desbloqueó mientras ella suspiraba. No había ningún número en la agenda, miró el registro de llamadas y solo había un número. Llamó a su hermana, necesitaba saber si ella estaba bien, pero tenía el móvil apagado. Sintió ganas de dar puñetazos contra la puerta. Pulsó rellamada y, en pocos segundos, una voz femenina le contestó.


    ―Hola Kate.


    ―¿Quién eres? ¿Dónde está mi hermana? ¿Por qué la jefa te ha enviado a ti en lugar de a alguien de mi confianza?


    Estaba molesta, podrían haber enviado a su hermana en lugar de a esa niña; necesitaba hablar con Kristin, saber si la loca de su hermana estaba bien, si se había metido en algún nuevo problema.


    Hablaba como una ametralladora, así que Charlotte le contestó del mismo modo.


    ―Soy Charlotte, no sé nada de tu hermana, no la conozco. Pensé que no confiarías en mí. Charly, es muy amigo mío y me aconsejó que te dijera esa frase de Shakespeare. Me ha enviado Robinson.


    ―¿Robinson? ―exclamó sorprendida―. ¿Dónde está Hillary?


    ―Hillary murió ―contestó Charlotte sin pensárselo.


    ―¿Cómo? ¿Hillary está muerta? ―preguntó consternada.


    ―Murió este verano en una misión en la que yo misma estaba trabajando ―confirmó.


    ―¿Qué sabes de mi hermana? ¿Ella está bien? ―preguntó alarmada.


    ―No lo sé, pero puedo averiguarlo.


    ―¡Pues hazlo! ―ordenó autoritaria.


    Charlotte se quedó sorprendida por esa respuesta, por su tono de voz y su exigencia.


    ―¿Por qué has cerrado la comunicación con la agencia?


    ―Cuando me mudé a casa de Gerard me dieron un móvil nuevo, no puedo confiar en usarlo. Estoy muy vigilada; los hermanos Ivanov están siempre detrás de mí. Gerard dice que es por mi seguridad, pero son sus mejores hombres, me están vigilando más que escoltarme.


    ―¿Crees que estás en peligro?


    ―No ―contestó sin admisión de réplica.


    ―Te he dejado un pen drive…


    ―Lo he roto ―la cortó, tenía poco tiempo―, no me fio de usarlo. Escúchame con atención: hemos estado medio mes fuera, en Bélgica; debíamos reunirnos con un traficante de armas llamado Vincent LaFleur. Él no ha dado la cara, pero Gerard y la mano derecha de LaFleur quedaron en que su jefe se reuniría con él aquí, en Londres, cuando Gerard tuviera todo preparado.


    ―¿Qué tiene que preparar?


    ―No lo sé, Gerard no confía en nadie, y menos en mí. Aunque casi siempre me lleva con él, no me informa de nada, solo puedo pillar algunas cosas aquí y allá. Creo que quiere hacer un edificio.


    ―¿Un edificio?


    «¿Por qué un terrorista querría hacer un edificio? ¿Un edificio de qué? ¿Para qué?». Se preguntó Charlotte.


    ―Eso parece ―contestó Kate―. Hace unos días encontré en su despacho que tenía una lista de arquitectos aquí, en Londres. Esta mañana, sobre su escritorio, tenía papeles de una empresa bajo el sello de Explorer Territory.


    Charlotte reflexionó un momento, ese nombre le sonaba, pero no conseguía recordar dónde había leído sobre él. Quizás solo había leído algún artículo sobre ellos.


    ―¿Explorar el territorio?


    ―Sé que no es mucho, pero es cuanto sé.


    ―No, no es mucho ―contestó pensando que aquello no era nada.


    ―No puedo quedarme con este teléfono. Tengo que colgarte antes de que me pillen.


    ―¡No! Espera, necesito una vía de comunicación contigo ―dijo categóricamente.


    ―Cada martes vengo a esta zona de la ciudad; cuando averigüe algo nuevo, te dejaré una nota en este mismo baño. Tengo que dejarte, estoy tardando demasiado. Necesito que averigües cómo está mi hermana; no le digas nada de mí, solo averigua cómo está y déjame una nota aquí el martes que viene.


    Le colgó sin más. Charlotte guardó el móvil en el bolsillo y continuó calle abajo hasta Regent Street; cogió el metro en el cruce de ambas calles hasta South Kensington.


    Cuando llegó a su mini apartamento, Mística estaba en la puerta dándole la bienvenida.


    ―Hola guapa. ¿Qué tal la mañana? ―la saludó, dejando el paraguas mojado dentro del baño.


    Fue hasta el escritorio, cogió una de las listas de pasajeros que había descartado e hizo una lista con la poca información que le había dado Kate:


    o Vicent LeFleur


    o Traficante de armas


    o Bélgica


    o Arquitectos


    o Explorer Territory


    o Kristin Oldman


    No era una lista muy extensa, pero al menos tenía por dónde empezar. Se levantó de la silla, dejó la cámara y su bandolera sobre la cama y acarició la cabecita de Mística, que exigía su atención. Se sentó con ella y, mientras acariciaba sus orejas congeladas, reflexionó sobre la conversación con Kate. Había dicho que no le preocupada su seguridad; además, llamaba al Mesías por su nombre de pila, como si fuera un amigo en lugar de un objetivo. Le había dicho que averiguara cómo estaba su hermana, pero que no le dijera nada de ella. Aquello era extraño, su hermana debía estar preocupada por ella, y se preguntó por qué no quería que le dijera que estaba bien.


    Pasó todo el día recopilando información de la pequeña lista que había hecho. Encontró varios archivos sobre Vincent LaFleur, pero ninguna foto de él. Aunque su nombre era muy conocido en el ámbito del tráfico de armas, por lo visto no se dejaba ver por nadie. Eso podía ser bueno; si lograran localizarlo, eso podría marcar una gran diferencia. Podrían matar dos pájaros de un tiro, quitarse de en medio a aquel hombre y suplantarlo para acercarse a su verdadero objetivo: El Mesías. Le pediría a Kate toda la información sobre su viaje a Bélgica.


    Continuó su investigación con Explorer Territory. Era una empresa inglesa situada en el centro de Londres, al otro lado del río, cerca del London Eye. Hacían desde edificios hasta aeropuertos, puentes o simplemente maquetas u obras que se exponían. Encontró muchos artículos, por lo visto tenían arquitectos de prestigio. Quizás el Mesías solo quería hacerse una casita para cuando aquello acabara y le estaba dando demasiadas vueltas. Aun así, buscó más sobre la empresa. Cuando sacó un listado de empleados, más de doscientos, había un nombre que sobresalía por encima de los demás. Uno que en una ocasión había investigado muy de pasada: Marc Martorell.


    ―Por eso me sonaba el nombre de la empresa. ¡Sabía que me sonaba! ―dijo subrayando el nombre.


    Empezaría por ahí; su visita exprés a España, con un poco de suerte, podría ser muy provechosa.


    No tenía ganas de pasar otro día allí encerrada. Decidió no perder el tiempo y buscó su dirección en Londres. Se colocó su gorra de pana marrón, el chaleco y la bandolera, cogió el paraguas y se fue a Baker Street.


    Se quedó en la salida del metro esperando que él apareciera; si del trabajo iba directo a casa, no debería tardar, aunque estaba dando demasiadas cosas por sentadas. Quizás no se moviera en metro, tal vez después del trabajo se iba a casa de un amigo, alguna novia o puede que al gimnasio. Seguramente estaba perdiendo el tiempo, pero tampoco tenía mucho más que hacer. «Deberías estar investigando al traficante, Charlotte. Ahora tienes algo más que hacer», se regañó a sí misma. En realidad, le apetecía más estar allí, esperando ver una cara conocida entre esa marea de gente, que pasar el tiempo en ese mini piso en el que las paredes se le venían encima.


    Y entonces lo vio; con toda la gente que había, en cuanto apareció en su campo de visión lo vio. Su mirada fue como un radar que desdibujaba todo entorno a Marc. Iba vestido con traje y corbata, la parte delantera de su cabello hacia arriba y su mirada verde observaba todo a su alrededor con cara de satisfacción.


    Salió del metro y ella fue tras él a una distancia prudente. Sería un encuentro fortuito, una mera casualidad; le diría que estaba por la zona porque iba o venía del museo de Madame Tussauds. Estaba cerca, Marc no dudaría de su palabra, no tenía por qué hacerlo.


    Paró en un supermercado y ella lo siguió, le adelantó tres pasillos y se quedó allí, esperando que la socorriera. En cuanto lo vio por el rabillo del ojo, intentó coger una bolsa de patatas fritas del estante más alto, al que no llegaba.


    Marc llenaba la cesta para la partida de esa noche, el último martes del mes tocaba en su casa. No tenía mucho problema: unas pizzas precocinadas, patatas de bolsa, cervezas y a correr. En el pasillo de las patatas fritas, había una chica bajita y morena, vestida de marrón y rosa enseñando la barriguita mientras estiraba el brazo para llegar al estante superior. Se fijó en ese vientre plano, en la forma en que el pantalón caía sobre sus caderas. No podía ver su rostro, su brazo estirado lo tapaba, pero sí podía ver su vientre plano y su culito respingón. Era muy bajita, pero eso a él no le importaba. Su abuela siempre le decía que en el tarro pequeño estaba la buena confitura. Además, después de su exmujer, prefería mujeres opuestas a ella.


    Se acercó con paso decidido.


    ―Permítame ayudarla por favor ―dijo alargando el brazo y cogiendo la bolsa a la que no llegaba.


    ―Gracias ―dijo bajando el brazo y mirándolo.


    La miró a la cara y se quedó de piedra. Era Charlotte, la amiga de su hermana, aquella a la que, si le rompías el corazón, su cuñado te perseguiría hasta la muerte. Se rió para sus adentros.


    ―¡Charlotte! ―exclamó sorprendido―. Qué casualidad. Soy Marc ―se señaló―, el hermano de Ivy ―le recordó.


    ―¡Hola! ―contestó fingiendo sentirse igual de sorprendida.


    ―¿Cómo te va por Londres? ―se interesó Marc―. ¡Qué coincidencia! ―siguió desconcertado.


    ―Bueno, me va bien ―contestó, poco convincente―. ¿Y tú? ¿Vives por aquí? ―volvió a sonreírle.


    ―Ese «me va bien» no ha sonado demasiado bien ―dijo alzando una ceja sin dejar de sonreír.


    Se rió en voz baja, desde luego el hermano de Ivy en las distancias cortas ganaba. Además de atractivo, cosa evidente que ya había descubierto en su visita a España, era guapo y atrayente. Sus ojos verdes le sonreían felices, como si él realmente se alegrara de verla. A pesar de que esos ojos le recordaban mucho a los de su amiga, no eran como los de ella. Era como si los de Ivy estuvieran abiertos a todo el mundo mientras que los de él parecían guardar muchos secretos. Secretos que sintió la urgencia de descubrir. Pensó que estaba demasiado aburrida.


    ―Bueno… No acabo de adaptarme… No me gusta mucho Londres ―«eso no es mentira», pensó.


    ―¿Que no te gusta Londres? ―exclamó Marc incrédulo―. ¿Cómo no puede gustarte?


    ―Tampoco he visto mucho ―reconoció―, si te digo la verdad. Podríamos quedar un día y me haces de guía turístico. Aunque sea lo más significativo, aún no he conocido a nadie… Pero bueno, tú tendrás muchas cosas que hacer ―dijo como si reculara―, no debería abordarte de esta manera… ―añadió «arrepentida».


    ―Pero ¿qué dices? Estaría encantado de mostrarte todo lo que desees de esta ciudad. Empezar en un sitio nuevo es difícil, creeme, lo sé ―sonrió―. Te daré mi número de teléfono, puedes llamarme para lo que necesites. Para lo que sea ―insistió. Pensó que sonaba demasiado pesado, así que intentó suavizarlo un poco―. Ahora somos casi familia, ¿no? ―Charlotte inclinó una ceja. «¿Familia?», se preguntó mientras cogía la bolsa de patatas fritas que él le tendía―. Te apuntaré mi móvil también ―le dijo sacando un bolígrafo y una de sus tarjetas―. Llámame para lo que necesites Charlotte, de verdad ―dijo inclinando la cabeza para mirarla.


    Esa chica era demasiado joven y frágil para andar sola en una ciudad grande y desconocida como era Londres para ella. No sabía qué la había llevado hasta allí, pero no le gustaba pensar que podía ser vulnerable, no quería pensar que alguien pudiera hacerle daño. Quizás al ser tan jovencita le recordaba un poco a su hermana y, por eso, nacía en él ese instinto protector.


    Su mirada verde la estaba penetrando, parecía que quisiera ver a través de ella; entonces le tendió la tarjeta. La miró y, en efecto, trabajaba para Explorer Territory, aunque tampoco tenía dudas. Si se ganaba su confianza, podría ser de ayuda; además, un amigo aparte de Mística, le iría genial. Aunque había algo en él que la perturbaba, la ponía un poco nerviosa. Era guapo, muy guapo, si era sincera consigo misma, con su nariz recta y sus cautivadores ojos verdes, su sexy barba incipiente y aquella ceja que se alzaba.


    ―Gracias ―dijo sonrojándose involuntariamente por el rumbo de sus pensamientos.


    Cuando vio que se sonrojaba se sintió perdido en ella. Era demasiado adorable y parecía buena chica. Si ella quería, él la protegería como haría con su propia hermana.


    ―Dime Charlotte, ¿estás por esta zona? ―se interesó.


    ―No ―negó con la cabeza―, estoy en South Kensington. Esta mañana salí a dar un paseo por Oxford Street ―le explicó―. La idea era pasar la tarde en el museo de Madame Tussauds, pero me he perdido y creo que ya es un poco tarde, así que me iré a casa y volveré otro día con más tiempo.


    ―Si quieres podemos ir juntos el fin de semana ―se ofreció Marc, pensando que era muy vulnerable.


    ―¿De verdad te apetece? ―preguntó Charlotte más emocionada de lo que debería.


    ―Claro que sí ―respondió él con una sonrisa mirándola a los ojos.


    ―Sería genial ―aseguró Charlotte―. Te escribo y lo confirmamos si te parece.


    ―De acuerdo.


    ―Bueno, no quiero entretenerte más. Será mejor que me vaya, solo quería picar algo de camino a casa ―le mostró la bolsa de patatas.


    Marc no quería que se fuera, ya había oscurecido y, aunque era adulta, tenía ese aspecto de niña que le impedía dejarla sola y desprotegida.


    ―Si quieres puedo acompañarte a casa ―se ofreció.


    «Qué cielo», pensó Charlotte, era tan agradable como su hermana.


    ―No te preocupes, creo que sabré llegar al metro y, una vez allí, me guío muy bien.


    ―Te has perdido para llegar a uno de los museos más famosos de Londres ―inclinó la ceja derecha mirándola con una sonrisa―, creo que eres capaz de perderte de aquí al metro. Te acompañaré ―sentenció.


    ―¿Seguro? No querría hacerte ir mal ―contestó ignorando su burla.


    ―Claro que no.


    ―De acuerdo ―sonrió agradecida por lo atento que era.


    Se pusieron a caminar por el pasillo.


    ―¿Qué haces en Londres? ―demandó Marc mientras caminaban―. ¿Qué te ha traído hasta aquí?


    ―He venido a estudiar ―respondió escueta, estaba siendo muy amable y no quería mentirle.


    ―¿Qué estudias? ―se interesó por ella.


    «Vale, eso no me lo esperaba», pensó. No quería decirle ninguna de las carreras que había estudiado, pero tampoco quería mentirle, aunque no había dejado de hacerlo desde que se habían encontrado.


    ―Literatura inglesa ―siguió con su tapadera, estaba matriculada y había ido a un par de clases.


    ―¿Cuándo llegaste? ―preguntó extrañado.


    ―En diciembre, había pedido una beca, pero me la denegaron ―siguió mintiendo y sintiéndose mal por ello―. Ahora tenían una plaza y, aunque son pocas horas, decidí aprovechar la oportunidad. ¿Y tú?


    ―Necesitaba un cambio, además no encontraba trabajo en Barcelona; me salió un empleo y vine sin dudarlo.


    ―¿A qué te dedicas, Marc?


    ―Soy arquitecto y diseñador.


    ―¿De veras? ―le sonrió Charlotte, fingiendo sorprenderse―. ¿Qué diseñas?


    ―Trabajo para una constructora, pero no la típica constructora de vivienda, que también. Me encanta dibujar, es algo que hago con facilidad; tengo imaginación así que, de momento, estoy en este mundillo.


    ―Parece muy interesante.


    ―Bueno, no es nada del otro mundo.


    ―Algún día podrías enseñarme algo de lo que haces.


    ―Claro que sí, cuando quieras ―le ofreció.


    Metió tres packs de coronas en la cesta. A Charlotte le sorprendió, pero no hizo comentario alguno ante esa cantidad de cerveza. Siguieron hasta llegar a la caja. Al ver lo que dejaba en la cinta no pudo evitar preguntar.


    ―¿Vas a dar una fiesta o te alimentas de comida basura y cerveza?


    No había rastro de ninguna barriga fofa que ese tipo de alimentación otorgara.


    ―Cada martes hacemos una timba de póker con unos amigos, hoy toca en mi casa ―contestó―. Pienso desplumarlos ―dijo cogiendo su bolsa de patatas y dejándola en la cinta.


    A ella le encantaba el póker, se le daba de miedo. Sabía marcarse los faroles mejor que nadie. Hacía siglos que no jugaba. Charly, Peter y Akira habían dejado de jugar con ella, hartos de perder. El único que quería jugar con ella era Gary, y jugar los dos solos acabó aburriéndola. Ahora se arrepentía de todas las veces que él se ofreció a echar algunas manos solo por hacerla feliz y ella se negó.


    ―Seguro que lo haces ―apartó a Gary de su mente.


    ―¿Sabes marcarte un buen farol, Charlotte?


    Lo miró a los ojos, buscando el sentido a esa pregunta. Él tenía una mirada divertida y sincera. Por supuesto que sabía marcarse buenos faroles, una de las cosas buenas de su aspecto aniñado era que todo el mundo la creía.


    ―Cuando quieras puedes probarme.


    Marc se echó a reír, no esperaba esa respuesta por su parte, era posible que lo hiciera.


    Pagó a la cajera y cogió las bolsas. La acompañó hasta el metro. Por el camino hablaron sobre todo de su hermana, esa chica la adoraba. ¿Cómo no hacerlo? Ivy era la mejor, pensaba Marc orgulloso. Se preguntaba qué unía a esa canija con su cuñado o con el grandullón del no novio de Gloria. Quizás trabajaba con ellos, aunque al momento descartó la idea. Se despidieron en la boca de metro, siguiendo cada uno su camino.


    Cuando llegó a casa dejó en el congelador las cervezas y calentó el horno mientras deshacía el nudo de su corbata y miraba sus emails. Nada nuevo ni interesante, propaganda y basura. Puso las pizzas en el horno y se quitó el traje. Detestaba tener que usar corbata, era como una soga. Algún día haría su sueño realidad y no tendría que usar esa ropa que detestaba, pero por el momento, debía seguir luchando por ello y no desesperar.


    Cuando sus amigos llegaron se sentaron a la mesa; cenaron hablando de todo y de nada, mientras bebían cerveza y picaban patatas. Cuando empezó la partida de póker, Marc recibió un mensaje; distraído, miró su móvil.


    «He llegado a casa sana y salva, gracias por acompañarme. xx Charlotte».


    ―¿Nuevo ligue, Marc? ―preguntó Rafa.


    Marc negó con la cabeza y puso los ojos en blanco. Rafa era su amigo ya en España. Gracias a él vivía y trabaja en Inglaterra; cuando las cosas se pusieron tan feas en casa, él le consiguió la oportunidad de trabajar allí. Aunque había trabajado muy duro para demostrar su valía, sin Rafa, no habría logrado todo cuanto había conseguido.


    ―No ―negó distraído―, es una amiga de mi hermana.


    ―¿Está tan buena como ella? ―se interesó Rafa.


    ―¿Cómo dices eso de mi hermana? ―preguntó mirándolo, molesto.


    ―No seas capullo, tu hermana ya no tiene doce años, y está buena.


    ―Hoy pienso sangrarte por hablar de mi hermanita ―dijo apoyando su mano en el hombro de su amigo y apretándolo con fuerza.


    ―¿Está buena o no? ―insistió el otro.


    ―¿Quién? ―dijo mirando la mierda de cartas que tenía en la mano.


    ―La amiga de tu hermana ―dijo Andrew, el gordito del grupo, cansinamente. Tenía una doble pareja y quería que estuvieran por lo que debían estar, esa mano era suya.


    ―Es más joven que mi hermana, tremendamente joven para ti ―advirtió a Rafa.


    ―¿Y para ti? ―preguntó Stefan, el único casado del grupo.


    ―No me interesa ―se encogió de hombros dando una calada al cigarro―, es una niña.


    ―¿Pero está buena o no? ―insistió Rafa.


    ―¡Qué pesado eres! ―se quejó―. Es mona. Bajita, delgada, morena, simpática y canadiense.


    ―¿Canadiense? ―preguntó Rafa como si le hubiera dicho algo increíble.


    ―Sí, es amiga del novio de mi hermana.


    ―¿Me pasas su número?


    ―Te acabo de decir que es más joven que Ivy.


    ―En mi cabeza solo he oído delgada y morena, me gustan las morenas. Además, tengo entendido que las canadienses, cuando salen de su iglú, se vuelven locas.


    ―¿Tú de dónde has salido? ―le preguntó Marc a su amigo.


    ―Es el tío más salido que en este momento pisa Gran Bretaña ―señaló Stefan a Marc, que había dado la clave con la palabra salido―. Deberíamos deportarlo, puede que mi mujer lo haga.


    ―Tú cállate, que desde que te casaste mi vida es una mierda ―se quejó Rafa.


    ―¿Todavía no te ha levantado el castigo? ―le preguntó Marc a Stefan.


    ―Después de la cagada que pegó con la amiga de Joyce, solo me deja verlo para las partidas. No sé en qué estaría pensando cuando los presentó, mira que se lo advertí… Aunque la culpa es de él ―señaló al susodicho―, se mostró tan interesado y después para nada ―miró a Rafa―. Eres un capullo ―sentenció.


    ―¡Esa tía era una psicópata, me quería presentar a sus padres por Navidad! ―se quejó aún flipando.


    ―Es lo que suele hacerse ―le dijo Stefan.


    ―Eso será lo que tu mujer hace contigo ¿La tienes en su sitio eh? ―se cachondeó Rafa de él.


    ―Por lo menos la tengo. ¿Qué tienes tú?


    ―En breve tendré a la morenita canadiense amiga de Ivy debajo de mí en la cama ―le guiñó un ojo.


    ―Eso ni lo sueñes ―le cortó Marc.


    ―Venga tío, tú pasas de mujeres, ya tienes tu lista de conquistas a las que sabes que puedes llamar para echar un polvo ―se quejó envidioso―. Yo no sé cómo te lo montas; cuando yo me tiro a una tía y luego paso de ella, me retira la palabra y encima debo fingir que me molesta.


    ―¿Sabes la diferencia entre tú y yo?


    ―¡Ilumíname, porque necesito echar un polvo!


    ―Que yo no busco un polvo.


    ―Te juro que ya me conformo con una novia, pero es que, en este sitio, mi carácter latino no gusta.


    ―El problema no es tu carácter latino, sino tu carácter, no hay más que ver a Marc ―lo picó Stefan.


    ―¿Podemos seguir jugando por favor? ―intervino Andrew impaciente, aburrido de su charla.


    Marc miró a Andrew; cuando estaba tan callado y concentrado, es que tenía algo bueno entre manos, ese hombre era un desastre al póker.


    ―Yo no voy ―dijo tirando sus cartas y levantándose a por más cerveza.


    ―Yo también paso ―le siguió Stefan.


    Marc se sorprendió cuando el ingenuo de Rafa siguió apostando contra Andrew. Estaba claro que tenía una buena mano, no era de los que se arriesgaba, de los que se marcaba faroles. Pero el tontorrón de Rafa no parecía darse cuenta y al final palmó treinta libras.


    La semana pasó; un día tras otro iba a trabajar, al gimnasio y pasaba las noches dibujando o viendo Netflix. Nada extraordinario; a veces sentía que le faltaba algo, quizás compartir su vida con alguien, además de los colegas, pero luego recordaba a su ex mujer y se le pasaba. Por otra parte, se había vuelto muy independiente, por eso se había mudado de la casa de su amigo y había buscado un piso en una zona de la ciudad que él adoraba, como era Baker Street, tan cerca de la casa de uno de sus personajes favoritos como era Sherlock Holmes.


    No había vuelto a pensar en Charlotte hasta que ella le envió un mensaje el viernes por el mañana, mientras estaba en el trabajo. Dejó lo que estaba haciendo y, en lugar de contestarle, decidió hacer un descanso y tomarse un café.


    Se preparó un café cargadito, la noche anterior no había dormido mucho trabajando en un proyecto personal que tenía entre manos desde hacía meses; cuando se ponía a hacer lo que a él realmente le gustaba, tendía a perder la noción del tiempo. Se apoyó en la mesa y llamó a la amiga de Ivy.


    ―¿Hola? ―contestó Charlotte extrañada por su llamada, pensó que quizás quería echarse atrás.


    ―¿Cómo te va? ―le preguntó Marc.


    ―Bien, intento aclimatarme. ¿Y a ti?


    ―Sinceramente, hoy tengo un día de perros. Me apetece salir ya de este edificio. ¿Has ido al London Eye?


    ―No, todavía no ―contestó sorprendida por el cambio de tema.


    ―¿Cuánto me dijiste que llevabas en Londres? ―demandó con una sonrisa.


    ―Desde antes de navidades ―le recordó Charlotte intuyendo en su voz que algo le divertía.


    ―¿Y aún no has ido a ver una de las mayores atracciones de Londres? ―demandó sorprendido.


    ―Me estoy aclimatando ―le recordó Charlotte sonriendo mientras negaba.


    ―¿Qué estabas haciendo?


    «¿Qué estoy haciendo? Eso mismo me pregunto yo», se dijo a sí misma. Llevaba desde el martes sin salir, con la única compañía intermitente de Mística. Había estado buscando información sobre el traficante al que Kate había hecho referencia: Vincent LaFleur. Aunque era un tipo conocido, parecía un fantasma del que nadie sabía nada con certeza, ni fotos, ni detenciones, solo un largo historial lleno de supuestos por toda Europa.


    ―Buscaba información para un trabajo.


    ―¡Qué divertido! ―ironizó Marc.


    ―Si tú lo dices…


    ―Me dijiste que en metro te movías bien, que no te perdías con tanta facilidad…


    ―Sí, así es, sé leer un mapa ―se defendió, consciente de que se burlaba de ella.


    ―¿De veras? ―se hizo el sorprendido.


    Charlotte se estaba preguntando si creía que era tonta o simplemente quería tomarle el pelo.


    ―Te lo juro.


    ―Quién lo diría, teniendo en cuenta que te perdiste para llegar al Madame Tussauds…


    ―Eso fue un incidente aislado ―se defendió de nuevo.


    ―Espero que sea cierto. Te espero en cuarenta minutos en el quiosco que hay delante de la parada de metro de Westminster, no tiene pérdida.


    ―¿Ahora?


    ―En cuarenta minutos estaré allí esperando.


    ―Quizás te espere yo ―lo retó de buen humor ante la idea de salir de donde estaba.


    ―Como te guíes igual que para llegar al museo de cera, la dudo mucho…


    ―Ya lo veremos.


    ―¿Quieres hacer una apuesta? ―la picó Marc―. Porque adoro que me reten y después vencer.


    ―Estás muy seguro de ti mismo, ¿no?


    ―Charlotte, no te ofendas, pero perderse para llegar allí es como no encontrar la Torre Eiffel en París.


    Charlotte se echó a reír mientras se levantaba de la silla para mirar qué iba a ponerse. Si iban a hacer una apuesta, pensaba ganarla y cerrarle la boca, aunque tuviera que salir en aquel momento.


    ―Eso es una estupidez, no es comparable, la Torre Eiffel se ve desde todo París ―se quejó.


    ―Así que has estado en Paris ―dedujo.


    ―Solo de pasada.


    ―¿Como en Londres?


    ―Algo similar ―dijo sonriendo.


    ―Te quedan treinta y ocho minutos ―le advirtió―, y con tu sentido de la orientación estás perdiendo un tiempo valioso para palmar.


    ―Tú vas a palmar, chico listo.


    ―¿Chico, yo? Hacerme la pelota no te servirá de nada cuando te gane ―la avisó.


    ―Pues te espero, abuelo.


    ―El que te esperará seré yo, canija.


    «¿Canija?», se quedó mirando el teléfono; ese hombre iba de listo y, después de dos años trabajando con hombres tan arrogantes, una de sus especialidades era bajarles los humos.


    Se vistió a toda prisa, con lo primero que encontró, unos tejanos pitillo, un jersey de lana de cuello vuelto y las botas de agua. No le había dado mucho tiempo a más, solo para llegar al metro necesitaba diez o quince minutos y no sabía cuánto tardaría en llegar a Westminster, pero solo le quedarían veinte minutos.


    Se colgó su bandolera, se puso su gorro, la bufanda y salió a la calle. El cielo estaba encapotado, pero no llovía. De camino al metro, pasó junto al Science Museum, uno de los pocos museos que había visitado desde su llegada. Consultó el mapa y buscó la parada donde habían quedado. Al darse cuenta de que solo estaba a dos paradas de distancia, se sintió vencedora y aflojó el paso.


    Cruzó una zona peatonal llena de cafeterías y restaurantes; habría ido por el túnel bajo tierra para llegar más deprisa pero, como le sobraba tiempo, fue dando un paseo. En el metro eligió la línea verde, la amarilla la llevaba al mismo punto de la ciudad. En escasos minutos llegó el transporte, se subió a él y consultó la hora. Le quedaban veinte minutos, le iba a cerrar la boca al chulito del hermano de Ivy.


    Cuando llegó a su destino salió por la salida a la que se dirigía todo el mundo. En cuanto estuvo fuera, vio el quiosco, debía de ser ese, estaba al lado del metro. Delante tenía el Big Ben. Lo había visto infinidad de veces, pensó que sería más imponente, pero aun así no se sintió decepcionada. Caminó hacia el quiosco mirando el monumento y volvió a consultar su reloj. Quince minutos, ahora tendría que esperar, pero al menos había ganado.


    ―Has perdido ―oyó detrás de ella.


    Se giró y se encontró con Marc, apoyado en el quiosco de manera desenfadada, sonriéndole con los ojos. Ni siquiera había reparado en él. La sonrisa mudó a sus labios y estos se abrieron, mostrando una arrolladora sonrisa de oreja a oreja, creyéndose el rey del mundo mientras la miraba.


    Charlotte sonrió con la boca pequeña fijándose en él. Vestía traje azul oscuro, pero sin corbata.


    ―Pero, ¿qué dices? ―se quejó acercándose, consultando su reloj―. Llego quince minutos antes.


    ―¿Quién ha esperado a quién? ―la retó enarcando una ceja cuando paró frente a él.


    ―¿Cómo has llegado tan rápido? ―preguntó, aunque sabía perfectamente la respuesta.


    ―Trabajo aquí al lado. ¿Has comido?


    ―¿Qué hubiera pasado si llego a perderme? ―quiso saber Charlotte.


    ―Que la victoria habría sido más aplastante ―contestó sin dejar de sonreír―, y podría haberla disfrutado más. Soy una persona paciente y constante a la que le encanta ganar ―inclinó ambas cejas.


    Charlotte se echó a reír, era divertido; cuando lo conoció en casa de su hermana ya se dio cuenta.


    ―¿Cuál va a ser tu supuesta victoria?


    ―Lo pensaré mientras comemos.


    La llevó a un restaurante en dirección contraria al río Támesis, uno con toldos morados donde tenían una gran variedad de comida, un sitio cálido. Les dieron una mesita junto a las cristaleras de la calle y, cuando pidieron, Marc inició la conversación.


    ―Me parece increíble que lleves aquí más de un mes y no te hayas acercado a esta parte de la ciudad, donde está todo el turismo concentrado; tu cara mirando el Big Ben era un poema ―recordó su rostro.


    Antes de que ella lo viera, la observó. Miraba el Big Ben con la boca abierta. Parecía una turista perdida con su gorrito de lana color crema y la bufanda a juego. Esa chica le parecía adorable, tenía ese aspecto de niña frágil que despertaba en él cierto instinto protector. Cuando la vio allí, en esa marea de gente, distraída mirando el edificio, le pareció un cachorrito perdido. Era como una muñequita.


    ―Me estoy aclimatando, ¿recuerdas?


    ―Quizás yo pueda ayudarte a aclimatarte mejor. ¿Has visitado ya el British Museum?


    No lo había visto aún, y la verdad era que le apetecía mucho. Había leído mucho sobre él; siempre pensó que, cuando viajara a Londres, sería el primer sitio al que iría. Pero aquel no era un viaje de ocio, tenía una misión, y aunque había podido ir una vez localizó a Kate, su estado de ánimo, el clima y la soledad le fueron deprimiendo hasta el punto de olvidarse de dónde estaba y todo lo que aquella ciudad le ofrecía.


    Lo miró con cara culpable y Marc se preguntó si en realidad esa chica sabía marcarse un farol. Prefería ir a un museo de cera que al British Museum. De paseo por Oxford Street que ver el Big Ben, el Parlamento o al London Eye. Estaba claro que era una persona superficial, aunque cuando la conoció no se lo pareció.


    ―¿Has preferido ir antes al museo de cera que a uno de los museos más importantes del mundo? ―preguntó.


    ―Mi madre es catedrática, su pasión son las culturas antiguas ―le explicó―. Cuando mis hermanos eran todavía unos enanos viajamos a Egipto, fue uno de los viajes más apasionantes que he hecho. Cuando estuvimos en el museo de El Cairo, mi madre me explicó que los ingleses les habían robado mucho de la cultura de esas tierras. Desde entonces, deseé venir aquí para ver lo que me estaba perdiendo.


    Eso cuadraba más con ella, no parecía la típica chica superficial a la que solo le importara la moda.


    ―¿Y por qué no lo has hecho?


    ―Bueno ―se restregó las manos bajo la mesa. No podía hablar de su misión, pero tampoco le apetecía mentirle―, cuando llegué era casi Navidad, echaba de menos a mi familia y este clima… No he estado de buen humor. Cuando vaya, quiero disfrutar de la visita, quiero empaparme de todo lo que ese museo puede ofrecer.


    ―Cuando te apetezca ir, yo podría acompañarte ―se ofreció Marc, compadeciéndose de ella.


    ―Si lo de mañana sigue en pie, me encantaría ir.


    ―Eso está hecho.


    Pasaron la tarde visitando la zona. Charlotte se sentía impresionada por la cantidad de cosas que le contaba de un lugar y otro, historias y anécdotas que dudaba si eran reales o las inventaba para hacerla sonreír. Fuera como fuera, en esa tarde rió más de lo que lo había hecho en el último mes.


    Al principio se sintió algo cortada, la atraía y la ponía nerviosa, pero a medida que iban hablando se sintió cómoda y segura. Era ingenioso y divertido, bastante sarcástico; en un primer momento no estaba segura de si se burlaba de ella o no, pero pronto comprobó que era su manera de decir las cosas y era muy agudo, y eso le encantaba.


    Pasaron el sábado en el British Museum. Marc siguió la misma dinámica, la guiaba, explicándole todo lo que él sabía, compartiendo con ella todo lo que había aprendido desde su llegada a Inglaterra. Cuanto más escuchaba su risa, más deseaba volver a hacerla reír. Cuando sonreía, en sus mejillas aparecían unos hoyuelos que la hacían adorable. Se sorprendió al darse cuenta de la enciclopedia con patas que era aquella niña. Sabía de todo, era inteligente y seguía sus bromas sin cortarse un pelo, le tomaba el pelo igual que él intentaba tomárselo a ella.


    El domingo la llevó al mercado de las flores Columbia Road. Charlotte estaba maravillada con los olores y los colores, con los gritos de los vendedores. Se sentía como Alicia en el País de las Maravillas, los contrastes eran impresionantes. Pararon en un callejón y desayunaron unas delicatesen en una panadería; después visitaron varias galerías de la zona. Marc se deleitaba viéndola disfrutar del paseo. Cuando ya se iban, Marc le compró una macetita con varios tulipanes de un color rosa oscuro muy bonito.


    ―Es para ti ― le ofreció la planta.


    ―¿Para mí? ―sonrió Charlotte sorprendida, cogiendo la maceta que él le tendía.


    ―Te habría regalado una rosa inglesa, pero no quiero que te confundas ―dijo haciéndose el galán.


    «Muy sutil», pensó Charlotte. Se acababan de conocer y le estaba dejando claro que no quería nada con ella, y era justo lo que deseaba.


    ―Así que no quieres que me confunda… ―dejó la frase en el aire, sonriéndole como una tonta―. Ya veo ―añadió oliendo las flores, mirando sus alucinantes y divertidos ojos verdes.


    ―¿A qué huelen? ―se interesó Marc.


    ―Huelen a que yo no me voy a confundir ―contestó segura―, y espero que tú tampoco lo hagas.


    ―¡Por favor, Charlotte! Podrías ser mi hermana ―dijo con cara de espanto―. ¡Eres amiga de mi hermana! ―exclamó―. Y eres más joven que ella… ―no quería confundirla―. Soy guapo y mayor. Tú eres joven e impresionable; podrías sentirte atraída por mí y quiero dejar claro que eso no pasará, solo podemos ser amigos.


    «¿Impresionable? ¿Yo? Qué poquito me conoces», pensó sin dejar de sonreírle.


    ―Eres un creído ―sentenció, pero no se molestó. Aunque lo que le decía iba en serio, sus ojos sonreían y sabía que estaba de broma, que quería quitarle hierro al asunto―, y no me interesa más que tu amistad. Puedes estar tranquilo ―contestó plantándole la maceta en la cara.


    ―No huelen a nada ―contestó Marc después de olerlas.


    ―A nada ―afirmó Charlotte sonriéndole.


    Marc también le sonrió. Esa niña era increíble; ahora que había dejado claro que entre ellos no habría nada y ella estaba de acuerdo, podía relajarse del todo. Realmente le preocupaba confundirla, que no tuviera la madurez necesaria para comprender que, aunque le gustara hacerla sonreír y hacer cosas con ella, aquello no significaba que estuviera interesado. No es que pensara que ella tuviera interés en él, pero prefería dejar las cosas claras.


    ―Ven, vamos a hacernos una foto ―la animó, cogiéndola de la mano.


    Al cogerla de la mano, Charlotte sintió un cosquilleo en todo el cuerpo. Su mano estaba caliente en contraste con la suya, que estaba helada. Se estremeció, pero intentó eludir esa sensación y no darle importancia.


    ―¿Una foto? ―demandó Charlotte extrañada, ignorando las sensaciones que despertaba en ella.


    Marc la llevó hasta un estudio de un conocido fotógrafo inglés, había visto sus fotografías en su web. Había leído que ir un domingo a ver el mercado floral y no pasar por allí era prácticamente un pecado. Había estado varias veces, pero nunca había participado. Le apetecía hacerlo con ella.


    A Charlotte el fotógrafo le parecía algo surrealista, no sabía de dónde había salido semejante personaje, pero desde luego era un tipo alegre y con carisma.


    Les dio cuatro instrucciones claras de cómo debían ponerse. Charlotte y Marc las siguieron al pie de la letra entre risas y bromas.


    ―No, mejor gírate. Quiero que te pongas de puntillas mirándolo ―le indicó a Charlotte, que no soltaba su planta. Ella intentó aguantarse la risa e hizo lo que el fotógrafo le pedía. Al mirar a Marc, no pudo evitar soltar una risa nerviosa. Mirándolos, había mucha gente en una larga cola―. Bien ―siguió el fotógrafo―, levanta el pie derecho, quiero que lo cojas de la chaqueta y con la otra mano sostengas los tulipanes ―le indicó y esperó que le hiciera caso para dirigirse a Marc―. Tú estás perfecto ―le dijo a él―, solo tienes que agacharte y besarla.


    Se agachó como si fuera a besarla, Charlotte iba a apartarse, espantada de que lo hiciera, pero la boca de Marc no llegó muy lejos, se posó sobre su frente y la besó. Aunque Charlotte no quería que la besara por nada del mundo, aquel beso la decepcionó por motivos que no quería plantearse. Saltó el flash.


    ―No es la clase de beso que esperaba ―dijo el fotógrafo mirando su cámara digital. Marc dejó de besar su frente y Charlotte lo miró alzando los ojos sin mover la cabeza, con una tímida sonrisa en los labios―. ¿Volvemos a intentarlo? ―demandó el fotógrafo mirándolos con el objetivo de nuevo.


    Charlotte tiró de su chaqueta, que ya tenía cogida por exigencia del fotógrafo. Le besó en la mejilla mientras Marc sonreía a la cámara. Volvió a saltar el flash. El fotógrafo no parecía muy conforme, pero no hizo ningún comentario; les dio una tarjeta con su página web y siguió con una familia.


    ―¡Qué tío más raro! ―comentó Charlotte riendo de camino al metro.


    ―¿Raro? ―la miró Marc―. Raro es fumar chicle o pellizcar bombillas, ese tío es algo más que raro.


    ―¿No te ha caído bien? ―preguntó riendo por su comentario.


    ―Sí, pero era un pervertido.


    ―¿Por qué? ―frunció el ceño alzando el rostro para mirarlo―. ¿Por qué dices eso? ―se puso seria.


    ―Creía que éramos pareja.


    ―¿Tan viejo te crees? ―preguntó dándole un codazo para que la mirara mientras iban caminando.


    ―La diferencia de edad es obvia ―agachó la mirada para encontrarse con sus ojos ávidos de conocimiento.


    ―¿Cuántos años crees que tengo? ―demandó Charlotte impresionada por su fijación por la edad.


    ―Veinte como mucho ―respondió, pensando que estaba siendo generoso.


    ―Tengo veintidós ―aclaró Charlotte.


    ―Yo treinta y cuatro ―respondió, inclinando las cejas, como si eso lo explicara todo―, podría ser tu padre.


    ―¡Qué padre más prematuro! ―se rió Charlotte.


    Marc la miró sonriendo. Acababa de decir una soberana estupidez, ambos lo sabían. Sabía que exageraba, pero solo quería remarcar la conversación que habían tenido antes de conocer al fotógrafo.


    ―¿Comemos en mi casa? ―ofreció Marc.


    ―Ahora que sé que no quieres meterme mano, acepto tu oferta, papá.


    Para Charlotte era extraño cómo la miraba, como si realmente pensara que era una niña. «Si tú supieras», pensaba. Que no la viera como una mujer era lo mejor para los dos. Marc le gustaba, físicamente era atractivo y guapo, de eso se dio cuenta nada más conocerlo. Debía medir un metro ochenta y estaba en forma. No era un hombre impresionante, de la clase que te giras a mirar, pero sí de la que te quedas mirando en cuanto lo conoces. Movía las cejas de una forma sugerente y sexy, tenía una sonrisa muy bonita y, además, tenía un carisma arrollador que le hacía especial. Con traje estaba guapo, pero ese look informal que llevaba el fin de semana le sentaba mil veces mejor. Esos ojos suyos de los que deseaba sacar secretos le encantaban, como su forma de hacerla reír. También le gustaba lo cómoda que se sentía con él en tan poco tiempo. Él la encantaba, deseó que llegaran a ser buenos amigos.


    Al llegar al piso que tenía alquilado en Baker Street, Charlotte se sintió impresionada. Era modesto en cuanto a espacio, pero amplio y bien distribuido. Nada más entrar, a la izquierda, tenía su sitio de trabajo; en el centro, una mesa redonda con cuatro sillas y, al fondo, separada con una alfombra negra, una zona de confort, con el televisor, sofá y estanterías llenas de libros, juegos y pelis. La cocina, al lado derecho, era abierta, aunque acoplada entre dos habitaciones que supuso eran la habitación y el baño. En las paredes tenía enmarcados posters de películas como Watchmen, PullFiction y Sin City. Lo que más le gustó fueron los enormes ventanales de guillotina que cubrían todo el lado izquierdo. Era un sitio muy luminoso, dentro de lo que esa ciudad, a su gusto, podía ser.


    ―¿Qué te apetece comer? ―preguntó Marc de camino a la cocina.


    ―Cualquier cosa ―dijo quitándose la bandolera y dejándola encima de una de las sillas.


    ―Si te apetece haré pollo al horno.


    ―De acuerdo ―contestó Charlotte distraída mirando a su alrededor mientras se quitaba el abrigo.


    ―Pongo a calentar el horno y te enseño el piso.


    ―Vale.


    Charlotte se quitó el abrigo azul y lo colgó en la silla. Se acercó al rincón de trabajo. Había varias baldas con muñequitos muy frikis a su parecer. Estaba desde Gollum a una reproducción del halcón milenario. Tenía otra estantería llena de comics, montones de ellos, algunos clásicos, en fundas transparentes tipo coleccionista, encuadernados en tapa blanda y otros auténticos tochos rústicos. «Vaya treinta y cuatro años», pensó.


    Marc se acercó a Charlotte por la espalda, estaba en el rincón en el que trabajaba.


    ―¿Qué te parece?


    Charlotte se sobresaltó, no lo había oído acercarse y le había hablado muy cerca.


    ―No parece un edificio ―dijo sorprendida, mirando lo que tenía sobre el tablero de trabajo.


    ―No, no lo es ―reconoció Marc, obviamente no lo era.


    ―¿Lo has hecho tú? ―preguntó acariciando los dibujos.


    ―Sí. Es un cómic, estoy trabajando en él desde hace varios meses.


    ―¿Me lo enseñas? ―admiró los bocetos con una sonrisa, muy interesada en su trabajo.


    ―Cuando esté acabado.


    Se giró, estaba muy cerca, se comía su espacio. Dio un paso atrás, pero chocó contra su mesa de trabajo.


    ―Te enseñaré el resto ―dijo cogiéndola de la mano.


    En realidad, no había mucho por enseñar; la cocina se veía desde el salón-comedor-estudio, un baño bastante amplio y la habitación, con la cama hecha. El apartamento era agradable y estaba sorprendentemente ordenado para vivir allí un niño grande que coleccionaba comics y monigotes. Paró frente al póster de la habitación.


    ―No había visto esta peli ―señaló el póster enmarcado―. Charly la compró este verano, la vimos juntos.


    ―Imagino por qué ―contestó Marc observando el póster de V de Vendetta y colocándose a su lado.


    ―Tu hermana ―sonrió Charlotte.


    ―¿Sabes guardar un secreto? ―la miró y esperó a que lo mirara―. ¿Puedo confiar en ti, Charlotte?


    Charlotte le prestó atención mirándolo. Marc se preguntó si mantendría la boca cerrada, no había hablado del tema con nadie y le apetecía compartirlo, pero ella era amiga de Charly y no quería meter la pata.


    ―Puedes confiar en mí ―afirmó―. Sé guardar secretos, se me da bien ―aseguró.


    ―Está bien, pero no puedes decírselo a nadie ―afirmó―: Charly le quiere pedir matrimonio a mi hermana.


    Aquello no sorprendió a Charlotte, conocía a Charly muy bien y sabía cuáles eran sus sentimientos por Ivy. Creía que estos podían llegar a abrumarlo, pero también lo valiente que era y lo enamorado que estaba de Ivy.


    Marc evaluó la reacción de Charlotte; si estaba sorprendida, no lo demostró, ciertamente sabía marcarse un farol.


    ―¿Lo sabías? ―se extrañó.


    ―No ―respondió ella sincera―, pero no me sorprende.


    ―¿No te sorprende? ―sonrió desconcertado, y ella negó apretando la boca en una sonrisa.


    Marc negó, impresionado por su reacción, y se dirigió a la cocina. Charlotte lo siguió, observó cómo se lavaba las manos y empezaba a preparar la comida.


    ―¿Te ayudo? ―se ofreció Charlotte, apoyándose en la barra que separaba la cocina del resto.


    ―De momento no ―respondió dándole la espalda―, aunque podrías servir algo para beber.


    ―Claro ―rodeó la barra―. ¿Qué quieres?


    ―¿Te apetece vino?


    Charlotte dudó. Su tolerancia al alcohol era cero, nunca bebía, pero pensó que comiendo no se le subiría mucho a la cabeza. Además, por una copita no pasaría nada. Accedió y Marc le fue diciendo dónde estaba todo mientras preparaba el pollo. Abrir la botella le costó que Marc se riera de ella, pero lo consiguió y lo observó cocinar.


    Marc preparó el pollo y puso la bandeja en el centro del horno; lo hizo de manera fácil y cotidiana. Volvió a lavarse las manos y, apoyándose en la barra de cara a Charlotte, cogió su copa.


    ―¿Por qué no te sorprende? ―volvió al tema de su hermana probando el vino.


    ―Charly está completamente enamorado de tu hermana, y ella de él ―se encogió de hombros.


    ―Desde luego ―puso los ojos en blanco―. Cuando la dejó, Glori me llamó y fui a verla ―le explicó, aunque no le gustaba recordar aquella visita. Su hermana le preocupó mucho―, nunca había visto así a Ivy, no la reconocía. Cuando fui en navidades temía qué me encontraría y, como pensaba, no era la de siempre ―reconoció―, pero estaba radiante. Se la ve muy feliz junto a Charly, nunca la había visto así.


    ―Los dos lo son.


    ―¿De qué conoces a Charly? ―le preguntó Marc, extrañado de aquella relación.


    Charlotte había hablado con Charly. Marc no tenía ni idea de lo que era; bueno, de lo que había sido.


    ―Coincidimos en el trabajo y nos hicimos amigos, es como un hermano mayor para mí ―sonrió echándolo de menos, no quería hablar de eso―. ¿No te parece bien que quiera casarse con tu hermana? ―demandó bebiendo.


    A Marc no le cuadró su explicación, pero lo dejó estar y respondió a su pregunta.


    ―Creo que no se conocen suficiente ―dijo lo que pensaba―. Pero como le dije a Charly, solo es un papel, no marca ninguna diferencia a parte del papeleo que hay que hacer si la cosa no sale bien.


    ―¿Qué te dijo él cuando le dijiste eso? ―preguntó intentando imaginar cómo se lo tomó.


    ―Me preguntó si no creía en el amor.


    «Típico de Charly, él siempre evaluando y descifrando a las personas», pensó Charlotte.


    ―¿Y qué le dijiste? ―quiso saber.


    ―No lo recuerdo ―no quería seguir con ese tema de conversación; en realidad, sí quería, pero no que derivara en él ―. Después de comer podemos ir al museo de Sherlock Holmes, no queda lejos.


    ―Claro.


    Charlotte observó el cambio de su mirada. Aquel tema de conversación no le divertía de ninguna de las maneras. En los tres días que habían pasado juntos, todo se lo había tomado a broma, pero no ese tema, y por eso lo había cambiado radicalmente. Se preguntó si no quería hablar de sentimientos o de por qué no creía en el amor.


    ―¿Por qué me miras así Charlotte? ―preguntó penetrándola con la mirada―. ¿Qué buscas?


    ―Nada ―dijo apartando su mirada. Recuperó su copa y le dio un pequeño sorbo al vino.


    ―Dímelo ―insistió Marc sin apartar su mirada de la de ella.


    ―Tienes una mirada muy parecida a la de tu hermana ―respondió―, solo que la de Ivy es un libro abierto; en cambio, la tuya, parece más un libro que intenta cerrarse. Me pregunto qué secretos escondes.


    «Demasiado sincera», se arrepintió al momento de lo que había dicho.


    Marc se quedó planchado ante esa sinceridad aplastante. «Chica lista», pensó mirándola.


    ―¿Qué crees que puedo esconder? ―le siguió el rollo para que no viera lo certera que había estado.


    ―No sé ―contestó sincera―, pero puedo ser tan buena detective como Holmes, quizás lo averigüe.


    ―¿Eso es un farol? ―se puso serio.


    ―No, es la verdad ―dijo poniendo cara de indiferencia.


    ―También podrías dejar las cosas como están y no hacer preguntas, así evitarás incomodar a nadie.


    Charlotte lo miró descolocada por aquella respuesta tan estúpida, la frialdad de sus ojos la pilló desprevenida. Fue consciente de que se estaba metiendo donde no debía y se arrepintió al momento.


    ―Lo siento, no pretendía incomodarte ―dijo azorada―. Pero has sido tú quien ha insistido.


    ―Cierto ―la señaló―, pero no es a mí a quien no quiero que incomodes.


    ―¿A quién? ―demandó extrañada.


    ―A Ivy, por ejemplo.


    No necesitaba preguntar a Ivy para saber más de su vida. Registro civil, demanda de divorcio, abogados, mails, incluso Facebook. La información estaba en la palma de su mano, podía acceder cuando le diera la gana.


    ―Nunca pondría a Ivy en ese compromiso ―aseguró―. Me ha hablado mucho de ti, te quiere muchísimo.


    ―Yo a ella también, y la verdad es que la echo mucho de menos.


    Sus palabras le dieron la respuesta a la pregunta que se había formulado. No parecía que le costara hablar de sus sentimientos, por lo que concluyó que debía haberlo pasado mal por amor, como le pasaba a mucha gente. Sabía que estaba divorciado, quizás ella le había dejado y le había roto el corazón. Imaginó que por eso se había marchado de España; seguramente si no fuera así no estaría en su casa, con él. Había querido dejar claro que aquello era tan solo una amistad y a ella no podía parecerle mejor. Marc tenía demasiadas cualidades que podrían atraerle, y eso no era bueno para ella, y mucho menos para él, dado su historial.
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    De nuevo martes, y se encontraba en la misma parte de la ciudad que la semana anterior, con la diferencia de que estaba en el banco junto a la parada de autobús en lugar de refugiada debajo. El sol brillaba y calentaba el gélido ambiente y estaba de mucho mejor humor; el fin de semana con Marc había sido estimulante y divertido.


    Sonó una alarma en su móvil y vio por una de las cámaras de la ciudad cómo Kate entraba en la tienda Gucci. Charlotte pensó que no era de gustos económicos. Esperó que saltara la alarma de nuevo para entrar en Starbucks. Su móvil volvió a sonar, Marc la estaba llamando.


    ―Buenos días ―contestó alegremente.


    ―¿Cómo lo llevas canija?


    «Canija», un nuevo mote para su diminuto tamaño; no le molestaba, estaba acostumbrada a que la llamaran renacuaja, enana y pequeñaja… Además, era pequeña y no tenía ninguna queja de su estatura ni de su tamaño.


    ―Bien, ha salido el sol ―dijo alegremente.


    ―El sol sale cada día, Charlotte ―le recordó Marc con una sonrisa.


    ―Sí, pero las espesas nubes de Londres hoy dejan que disfrutemos de él.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó Marc, que oía el tránsito de la calle.


    ―Dando un paseo.


    ―¿Te has buscado un nuevo guía turístico? ―demandó junto a la fotocopiadora, extrañado.


    ―Ni de coña, no te vas a escaquear tan rápido de mí, lo siento. Solo quería dar una vuelta.


    Le gustó esa contestación, él no quería escaquearse de ella. Se lo había pasado bien, se habían divertido juntos.


    ―Tengo una hora para comer, ¿te hace una hamburguesa rápida?


    ―Claro. ¿A qué hora?


    ―¿Dentro de una hora? ―consultó su reloj de pulsera mientras la máquina seguía sacando hojas.


    ―Perfecto. ¿Te recojo en el trabajo?


    ―¿Sabrás llegar? ―la pinchó.


    ―Claro que sí, tengo tu tarjeta; si tuviera algún problema te llamo.


    ―Vale, cuando llegues mándame un mensaje y espérame en recepción.


    Se despidieron y Charlotte vio que tenía un aviso, Kate había salido de Gucci cargada con varias bolsas. Cruzó la calle y se internó en el Starbucks, pidió un café y se sentó en una de las mesas más próximas a la calle; en cuanto vio a Kate delante, dejó su café sobre la mesa y fue al baño.


    Esta no tardó mucho en entrar, ataviada con un abrigo blanco abierto por donde se veía su explosivo vestido rojo. Era una mujer impresionante, alta y esbelta, muy guapa de cara también y muy fiera.


    ―¿Qué sabes de mi hermana? ―preguntó Kate al duendecillo en cuanto la vio.


    «Hola a ti también, simpática», pensó Charlotte.


    ―Ella está bien ―intentó tranquilizarla, procurando ponerse en su lugar―. Me dijiste que no hablara con ella y no lo he hecho. Ayer noche volvió a casa después de estar trabajando en Lesoto.


    Kate sintió un momento de paz al saber que Kristin estaba bien, su hermana era un peligro para sí misma.


    ―Así que Sudáfrica ―sonrió pensando que Kristin siempre se quejaba de que solo la enviaban a Europa―. No le habrás dicho nada a Robinson, ¿verdad? ―la acusó con la mirada.


    ―Tu hermana no está relacionada con el tema que nos ocupa, así que no le he dicho nada.


    Kate volvió a mirarla de arriba abajo, preguntándose si podía confiar en ella. No tenía aspecto de ser de los suyos pero, ¿quién era ella para juzgarla? Vestía un tejano casual, unas deportivas y el abrigo. Charly había confiado en ella al citar a Shakespeare, así que se la jugaría y se fiaría de ella.


    La cogió del brazo y la arrastró dentro de uno de los baños, le sacaba más de una cabeza. Charlotte se dejó encerrar en aquel reducido espacio por ella, tampoco le había dado mucha opción.


    ―¿Puedo confiar en ti, Charlotte? ―le preguntó cerrando con el pestillo.


    ―Claro ―contestó Charlotte, oliendo el agradable perfume que desprendía.


    ―Si has trabajado con Charly, imagino que también lo habrás hecho con Karla ―Charlotte afirmó, no quería decirle que Karla también había muerto―; pues ella a mi lado es una novata ―le advirtió―. Si me traicionas, te daré tal patada en el culo que te mandaré al otro barrio ―la amenazó sin despeinarse.


    ―¿Me estás amenazando? ―inclinó una ceja Charlotte riéndose, aquella mujer era una borde.


    ―Las cosas son así. Si confío en ti y me la pegas, será lo último que hagas.


    ―Lo que tú digas ―respondió Charlotte, no quería perder tiempo en aquello.


    ―Bien, te he traído una cosa ―del bolsillo de su abrigo sacó un sobre. Charlotte se lo quedó mirando―. Quiero que te pongas en contacto con mi hermana y se lo hagas llegar.


    Charlotte dejó de mirar el sobre para fijarse en sus ojos turquesa y observó la determinación en ellos.


    ―De acuerdo ―contestó cogiendo el sobre―. Necesito que me des más información del traficante, de las intenciones del Mesías, necesito información. Entiendo que estés preocupada por tu hermana y te ayudaré en lo que pueda ―aseguró, a pesar de que no le provocaba la más mínima simpatía después de lo borde que estaba siendo y de que la amenazara―, pero no estoy aquí para hacer de mensajera.


    Kate le sonrió a la chica que tenía delante negando con la cabeza; no la conocía, porque de otra manera no le hablaría así. Pensó que por esa vez se lo iba a dejar pasar y sacó una hoja de papel que había preparado para ella.


    ―Esto es para ti; no esperaba encontrarte, así que te he escrito lo poco relevante ―dijo entregándole un papel doblado que Charlotte cogió sin dudar―. La semana que viene no me acercaré ―la advirtió―, pero sí la siguiente. Mi escolta no es de fiar y no me interesa que Gerard desconfíe de mí.


    ―Lo entiendo ―contestó Charlotte.


    Se giró y le quitó el pestillo a la puerta.


    ―Cuida tus espaldas ―le advirtió dándole una última ojeada antes de abrir la puerta.


    ―Y tú las tuyas.


    Kate afirmó, salió y le cerró la puerta en la cara.


    Charlotte negó con la cabeza pensando lo estúpida y borde que era aquella mujer. Charly le había dicho que tenía mucho carácter, pero no que era tan déspota. Miró el sobre que le había dado, solo ponía Kristin, así que lo guardó en su bandolera y abrió la hoja de papel.


    “El día 22e viajamos a Bruselas; estuvimos allí casi una semana y después nos desplazamos a Brujas. Allí Gerard se reunió en varias ocasiones con un tipo que se hacía llamar Orlando. Ese hombre me suena muchísimo, llevo desde entonces estrujándome el cerebro y creo que estaba involucrado en una misión en la que trabajé hace tres veranos en Hannover. Él no pareció reconocerme y no me delató, pero estoy segura de conocerlo de ese trabajo; tendrías que buscar a todos los detenidos en aquella operación y hacerme llegar sus fotos ya que, si estoy en lo cierto, podré reconocerlo. Una vez sepamos quién es, será fácil ubicarlo, y en cuestión de tiempo dar con Vincent LaFleur.


    La semana que viene Gerard tiene concertada una reunión con la empresa de la que te hablé: Explorer Territory. No sé si me llevara con él o si está relacionado, pero en cuanto sepa algo más te lo haré saber.


    La semana que viene no me acercaré a este café, pero sí la siguiente” .


    Charlotte acabó de leer la escueta nota, donde hablaba de la carta para su hermana. No le facilitaba mucha información, pero si podía decirle quién era en realidad la mano derecha de Vincent LaFleur, las cosas podrían mejorar mucho a su favor, podrían encontrar al traficante de armas. Menos era nada.


    Salió de Starbucks y cogió un taxi. De camino a Explorer Territory pensaba que, si hacían negocios con el Mesías, ella haría que Marc estuviera en ese trabajo, podría utilizarlo de baza. Tener a alguien dentro que le hablara del proyecto sería genial. Al menos sabría si el Mesías solo quería hacerse una casa de diseño o si había algo más.


    Volvió a leer la nota de Kate; el detalle de que llamara al Mesías por su nombre de pila la desconcertaba. Llevaba mucho tiempo infiltrada, al principio como personal del servicio, pero ella misma había informado de que ahora estaba más cerca de él y se estaba ganando su confianza. Se preguntó qué estaría haciendo para ganársela y hasta dónde se estaba ensuciando.


    Llegó al trabajo de Marc y le envió un WhatsApp. Entró por las puertas giratorias y se encontró con un vestíbulo que estaba lleno de maquetas, algunas de pocos metros y otras enormes; tenían una impresionante réplica del centro de Londres hecha al detalle. Miró a su alrededor, más que una recepción parecía una galería de arte. En las paredes estaban colgados algunos dibujos de edificios muy conocidos, y fotos de esos mismos edificios que estaban por todo el mundo.


    ―Llegas pronto ―advirtió Marc acercándose a ella.


    ―No me he dado cuenta ―se giró para mirarlo.


    Cuando trabajaba iba vestido con traje. Charlotte observó que ese día había escogido un traje negro, con camisa blanca y una corbata rayada de un azul muy oscuro, casi negro.


    ―¿Te gusta? ―señaló la maqueta del rascacielos que Charlotte estaba mirando.


    ―Mucho.


    ―Es una parte de Dubái; la empresa se encargó de diseñar y construir toda esta zona de la ciudad ―señaló.


    ―¿Trabajaste en este proyecto? ―se interesó, impresionada.


    ―No, yo aún no trabajaba aquí.


    Miró su perfil mientras ella observaba cada detalle con ojos curiosos. Ese día no llevaba ni gorro, ni bufanda. Tenía las mejillas con algo más de color, como si hubiera tomado el sol.


    ―¿Qué hiciste ayer?


    Charlotte levantó la cabeza para mirarlo a los ojos. Estos le sonreían, al igual que él.


    ―Ayer hacía buen día, así que estuve en Hyde Park.


    ―Veo que aprovechaste el día ―cogió su pequeño rostro entre las manos y le acarició las mejillas―. Te ha dado el sol ―observó―, tienes las mejillas sonrojadas.


    Charlotte no esperaba que la tocara, y mucho menos que la acariciara. Su tenue y ligera caricia la hizo temblar, esa sensación era demasiado agradable. Ella era cariñosa, le encantaba tocar, abrazar y besar. Pero después de lo de Gary, ya temía que cualquier hombre la tocara, le daba miedo disfrutar de la atención de alguien y que cayera muerto de manera fulminante. Quería dar un paso atrás, pero no podía, su cuerpo no reaccionaba.


    Marc la cogía de la cara y le acarició las mejillas con los pulgares, su piel estaba fresca y era muy suave. La miró a los ojos mientras su piel se calentaba bajo sus dedos; pensó que era tan adorable que se estaba sonrojando. Se había alisado su cabello color chocolate y tenía luz en el rostro.


    ―Estás muy guapa ―reconoció Marc apartando sus manos.


    ―Gracias ―contestó azorada Charlotte, sonrojándose todavía más.


    ―¿Nos vamos? ―ofreció aflojando el nudo de la corbata y desabrochando el primer botón de la camisa.


    ―Claro.


    Fueron al otro lado del río Támesis y comieron en una hamburguesería que imitaba el estilo americano de los sesenta; a Charlotte el local y la comida le encantaron, pero disfrutó mucho más de la compañía. Marc era atento y encantador, pero a la vez divertido y sarcástico. Cada minuto que pasaba con él, se la ganaba un poquito más.


    Marc no podía dejar de mirarla; a pesar de su aspecto aniñado, cada vez la veía menos niña. Hablaba de aquella manera que le demostraba que era tan o más adulta que él. Le resultaba fascinante hablar con ella, era cómodo, se sentía genial junto a ella, era divertida y nunca se ofendía por sus bromas.


    Le explicó su visita a Hyde Park. Había cruzado el parque dando un paseo hasta Kensington Palace; después había disfrutado buscando la estatua de Peter Pan, para acabar recorriendo la orilla del lago Serpiente, donde alimentó a los patos y cisnes con los que se cruzó.


    Marc escuchaba atentamente cada palabra que salía de sus labios, observaba cada gesto que ella hacía y le tomaba el pelo diciéndole que le extrañaba que no se hubiera perdido por un parque tan grande. Ella le dejaba que intentara tomarle el pelo, sonreía con sus ocurrencias y sus bromas.


    Después de comer, pasearon de vuelta al trabajo de él. Esa noche Marc tenía timba de póker en casa de Rafa. Pero lo que realmente le apetecía era pasar del ritual de los martes y disfrutar de la tarde con ella. Después de ver cómo había disfrutado en Hyde Park, le apetecía llevarla a St James’ Park. No era uno de los parques más importantes de Londres, pero era el que mejor cuidado estaba por su cercanía a Buckingham Palace. Era muy bonito y quería que lo viera con él.


    ―¿Qué planes tienes para hoy? ―preguntó cuando ya llegaban a su trabajo.


    ―Poca cosa ―contestó Charlotte con gesto indiferente.


    Sus planes eran buscar a los implicados en el caso que Kate había mencionado, buscar a su hermana y seguir convenciéndose de que no debía investigarlo a él, como había hecho el día anterior. Eso la había llevado a salir a la calle. Hyde Park había sido la excusa para alejarse de su equipo técnico consciente de que, si seguía allí, al final lo investigaría, y quería ganarse su confianza, que él mismo le contara todo lo que quería saber.


    ―Si te apetece, mañana puedo salir antes del trabajo ―le ofreció―, hay un sitio que creo que te puede gustar y me encantaría llevarte.


    ―¿Qué sitio? ―se interesó Charlotte.


    ―Será una sorpresa ―sonrió.


    ―Miedo me das… ―alzó el rostro para mirar su traviesa sonrisa.


    ―¿Por qué? ―preguntó Marc de forma inocente.


    ―No lo sé, por cómo tus ojos me miran ―reconoció deteniéndose frente a la puerta del trabajo de Marc.


    ―¿Cómo te miran? ―demandó, preguntándose cuánto llegaba ella a traspasar sus barreras.


    «Con picardía, me miran con diversión y picardía», pensó. La diversión en sus ojos hacía que su corazón bombeara más deprisa de lo normal. Negó, intentado alejar esos pensamientos.


    ―Tonterías mías ―hizo un gesto con la mano quitándole importancia―. Dame un toque y paso a recogerte.


    Se acercó y se puso de puntillas. Marc, por un momento, temió que lo besara y se le secó la boca. Se humedeció los labios y esperó que los de ella se posaron sobre los suyos. Su cabeza le decía que no debía, que solo quería su amistad, pero sus labios hormigueaban. Con la luz de sol, sus ojos caramelo se veían dorados y miraban los suyos. Tiró de la corbata y pudo sentir su aliento sobre la boca. Su cuerpo se había puesta a la altura del de ella.


    ―Nos vemos mañana ―dijo Charlotte colocándole bien el nudo de la corbata.


    ―Hasta mañana ―contestó Marc antes de darle un beso en la mejilla y perderse en el interior del edificio.


    Mientras esperaba al ascensor se sintió un completo idiota por pensar que ella iba a besarle, más idiota aún por no haberlo hecho él y muchísimo más por desear hacerlo.


    Charlotte parpadeó cuando él se alejó de ella y se acarició la mejilla donde Marc había depositado ese casto beso. No podía ver el interior acristalado, así que dio media vuelta y se fue en dirección al metro. De camino a casa no podía dejar de pensar en él, en su mirada sobre la de ella, en su lengua humedeciéndole los labios y, aunque lo intentaba, no podía dejar de soñar con que su lengua acariciara así sus labios en lugar de los de él. Era una locura.


    Cuando llegó a ese sitio al que se suponía que ahora debía llamar hogar, lo encontró vacío. No había rastro de Mística, solo hacía falta una ojeada para saber que estaba sola.


    Se cambió de ropa y se puso cómoda, cogió uno de los portátiles y se sentó con él en la cama. Mientras se iniciaba, se recogió la parte delantera del pelo con una pinza. Tenía trabajo, Kate le había dado algo en lo que trabajar, algo en lo que invertir su tiempo pero, en lugar de eso, se metió en la página web del fotógrafo que les había hecho las fotos el domingo. Le costó un rato encontrar la suya y, cuando lo hizo, no pudo evitar sonreír. Marc tenía una sonrisa lobuna en la boca, se mordió el labio inferior mirando los labios de él. Salía tan provocativo y escandalosamente guapo que no pudo hacer otra cosa que negar con la cabeza e intentar ponerse a trabajar. Pero siguió mirando la fotografía mientras en su estómago se instalaban los nervios. Cerró el portátil de un golpe, no podía seguir divagando mirando esa foto. Preparó tila intentando relajar los nervios que se habían colado en su estómago; cada vez que recordaba a Marc tan cerca, todo su interior daba giros y vuelcos.


    Se sentó en su escritorio y buscó a la hermana de Kate. Kristin Oldman era más baja que su hermana, también más delgada. En otro tiempo, ambas fueron rubias, pero ahora la hermana pequeña llevaba el pelo azul. Kate seguía la moda, vestía las marcas más caras, solo había que ver los sitios donde compraba, pero Kristin tenía un look muy poco convencional. Era una mezcla entre grunge y gótico, una mezcla muy extraña, como ella. Charlotte no era una entendida en moda pero, para su gusto, vestía fatal. Llevaba los ojos muy maquillados de color negro, haciendo resaltar el azul de su mirada, del mismo color que los de su hermana, aunque algo más claros y alegres.


    ―Madre mía, esta chica no pasaría desapercibida en ningún lugar ―observó fotografías recientes.


    En su última misión había trabajado junto a John y Akira, y otros nombres que no conocía. Se preguntó cómo estaría John, cómo llevaría la pérdida de su hermano, y sintió que se le cerraba el estómago.


    Dejó la tila sobre el escritorio, asqueada. Buscó el teléfono de la hermana de Kate y la llamó, no quería pensar en Gary o analizar sus recientes sentimientos por Marc.


    Al segundo tono una voz igualita a la de Kate le contestó:


    ―¿Hola?


    ―¿Kristin?


    ―¿Quién eres?


    ―Soy Charlotte.


    ―¿Te conozco?


    Charlotte solo esperaba que esta no fuera tan borde como su hermana; entendía que Kate pudiera estar estresada, por eso lo había dejado correr, pero no iba a dejarse mangonear por ambas hermanas.


    ―En realidad no, te llamo porque me lo ha pedido Kate ―se explicó Charlotte.


    ―¿Kate? ―demandó Kristin incrédula.


    ―Sí, tu hermana.


    ―Sí, sé quién y qué es Kate ―aseguró―. ¿Conoces a mi hermana? ―preguntó escéptica.


    ―Me enviaron a buscarla; ella me ha pedido que te haga llegar una carta. Si me das una dirección te la puedo enviar o, si lo prefieres, puedo escaneártela y enviarla a una dirección privada ahora mismo. Tengo el mail que utilizas en la agencia, pero no me parecía buena idea, creo que es personal.


    ―Veo que además de a mi hermana has tenido el placer de conocer a Robinson.


    «Definitivamente esta hermana me cae mejor», pensó Charlotte sonriendo, más relajada.


    ―Una persona encantadora ―comentó irónica Charlotte.


    ―Como una patada en el culo ―reconoció Kristin―. Voy a abrirle un club de fans en Facebook, a ver si algún sicario va a por él y nos lo saca de encima. ¿Te apuntas? ―preguntó. Charlotte se rió, parecía muy diferente a su hermana―. El muy cabrón… ―se quejó―. Me aseguró que, cuando acabara en Sudáfrica, si aún no sabían nada de ella, me autorizaría a ir a buscarla, pero te envió a ti y ahora se supone que está bajo control.


    ―Lo siento.


    ―No es culpa tuya ―no creía que debiera disculparse―. ¿Qué quiere esa perra? ―cambió de tema.


    ―¿Perra? ―demandó Charlotte sin estar segura de entenderla.


    ―Sí, mi encantadora hermana.


    ―Me ha dejado una carta ―contestó impresionada por cómo se refería a ella―, no la he leído ―aseguró.


    ―Léemela ―le pidió Kristin en un tono que a Charlotte le pareció de lo más desapasionado.


    ―Creo que es algo privado, no creo que quiera que te la lea.


    ―En ese caso mejor ―aseguró Kristin―. Si ella no quiere que la leas, léemela, a ver que se cuenta.


    Charlotte estaba muy sorprendida, no era lo que esperaba. Esperó encontrar a una hermana preocupada y desesperada, pero esa chica ni siquiera le había preguntado cómo había visto a Kate. Parecía una pasota irónica a la que le importaba una mierda cómo estuviera su hermana.


    ―¿Estás segura? ―quiso asegurarse Charlotte.


    ―Claro.


    Cogió el sobre de su bandolera y se sentó en la cama. Apoyó el teléfono sobre su hombro.


    ―A tu hermana no le hará mucha gracia que yo lea esto ―comentó abriendo el sobre.


    ―¡Que se joda! ―exclamó Kristin―. Léemela.


    Charlotte desdobló la hoja y leyó la carta en voz alta:


    «Mi querida Kristin. No tengo ni idea de si aún sigues enfadada conmigo o no, sinceramente espero que no. Yo ya no lo estoy contigo; sé que no entiendes la decisión que tomé, pero no me arrepiento de haberla tomado».


    ―No, claro, tú nunca te arrepientes de nada ―dijo Kristin con inquina, interrumpiendo a Charlotte.


    ―Si quieres puedo enviártela ―ofreció Charlotte. Aquello era muy personal, además de incómodo.


    ―No, no te preocupes. Sigue leyendo.


    Charlotte, anonadada, siguió leyendo:


    «Te echo de menos campanilla. Ojalá estuvieras aquí; sé que me sacarías de mis casillas, pero al menos podríamos apoyarnos la una en la otra. Tengo la sensación de que me estoy perdiendo a mí misma y estoy aterrada. ¿Te lo puedes creer? Tengo mucho miedo, tanto como para confesarlo, eso es nuevo y extraño. Esperaba que ya no estuvieras enfadada y fueras tú quien viniera a mí pero, en lugar de eso, han enviado a la Girl Scout ―Charlotte enarcó una ceja al ver cómo la llamaba y siguió―. Para ganar mi confianza citó a Shakespeare y pensé que te había pasado algo, supe que no podía seguir enfadada contigo un segundo más de mi vida. De hecho, casi no me acuerdo de lo que pasó entre nosotras; mi amor por ti está por encima de todo y de todos».


    Dejó de leer impresionada por esas palabras tan cálidas, especialmente saliendo de alguien tan duro como se había mostrado Kate.


    ―¿Ya está? ―preguntó Kristin extrañada de que en esa carta no hubiera ninguna orden.


    ―Yo no debería leer esto ―se quejó Charlotte.


    ―¿Queda mucho? ―preguntó Kristin.


    ―No ―contestó―, pero es algo muy íntimo y me siento mal por ella ―se quejó.


    ―No lo hagas, ella no se sentiría mal por ti, mi hermana es una roca que no siente ni padece.


    ―No deberías decir eso ―le discutió―, te está abriendo su corazón.


    ―No conoces a mi hermana. ¿Qué le dijiste para ganarte su confianza?


    ―Es mejor ser rey de tu silencio, que esclavo de tus palabras.


    Kristin se echó a reír; no sabía quién era la tal Charlotte ni de dónde había sacado esa frase, pero sabía dar golpes de efecto. Le hubiera gustado ver la cara que se le quedó a Kate.


    ―¿Quién te lo dijo?


    ―Charly.


    ―¿Has trabajado con él? ―se interesó Kristin, había oído muchas cosas de Charly el último mes.


    ―Sí.


    ―Es un amor ―reconoció, siempre le cayó muy bien―. Me han dicho que lo ha dejado, no me lo podía creer, y mucho menos por una tía.


    ―Es una gran tía ―aseguró Charlotte.


    ―Debe de serlo para que Charly lo dejara todo por ella.


    ―Ella habría hecho lo mismo por él, sin dudarlo.


    Kristin imaginó que la Girl Scout debía ser amiga de la parienta de Charly, así que prefirió dejarlo ahí.


    ―Dale recuerdos de mi parte cuando hables con él ―le pidió―. ¿Seguimos con la carta?


    Charlotte resopló y leyó el último párrafo:


    «No sé cuándo volveremos a vernos y me aterra que te pase algo… Eres tan impulsiva que eres un peligro para ti misma. Ahora que no estoy a tu lado he sufrido por ti y por tu seguridad. Kristin, debes apoyarte en la gente que tienes a tu alrededor, trabajar con ellos y no precipitarte. Cuida ese carácter tuyo y, siempre, recuerda que es mejor ser rey de tu silencio que esclavo de tus palabras. Te quiero, Kate».


    ―Ya me extrañaba a mí que no hubiera ninguna orden en esa carta.


    ―¿Aún estás enfadada con ella? ―preguntó Charlotte.


    No quería ser indiscreta, pero a ella le había dado igual que leyera esa carta. Sentía que las palabras de Kate la habían dejado más afectada a ella misma que a quien iban dirigidas.


    ―Ahora que sé que está bien, sí ―dijo con una sonrisa―. Mi hermana es muy fuerte, sé que será implacable y no decaerá hasta cumplir su cometido. Ella es así, no es una persona, es una máquina.


    ―¿Quieres que le diga algo de tu parte?


    ―Puedes decirle que sigo enfadada con ella ―se encogió de hombros.


    ―¿De verdad quieres que le diga eso? ―demandó Charlotte incrédula.


    ―Sí, le diría muchas cosas más, como que he estado trabajando con Akira, que hemos hablado mucho ―se echó a reír―. Seguro que eso sería un golpe de efecto pero, por una vez, seré buena.


    ―Cuando la vi, estaba desesperada por verte, por saber si estabas bien.


    ―Ya me lo imagino, seguro que se está preguntando cómo he sobrevivido tanto tiempo sin ella.


    Charlotte pasó un rato más hablando con aquella deslenguada. Ella misma le explicó que ella y su hermana no tenían nada que ver la una con la otra y lo orgullosa que estaba de aquello. Cuando colgó el teléfono se quedó mirando la pequeña maceta que le había regalado Marc pensando en aquellas dos. Era una pena que se llevaran tan mal; ella tenía dos hermanos pequeños y se llevaba muy bien con ellos, aunque claro, aún eran dos niños.


    Le mandó un mail a Robinson explicándole que había visto a Kate y lo que ella sospechaba; le dijo que intentaría identificar a la mano derecha del traficante de armas y, de ese modo, llegar hasta él.


    Pasó la tarde y parte de la noche buscando información sobre el caso al que Kate había hecho referencia. Sacó todas las fichas de los implicados. Empezó a investigar una por una a cada persona; localizarlos a todos le llevaría tiempo, y sin saber qué era lo que estaba buscando era bastante inútil, pero si Kate estaba en lo cierto, cuando confirmara a cuál había visto en Bélgica quería tener toda la información posible.


    Al día siguiente despertó de buen humor. No estaba segura de qué le depararía ese nuevo día, pero tenía ganas de sumergirse en él. Mística estaba durmiendo entre sus piernas, su sitio habitual; cuando intentó moverse, soltó un lastimero quejido y no pudo evitar reírse.


    ―¿Dónde estuviste metida ayer, pendón? ―le preguntó incorporándose en la cama sin levantarse.


    La gata se estiró y bostezó mirándola, para acto seguido subir por su cuerpo hasta tumbarse sobre su pecho. Charlotte la acarició un rato, mirando el armario que tenía delante de la cama sin verlo.


    Su preguntaba qué tendría en mente Marc para esa tarde, estaba deseando averiguarlo; le apetecía muchísimo pasar la tarde con él, demasiado. Su compañía le hacía mucho bien, pero se preguntaba si estaba haciendo lo correcto al acercarse tanto. No quería atormentarse con sus fantasmas imaginarios, pero era inevitable.


    Mística colocó su patita sobre su mejilla, sacándola de sus cavilaciones. Miró a la gata, que la miraba sin pestañear a los ojos; le daba la impresión que la felina la reñía con la mirada por estar pensando en lo mismo de nuevo. Pensó que iba a peor por pensar que esa gata la entendía y sabía lo que pensaba o cómo se sentía.


    Después de una ducha, fue a comprar algunas cosas que necesitaba. Al volver, iba cargada con un enorme tablero, una combinación de corcho y pizarra blanca de 120x90cm y unas bolsas.


    El anciano portero, cuando la vio aparecer tan cargada, corrió a socorrerla, no se la veía detrás del tablero. El buen hombre cargo con el tablero y subió con ella al primer piso; después, la ayudó a colocarlo. Con el poco espacio del que disponía, solo pudo ponerlo encima de la cama; no era la ubicación que más le gustaba, pero no le quedó otra. Le dio las gracias a aquel hombre una decena de veces y le ofreció una propina que él se negó a coger. Cuando el portero se hubo ido, se subió a la cama con la caja de chinchetas. Arriba del todo puso la foto del Mesías y, a su lado, la de Kate; debajo de ellos una de los «guardaespaldas» de Kate, los hermanos Romanov, que tanto imponían. También pegó la pequeña lista que hizo la semana anterior, cuando habló con Kate, y la carta que le había dado para Kristin y que esta se había negado a que le enviara, por más que insistió.


    Bajó de la cama y miró cómo quedaba. Aún quedaba muchísimo trabajo por hacer; no sabían cuáles eran los planes del Mesías y debían localizar al traficante de armas, estaba deseando colgar su foto ahí con un cartel donde pusiera su nombre y ubicación.


    Después de comer se cepilló los dientes y volvió a cambiarse de ropa. No estaba segura de qué ponerse, Marc no le había dicho cuál era el plan, así que fue amontonando ropa sobre la cama sin decidirse. Cuando se dio cuenta de lo que hacía se regañó mentalmente, no debía comportarse como si aquello fuera una cita. Se puso un tejano pitillo, una camiseta blanca con los hombros al descubierto y unos zapatos altos pero cómodos.


    Cuando se estaba alisando el pelo, Marc la llamó; quedaron en el mismo quiosco donde se habían visto el viernes anterior. Acabó con su cabello, se maquilló de manera natural en tonos tierra y marrones; no quería arreglarse para él, y mucho menos que él se diera cuenta de que lo había hecho.


    Cogió una chaqueta de punto de color marrón clarito, se puso el gorro también de punto y la bufanda a juego, se colgó su bandolera y salió a su encuentro. Al llegar al quisco, él todavía no había llegado. Se quedó allí mirando el Big Ben y pensando inevitablemente en él, cuando la cogieron por la cintura.


    ―¿Hace mucho que me esperas?


    Se giró para mirarlo, le sonreía con los ojos y la boca, la misma en la que no había dejado de pensar.


    ―No ―le sonrió, obligándose a dejar de mirar sus labios―, acabo de llegar. ¿Dónde está tu traje?


    Vestía de manera informal con tejanos, una camisa blanca con los dos primeros botones desabrochados, dejando ver una camiseta negra debajo, una americana gris oscura y sus deportivas.


    ―Es como una soga al cuello ―se quejó―, me he cambiado en la oficina. ¿No estoy guapo? ―dijo dando una vuelta sobre sí mismo para ella.


    ―¿Buscas un piropo, Marc? ―preguntó riéndose por lo payaso que era.


    ―¿Me lo merezco? ―inclinó las cejas mirándola.


    ―No ―negó sonriendo―, no lo creo.


    Hizo un puchero con los labios mirando el cielo y Charlotte pensó que su cerebro hacía cortocircuito. No estaba guapo, estaba guapísimo; ese look le quedaba un millón de veces mejor que los trajes del trabajo. Bajo el sol, su cabello se veía mucho más rubio, aunque nunca tanto como el de su hermana, y sus ojos también parecían más claros, resaltando en su masculino y atractivo rostro. Si seguía en esa pose tan cómica se rendiría a él, y no podía hacerlo. Por lo menos contaba con que él nunca se interesaría en ella.


    ―¿Dónde has dejado tus gafas? ―dijo volviéndola a mirar―. Creo que las necesitas.


    ―Llevo las lentillas, ¿acaso te has puesto guapo para verme? ―lo pinchó.


    ―¿Así que estoy guapo? ―inclinó la ceja derecha mirándola con picardía.


    ―Yo no he dicho eso ―sonrió Charlotte, consciente que era justo lo que acababa de decir.


    ―Sí lo has hecho, tu subconsciente te traiciona, canija.


    Charlotte se sonrojó y él no pudo más que ver lo dulce e inocente que era. Cuando la encontró, se ofreció a ayudarla porque le sabía mal por ella, pero ahora quería estar con ella porque disfrutaba de su compañía.


    ―Anda, vámonos fanfarrón.


    Dando un paseo fueron en dirección contraria al río Támesis, hasta St. Jame´s Park.


    Charlotte se sentía dichosa. Como el día anterior, dentro de aquel parque parecía que estuviera más cerca de casa que de Londres. A diferencia del día anterior, a su lado Marc le contaba toda clase de datos sobre el sitio en el que se encontraban, parecía la Wikipedia, pero con ese toque tan suyo que la hacía sonreír todo el rato.


    Marc le explicaba todo lo que había leído esa mañana en la oficina para convertirse en el guía perfecto. Mientras caminaban la miraba de reojo y no dejaba de sonreír. No pudo evitar darse cuenta de lo bonita que estaba bajo el sol, sonriendo, sus ojos brillaban y en los mofletes le salían esos graciosos hoyuelos que él adoraba.


    Se sentaron en un banco frente al lago artificial, desde donde había unas vistas espectaculares de Whitehall.


    ―¿Qué te ha parecido la visita de esta tarde?


    ―Me ha gustado mucho ―contestó mirando al horizonte, donde el sol empezaba a ocultarse.


    ―Cuando vi lo bien que lo pasaste en Hyde Park, pensé que podría gustarte.


    Charlotte lo miró maravillada por lo atento que era.


    ―Gracias por traerme.


    ―Un placer. Si quieres podemos planear algo para el finde, si te apetece. Quiero decir, si no tienes planes ya.


    ―¿Con quién iba a tener planes? ―preguntó curiosa.


    ―Quizás con algún chico guapo y de tu edad que hayas conocido en la universidad ―Charlotte no pudo evitar echarse a reír. «Si tú supieras», pensó―. ¿Quizás una chica? ―demandó inclinando la ceja derecha―. ¿Tienes novio? Nunca hemos hablado de eso.


    ―No y no. Todavía no he conocido a nadie y no me interesan los novios, paso.


    ―¿Las novias entonces? ―preguntó sonriendo―. Porque si te echas una y queréis hacer un trío, no tienes más que llamarme.


    ―Ja ja. Si fuera una novia no querría hacer un trío contigo, pero no, de haber alguien, sería un chico, pero paso de relaciones.


    ―Pues ya somos dos ―se acomodó en el banco.


    ―¿Por qué?


    ―¿Por qué, qué? ―la miró Marc.


    ―¿Por qué pasas de relaciones?


    ―¿Por qué lo haces tú?


    «Porque todos los chicos a los que intereso acaban muertos», pensó Charlotte.


    ―Yo he preguntado primero ―eludió la pregunta.


    ―Estuve casado y salí muy quemado; ahora disfruto el momento y no me ato a nadie ―contestó sin querer entrar más en aquel tema―. ¿Cuál es tu excusa? Eres muy joven para pasar de las relaciones, estás en edad de experimentar y la universidad es un buen sitio ―le guiñó un ojo.


    No sabía qué contestar a eso, no podía decir lo que pensaba en voz alta, nunca lo había hecho y el día que lo hiciera se moriría de vergüenza; solo de pensarlo ya se sentía una estúpida, como para decirlo en voz alta. Dejó de mirarlo, la estaba penetrando con su mirada verde. Cuando la miraba de aquella manera la ponía nerviosa.


    ―Supongo que no he encontrado a alguien que me interese lo suficiente.


    ―Quizás lo encuentres aquí.


    ―No lo creo, la verdad.


    ―Quizás lo hagas y, puesto que Charly me dijo que eras como una hermana para él, eso nos convierte en cuñados. Así que tendrás que presentármelo, para que le haga la amenaza de muerte pertinente.


    ―¿La amenaza de muerte pertinente? ―preguntó Charlotte riendo y volviéndolo a mirar.


    ―Sí, ya sabes, amenazarlo de muerte si se atreve a hacerte daño ―sonrió con gesto de sobrado.


    Charlotte se echó a reír de nuevo, negando con la cabeza.


    ―¿Quién hará esa amenaza para ti?


    ―Nadie, no pienso dejar que vuelvan a hacerme daño ―contestó mientras su mirada se ensombrecía.


    Cada vez tenía más curiosidad, preguntándose qué le habían hecho para que lo pasara tan mal, cómo alguien querría hacerle daño a ese hombre. Era demasiado sarcástico para que nadie lo hiriera, demasiado atractivo para engañarlo y demasiado gracioso para aburrirse de él.


    ―¿Por eso viniste aquí?


    ―Sí ―respondió en un suspiro.


    No quería seguir con ese tema de conversación, pero no quería cortarlo de raíz e incomodar a Charlotte. Su teléfono móvil sonó. «Salvado por la campana», pensó.


    ―Un segundo, Charlotte ―le pidió sacando el teléfono de su americana. Cuando vio quién lo llamaba, no pudo evitar sonreír―. ¿Cómo estás preciosa? ―respondió al teléfono.


    Charlotte se sintió molesta en cuando oyó aquello; no sabía qué era lo que le molestaba o por qué, pero de repente se sentía de mal humor. Se levantó del banco y se acercó al lago, no le apetecía nada escucharlo hablar por teléfono; es más, de repente tenía ganas de irse de allí y alejarse de él.


    Marc escuchó a su hermana paciente mientras Charlotte se alejaba. Esperó que le dijera que Charly le había pedido matrimonio, en cada llamada lo esperaba, pero aún no lo había hecho. Cuando su hermana le preguntó cómo le iba a él, le contestó que igual que siempre, que tenía que dejarla. No quería pasarse una hora al teléfono y dejar a Charlotte abandonada. No le había dicho a Ivy que había coincidido con Charlotte, que eran amigos. Aquello generaría mil preguntas de la cotilla de Ivy, así que mantuvo la boca cerrada; si no, no le dejaría colgar.


    Se acercó por detrás a Charlotte, que miraba el crepúsculo, perdida en sus pensamientos.


    ―¿Nos vamos?


    ―Sí ―contestó dándose la vuelta.


    A Marc le sorprendió lo seria que estaba Charlotte, posiblemente se había molestado porque la había dejado con la palabra en la boca al contestar al teléfono.


    ―Era mi hermana, se enrolla como una persiana, lo siento.


    Sintió que le quitaban un peso de encima. Era una locura y una estupidez volver a sentirse tranquila y relajada porque fuese Ivy. ¿A ella qué más le daba quién fuera?


    ―¿Qué se cuenta?


    ―Charly aún no le ha pedido matrimonio ―contestó riéndose.


    ―¿Ella lo sabe? ¿Se lo has dicho? ―preguntó horrorizada cogiéndolo del brazo.


    ―Claro que no. ¿Quién soy yo para hacerlo?


    ―Exacto ―dijo con vehemencia soltándolo.


    ―Está oscureciendo, ¿nos vamos?


    ―Claro.


    Aunque hacía unos minutos quería irse, cambió de opinión. Volvía a sentirse tranquila y a gusto, pero aún así, se fue con él. Mientras volvían a la bulliciosa realidad, Marc seguía planeando cosas que hacer con ella.


    ―Si quieres podemos volver el fin de semana, por la mañana se estará mejor y, con un poco de suerte, volverá a hacer sol. Podemos ir al Palacio de Buckingham, no sé cuándo hacen lo del cambio de Guardia, pero puedo enterarme; podemos verlo juntos, yo tampoco lo he visto nunca.


    ―Sería genial, claro que sí ―contestó feliz por volver a tener el fin de semana ocupado con él.


    ―Eso haremos entonces ―dijo orgulloso por la sonrisa de Charlotte―. Es pronto para ir a casa, ¿te apetece que cenemos juntos?


    ―Claro.


    Acabaron en casa de Marc, donde improvisó una cena ligera a base de sándwiches de pavo y ensalada. Después de cenar vieron Watchmen, a Marc le encantaba y ella no la había visto. Cuando se sentaron en el sofá, Charlotte estaba más tiesa que un palo, pero a medida que la película se desarrollaba se fue relajando. A media película, Marc hizo palomitas en el microondas y acabaron de ver la peli, ambos relajados en compañía del otro.


    ―Será mejor que me vaya, es tarde ―se levantó del sofá―. Que sepas que me lo he pasado muy bien.


    ―Yo también ―reconoció Marc―. Vamos, te acompaño a casa ―dijo levantándose del sofá con ella.


    ―¿Pero qué dices? No hace falta que me acompañes ―se acercó a la mesa, donde tenía sus cosas.


    ―Sí hace falta, es tarde, debo acompañarte, ya ha anochecido.


    ―¿De qué estás hablando? Es como si me hablaras en otro idioma ―dijo sintiéndose algo molesta.


    ―Pues que no voy a dejar que te vayas sola, podría pasarte algo.


    ―A ti también ―contestó abrochándose el abrigo.


    Se sorprendió al darse cuenta de que discutían de verdad por primera vez y parecía que iba a ponerse terca.


    ―No digas tonterías, a mí no va a pasarme nada. Tú eres menuda y alguien podría aprovecharse de eso.


    Ese comentario hizo que se cabreara, empezaba a cansase de que pensara que era una niñita que no sabía hacer nada por sí misma, que la infravalorara; le hacía sentirse minimizada y empezaba a hartarse.


    ―Sé valerme por mí misma, aunque tú no lo creas ―dijo con una mirada matadora.


    ―No te cabrees, Charlotte ―pidió cediendo un poco al ver que realmente estaba molesta por primera vez desde que se conocían―, no lo hago por fastidiar, sino por tu bien. Deja que te acompañe.


    ―Si mañana aún quieres ir al cine, dame un toque y te recojo en el trabajo. Sabré llegar sola; de momento, soy capaz de eso ―dijo ignorando su comentario.


    ―No seas cabezota, quiero acompañarte ―la cogió de la muñeca, pero ella se soltó de su agarre.


    ―¡Y yo no quiero que lo hagas! Estás en tu casa, calentito y cómodo, y yo no tengo diez años para que me acompañen como si fuera una cría. Espero que se te meta en la cabeza que tengo veintidós años.


    ―Ya lo sé Charlotte, pero podrías perderte y hay mucho loco suelto, no quiero que te pase nada.


    ―Sé llegar a mi casa; además, llevo un espray de pimienta en el bolso ―eso no era verdad, pero al día siguiente se compraría uno para restregárselo por la cara―, soy más capaz de lo que piensas.


    ―Joder Charlotte, no me hagas sentir el malo de la película solo porque me preocupo por ti. Es injusto.


    ―No, injusto es que me subestimes como siempre lo haces. Me largo ―se alejó hacia la puerta.


    La siguió y la cogió del brazo con suavidad. No quería que se fuera sola, no la subestimaba, pero era tan menuda que no podía más que preocuparse por ella. Desde el primer momento despertó su instinto de protección. Ahora la conocía, sabía que no era una niña descerebrada, pero aquello no cambiaba que era pequeña y el mundo estaba lleno de gente loca esperando una oportunidad para hacer daño.


    ―Por favor, Charlotte ―dijo en un tono de voz mucho más suave―. No es mi intención subestimarte, solo quiero saber que estás bien. Deja que te acompañe ―le suplicó con la mirada.


    Cuando la miró de aquella manera, sintió que no podía negarle nada. No quería discutir con él pero, si cedía esta vez, tendría que hacerlo siempre, y no estaba dispuesta a que la tratara como a una cría.


    ―Te enviaré un mensaje cuando llegue ―dijo abriendo la puerta de salida de su casa.


    Marc se quedó mirando la puerta, intentando decidir si debía calzarse, ponerse el abrigo y seguirla o si debía ceder y dejarla irse sola como quería.


    Su intención nunca había sido menospreciarla, odió que se sintiera así. Se dio una ducha con el teléfono a todo volumen por si le pasaba algo y lo llamaba. Se puso el pijama y se dejó caer en el sofá, haciendo zapping mientras miraba el móvil.


    Charlotte salió de casa de Marc cabreada, pero en cuanto salió a la calle se arrepintió de la discusión, pensó que debería haber pedido un taxi y todos contentos. No le gustaba que la menospreciara; por una parte le gustaba que se preocupara por ella y la cuidara, pero por otra, le reventaba que siguiera viéndola como a una niña. Era un torbellino de sensaciones y sentimientos encontrados. Quería creer que eso era porque estaba acostumbrada a que todo el mundo la tratara con cierto respeto por sus habilidades y Marc, que no sabía nada de ello, no la trataba de igual modo, pero en el fondo creía que había más que ese respeto lo que añoraba de él, pero se negaba hasta a pensar en cómo se sentía respecto a él.


    Fue hacia el metro con calma, deliberada calma. De casa de Marc a su casa solo había siete paradas de metro y ni siquiera tenía que hacer ningún transbordo; que no la creyera capaz de hacer aquello sola volvió a enfadarla.


    Cuando llegó a South Kensigton se vio obligada a ir por el exterior, el túnel inferior estaba cerrado. Observó su alrededor, todo estaba oscuro y en silencio, no se oía nada y se sintió algo ansiosa por llegar. Esa calma la estaba poniendo nerviosa, no había una sola persona por la calle, ni coches, nada. Cuando la melodía de Love the way you lie de su móvil sonó, se sobresaltó. Cogió el móvil a toda prisa.


    ―¿Todavía no has llegado? ―preguntó Marc, preocupado porque aún no lo había llamado, preguntándose si solo quería fastidiarlo o le había pasado algo.


    ―Estoy llegando, tranqui papá.


    ―No sabía que eras tan cabezota Charlotte ―se quejó Marc―. Entiendo lo que me has dicho, pero espero que tú también seas capaz de ponerte en mi lugar y comprenderme a mí.


    Se consideraba una persona muy empática y entendía lo que pasaba por su cabeza, entendía por qué quería acompañarla, pero no quería que la viera de aquella manera.


    ―¿Entiendes por qué me he molestado?


    ―Claro que sí, quiero que sepas que menospreciarte nunca ha sido mi intención. Yo te valoro mucho, sé lo inteligente y capaz que eres, me lo has demostrado. ¿Pero me entiendes tú a mí?


    ―Viendo la calle desértica creo que sí, pero sé defenderme, de verdad ―se quejó.


    Marc no creía en esa afirmación, pero no quiso decirle nada más y que volviera a enfadarse con él.


    ―¿Aún estás enfadada?


    ―No.


    Se le había pasado en cuanto había pisado la calle. Además, que le dijera que la valoraba con esa voz ronca y sexy le aceleraba el corazón, algo que por supuesto no estaba dispuesta a analizar.


    ―¿Querrás ir al cine mañana?


    ―Claro que sí, te recojo en el trabajo, como hemos quedado.


    ―De acuerdo. ¿Has llegado ya a casa?


    Charlotte puso los ojos en blanco.


    ―Estoy entrando en la recepción papá.


    ―¿Seguro?


    ―¿Por qué iba a mentirte?


    ―Porque eres una cabezota de cuidado.


    ―Solo cuando tengo razón y no me la dan. Venga, vete a la cama ya abuelito, que es tarde.


    ―Ja ja, si me hubieras dejado acompañarte, podría haberte leído un cuento para niños ―bromeó devolviéndole la pelota.


    ―Tira para la cama ya, estás desvariando.


    ―Buenas noche guapa.


    ―Hasta mañana.


    Marc colgó el teléfono y se fue a la cama.


    Estuvo dando vueltas durante horas sin poder dormirse, sin poder sacarse de la cabeza a Charlotte, en lo enfadada que se había ido de su casa; a pesar de que por teléfono habían vuelto a la normalidad, con sus bromas de siempre, pensar que ella cambiara con él le causaba aprensión. No quería que cambiara.
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    Los días pasaban. Solía pasar el tiempo libre con Charlotte, ya fuera paseando por Londres o en su casa. Marc disfrutaba con ella. Le seguía las bromas, sabía encajarlas a la perfección y eso le encantaba. Era inteligente y discutir con ella era apasionante, sabía de todo, era una persona culta con una conversación muy interesante. A medida que los días pasaban, cada vez la veía más adulta, más mujer, menos niña.


    ―¿Dónde te metes últimamente? No hay quien te vea el pelo fuera de esta cárcel de cristal.


    Marc levantó la vista del boceto que estaba haciendo y miró a Rafa.


    ―He estado haciendo de guía turístico, ya lo sabes.


    ―Qué tostón. ¿Pasas todo el tiempo con la amiga de tu hermana?


    ―Nos hemos hecho amigos, es una chica muy interesante y simpática, me cae bien.


    ―A ver cuándo me la presentas, nunca he conocido a ninguna canadiense y estoy seguro de que yo puedo mostrarle rincones de Londres que tú ni conoces.


    ―Ya me imagino cuáles son esos rincones y la respuesta es no.


    ―¿Te has liado con ella?


    ―¡Claro que no! Ya te dije que es demasiado joven para mí.


    ―¿Entonces cuál es el problema?


    ―Pues que, si es muy joven para mí, mucho más para ti.


    ―Preséntamela y que ella misma decida.


    Marc miró a su amigo y pensó que a Charlotte no le interesaría Rafa ni en un millón de años. Aunque de pronto la duda lo asaltó. ¿Qué sabía él de los gustos de Charlotte en cuanto a hombres? No habían hablado de eso, sentía curiosidad, pero no había querido sacar el tema porque entonces ella le preguntaría por la arpía de su ex y no quería hablar de aquello. No quería que se diera cuenta de lo patético que había sido en otro tiempo, no quería que se enterara de lo inútil que era, o de cómo lo había manipulado y utilizado.


    Cuando Charlotte lo miraba todo aquello no existía; no quería explicárselo y que su forma de mirarlo cambiara, no quería que se compadeciera por cómo le había ido, ni quería que ella dejara de verlo como lo hacía entonces.


    Muy pocos sabían todo lo que había pasado con su fallido matrimonio, al menos, lo que realmente había pasado. Por supuesto, Bárbara había gritado su versión a los cuatro vientos, había salido hasta en la prensa española. Él siempre había detestado todo lo relacionado con la prensa, su suegro era un importante empresario y su suegra de la aristocracia y, cuando su matrimonio se resquebrajó, todos querían decir su verdad. Bárbara dio una versión muy alejada de la realidad. Cuando todo aquello explotó, su hermana se había encarado con la que creía era la mujer de su vida, la amenazó con contar lo que realmente había pasado tanto a su familia como a la prensa, le dijo que tenía pruebas y las haría públicas si no dejaba de contar mentiras. Bárbara, que sabía lo que se jugaba, dejó de hacer acusaciones, de decir mentiras delante de cada micrófono y cada cámara, cerró la boca y por fin le dio el divorcio.


    Cuando firmaron los papeles el acoso de los medios se recrudeció, aquello fue un desastre a todos los niveles. Ver su cara en revistas y en la tele, rodeado de mentiras y calumnias, fue insoportable. Perdió el trabajo y, como un cobarde, se escondió en casa de sus padres, esperando que el bombardeo finalizara.


    Cuando todo se normalizó no fue capaz de encontrar trabajo, no querían darle un puesto en ningún sitio; en dos ocasiones le aseguraron que el puesto era suyo para después echarse atrás. Marc sabía que su ex o la familia de ella estaban detrás. Finalmente se fue del país a un sitio donde a nadie le interesara con quién había estado casado, ni qué había pasado con su matrimonio.


    ―¿Lo harás?


    ―¿Si haré qué? ―preguntó volviendo a su despacho, donde Rafa lo acosaba.


    ―Presentármela.


    ―Claro ―respondió para que le dejara tranquilo―. ¿Por qué no?


    ―Joyce ha castigado a Stefan, hoy no hay partida en su casa.


    ―¿Qué ha hecho? ―preguntó sin poder evitar reírse.


    A Marc, la mujer de su amigo le caía de fábula, por supuesto. Rafa, que se había quedado sin compañero de juerga, no tenía la misma impresión.


    ―El sábado noche salimos a tomar algo, supongo que se nos fue un poco de las manos… ¡Pero es que es su mujer, no su madre! ―se quejó enfadado―. Se está volviendo un auténtico calzonazos.


    ―Está enamorado y Joyce te conoce, por eso no le hace gracia que salga contigo.


    ―Él se lo pierde, no entiendo cómo se deja mangonear así, pero cuando se dé cuenta, a mí que no me busque.


    Marc negó; desde que Stefan se casó, Rafa pensó que aquello estaba avocado al fracaso, pero hacían muy buena pareja y estaban enamorados. Marc no pensaba que Stefan dejara a su mujer por nada, y menos por correrse cuatro juergas tontas con Rafa.


    ―¿Por qué no te traes a tu amiguita a la partida de esta noche? Así me la presentas.


    ―¡Qué pesado estás! ―se quejó hastiado.


    ―Solo tengo curiosidad, quiero saber qué tiene de especial para que pases de todo y todos por estar con ella.


    ―Yo no he renunciado a nada por pasar tiempo con Charlotte ―aseguró.


    ―Venga Marc, con ese cuento le vas a otro, no a mí. Has cambiado tus horarios por ella. Cuando llego al trabajo ya estás aquí, siempre te vas antes de hora por la tarde. Por el gimnasio ni apareces; ayer la recepcionista me preguntó si estabas enfermo, ni siquiera comes con nosotros, desapareces.


    No se había dado cuenta, pero Rafa tenía razón. Desde que Charlotte había entrado en su vida tenía su proyecto personal abandonado, había dejado de ir al gimnasio y de ver a sus amigos.


    ―De acuerdo. Haremos la partida en mi casa; ahora la llamaré para ver si le apetece venir.


    ―Guay, voy a decírselo a Andrew.


    Observó cómo su amigo desaparecía. Reflexionó sobre si le gustaría Charlotte, seguro que sí, era una chica muy mona, guapa e inteligente, aunque lo último a Rafa no le importaría mucho. Eso le hizo sentirse mal. Charlotte merecía a alguien que la apreciara en todos los sentidos, no a un bocazas como Rafa, que solo vería su físico. Pensó que ella necesitaba a alguien culto, capaz de divertirla y hacerla reír, alguien con quien poder hablar, que la quisiera y la protegiera. Rafa jamás sería esa persona. Cogió su móvil y la llamó. Sonrió al escuchar su voz.


    ―Buenas tardes, señor.


    ―¿Qué tal, Charlotte? ―la saludó.


    ―Bien, estaba hablando por Skype con una amiga.


    ―¿Quieres que te llame más tarde?


    ―No, no te preocupes ―dijo Charlotte mirando la pantalla donde estaba Kristin Oldman mirándola.


    ―¿Qué haces hoy? ―demandó sin querer robarle mucho tiempo.


    ―Creía que los martes quedabas con tus amigos para jugar al póker ―frunció el ceño.


    ―Sí, pero hemos sufrido una baja y me preguntaba si te apetecería cubrirla.


    ―¡Claro! ―contestó entusiasmada―. ¿Te recojo en el trabajo?


    ―De acuerdo, nos vemos luego ―dijo sonriendo por lo emocionada que sonaba.


    ―Vale, hasta luego ―respondió y colgó el teléfono.


    ―¿Quién era, Charlotte? ―preguntó Kristin sonriendo.


    ―Mi amigo, ese que trabaja en Explorer Territory.


    ―¿El cuñado de Charly?


    ―Sí, exacto.


    Al día siguiente de hablar con Kristin y leerle la carta de Kate, Kristin la llamó, arrepentida del mensaje que le había pedido que le diera a su hermana. Le explicó lo impulsiva que era y los problemas que eso le provocaba. Aunque no parecía muy dispuesta a corregir esa faceta, sí estaba arrepentida de intentar hacerle daño a su hermana, cuando por una vez se había mostrado tan frágil.


    Después de hablar sobre eso, hablaron de Akira y John, de Charly. Tenían amigos en común y eso les proporcionó conversación. Charlotte se sentía sola cuando no estaba con Marc, y Kristin echaba de menos hablar con alguien que no llevara calzoncillos. Desde que se peleó con Kate, siempre estaba rodeada de hombres. No le importaba demasiado, pero hablando con Charlotte se dio cuenta de que echaba de menos una amiga.


    Ambas descubrieron en la otra a una amiga con la que hablar, con la que compartir experiencias y, sobre todo, con la que despotricar sobre Robinson; las dos le tenían mucha inquina a ese hombre.


    ―¿Te gusta? ―preguntó Kristin.


    ―¡No! ―contestó Charlotte con espanto―. Claro que no.


    ―Quién lo diría… Se te ha iluminado la cara cuando has hablado con él.


    ―Me cae bien, es buen tío. Además, si no fuera por él, a estas alturas ya me habría cortado las venas.


    Kristin no sabía muy bien qué había entre ellos, se suponía que Charlotte se había acercado a él porque trabajaba en Explorer Territory. Le había explicado que pasaba mucho tiempo con él, que le había enseñado la ciudad y se divertían juntos. A veces le explicaba lo que habían hecho o lo que le había dicho; cuando hablaba de él sonreía sin cesar y un brillo que no pasaba inadvertido para Kristin se instalaba en sus ojos.


    ―¡Eso es culpa del capullo de Robinson! Esta mañana le he liado un pollo de los buenos.


    ―¿Por eso te has puesto las pinturas de guerra?


    Kristin se rió a mandíbula abierta, qué razón tenía. Se maquillaba de aquella manera solo cuando iba a verlo a él. Sabía cuánto detestaba que llamara la atención, así que hacía lo necesario para ir lo más llamativa posible. Se pintaba como una puerta y se ponía ropas que no pasaban inadvertidas, aunque fuera para mal, le daba lo mismo lo que la gente opinara mientras pudiera cabrear a ese capullo. Sabía que era infantil, pero no le importaba.


    ―Pues mira el modelito que he elegido para hoy. Me he superado ―aseguró poniéndose de pie.


    Se alejó para que Charlotte pudiera verla a través del portátil. Charlotte se rió al ver el horrible vestido verde y negro que llevaba. Había descubierto en Kristin a una amiga malhablada y una provocadora de primera.


    ―Es horrible ―agrandó los ojos, preguntándose cómo había salido con eso a la calle.


    ―¡Lo sé! ―dijo con una sonrisa abierta acercándose al ordenador.


    ―¿Qué le ha parecido a él?


    ―Tendrías que haber visto su cara, casi le da un ataque ―se partía de risa al recordar su cara―. Este no tiene ni idea de con quién ha ido a parar, seré la horma de su zapato ―aseguró―. Pienso hacerle la vida imposible a ese cabrón, se la tengo jurada.


    ―¿Para qué te has reunido con él? ¿Tienes un nuevo trabajo?


    ―No, le he dicho que quería irme contigo.


    Aquello era música para Charlotte. Si esa chica se iba con ella no volvería a aburrirse un segundo, aunque quizás tampoco podría pasar tanto tiempo con Marc, o él se alejaría de ella cuando tuviera alguien con quien pasar el tiempo. Esa idea no le gustaba nada.


    ―¿Qué te ha dicho?


    ―Que ni de coña. Hemos tenido una pelea que te cagas, casi le digo todo lo que pienso de él. ¿Te puedes creer que me ha amenazado con castigarme? ¡A mí! Pero qué idiota…


    ―¿Castigarte con qué? ―preguntó Charlotte riendo con los gestos que hacía Kristin.


    ―Con alejarme de la acción y ponerme con los novatos, como está haciendo con Peter. El pobre está que se sube por las paredes.


    ―Ya me lo imagino. Peter detesta estar parado…


    ―Pues yo también. Le he dicho que, si hacía eso, lo dejaba e iba a por mi hermana.


    ―¡¿Qué?! ―exclamó Charlotte espantada.


    ―Este tío no me conoce; como me siga tocando los cojones, te juro que voy a por mi hermana y le desmonto el chiringuito.


    ―No puedes hacer eso Kristin, pondrías en peligro a Kate ―trató Charlotte de calmarla.


    ―Sí, lo sé ―se calmó―, pero es que ese cabrón me calienta…


    ―¿Cómo ha quedado la cosa?


    ―Que cuando localices al traficante de armas trabajaré en eso ―se frotó la frente―. No estaré con mi hermana, pero al menos estaré más cerca.


    ―No te deprimas.


    ―No lo hago ―aseguró alzando el rostro―, pero estoy cansada de esperar.


    ―La semana que viene veré a tu hermana, sabremos a por quién tenemos que ir y podrás ir a por él.


    ―Lo estoy deseando ―dijo volviendo a sonreír.


    Siguieron hablando un buen rato más, hasta que a Charlotte se le hizo tarde.


    Se duchó corriendo y se secó el pelo de manera natural, en ondas; se vistió rápidamente y se fue a buscar a Marc. De camino al metro él la llamó, ya había salido del trabajo y estaba preocupado, ya que Charlotte era muy puntual y todavía no estaba allí. Ella le dijo que se había entretenido hablando con su amiga pero que estaba de camino.


    Al encontrarse fueron a casa de Marc, parando para comprar cerveza y comida basura. Estaba sorprendido por lo dichosa que parecía Charlotte por jugar al póker, no había conocido a ninguna mujer que le gustara tanto.


    ―Diles a tus amigos que traigan pasta, voy a desplumaros ―dijo Charlotte trasteando en la cocina.


    Marc, que iba a darse una ducha antes de que llegaran los demás, volvió a la cocina.


    ―¿Quién es ahora la fanfarrona? ―preguntó alzando la ceja derecha mirándola.


    ―Porque puedo ―aseguró Charlotte girándose para mirarlo―, ya lo verás cuando acabe la noche.


    ―No voy a ser piadoso contigo en el juego, canija ―aseguró acercándose.


    ―Harás bien ―respondió observándolo acercarse a ella―, porque yo tampoco voy a tener ninguna deferencia respecto a ti ―dijo tocándole el pecho con el dedo índice cuando estuvo frente a ella.


    ―Ya veremos cómo acaba el juego, pero si pierdes no te cojas una rabieta ―dijo provocándola.


    Se fue al baño mientras Charlotte le echaba una mirada asesina en broma. Marc no podía más que sonreír con lo sexy que estaba con esa cara de falso cabreo. Negó por lo que estaba pensando, no debía ver a Charlotte de manera sexy o sugerente, era su amiga, no una tía a la que ligarse en un bar. Se duchó en minutos, se estaba secando cuando oyó el timbre. Se anudó la toalla a la cintura y salió del baño.


    ―Ese debe ser Rafa ―le dijo a Charlotte, que estaba en el centro de la sala―; ábrele, haz el favor.


    Charlotte no pudo más que observarlo. Estaba muy sugerente y sensual vestido solo con una toalla que le caía tentadora y perversamente sexy sobre las caderas. El exceso de agua bajaba de su cabello corto en gotas, mojando su pecho definido. Estaba acostumbrada a ver a hombres muy fuertes con poca ropa, y aunque Marc no estaba tan fuerte como la mayoría de la gente con la que trabajaba, era digno de admirar. Tenía algo más masculino, atrayente, primitivo, ese je ne sais quoi que le estaba revolucionando las hormonas como no le había pasado en una eternidad. Marc no apartaba su mirada de ella, y sintió cómo se acaloraba por el sonrojo de sus mejillas


    Fue a la puerta y abrió el portero automático; se dio la vuelta esperando ver a Marc aun allí en medio, solo con aquella toalla azul marino, pero ya no estaba. «Menos mal», pensó agitada. Se quedó esperando en la puerta a que su amigo subiera. No se hizo mucho de rogar y subió enérgicamente por la escalera.


    Era más o menos igual de alto que Marc, con la piel bronceada, el pelo ondulado despeinado, sin afeitar y unos ojos pequeños y oscuros que la miraban con curiosidad.


    ―¡Tú debes de ser Charlotte! ―exclamó animado, con la voz entrecortada por el esfuerzo de las escaleras.


    ―Hola ―dijo apartándose para dejarlo entrar.


    Rafa se puso delante de ella y le dio dos besos.


    ―Soy Rafa ―se presentó―. Tenía muchas ganas de conocerte. Marc no me había dicho que eras tan guapa; sí me dijo que eras bajita ―dijo mirándola de arriba abajo―, pero no que fueras tan guapa ―repitió.


    Charlotte se sonrojó, vaya entrada. Sintió ganas de decirle al amigo de Marc que no le hiciera la pelota, que no le gustaba, pero eso sonaría muy Kate, demasiado borde.


    ―Pues gracias, supongo… ―dijo cortada.


    Entró y se quitó la americana y la corbata, lo dejó sobre el sofá, observándola cerrar la puerta e ir tras él.


    ―Marc me dijo que eras canadiense, no sé por qué te imaginé rubia. ¡Mejor así! Me gustan las morenas ―le guiñó un ojo mientras ella se preguntaba de dónde salía ese aspirante a Don Juan―. ¿Qué te parece Londres?


    Charlotte se preguntó si Marc quería liarla con ese memo, si aquello era una encerrona; no lo creía y, desde luego, esperaba que no, ¿pero entonces por qué le había hablado de ella? ¿Qué le habría dicho?


    ―Gris ―contestó escueta dirigiéndose a la cocina, deseando que Marc saliera ya de la habitación.


    No estaba acostumbrada a recibir piropos de ese tipo; sí por su trabajo o intelecto, pero no así, gratuitamente y de forma tan forzada. Se sentía incómoda y cortada. Además, ese tío no le infundía confianza.


    ―Quizás no has elegido al guía idóneo ―fue detrás de ella hasta la cocina―. Si quieres verlo desde otro punto de vista, puedes llamarme a mí, estaré encantado de mostrarte todo lo que me pidas. Todo.


    ―¿Estás intentando ligar conmigo? ―le preguntó directamente.


    Nunca cambiaría la compañía de Marc por la de ese tipo con diarrea verbal.


    ―¿Quieres que lo haga?


    ―No ―contestó―, definitivamente no ―aseguró vehemente.


    ―¿Por qué no? He oído que cuando las canadienses salís de allí os desmelenáis, yo podría ayudarte con eso.


    Charlotte lo miró horrorizada, preguntándose si de verdad había sido tan capullo de decir eso.


    ―Eso no es más que un tópico estúpido e insultante, que sinceramente me ofende ―dijo molesta.


    Marc salió de la habitación y oyó a Charlotte, parecía que no habían empezado con buen pie. Eso le demostraba, una vez más, que Charlotte tenía dos dedos de frente al no dejarse avasallar por Rafa y su torpeza al ligar.


    ―¿Qué le has dicho? ―preguntó acercándose a su amigo.


    ―Nada, solo nos estábamos conociendo ―respondió Rafa.


    ―¿Te ha molestado, Charlotte? Porque puedo darle una paliza si tú quieres ―le dijo de broma.


    ―Pensé que era una amenaza de muerte… ―dijo poniendo cara de contrariada.


    ―Eso es cuando ya estéis juntos ―le aclaró Marc.


    ―Puedes estar tranquilo, no tendrás que hacerla ―aseguró horrorizada por aquel tipo.


    Rafa miraba a aquellos dos sintiendo que se perdía algo, se preguntó si se estaban riendo de él.


    ―¿De qué estáis hablando?


    ―De que no le gustas ―le aclaró Marc con una de sus sonrisas de infarto.


    ―Tampoco he dicho eso ―se quejó Charlotte azorada. Aunque en realidad no, no le gustaba.


    ―¿Entonces qué has querido decir? ―la pinchó Marc un poco.


    ―Su comentario ha sido inapropiado e hiriente ―aclaró Charlotte.


    ―Rafa es un poco bocazas ―abogó Marc por su amigo.


    ―No quería ofenderte Charlotte ―dijo Rafa―. Un poco bocazas sí que soy ―reconoció.


    ―Te creo ―contestó mientras Marc se partía de risa.


    Llegó Andrew, que delante de Charlotte se mostró tímido y reservado. Cenaron hablando un poco de todo, sobre todo de las diferencias y costumbres de sus países. Rafa y Marc eran españoles, Andrew inglés y Charlotte canadiense.


    Rafa le tiraba de la lengua a Charlotte todo el tiempo, preguntándole sobre su país. Cómo eran los inviernos, qué tal era la gente, las diferencias de los tres países, cosas de su ciudad… Quería borrar esa primera mala impresión que le había causado. Ella contestaba dejando al margen a Andrew, que no abría la boca, y a Marc, que estaba un poco molesto porque Rafa monopolizaba su atención.


    Cuando acabaron de cenar, Marc recogió la mesa a toda prisa y empezaron a jugar a las cartas.


    Charlotte hacía mucho que no jugaba, por lo que se dio tres manos para coger el ritmo. En la cuarta, que tenía un full, fue implacable, y después empezó a ganarles, con manos buenas y malas, con todo y con nada. Cada vez que ganaba miraba a Marc, que estaba sentado a su lado, con cara de «te lo dije». Este le sonreía y afirmaba con la cabeza.


    Marc estaba anonadado con la niña, que de niña no tenía nada. Era dura, se marcaba unos faroles de escándalo y les estaba tomando el pelo a los tres. A pesar de palmar una pasta, se sentía orgulloso de ella.


    Andrew se retiró, no quería seguir perdiendo con esa cría, era insultante.


    Cuando eran casi las tres de la madrugada, decidieron que aquella sería la última mano. Marc se retiró viendo cómo Charlotte y Rafa se retaban con la mirada, ambos creían tener la mano ganadora. Rafa, medio borracho después de tanta cerveza, no pensaba dejar que la amiga de Ivy le jodiera ese dinero.


    ―¿Qué me dices Rafa? ―dijo Charlotte sonriendo.


    ―Vas a devolverme mi dinero ―aseguró Rafa mirándola a los ojos.


    ―En ese caso, lo apuesto todo ―dijo empujando todo el dinero al centro de la mesa―. Todo o nada.


    ―Acabas de meter la pata, Charlotte ―se rió Rafa.


    ―¿Tú crees? ―le dijo con cara de suficiencia y también algo achispada por las Coronitas.


    ―Sí ―contestó empujando su dinero al centro de la mesa―. He entendido tu juego; cuando tienes buenas cartas vas poco a poco, dejando que el rival se confíe, pero cuando no tienes nada, vas fuerte para desconcertar y hacer que se retiren. Sé lo que es marcarse un farol.


    ―Entonces descubre ―dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia sus cartas.


    Marc y Andrew, uno delante del otro, los miraban a los dos de hito en hito, disfrutando con esa partida como espectadores. Andrew quería que ganara Rafa y Marc iba a muerte con Charlotte.


    Rafa, orgulloso de su mano, mostró sus cartas.


    ―Póker de ochos ―dijo sintiéndose ganador.


    Marc miró atentamente a Charlotte y ella arrugó los labios de una forma tan cómica que tuvo ganas de besarlos. Quizás fueran las cervezas, la paliza que esa canija le había dado o ver cómo ella se crecía en cada mano, dejándolo a él y a sus amigos por los suelos. Pero deseaba que aquellos dos desaparecieran y abalanzarse sobre esos morritos de mentirosa. Sabía marcarse un farol, no pensaba olvidarlo.


    Charlotte miró a Marc mientras se rascaba la oreja; el ambiente se cargaba, todos querían saber qué escondían sus cartas. Los tres estaban pendientes de ella, pero era la penetrante mirada de Marc la única a la que prestaba atención. Se rascó detrás de la oreja y le guiñó el ojo antes de mirar a su oponente.


    Marc, que pensaba que Charlotte había perdido, supo en el momento en que ella le guiñaba un ojo que no era así. Volvía a tener un as escondido debajo de la manga.


    ―¡Sí! Lo siento, nena, perdiste ―dijo Rafa acercando sus manos al dinero.


    ―No tan rápido, nene ―dijo poniéndose en pie y descubriendo sus cartas―. ¡Escalera real de color!


    ―¡¿Cómo?! ―exclamó Rafa sin poder creer que se la hubiera jugado de aquella manera.


    Marc se puso en pie y la abrazó levantándola del suelo, mientras los dos se reían como si esa última mano valiera mucho más de lo que en realidad valía.


    ―Lo has hecho muy bien, canija ―dijo dejándola en el suelo y deseando de nuevo besarla.


    ―Te dije que sabía marcarme un farol ―le dijo con suficiencia.


    ―Y no pienso olvidarlo ―le acarició la nariz con la punta del dedo.


    Charlotte sintió que su cuerpo se encendía. Marc la estrechaba por la cintura todavía, pegándose a ella, mirándola de aquella forma tan intensa que hacía que sus emociones se desbordaran.


    ―Bien jugado, Charlotte ―la sacó Rafa de su pequeña burbuja.


    ―Te dije que no debías hacerlo ―le recordó Marc a Rafa, soltando el cuerpecito de Charlotte.


    Como Marc esperaba, se tomó la paliza con deportividad y no le sentó mal la aplastante derrota.


    ―Sí, supongo que sí. Pienso tomarme la revancha ―le advirtió a Charlotte.


    ―Cuando quieras ―le sonrió Charlotte, lo había pasado realmente bien.


    ―Es tardísimo, será mejor que nos vayamos a casa ―advirtió Andrew decepcionado.


    ―¿Quieres que te acerque, Charlotte? A estas horas el metro está cerrado ―se ofreció Rafa.


    ―No te molestes, pediré un taxi ―aseguró ella.


    ―No es molestia, acercamos en un momento a Andrew, que vive cerca, y luego puedo llevarte a donde me digas.


    Marc no quería que se fuera con él. Tenía las mejillas sonrojadas a causa de la cerveza y Rafa estaba mucho más tocado. No quería que la llevara en coche en su estado. No iba borracho, pero no quería que se fuera con él. Había demasiados motivos para no permitirlo, pero no quería ni pensar en ellos. Simplemente no quería.


    ―No te preocupes Rafa, es tarde para que la lleves a casa. Se quedará aquí a dormir ―aseguró Marc.


    ―¿Cómo? ―preguntó Charlotte dejando de contar dinero.


    ―Puedes dormir en mi cama ―la miró Marc de pie―, yo dormiré en el sofá ―aseguró.


    ―No seas capullo Marc, la puedo acercar en un momento ―siguió Rafa en sus trece.


    ―Si te paran, darás positivo, es mejor que vayas directamente a casa.


    ―En eso tiene razón ―apuntó Andrew, que tenía ganas de coger la cama.


    ―¿Cómo lo ves tú, Charlotte? ―le preguntó Rafa, sabiendo que con aquello ganaría puntos.


    ―Vete, cogeré un taxi, gracias.


    ―Como tú quieras.


    Rafa y Andrew se marcharon. Marc les despidió en la puerta y volvió con Charlotte, que buscaba su móvil en el bolso.


    ―Pediré un taxi.


    ―Me gustaría que te quedaras, no voy a intentar nada, puedes fiarte de mí, ya lo sabes.


    ―Ya, pero mañana tienes que madrugar para ir a trabajar, aquí solo estorbaré.


    ―No digas tonterías ―se quejó recogiendo la mesa y amontonando todo sobre la barra de la cocina.


    Quería quedarse, no tenía ganas de irse. Era una tontería pasar allí la noche teniendo un sitio donde dormir, pero le apetecía estar con él. Lo que era una tontería mayor; iban a dormir, no es que fueran a dar una fiesta.


    ―Vale, me quedo ―accedió―, pero no intentes meterme mano mientras duermo ―le advirtió.


    Marc se echó a reír mirándola, pensando en lo equivocada que estaba.


    ―Cuando le meto mano a alguien ―se puso serio―, me gusta que esté despierta y responda a mis caricias.


    Charlotte tragó saliva con dificultad al escucharle decir aquello, con aquella seriedad, con esa voz suya que a veces se enronquecía de una forma tan seductora que sintió que se calentaba una parte de su anatomía que sentía muerta del poco uso que le daba. Sonrojada, negó y le ayudó a recoger.


    Cuando estuvo la mesa limpia de nuevo, abrió el sofá-cama y, entre bromas, prepararon la cama. Discutieron sobre quién debía dormir allí, pero Marc se mostró firme en que lo haría él.


    La acompañó a su habitación y le dejó unos pantalones de pijama y una de sus camisetas frikis de manga corta, una de la guerra de las galaxias donde salía el maestro yoda.


    ―Que descanses, Charlotte ―dijo acercándose a ella y besándole la frente.


    Cerró la puerta y la dejó allí plantada.


    Los dos se fueron a la cama sin poder dormirse inmediatamente, ambos pensaban en echar una ojeada y ver si el otro había conciliado el sueño. El primero en caer fue Marc.


    Charlotte estaba en la puerta de su habitación. Al mirarla se dio cuenta que no llevaba el pijama que le había dejado, sino que solo vestía un conjunto de ropa interior que cortaba la respiración. Se incorporó en el sofá y la miró de arriba abajo. Estaba muy sexy, con el pelo revuelto, los ojos muy maquillados y rasgados dándole un toque felino; los labios de un rojo llameante y casi sin ropa, con unos tacones que estilizaban sus piernas. Ella, con los ojos entrecerrados, le decía con el dedo que se acercara.


    Sin dudarlo, Marc se levantó del sofá de un salto y fue a por ella, pero su habitación no estaba donde debía. Desconcertado, miró a su alrededor. Había algo que no encajaba, empezó a pensar en ello, no estaba en su casa, no estaba seguro de dónde estaba, pero ese no era su apartamento. Ella volvió a aparecer en su campo de visión y se olvidó de todo lo demás, solo quería cogerla y ponerla debajo de él.


    Jugaba con él, le decía que fuera a buscarla y después huía. Él la perseguía de un lado a otro hasta que por fin estaban en su habitación. La cogió de la muñeca para que no volviera a escaparse e hizo que ella se diera la vuelta.


    ―¿Por qué has tardado tanto? ―dijo Charlotte acercando su cuerpo al de él.


    ―No encontraba cómo llegar ―le soltó la muñeca y estrechó su cintura con ambas manos.


    ―¿Llegar a dónde?


    ―A ti, quería llegar hasta ti.


    ―Pues aquí estoy ―le dijo mordiéndose el labio de forma sensual―. ¿Qué quieres de mí?


    No sabía qué contestar a esa pregunta, ella le estaba hablando de una manera que le aceleraba el pulso, sentía su entrepierna hinchada y dolorida de verla así de sexy, no podía quitar la vista de sus labios rojos y abiertos.


    ―Ya sabes lo que quiero, cielo.


    Charlotte metió la mano dentro de sus boxer y lo acarició arriba y abajo. Sentía su mano cálida y suave rodear su miembro y, la urgencia de meterse dentro de ella, no podía volverse más apremiante.


    Con delicadeza pero con decisión la empujó sobre la cama. La besó en cada porción de piel que tenía al descubierto mientras ella se retorcía y gemía; cuanto más gemía, más loco se volvía.


    Liberó su erección y ella estaba en la cama desnuda, con las piernas abiertas dándole la bienvenida. Se dejó caer en la cama encima de ella y palpó su entrepierna húmeda. Puso la punta roma de su erección en ella y esta se humedeció de placer. Empujó con decisión y se hundió en ella.


    Miró hacia abajo muerto del gusto y podía ver cómo su miembro aparecía y desaparecía donde sus cuerpos se unían; sentirla rodeándolo y estrechándolo dentro de ella lo mataba de placer.


    Quería besarla, necesitaba la humedad de su boca y el sabor de sus labios encima de los suyos. Buscó su boca, pero todo su pelo ocultaba su cara de niña, le apartaba el pelo sin dejar de penetrarla pero ella movía la cabeza a un lado y a otro tapando su rostro.


    ―Marc, Marc, Marc.


    Oírla decir su nombre fue todo lo que necesitó, sintió cómo la sangre iba a la punta de su pene y se dejó ir.


    ―Charlotte… Mi niña ―jadeó dejándose ir dentro de ella.


    ―Marc, Marc. ¿Estás bien?


    «No podría estar mejor», pensó. Volvió a mirarla, tenía el pelo como un abanico alrededor de su cabeza; fue a cerrarle la boca con un beso, necesitaba besarla, pero apartó la cara y lo cogió del brazo.


    ―Marc, es una pesadilla, despierta, despierta.


    De golpe se despertó. «¡Joder!».


    ―¿Estás bien? ―preguntó Charlotte en la penumbra, con la única luz que entraba de la calle.


    ―¿Qué pasa? ―demandó sobresaltado, ella estaba sentada en el sofá junto a él.


    Con disimulo tocó su entrepierna, estaba mojada, había tenido un sueño húmedo, MUY húmedo. Se había corrido como un adolescente soñando con la chica que tenía delante.


    ―Tenías una pesadilla ―le dijo Charlotte, inconsciente de lo errada que estaba.


    «¿Pesadilla? Pesadilla los cojones», pensó.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó extrañado de que estuviera allí, viendo cómo se corría soñando con ella.


    ―He salido a buscar agua y estabas gimiendo ―le explicó―, parecía que lo estabas pasado mal, así que he preferido despertarte. ¿Qué soñabas?


    ―No estoy seguro, no me acuerdo bien ―mintió, tratando de salir de aquella situación embarazosa.


    ―¿Salía yo en tu sueño? ―demandó Charlotte con una sonrisa.


    ―¿Cómo? ―preguntó espantado, sacando las manos de debajo de las sábanas.


    ―Has dicho mi nombre, pensé que te había despertado, pero seguías con los ojos cerrados.


    ―Solo ha sido una pesadilla ―dijo acariciando su pierna para tranquilizarla.


    Cuando sintió su piel desnuda, su miembro volvió a ponerse en acción. «Madre mía», maldijo en su interior, apartando su mano de ella.


    ―Será mejor que vuelva a la cama y te deje descansar.


    ―Sí, será mejor que durmamos un poco.


    Charlotte se levantó del sofá y fue hasta la cocina. Cuando abrió la nevera, la luz le dejó ver sus piernas desnudas. La camiseta que le había dejado le quedaba de camisón, pero saber que debajo de ella solo estaba la ropa interior lo estaba matando de nuevo. ¿Qué le estaba pasando?


    Charlotte no entendía qué le pasaba a Marc, lo había notado raro y nervioso. Debía estar asustado por su pesadilla y no quería decírselo; se sirvió un poco de agua en un vaso y se la bebió. Volvió a llenar el vaso para llevárselo a la habitación.


    ―Buenas noches, Marc ―le dijo de camino a la habitación.


    ―Buenas noches, cielo ―contestó Marc azorado.


    «¿Cielo?», se preguntó Charlotte. Se metió en la cama e intentó recordar si alguna vez la había llamado así. No, siempre la llamaba por su nombre o canija, pero esa noche, mientras dormía, la había llamado mi niña y ahora cielo. Estaba muy desconcertada. Mientras reflexionaba sobre aquello sin dormirse, oyó la ducha y eso la desconcertó mucho más.
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    El exquisito olor del café la despertó. Se preguntó de dónde venía; desde que estaba en Londres, ni un solo día se había despertado con ningún olor que no fuera el del ambientador que puso para cubrir el de las cañerías del baño. Se sentía cansada, así que cambió de posición y, sin abrir los ojos, siguió durmiendo.


    Un ruido lejano no la dejaba acabar de conciliar el sueño. Mística estaba trasteando con algo, no hacía mucho ruido, pero se había metido en su sueño y estaba medio despierta. Sin abrir los ojos carraspeó.


    ―¿Qué pasa Mis? ―se quejó con voz pastosa


    ―Sigue durmiendo Charlotte, es muy pronto.


    Se despertó de golpe y abrió los ojos, intentando ver de dónde venía la voz. La puerta entreabierta le facilitó un poco de luz. Se incorporó y, en el armario que había delante de la cama, estaba Marc, de espaldas a ella, mostrándole una espalda ancha y desnuda, de nuevo solo con una toalla; sus nervios se pusieron de punta.


    Marc eligió una camisa blanca con rayas rojas para ese día, corbata azul y traje también azul. Se sentía cansado y fatigado después del sueño del que Charlotte le despertó; se dio una ducha y ya no pudo volver a dormirse hasta casi la hora de levantase.


    Cogió la ropa interior y le dio una última ojeada a Charlotte. Estaba en su cama con todo el cabello desparramado por su almohada, igual que en su sueño. Inevitablemente se excitó al recordar, le había encantado sentirla tan cerca, el tacto de su pequeño cuerpo bajo el suyo. Se maldijo por tener esos pensamientos, no debería pensar ese tipo de cosas con Charlotte, pero no podía evitar sentirse como se sentía.


    Dormía de lado y bajo las sábanas se podía adivinar su menudo cuerpo de hada; deseó no tener que ir a trabajar y desayunar con ella. Negó, consciente de que se estaba engañando. Deseaba quitarse la toalla y meterse en la cama con ella. Descubrir el olor de su cuerpo, saborear su piel centímetro a centímetro como había soñado, acariciar y comprobar si ella se desharía con sus caricias pero, sobre todo, probar sus labios. En el sueño se quedó con ganas de conocer cómo sabían sus besos.


    Charlotte cerró los ojos al notarlo aproximarse. Sintió cómo se quedaba un momento eterno frente a ella, no sabía si la estaba mirando o no, pero notaba su presencia. Cuando salió de la habitación pudo respirar tranquila. En cuestión de quince minutos oyó la puerta de la calle; de un salto salió de la cama y se asomó por la puerta.


    No había rastro de él. Sobre la mesa, había una taza limpia y una nota. Leyó la nota con atención. La invitaba a quedarse el tiempo que quisiera, pidiéndole que cualquier cosa que necesitara le llamara, y le informaba de dónde había una copia de la llave, para que cerrara cuando quisiera marcharse.


    Fue a la cocina con la taza y se preparó un expreso en la cafetera de George Clooney que tenía allí.


    Lo que más le gustaba del apartamento de Marc eran esos enormes ventanales. Siempre le habían atraído mucho ese tipo de ventanas que iban desde el techo casi hasta el suelo. Cuando el café estuvo listo, se sentó en la repisa interior de una de las ventanas y miró al exterior. Estaba lloviendo, una lluvia fina pero incesante caía en el exterior del cálido piso. Se quedó sentada unos buenos diez minutos, saboreando el rico café, observando a los transeúntes, algunos con sus paraguas, otros sin ellos, con paso ligero, moverse de un lado a otro.


    Recogió y limpió todo lo que habían utilizado la noche anterior. Después, estuvo en su rincón de trabajo, cotilleando. Observó una foto de él junto a Ivy, la única que había visto en todo el apartamento y donde ambos salían muy guapos. La dejó donde estaba y miró en lo que estaba trabajando. Sorprendida, observó que estaba haciendo un cómic. Ojeó lo que tenía sobre su tabla de trabajo, por lo visto la protagonista era una heroína rubia, con un ajustado traje rojo y negro que marcaba cada una de sus sensuales curvas imposibles.


    Al mediodía decidió volver a su ratonera. Al salir a la calle, se dio cuenta de lo calentito que se estaba en casa de Marc. Hacía más frío que ningún otro día desde su llegada; estaba acostumbrada a las temperaturas bajas, pero la pilló por sorpresa, no iba suficientemente abrigada. Miró hacia el cielo, parecía que iba a nevar de un momento a otro, nada le gustaría más. Había leído por internet que llevaba varios años nevando en enero; ese año no había caído ni un solo copo, pero aún estaban a mediados de febrero, así que no pensaba perder la esperanza.


    Llegó chorreando y tiritando como una loca, había pasado un frío horrible. Se dio una ducha caliente intentando entrar en calor, se puso el pijama más gordo y, con uno de sus portátiles, se puso a trabajar sentada junto al radiador, sin dejar de sentir escalofríos.


    Después de comer la llamó Marc, preguntándole si aún estaba en casa; cuando le dijo que no, parecía decepcionado, o al menos eso fue lo que percibió. Le ofreció quedar esa tarde, pero no le apetecía salir. La sensación de frío se había calado en sus huesos, no quería salir y ponerse enferma. Que fue justo lo que pasó. Dos días después estaba con gripe, sin medicamentos y sin energías para ir al médico o a la farmacia.


    Marc la llamaba cada día, extrañado por sus evasivas, por lo decaída que sonaba. Estaba preocupado por si había hecho algo que la incomodara hasta el punto de no querer verlo, no comprendía aquel cambio radical. Estaba ansioso por verla y comprobar que estaba bien. El viernes, se dio cuenta de lo que en realidad pasaba, estaba enferma, no paraba de toser, estaba congestionada, le costaba hasta hablar. Cuando le preguntó si había ido al médico o qué se estaba tomando y contestó que nada, que se le pasaría en un par de días, tuvo ganas de ir a buscarla y dejarle el culo rojo a cachetes por cuidarse tan poco.


    Salió de trabajar al mediodía, se tomó la tarde libre y fue a visitarla, decidido a llevarla al médico si era necesario, se pusiera como se pusiera. Al llegar al complejo de apartamentos donde se hospedaba le preguntó al anciano portero; no sabía cuál era el suyo, algo comprensible, aquel complejo era enorme. La llamó por teléfono.


    ―Hola ―contestó una más que mocosa Charlotte.


    ―¿Cómo te encuentras?


    ―Mejor ―mintió―. Empiezo a sentirme mejor.


    ―Estoy en tu edificio, pero no sé cuál es tu apartamento. Te he traído sopa.


    ―¡¿Cómo?! ―preguntó alarmada―. ¿Qué haces aquí?


    Miró a su alrededor y se preguntó qué hacía él allí. No podía dejar que viera dónde vivía, no podía dejarle ver todo su equipo o que merodeara por allí. No debía meterlo a él en sus asuntos.


    ―He venido a verte y, depende de cómo estés, te llevaré al médico ―aseguró sin admitir una réplica.


    ―Estoy mejor Marc ―se quejó Charlotte al escuchar su tono de voz―, no quiero contagiarte.


    ―Charlotte, no suenas mejor. Dime cuál es el piso para que yo mismo lo compruebe.


    ―Es mejor que te vayas, de verdad ―le pidió.


    ―No me iré sin verte ―dijo con decisión y se apartó del portero―. Si no me lo quieres decir, iré puerta por puerta hasta dar con la tuya ―aseguró molesto por sus negativas―. ¿Por qué no quieres que suba?


    ―Porque ya estoy mejor y no quiero contagiarte ―se excusó Charlotte.


    ―¿Es porque no quieres que vea dónde vives?


    Charlotte se encontraba en un callejón sin salida. ¿Qué debía decirle?


    ―Sí, este sitio es deprimente, no quiero que lo veas.


    ―En ese caso, vente a mi casa hasta que te encuentres mejor; iremos al médico y yo cuidaré de ti.


    Sus ojos se inundaron de lágrimas, nunca se ponía enferma, se sentía muy frágil y sensible. Le encantaría que alguien la cuidara y mimara, se sentía terriblemente sola y nadie mejor que Marc para que se sintiera mejor, que era justo lo que necesitaba. Pero aquello no era adecuado, ella tenía que estar allí, por más que anhelara irse con él.


    ―No puedo Marc, de verdad, no te enfades ―le pidió―. Tengo que cuidar de Mis, no la puedo dejar sola.


    ―¿Quién es Mis?


    ―Mi gata, ya sabes, la gata que he adoptado.


    ―Si no me rasca los muebles puedes traerla ―cedió Marc―, no hay problema.


    «Joder». Se le acababan las excusas, sentía el cerebro embotado, le costaba hasta pensar del dolor de cabeza.


    ―Dame diez minutos y estaré abajo ―accedió sin saber cómo salir de aquella situación.


    ―De acuerdo, iré pidiendo un taxi.


    Cogió el pequeño trolley que había usado como equipaje de mano. Metió los dos únicos pijamas limpios que le quedaban, tres mudas, ropa interior y el neceser con todas las cosas de aseo que podía necesitar. No sabía cuánto iba a estar en casa de Marc, así que metió uno de los cargadores y optó por llevarse los dos portátiles, el de trabajo y el personal. Le puso comida a Mística como si no pensara volver y, fatigada después de preparar el equipaje, se cambió de ropa y se colocó las gafas.


    A pesar de que estaba en la primera planta, bajó en el ascensor. Cuando estaba en la recepción vio a Marc en la puerta, mirando el exterior, seguramente esperando la llegada del taxi.


    ―Buenas tardes, señorita Cindy ―la saludó el anciano portero en cuanto la vio.


    «Mierda», pensó mirando a Marc, que se giraba para encontrarse con su cara de fatiga.


    Marc miró a Charlotte, pensando que aquel pobre hombre chocheaba, supuso que debía de haber demasiados estudiantes para saberse el nombre de todos. Cuando se fijó en Charlotte y en su aspecto se sintió fatal por no haber hecho aquello a la primera evasiva. Estaba pálida, con los ojos vidriosos y unas ojeras que le ocupaban medio rostro. Parecía agotada y fatigada; mientras saludaba al portero se acercó a ella.


    ―Buenas tardes Philip ―lo saludó Charlotte―. ¿Qué tal?


    ―Bien, hacía días que no la veía, ahora entiendo por qué. Debe cuidarse, no tiene muy buen aspecto.


    Le sonrió al anciano. Marc se puso a su lado y le quitó la maleta.


    ―Ahora mismo iremos al médico, un resfriado mal curado puede derivar en demasiadas enfermedades. Me extraña que alguien tan inteligente como tú se cuide tan poco ―la reprendió.


    Aquello no era del todo cierto, pero Charlotte no tenía ganas de discutir. Cuando él pasó el brazo por encima de sus hombros, se abrazó a él por dentro de su abrigo, buscando su calor, y se quedó callada. Philip los invitó a que esperaran sentados en un sofá que tenía en la recepción pero, en cuanto se sentaron, llegó el taxi.


    Sin preguntarle la llevó a urgencias, donde no tardaron en atenderlos para diagnosticar una gripe común. Le recetaron antibiótico, un expectorante y reposo. De camino a casa, Marc hizo parar al taxista en una farmacia. Charlotte estaba molesta porque la había llevado al médico, pero se encontraba tan cansada que apenas discutió.


    ―¿Has comido hoy? ―quiso saber cuando entraron en el apartamento.


    ―No. Pero no te preocupes, no tengo hambre ―dijo deseando tumbarse.


    ―De eso nada, Charlotte ―dijo dirigiéndose a su habitación.


    Dejó la maleta sobre la cama, iba a abrirla para que se pusiera cómoda pero recordó el conjunto matador de sus sueños y no quiso ver qué clase de ropa interior usaba en realidad.


    ―Cámbiate de ropa, ponte cómoda mientras te caliento la sopa.


    Charlotte prácticamente se arrastraba detrás de él hasta su habitación.


    ―No te molestes tanto Marc, sé cuidarme ―dijo sonándose sobre la cama, fatigada.


    ―Sí, ya lo he visto ―la recriminó con la mirada―. Vamos, cámbiate, te espero en el comedor.


    Fue a la cocina y calentó la sopa mientras estudiaba qué hacer para comer; él tampoco había comido. Miró en la nevera e hizo unos espárragos a la plancha, unos bistecs y patatas asadas.


    Mientras hacía la comida, Charlotte salió de la habitación. Cuando la vio con su pijama rojo y lila le pareció aún más adorable, con el pañuelo del que no podía separarse. Le daba mucha pena verla tan vulnerable, sus ojos vidriosos se veían tristes y apagados, y eso no le gustó en absoluto.


    ―Tómate la sopa antes de que se enfríe ―dijo poniéndosela con una cuchara sobre la barra.


    ―Vale, papá ―se acercó Charlotte.


    ―¿Qué has hecho para ponerte tan enferma? ¿Has dormido con el culo al aire o qué? ―le tomó el pelo mientras ella se sentaba.


    ―¿Cómo? Cogí frío el otro día que estaba lloviendo supongo ―contestó sin muchas ganas de hablar.


    ―¿No llevabas paraguas?


    ―No, fue al salir de tu casa; el día anterior había hecho bueno y de golpe vino este frío y bueno, así estoy.


    ―Te regalaré un paraguas ―aseguró―, uno bien grande.


    Charlotte sonrió mientras se tomaba la sopa, que no estaba nada mal, y además le estaba sentando muy bien. Al acabar, Marc le sirvió agua en un vaso y le plantó delante otro plato.


    ―De verdad que no tengo hambre ―se quejó viendo el bistec y los espárragos.


    ―No quiero ni pensar cómo te habrás estado alimentando ―negó reprobándola con la mirada―. Tu cuerpo necesita proteínas, así que cómete la carne. Pensé que eras más adulta, creo que tendré que replanteármelo.


    ―Soy más adulta que tú, de eso no tengas ninguna duda.


    ―Quién lo diría, ahora mismo eres una mocosa.


    Cogió una botella de vino y se sirvió una copa mientras se sentaba a su lado. Comieron sin apenas hablar. Charlotte se sentía agotada y entumecida. Cuando acabaron de comer, se tomó los medicamentos que Marc le dio sin discutir. Él la acomodó en el sofá, le dio una manta y subió la calefacción.


    ―¿Cómo te encuentras? ―dijo agachándose para tocar su frente―. ¡Joder, Charlotte! Estás ardiendo, cielo. Te tomaré la temperatura, creo que te ha subido la fiebre.


    Se alejó de ella para ir a buscar el termómetro que había comprado en la farmacia.


    ―No, estoy bien, de verdad. Enseguida me encontraré mejor, deja que el medicamento haga efecto.


    ―No seas cría Charlotte, si no estuvieras tan enferma te ibas a enterar de quién soy yo.


    Le puso el termómetro en la oreja; como había imaginado, tenía fiebre, así que la cogió en brazos y la traslado a la habitación como si no pesara más que una pluma. La metió dentro de la cama.


    ―¿Te quedas conmigo un poco? ―preguntó con los ojos llorosos.


    ―Te encuentras muy mal, ¿verdad? ―preguntó sentándose en la cama junto a ella.


    ―Sí ―reconoció con ganas de llorar―, me encuentro fatal ―se derrumbó por momentos.


    Se sentía fatal, se encontraba aún peor. Los escalofríos venían seguidos, haciendo que se sintiera peor. No solía ponerse enferma y reconocía que era una pésima paciente, una quejica y una llorona.


    ―Me quedaré contigo tanto tiempo como quieras Charlotte, estoy aquí y no pienso moverme. Yo cuidaré de ti, canija ―aseguró.


    Marc pensó en lo que acababa de decir. Hacía siglos que no le decía a nadie una verdad tan grande, algo que le saliera desde dentro, sin pasar por su cerebro. Quería cuidarla y que se sintiera mejor.


    Se quedó allí sentado con ella, velándola hasta que se durmió y mucho después. Acarició su cabello caoba, fijándose en su rostro de niña, analizando cada pequeño cambio en él sin cansarse o aburrirse de mirarla. Solo había una persona a la que le nacía cuidar así y esa era Ivy. Charlotte, en el tiempo que llevaban viéndose, se había ganado su amistad y todo su afecto. Poco a poco se había colado en su corazón sin que él se diera cuenta, se había hecho un hueco enorme y, aunque quisiera, que no quería, no sería fácil sacarla de donde se había instalado.


    Siguió observándola con la tranquilidad de saber que dormía, que no la molestaba o la incomodaba con su análisis. Se dio cuenta de lo bonita que era, cualquier persona con un poco de vista se daría cuenta de lo mona que era, pero además era muy bonita. Sus larguísimas pestañas reposaban sobre sus pómulos marcados, su nariz pequeña y respingona estaba rojiza de sonarse y sus labios finos, secos. El impulso de lamérselos y humedecerlos lo sorprendió, no se movió un centímetro, recriminándose qué estaba pensando. Su cara infantil la hacía tan bonita, se la veía rodeada de tranquilidad y paz ahora que dormía ajena a lo que hubiera a su alrededor. Relajada.


    Sintió ganas de plasmar su imagen. Con cuidado, se levantó de su lado y fue al comedor, donde tenía su material de trabajo. Cogió un block nuevo y un lápiz y volvió a la habitación, donde se cambió de ropa. Había subido la calefacción y empezaba a sentirse como si estuviera en pleno agosto en su hogar, en la costa.


    Se sentó en el suelo, frente a Charlotte, apoyando la espalda contra la pared y empezó a trazar líneas sobre el papel. Líneas que dibujaban su cara dormida, esbozos de ella impresionada en el London Eye, sonriendo en St. James Park. A su mente venían recuerdos de Charlotte pasándolo bien en todos los sitios que habían visitado juntos. Sin esfuerzo y de manera distraída, fue dibujando cada uno de sus rasgos en el papel. Dibujó los hoyuelos que le salían cuando sonreía abiertamente, su mirada curiosa mientras intentaba buscar en sus ojos algo que él quería guardarse para sí mismo, abriéndose de esa manera silenciosa a él, sin recibir nada a cambio.


    Se pasó la tarde dibujando, como hacía años que no hacía. Pasaba horas delante de su tabla de trabajo con sus proyectos, pero aquello era diferente. Cuando trabajaba podía inspirarse en una cosa u otra, pero el resultado final era producto de su imaginación; sin embargo, lo que estaba haciendo esa tarde, esos dibujos, eran por y para Charlotte, todos inspirados en ella, todos de ella.


    Pasadas algunas horas, decidió hacerle un dibujo para ella, algo que ella pudiera guardar y conservar el tiempo que quisiera, algo que le recordara a él y la hiciera sonreír. Empezó a hacer una cómica caricatura de ella durmiendo con la boca abierta, con un bocadillo de nube donde se dibujó a sí mismo como un tío bueno en la playa; cuando ella empezó a removerse inquieta en la cama, dejó el block a un lado en el suelo, se levantó y se puso a su lado.


    ―¿Qué pasa, Charlotte? ―preguntó preocupado.


    ―Tengo mucho calor ―se quejó sin acabar de despertarse.


    Tocó su frente humedecida, estaba sudando. Volvió a tomarle la temperatura, había bajado, pero seguía teniendo fiebre. Fue hasta el baño, donde humedeció una toalla y volvió a la habitación.


    ―Te refrescaré ―dijo humedeciendo su frente y nuca, donde tenía todo el cabello mojado y pegado―. Es bueno que sudes ―dijo acariciándole la frente con el pulgar―, es así como se pasan los resfriados.


    ―Tengo mucho calor.


    Marc sonrió y negó, ni siquiera estaba despierta. Se quedó a su lado humedeciéndola con la toalla hasta que su móvil sonó. Se levantó corriendo para cogerlo antes de que la despertara. Era su hermana.


    ―Hola hermanita ―la saludó en voz baja.


    ―Hola gordo. ¿Estás trabajando? ―demandó extrañada.


    ―No, qué va, estoy en casa.


    ―¿Y por qué hablas así? ―susurró imitándolo.


    ―No estoy solo ―siguió susurrando él―, Charlotte está durmiendo.


    ―¿Charlotte? ―preguntó sorprendida―. ¿Qué Charlotte? ¡¿Mi Charlotte?! ―exclamó alarmada.


    ―No sabía que tenías la exclusividad ―se rió Marc de camino a la cocina.


    ―¿Te has tirado a Charlotte, pedazo de mierda? ―preguntó muy enfadada.


    Negó riéndose. Ivy no era la persona más educada del mundo; cuando se molestaba tenía una boquita que dejaría a más de uno parado, su dulce y apacible hermana se volvía un demonio. Pero desde que afortunadamente su «amiga» Marta desapareció, la influencia de Gloria era cada día más patente en su vocabulario.


    ―No te sienta bien estar todo el día pegada a Gloria, tienes que buscarte otra amiga, una que no diga cinco tacos cada seis palabras, una que compense la lengua de Glori.


    ―¡Estoy muy contenta con mis amistades, imbécil! ―escupió―. ¿Por qué? ¿No había otra tía en Londres?


    ―¿Qué tiene de malo? ―demandó abriendo la nevera para sacar una cerveza.


    Entre ellos ni había pasado ni pasaría nada, pero la reacción de su hermana despertó su curiosidad.


    ―Tiene de malo que Charlotte está muy vulnerable por todo lo que le ha pasado. Tú no quieres relaciones y lo único que vas a hacer es romperle el corazón. ¡Ella no se merece ser una más en tu lista! ¡Merece mucho más! ―le gritó muy enfadada―. ¿Por qué, Marc? Ella es mi amiga, ¿por qué lo has hecho? ―volvió a preguntarle, herida por la traición―. Siempre has dicho que nunca te liarías con una de mis amigas, que eran demasiado jóvenes para ti… ¡Charlotte es más pequeña que yo, pedazo de imbécil!


    ―¿Por qué te cabreas tanto, Ivy?


    ―Porque no quiero que le hagan lo que una vez te hicieron a ti. Es mi amiga y la quiero; además, cuando le hagas daño, Charly querrá matarte, y eso creará tensión entre vosotros. La has cagado, ¿en qué estabas pensando?


    ―¿Por qué dices que está vulnerable? ―se interesó en lo importante.


    ―¿Qué pasa, que has ido directamente a meter o qué? Cromañón de mierda… ¡Estoy muy cabreada!


    ―Ya lo veo ―le dio un largo trago a la Corona que tenía en la mano―, pero no sé por qué ―se rió.


    ―¿Y encima te ríes? ―preguntó molestándose aún más.


    ―No te escuchaba así de enrabietada desde el instituto ―comentó con un punto de nostalgia―. Me encanta que, a pesar de los años y los kilómetros, aún pueda cabrearte de esta manera.


    ―Da gracias a la distancia ―contestó Ivy.


    Ivy tenía ganas de chillarle, pero en lugar de eso colgó. Pensó que si seguía hablando con él le iba a dar un ataque de rabia por las ganas que tenía de darle una buena bofetada al capullo de su hermano. Se suponía que iba de cara con las mujeres, tenía amigas con las que a veces tenía sexo sin ir más allá; que, para él, que no quería volver a enamorarse y sufrir era perfecto, que ellas sabían lo que ofrecía, una amistad y sexo esporádico, nada más. Charlotte no era de esa clase, no eran íntimas de toda la vida, pero sabía que no era así. Charly nunca la había visto con nadie y todos se preguntaban por qué entre ella y Gary no hubo nada, cuando era obvio que se atraían. Además, era lo suficientemente inteligente para darse cuenta de que su hermano era defectuoso en cuestiones del corazón, su ex lo había cambiado, lo había herido demasiado y no estaba segura de si llegaría a superarlo, pero aún no lo había hecho. Le extrañaba que, si entre ellos habían llegado a ese nivel de intimidad, no se hubiera dado cuenta.


    Pensó que cuando le dijera a Charly que se habían liado se iba a enfadar mucho. Para Charly era como una hermana pequeña, alguien a quien cuidar y proteger. Aquello no le iba a gustar lo más mínimo.


    La melodía de David Guetta sonó en su teléfono móvil, era su hermano.


    ―Estoy muy cabreada, no quiero hablar contigo ahora mismo ―contestó dispuesta a colgar.


    ―No seas tonta Ivy, no hay nada entre Charlotte y yo ―dijo Marc antes de que lo hiciera.


    ―¿Cómo?


    ―Está enferma ―reconoció―, llevamos semanas viéndonos, nos hemos hecho amigos, se ha puesto mala y, como no conoce a nadie aquí, la he traído a casa para poder cuidar de ella. No estamos liados ―dijo sonriendo.


    Sintió un instante de tranquilidad al saber que no había nada entre ellos, pero Charlotte estaba enferma.


    ―¿Qué tiene? ―preguntó alarmada.


    ―Está resfriada, se le pasará en unos días. No te preocupes.


    ―¿Entonces entre vosotros no ha habido nada? ―preguntó dudosa.


    ―Claro que no.


    ―Me quitas un peso de encima.


    ―¿Qué tendría de malo?


    ―¿Acaso te gusta?


    ―Mucho ―contestó―, la verdad es que me gusta muchísimo, pero no de forma romántica ―aclaró―. Así que no te preocupes. Además, es demasiado joven para mí, pero no comprendo por qué te has puesto así.


    ―Perdió a alguien este verano, creo que está confusa ―negó con la cabeza intentando imaginar cómo debía sentirse Charlotte, pero no era capaz de imaginarlo―. No quiero que le hagan daño, y mucho menos tú.


    ―¿A quién perdió? ―preguntó Marc curioso.


    ―Un amigo, quizás algo más… Estaba coladísimo por ella y cuando murió… ―se le hizo un nudo en la garganta al pensar en Gary―. No sé, parecía que ella también sentía algo por él, aunque siempre le dio largas.


    ―¿Cómo murió? ―se interesó su hermano.


    ―Fue un accidente. Es mejor que no le comentes nada, podrías herirla sin darte cuenta.


    ―La aprecio mucho, ¿sabes, Ivy? ―se sinceró―. Es una chica increíble, me gusta, mucho. Estar con ella me hace bien, me siento bien con ella y sabe jugar al póker ―sonrió―; nos hemos hecho muy amigos, nada más.


    ―No le hagas daño, gordo ―le pidió Ivy.


    ―Nunca se lo haría ―aseguró―, solo somos amigos y los dos tenemos muy claro que no habrá nada más.


    ―¿Me lo prometes?


    Marc se echó a reír, quería hacerle esa promesa, pero algo en su interior se lo impedía; eso le desconcertaba y molestaba a partes iguales.


    ―Te prometo que no le haré daño


    Eso no era lo que Ivy le había pedido, pero se lo dejó pasar, ambos eran mayorcitos. Solo esperaba que Marc fuera sincero con ella y Charlotte lo suficientemente inteligente para ver cómo era él bajo todas esas capas bajo las que se escondía. Ivy conocía a su hermano mejor que nadie, conocía su carácter simpático, lo sarcástico que podía llegar a ser y su paciencia, nadie mejor que ella conocía la paciencia que tenía, la había puesto a prueba en muchas ocasiones. Siempre fue su persona favorita del mundo y, a pesar de lo mucho que había cambiado después de su matrimonio, nunca cambió con ella, e Ivy sabía lo herido que había salido mejor que nadie. Solo esperaba que algún día fuera capaz de volver a enamorarse sin condiciones, como había hecho ella, y que eso le hiciera igual de feliz; esperaba que volviera a confiar en alguien bueno que le devolviera el amor que él daba, alguien que le quisiera por él mismo y por nada más, su hermano lo merecía.


    Siguieron hablando mientras preparaba sopa. Se acercó a la ventana, en el exterior había empezado a nevar; en Barcelona no nevaba nunca y allí, ya que tenía que pasar ese maldito frío, le gustaba al menos poder disfrutar de la nieve. Todavía no había cuajado, pero lo haría, y entonces todo Londres sería una ciudad de fantasía.


    Cuando acabó de hablar por teléfono volvió a la habitación. Charlotte se había desarropado, tenía el pelo revuelto y empapado pegado a la frente. Con cuidado se sentó a su lado y le apartó el pelo. Seguía demasiado caliente, no comprendía por qué, a pesar del antibiótico, seguía con fiebre. Si seguía igual, volverían a urgencias.


    ―Charlotte ―la llamó, moviéndola con cuidado―. Despierta mi niña, te he preparado sopa.


    Se removió inquieta en la cama, pero poco a poco fue despertando mientras él la zarandeaba con ternura. Sentía la boca pastosa y un terrible dolor de cabeza, tenía todo el cuerpo entumecido y se sentía fatal.


    ―¿Cómo te sientes? ―preguntó en cuanto abrió los ojos.


    ―Nunca me han dado una paliza, pero creo que debe de ser algo similar. Me duele todo el cuerpo, estoy muy cansada ―contestó con la voz ronca.


    Marc le tocó la frente de nuevo, después le puso el termómetro, la fiebre le había vuelto a subir.


    ―Te ha subido la fiebre de nuevo ―dijo mirando el termómetro.


    ―Ya bajará, no te preocupes, me encuentro mejor.


    ―Mentirosa ―dijo sonriendo. Le apartó el pelo de la cara y se lo puso detrás de la oreja―. Te he hecho sopa y pollo a la plancha para cenar; después, podrás seguir durmiendo.


    ―Gracias ―dijo incorporándose en la cama.


    Marc le puso la bandeja sobre las piernas y, cuando se incorporó, le colocó un cojín en la espalda para que estuviera más cómoda. A Charlotte no dejaba de sorprenderle cómo, en cada momento, se anticipaba a todas sus necesidades, haciéndola sentir muy cuidada y mimada cuando se sentía tan vulnerable. La reconfortaba de una manera que estaba segura que él ni imaginaba.


    ―¿Qué es esto? ―preguntó cogiendo la hoja de papel que había en la bandeja.


    ―Eres tú babeando, mientras sueñas conmigo.


    ―No llevo las lentillas, pásame las gafas ―le pidió.


    Le pasó las gafas que estaban sobre la mesita de noche. Volvió a mirar el dibujo para después volver a mirarlo a él a la cara y volver al dibujo. Marc hablaba en serio, era ella, sin duda; no era un retrato ni nada por el estilo, era una caricatura, pero podía ver cómo los trazos la representaban a la perfección. En el dibujo dormía con la nariz hinchada y la boca abierta, babeando. Era un dibujo muy cómico y, a la vez, muy tierno, muy bonito. Pensó un instante si realmente él la veía así, entonces se fijó en la viñeta que estaba sobre su cabeza y se puso a reír.


    ―¿Se supone que este eres tú? ―señaló al cachitas que había dibujado.


    ―Obviamente ―contestó con gesto cómico.


    Aquello hizo que Charlotte se riera con ganas. Aquel tipo no tenía nada que ver con él, no le representaba para nada. Aquella risa le dio tos. Marc le quitó el dibujo de las manos y lo puso sobre la mesilla de noche.


    ―Vamos, tómate la sopa antes de que se enfríe.


    Charlotte obedeció, solo quería encontrarse mejor; sentía la sopa bajar por su cuello como si fuera un estropajo, notaba la garganta cerrada y las anginas inflamadas y, aún así, hizo un esfuerzo por terminarla. El pollo fue otra historia, comió cuanto pudo y se tomó las pastillas que le dio Marc y el jarabe.


    Mientras cenaba, Marc le contó que había hablado con su hermana y que Charly seguía sin hacer la pregunta del millón. Después, le explicó cómo se había puesto cuando le dijo que ella estaba durmiendo en su casa. Charlotte sonreía ante lo que Marc le contaba, sobre todo por cómo lo hacía, convirtiendo algo tan cotidiano como una llamada telefónica con su hermana en una entretenida y divertida historia.


    ―Será mejor que deje que duermas un poco ―dijo levantándose de la cama y cogiendo la bandeja.


    ―Estoy cansada, pero no creo que pueda volver a dormirme ―dijo con fastidio y cara de fatiga.


    ―¿Quieres que ponga la tele? ―le ofreció Marc, dejando la bandeja sobre la mesita.


    ―¿Te quedas un poco conmigo?


    Lo enterneció con su petición. Desde que se encontraron en el supermercado había despertado su instinto protector, con su cara de niña y sus ojos de caramelo curiosos. Evidentemente era madura, inteligente y segura de sí misma pero, en aquel momento, solo transmitía vulnerabilidad y fragilidad, descongelando poco a poco su corazón.


    ―Claro que sí, canija.


    Salió de la habitación y dejó la bandeja sobre la barra de la cocina. Paró el horno, donde se estaba preparando su cena, pensando que cenaría más tarde, cuando Charlotte durmiera.


    Puso un cojín sobre la almohada a su lado y se tumbó sobre el nórdico en el que ella estaba metida.


    Se quedó allí con ella viendo una estúpida comedia romántica que daban por la televisión. Antes de que acabara, ella ya estaba dormida. Volvió a tocarle la frente para comprobar que seguía teniendo fiebre. Cuando la tocó, ella tembló. Se removió en la cama y se abrazó a su cintura. Se quedó estático, sintió que no podía moverse; estaba asombrado y enternecido por igual. Ella dormía y buscaba su calor, temblaba a causa de la fiebre, ya que en el apartamento hacía calor. Se acomodó en la cama y la abrazó también, le besó la cabeza y se quedó allí, con la intención de dejarla cuando dejara de temblar, pero antes de que sucediera, se quedó dormido.
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    Charlotte se despertó a medianoche acalorada; unos fuertes brazos la abrazaban, impidiéndole escapar. Pensó que estaba soñando todavía, pero cuando abrió los ojos, la luz del televisor, todavía encendido, le dejó ver cómo Marc se aferraba a ella dormido.


    Sonrió fugazmente recordando cómo le había pedido que se quedara, pero el pensamiento de que aquello no era correcto la asaltó. Estaba demasiado cómoda en la prisión de sus brazos, se sentía demasiado reconfortada junto a él. Se recordó que solo eran amigos, había abrazado y disfrutado de Charly o Peter infinidad de veces y nunca les había pasado nada, no tenía por qué pasarle a él tampoco.


    Con cuidado de no despertarlo se desarropó. Marc había puesto la calefacción demasiado alta, hacía mucho calor; siguió abrazada a él hasta que volvió a quedarse dormida.


    No podía seguir durmiendo, algo le hacía cosquillas en la nariz y poco a poco se fue despertando. Se había dormido. Charlotte y él estaban abrazados, casi no podía creerlo, no había vuelto a dormir así con nadie desde su divorcio. Cuando Bárbara y él estaban juntos, solía abrazarla mientras dormían, pero por supuesto aquella víbora le daba la espalda, siempre esperando recibir sin dar nada a cambio. A diferencia de ella, Charlotte lo abrazaba con fuerza y, aunque no quería, aquello le calentaba el alma.


    Su mano estaba enterrada debajo del pijama de ella, tocando su suave piel, cogiendo su fina cintura mientras ella le rodeaba el pecho hasta la espalda; con la otra mano se tocaba el pecho como si le doliera. Bajó los labios hasta su frente y se la besó; aún estaba caliente pero no tanto, la fiebre había bajado.


    Tenía el olor de sus cabellos impregnando todo a su alrededor, su aroma a flores silvestres tenía el efecto contrario de la anestesia, lo estaba despertando completamente y en más sentidos de los que le gustaría. Sentía su cálido cuerpecito pegado al de él y eso le excitaba y le molestaba. La deseaba, si actuara sin pensar la despertaría, la besaría y, si ella quería, le haría el amor. Su cuerpo ardía con el contacto del de ella, la necesitaba más cerca, cuanto más se acercaba más cerca quería estar y no quería que aquello sucediera. Entre ellos había nacido una relación sincera y afectiva; si Charlotte estaba dispuesta y él se dejara llevar, jodería esa amistad. Esa niña le estaba afectando demasiado y, si seguía así, al final tendría que marcar distancias. Lo que le parecía más curioso era que parecía que siempre era él quien parecía que se acercaba a ella una y otra vez, el que la buscaba y la arrastraba a su lado. No comprendía cómo había llegado a ese punto, pero no debía dejar que aquello sucediera.


    Debía alejarse, necesitaba una ducha y café, necesitaba separarse de Charlotte y de ese aroma que junto a su cuerpo lo estaba enloqueciendo, tenía que despejar sus ideas. Apartó la mano y apoyó la espalda contra la cama. Intentó separarse para hacerle el desayuno y demás, pero cuanto más intentaba separarse él, más se acercaba ella. Cuando pasó su pierna sobre su cuerpo, su cerebro hizo cortocircuito. Estaba dormida, podía oír el suave ronquido que producía al intentar respirar con la nariz obstruida. Podía sentir la curva de sus senos en el pecho, su pierna rozando su pene hinchado y su entrepierna pegada a su cuerpo hacía estragos en él, mientras su mano reposaba sobre su pecho. Quería hundirse en Charlotte, aunque sabía que debía separarse, pero todo su ser gritaba que se enterrara en ella.


    «¡Eres un pervertido! Sepárate ahora mismo de ella. Si supiera lo que piensas no estaría durmiendo tan plácidamente entre tus brazos. ¡Te estás aprovechando de ella!», se recriminaba en su mente.


    Volvió a intentar separarse, pero Charlotte le cogía con más fuerza, así que intentó despertarla.


    ―Charlotte ―la llamó―, cielo, despierta.


    Cuando la llamó, Charlotte suspiró tranquila; empezó a acariciarle el pecho con los dedos aún dormida, le hacía cosquillas. Marc volvió a llamarla y se giró hacia ella, le acarició la cara para ver si reaccionaba, no quería asustarla ni que al despertar notara su erección contra su pierna, eso sería demasiado para los dos, estaba seguro.


    Se removió en la cama, oía cómo Marc la llamaba, pero se encontraba en ese sitio entre el sueño y la vigilia, ese lugar donde las cosas podían ser como uno quería que fueran. Allí todo era posible, todo podía ser diferente, que era lo que más deseaba, poder ser una persona normal a la que la muerte no la estuviera acechando una y otra vez. Volvió a oír la voz de Marc, ahora podía verlo justo delante, le acariciaba la cara con las yemas de los dedos, descendían por su cuello haciéndole cosquillas. Ella se quedó allí parada, disfrutando de su caricia, de la imagen de él. Cada vez era más atractivo, más atrayente y ella se sentía vulnerable ante esa imagen; quería acercar sus labios a los de él y robarle un beso, solo eso, solo un beso, pero no podía hacerlo. Marc la miraba con intensidad, con esa mirada profunda que ponía a veces que parecía que te veía el alma, y la besó.


    Despertó de golpe, como si se tratara de una pesadilla; al levantar la cabeza golpeó contra algo duro.


    ―¡Au! ―se quejó Marc tocándose la nariz―. No quería asustarte.


    Charlotte, acalorada y avergonzada al ver cómo rodeaba el cuerpo de él, se separó.


    ―No, perdona, lo siento. ¿Te he hecho daño? ―preguntó con voz ronca y pastosa.


    ―No, no te preocupes, aguanto mucho más que esto. Pero ya te advierto que no me va el sado.


    Charlotte lo miró a la cara y sonrió; cogió su cara entre las manos y la examinó con detenimiento. Su nariz estaba bien, tenía un aspecto perfecto incluso recién levantado. Cuando sus miradas chocaron, sintió otra vez ese cosquilleo que no traería nada bueno, así que lo soltó como si su piel le quemara.


    ―No pensaba morderte ―dijo Marc sorprendido por la reacción de Charlotte.


    ―Lo sé ―dijo haciendo una mueca y tocándose la cabeza.


    Sentía su cerebro embotado, dormido. No era capaz de pensar con coherencia, de ahí esas extrañas sensaciones y esos sueños estúpidos. Se preguntaba cómo había acabado durmiendo así y por qué Marc lo había permitido.


    ―¿Cómo te encuentras?


    Marc fue a tocar su frente, pero ella se apartó. Ese gesto lo dejó aún más sorprendido y dubitativo. No entendía qué le pasaba, imaginaba que debía estar desorientada por ese despertar. No todos los días despertabas abrazado a alguien que no era tu pareja. Él también se había sorprendido mucho al darse cuenta de cómo habían dormido.


    ―Charlotte, no voy a hacerte daño ―dijo despacio―, solo quería comprobar si tenías fiebre.


    ―Ya, lo siento ―dijo avergonzada por su comportamiento, agachó la mirada.


    ―¿Puedo tocarte?


    ―Claro ―negó con la cabeza sintiéndose aún más estúpida.


    Marc la miró con determinación; a pesar de que había dormido toda la noche, sus ojos vidriosos estaban ojerosos y cansados. Le tocó la frente con una lentitud deliberada, seguía caliente.


    ―Creo que aún tienes fiebre ―se levantó de la cama, necesitaba distancia y parecía que ella también.


    ―Me encuentro mucho mejor ―aseguró Charlotte observándolo―, no te preocupes.


    ―Quizás deberíamos volver al médico ―rodeó la cama y cogió el termómetro.


    ―No es necesario, te agradezco mucho todo lo que estás haciendo, pero estoy bien, sé cuidarme sola.


    ―Sí, eso ya me lo has dicho y sigo sin creerte. Eres una enferma penosa, Charlotte.


    Con cuidado, le puso el termómetro en la oreja y miró la temperatura; apenas tenía unas décimas.


    ―Iré a prepararte el desayuno, quédate descansando.


    ―Me levantaré ―aseguró―, no te preocupes.


    ―Quédate quietecita ―le advirtió en tono severo.


    Con cuidado, la empujó por el hombro y la volvió a tumbar. Charlotte parecía incómoda; él también se sentía algo incómodo, aunque no estaba dispuesto a que ella se diera cuenta.


    Cuando Marc se alejó se sintió más tranquila al instante, no entendía qué había cambiado, pero no podía seguir mirándolo de la misma manera que unas horas atrás. No sabía si era debido a despertarse y verse en esas, abrazada a él, o por ese estúpido sueño. Intentó convencerse que solo era un sueño, no cambiaba nada; aunque lo hubiera soñado medio despierta, como si lo deseara, no era así. Pensó que si seguía pensando de aquella manera perdería su amistad, lo único real que tenía en Londres. El hombre que la estaba cuidando como un hermano sin pedirle nada a cambio, el mismo que la entretenía y la hacía pasar buenos momentos desde que sus caminos se cruzaron.


    Marc preparó el desayuno y lo sirvió en la bandeja. Al volver a la habitación, se había tapado. Dejó la bandeja sobre sus piernas, subió la persiana de la habitación y se sentó a su lado.


    ―Entiendo que estés inquieta por despertar conmigo, es algo con lo que todas sueñan y pocas consiguen ―Charlotte enarcó una ceja oyendo sus estupideces―. Espero que esto no confunda nuestra relación de amistad.


    ―Y yo espero que entiendas que te has quedado porque has querido; te pedí que te quedaras un rato, no que me abrazaras como si fuera tu novia. Quizás debería recordarte yo a ti que solo somos amigos.


    Marc se echó a reír y le acarició la cabeza con ternura.


    ―Cuando he despertado no dejabas que me separara de ti, me tenías cogido como una garrapata.


    ―¡Estaba inconsciente! ―exclamó indignada, sabiendo que aquello lo oiría más de una vez, segura que le tomaría el pelo con el tema―. Me habría agarrado aunque fuera King Kong.


    ―Soy grande, pero no tanto, nena ―dijo sonriéndole.


    ―Eres un fanfarrón y un creído. Tengo claro que entre nosotros no hay nada, no eres tan irresistible como crees. Siempre sales con lo mismo, y eso hace que me pregunte si no crees en la amistad entre hombres y mujeres.


    ―¿Eso es una pregunta?


    ―Sí ―dijo pensativa―, supongo que sí.


    ―No ha sonado a pregunta, Charlotte.


    Charlotte lo observó beberse el café y se fijó en sus labios rosados. Cuando se dio cuenta de lo que hacía, cogió el zumo de naranja que él le había preparado y lo tomó, estaba delicioso. Se lo bebió con brío, no se había dado cuenta de lo sedienta que estaba. Reflexionó un momento lo que le había dicho a Marc, en realidad no era una pregunta. Había estudiado análisis de la conducta, además de criminología; no es que pensara que lo sabía todo, no era Dios, pero conocía a las personas. Era empática, conocía a Marc y lo tenía muy calado. Sabía que tenía pavor a volver a enamorarse y que no la miraba de la misma manera que cuando se conocieron. Ya no la veía como a una niña indefensa, no tenía muy claro qué veía al mirarla, pero desde luego no a una niña descerebrada. La estaba mirando con ternura y amor. «Amor fraternal, por supuesto, nada de romanticismo», pensó.


    ―No me marees, en realidad no ha sido una pregunta. La mayoría de tus amigos son hombres, hablo de amistades, no de otras cosas ―miró al lado, esperando que comprendiera que hablaba de ligues―. Por eso te empeñas en recordarme que no habrá nada entre nosotros ―se acabó el zumo―. Empiezo a preguntarme si me lo recuerdas a mí o a ti mismo. Esa sería una buena pregunta. ¿Podrías contestarme con sinceridad?


    Marc se la quedó mirando estupefacto. Ahí volvía a la carga la Charlotte que tanto le gustaba, esa niña lista e intuitiva que podría llegar a ser su perdición. No podría haber hecho mejor diana. Tenía amigas, pero no como ella o sus colegas, eran de otra clase. Charlotte jamás encajaría en esa lista.


    ―Ya veo que te sientes mejor ―reconoció eludiendo su pregunta.


    ―Mi cerebro empieza a funcionar de nuevo ―sonrió.


    ―Cómete las tostadas antes de que se enfríen ―le pidió poniéndose de pie―, voy a ducharme.


    Lo observó y su mirada transparente le dijo que había dado en el clavo. Lo había pillado con la guardia baja, su mirada verde se lo decía; su hipótesis era cierta, él no solo temía por ella, también por él. Volvió a preguntarse qué habría pasado con su ex, quería saberlo, quería que él se lo contara, pero temía preguntarle y herirlo.


    ―Es una pena que estés enferma ―dejó caer―, fuera está nevando y sé cuánto te gusta la nieve.


    ―¿De veras? ―dijo agrandando los ojos y apartando el pañuelo de su nariz.


    ―Primero acábate el desayuno, mocosa.


    Cuando Marc se fue intentó devorar las tostadas, pero le dolía demasiado el cuello; se comió una y se tomó el medicamento que le había dejado. Dejó la bandeja en la cocina y se sentó en la repisa del ventanal, al lado de su mesa de trabajo. Cuando vio la nieve por todas partes en la calle se sintió eufórica. Deseaba salir y disfrutar de la nieve, pero empezó a toser como una loca y pensó que ese era su cuerpo recordándole que no estaba para nevadas.


    Ver la nieve y no poder disfrutar de ella era como estar en una isla paradisíaca muerta de calor y no poder bañarse en sus playas cristalinas. Recordó los inviernos en casa, con su familia, con sus hermanos. También recordó el invierno anterior; habían tenido un trabajo en Moscú. John se había infiltrado y la información entraba a raudales, tenía muchísimo trabajo. Recordó cómo Gary la obligó a salir a la calle después de dos días sin parar de trabajar. Al principio se mostró reacia, pero en cuanto vio la nieve solo pudo disfrutar de ella y de la compañía de Gary; cuando volvieron al piso franco estaba agotada, llevaba dos días sin dormir y, después de corretear y jugar con él, estaba exhausta. Se metió en la cama y al día siguiente se dio cuenta de que Gary no había dormido aquella noche para que no se le acumulara más trabajo del que ya tenía. «Gary», llevaba días sin pensar en él, desde que había muerto no pasaba un solo día que no pensara en él varias veces, era algo inevitable y, de repente, parecía que le había olvidado. No era así, por supuesto, aunque darse cuenta de que había pasado tantos días sin recordarlo la hizo sentirse mal.


    Su alegría inicial al ver la nieve fue bajando hasta dejarla en un estado de melancolía.


    Marc se dio una ducha templada, sin prisa. No podía sacarse las palabras de Charlotte de su cabeza: «Empiezo a preguntarme si me lo recuerdas a mí o ti mismo». Pensó que no podía tener más razón, era frustrante que se hubiera dado cuenta antes ella que él mismo. Cuando salió del baño la vio en la ventana, tenía la cabeza apoyada en el cristal y miraba el exterior. Fue a la habitación y se puso unos slips, un pantalón largo de pijama y una camiseta de tirantes. Le apetecía pasar el día haciendo el vago mientras ella se recuperaba. Cuando salió, le sorprendió verla en la misma posición. Sin decirle nada fue al baño, se cepilló los dientes, se afeitó y se peinó. Cuando salió, se apoyó en el marco de la puerta y se quedó allí, observándola en silencio. Charlotte no parecía consciente de su escrutinio, por lo que se acercó y se apoyó en la pared detrás de ella.


    ―¿Estás bien, Charlotte? ―demandó, preocupado por su introspección.


    Ni siquiera levantó la cabeza, no se movió, se quedó mirando cómo los copos bajaban del cielo.


    ―No me gusta estar enferma y menos ahora, me encantaría ver la ciudad nevada.


    ―No te preocupes, la veremos ―aseguró, rodeándola para sentarse frente a ella en la repisa―. Yo te la enseñaré.


    Estaba encogida, cogiendo sus piernas entre los brazos, y a Marc le parecía más pequeña que nunca. Parecía triste observando la nieve, nunca la había visto tan cabizbaja, sus ojos vidriosos no se movían de la ventana. Quería saber qué la afligía y animarla, hacerla olvidar lo que fuera que la entristeciera.


    ―¿Qué piensas?


    Como no le contestaba, le apartó un mechón de pelo de la mejilla y se la acarició. Charlotte dejó de mirar por la ventana, miró su mano y por fin lo miró a él.


    ―Me encanta la nieve, me recuerda mucho a mi casa, a mi familia, a mis hermanos… ―se le hizo un nudo en la garganta, pero se negaba a llorar.


    ―Ven aquí, anda ―dijo abriendo los brazos.


    Charlotte lo miró y sonrió fugazmente, se acercó a él y se enterró en su pecho. Olía a gel de baño y loción de afeitado; a pesar de tener la nariz taponada, le llegaba el olor a limpio que desprendía.


    Marc la acogió entre sus brazos y le frotó la espalda, intentando reconfortarla. Pensó que aquello no era solo por su familia o por la nieve. Se encontraba mal y estaba muy sensible, estaba vulnerable y eso no le gustaba. Quería volver a verla positiva, como ella era, quería volver a verla sonreír.


    ―Es normal que extrañes a los tuyos, seguro que ellos también lo hacen. La vida son etapas, cielo; piensa que cuando esta etapa acabe, podrás valorar qué es lo que quieres, si lo que te ha traído aquí merece la pena o si, por el contrario, vale más lo que tuviste que dejar. Todo pasa por algo Charlotte, y debes intentar sacar el máximo partido de todo lo que la vida te ofrece, tanto de lo bueno, como de lo malo. Nada es perfecto, hay momentos en que todo parece una mierda. ¡Quizás incluso lo sea! ―exclamó cogiéndole la cara para que lo mirara―. Pero de todo lo malo se puede sacar algo bueno ―aseguró mirándola a los ojos.


    Charlotte sentía cómo sus mejillas se calentaba con su contacto mientras miraba sus ojos algo apagados. Cuando lo conoció pensó que sus ojos eran como los de Ivy, solo que él había aprendido a esconder sus emociones. A medida que pasaban los días, se iban aclarando, cada vez le resultaba más fácil leer en ellos, saber cómo se sentía en realidad. No eran una puerta abierta, como los de su hermana, eran más bien una puerta entreabierta que poco a poco le dejaban ver algo más.


    ―¿Por qué tú no finalizas esta etapa?


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó haciendo una mueca.


    ―A tu familia, a Ivy sobre todo. Sé cuánto os extrañáis y no creo que un trabajo o una ciudad valgan tanto.


    Marc le soltó la cara, pero no se apartó un centímetro; quisiera o no, le gustaba sentirla cerca, cuanto más cerca estaba, mejor se sentía.


    ―Si solo dependiera de los que me quieren no estaría aquí. Desde septiembre me planteo volver. Cuando Glori me llamó y me explicó cómo estaba mi hermana, me sentí morir. Cuando la vi fue aún peor, había permitido que alguien le hiciera daño y yo no estuve para defenderla y consolarla. Cuando yo la necesité, Ivy fue la primera en tenderme la mano, en enfrentar a los que me hacían daño, sin que yo se lo pidiera. Cuando las tornas se volvieron, tuvo que ser otra persona la que me explicara lo sucedido y fue horrible, horrible de verdad… Cuando la vi, se me vino el mundo encima pensando que, si yo hubiera estado a su lado, las cosas habrían sido muy diferentes.


    A pesar de lo bien que estaba su hermana, aún dolía el recuerdo de aquella Ivy rota. Nunca la había visto tan mal como en verano, y aunque quisiera, no podía dejar de sentirse culpable por no haber estado allí, a su lado.


    ―¿Por qué no lo has hecho entonces? ¿Por qué no vuelves?


    ―Ahora tiene a Charly, estas navidades he podido comprobar que la trata como merece, que nunca le dice una palabra más alta que otra, siempre mira antes por ella que por él. La respeta, la cuida y la hace sonreír. He visto el amor en la mirada de Ivy, cómo brilla cuando Charly está cerca, no me necesita.


    ―Ella siempre te necesitará, te quiere muchísimo. No comprendo qué es lo que te retiene aquí.


    ―Ahora tengo aquí mi vida ―negó―, tengo mi trabajo y a mis amigos.


    «Y tengo miedo de volver», pensó, pero eso por supuesto no se lo dijo a Charlotte, ni a Charlotte ni a nadie. Era algo exclusivamente para él y para nadie más. Ya había hecho demasiado el ridículo como para que encima alguien supiera que además de inútil, era un cobarde.


    ―¿Eso es suficiente? ―preguntó Charlotte intentando saber qué era lo que no le decía―. Quiero decir, ¿es lo que quieres o simplemente te conformas?


    Marc le sonrió; puede que no se encontrara del todo bien, pero su cerebro volvía a estar en forma.


    ―Eres muy lista, Charlotte ―le acarició la mejilla.


    ―Tengo mis momentos ―sonrió mirándolo antes de volver a enterrarse en su pecho.


    ―Ya veo. ¿Hacemos algo divertido? ―no quería seguir con esa conversación.


    ―Pensaba que contigo no se podía hablar en serio, es frustrante que alguien no te tome en serio nunca.


    ―Yo siempre te tomo en serio, Charlotte ―la interrumpió.


    Charlotte levantó la cabeza y buscó su mirada, no quería que entendiera mal lo que ella quería decirle.


    ―Lo sé, no me malinterpretes. Lo que quiero decir es que me ha gustado que me hables así, tan sinceramente, sin bromas ni sarcasmos. Sé que no me lo cuentas todo, pero no me importa, solo espero que algún día confíes en mí lo suficiente para hacerlo.


    Volvió a poner su cabeza en su pecho y siguió viendo cómo los copos de nieve caían en el exterior. Podía oír su corazón acompasado, su olor era un bálsamo que le hacía sentir mejor.


    ―Puede que lo haga, cuando tú me pagues con la misma moneda ―la apartó de su pecho cogiendo su rostro para que volviera a mirarlo―. Cuando doy me gusta recibir; he tenido la mala suerte de tener a la persona más egoísta que conoceré demasiado cerca, y no voy a tropezar otra vez con la misma piedra.


    ―¿Por eso no quieres relaciones?


    ―Y vuelves a la carga ―inclinó las cejas―. ¿Te das cuenta? ―preguntó sin poder evitar sonreírle.


    ―Dímelo, anda ―pidió tirando de la camiseta blanca de tirantes que se había puesto.


    ―¿Quién te ha dicho que no quiera relaciones?


    ―Me lo dijiste tú. ¿Acaso estoy equivocada?


    ―Puede que sí o puede que no ―dijo sonriéndole de nuevo.


    ―Me estás dando la razón Marc, lo sabes.


    ―Dejemos de hablar de mí, ¿quieres? Esta conversación ha empezado porque echabas de menos a tu familia y hemos acabado hablando de lo que a ti te da la gana, como haces siempre. ¿Qué estabas pensando antes?


    ―La nieve siempre me recuerda a mi casa, a mi familia, pero no solo pensaba en ellos ―dejó de mirarlo y volvió a acomodarse en su pecho mirando el exterior―. Recordaba la última vez que estuve en la nieve, y eso me ha hecho pensar en cómo damos las cosas por echas, en cómo no le damos importancia hasta que las perdemos. En lo injusta que es la vida a veces con quien menos lo merece. Pensar en eso no hará que él vuelva, pero no quiero olvidarlo, no quiero olvidarlo nunca.


    A Marc le impresionó que se abriera; él había sido sincero con ella y Charlotte, que era muy lista, consciente de ello, le estaba pagando con la misma moneda, como él le había pedido.


    ―¿Quién es él, Charlotte? ―demandó Marc acariciándole el pelo.


    ―Un amigo, un buen amigo ―se le hizo otra vez un nudo en la garganta.


    No quería llorar, pero estaba a punto de derramar la primera lágrima. Intentó mantener los ojos muy abiertos para que no se derramaran, el exterior empezaba a verse borroso por sus ojos empañados.


    ―¿Dónde está él ahora? ―preguntó Marc, sabiendo la respuesta.


    ―Ya no está y no merecía lo que le pasó ―las lágrimas veloces bajaron por sus mejillas hasta perderse―. No quiero hablar de esto ―se lamentó llorando, lamiéndose los labios secos.


    ―¿Has hablado con alguien de ello?


    ―Intento no hacerlo ―reconoció―, hablar de ello no me lo va a devolver y duele.


    ―¿Quieres que hablemos sobre lo que sucedió?


    ―No ―sentenció―. No me encuentro bien, estoy muy sensible, se me pasará enseguida. No soy nada dependiente, pero desde que estoy aquí me siento sola y desubicada.


    ―Yo estoy aquí contigo, Charlotte. Siempre puedes contar conmigo, no tienes por qué sentirte sola.


    Charlotte suspiró, Marc no podía tener más razón. Él estaba allí, no había más que ver cómo se había preocupado por ella, cómo la cuidaba. Se sentía muy agradecida de tenerlo, de poder contar con él.


    ―Gracias a ti esto no es un auténtico infierno; si no fuera por ti, no sé si aún estaría aquí.


    ―Eres una persona sociable, agradable y guapa, no entiendo cómo no tienes una cola de universitarios detrás de ti a todas horas. ¿Cómo es posible que no hayas conocido a nadie más?


    ―Bueno… Voy muy pocas horas a la universidad, así que de momento no he conocido a nadie.


    ―Lo harás, quizás te cueste un poco aclimatarte, pero lo acabarás haciendo y, si no lo haces, mejor para mí, así no tengo que compartirte con nadie.


    ―Si piensas que te vas a deshacer de mí tan rápido, vas listo.


    ―Eso espero ―le besó la cabeza, oliendo su pelo, pero al momento se arrepintió―. ¿Ducha y peli?


    ―Perfecto ―contestó, pensando que necesitaba esa ducha urgentemente.


    Charlotte dejó de abrazarlo y se separó de él. Marc le besó la frente y se levantó de su lado.


    Se levantó detrás de él y se fue a la habitación a preparar la ropa limpia; después, se metió en el baño, donde aprovechó para cargar su móvil.


    Mientras se duchaba pensaba en su conversación. Los dos habían mostrado algo de sí mismos, una debilidad; habían hablado en serio y se habían desahogado. Le había encantado poder hablar con él sin bromas de por medio, demostrándole que podía contar con él en todos los sentidos. Charlotte se moría de curiosidad por saber qué había pasado con su matrimonio y si era por eso que no quería volver a enamorarse. Necesitaba los trozos inconclusos de esa historia.


    Cuando Charlotte se metió en el baño, Marc se puso a recoger la cocina, también dándole vueltas a su conversación. Se preguntaba qué había pasado con esa persona con la que pasó el último invierno, si sería la misma de la que Ivy le había hablado, y supuso que sí. Se preguntaba cuánto le había afectado y cuánto seguía haciéndolo. Sentía curiosidad por saber qué había sentido por él y cómo se sentía todavía, quería saber si había estado enamorada de esa persona y si todavía lo estaba. Le reconfortaba que hubiera sido sincera con él, que hubiera confiado en él. Aquello hacía que valorara mucho más la amistad que había entre ellos.


    Estaba cambiando las sábanas cuando sonó el timbre. Se preguntó quién podía ser, no había quedado con nadie. Fue a la puerta y por el interfono Rafa le dijo que le dejara subir, que hacía mucho frío. Le abrió la puerta, no sabía qué querría Rafa, pero como viera a Charlotte allí, estaba seguro de que querría quedarse.


    Después de conocerse en la partida de póker del martes le había preguntado muchas cosas sobre ella, estaba muy interesado y no le extrañaba. Le había pedido su teléfono, pero se negó a dárselo, alegando que se lo pidiera él cuando volvieran a coincidir.


    ―¿Qué haces por aquí tío? ―preguntó en la puerta en cuanto salió del ascensor.


    ―Venía a ver si querías ir al gimnasio y a comer por ahí. ¿Qué haces en pijama todavía?


    ―No pensaba salir. Había planeado quedarme en casa haciendo el vago.


    Aquello sorprendió a Rafa, últimamente no se le veía el pelo. Ya nunca lo llamaba, antes siempre comían juntos y ahora la mitad de las veces se iba con Charlotte y no contaba con él para nada. Pasó junto a él y entró en el apartamento donde, a diferencia de la fría calle, se estaba de muerte.


    Marc cerró la puerta esperando que se fuera rápido. Le apetecía quedarse en el sofá tirado con Charlotte y, si Rafa se quedaba, iba a intentar monopolizarla, y ella necesitaba tranquilidad.


    ―¿Cómo que te tomaste ayer la tarde libre? No me habías dicho nada.


    ―No pensaba hacerlo, pero tengo el proyecto en el que trabajo prácticamente hecho; el martes me reúno con los clientes y, si dan el ok, estará listo.


    ―A mí me han dado un nuevo cliente, por lo visito quiere algunas maquetas; no van a construirlas, solo quiere las maquetas, pero creo que será un trabajo interesante. Tengo ganas de empezar con algo más creativo, lo último en lo que trabajé fue una verdadera mierda.


    ―Me alegro por ti. Es lo que querías, ¿no?


    A Rafa le extrañó su comportamiento, no se había movido de la puerta, parecía que tuviera ganas de que se largara, como si interrumpiera algo, pero allí no había nadie.


    ―La verdad es que sí ―contestó en dirección a la cocina―. ¿Qué estabas haciendo? ―miró dentro de la nevera.


    ―Estaba cambiando las sábanas, tengo que limpiar y esas cosas ―se acercó, observando qué hacía.


    ―¿Y Patricia? ―demandó sacando una Corona del frigorífico.


    Patricia era su asistenta, venía dos mañanas a la semana para echarle una mano.


    ―No puedo dejarle a ella todo el trabajo.


    ―Eres demasiado blando ―comentó buscando un abridor en el cajón―. He localizado la entrada que me pediste, por cierto. Hay un tío que por lo visto ha roto con su novia y quiere vender la suya, pero ya te digo que no será barato ―abrió el botellín―. Le he enviado un mail, aún tiene que contestarme.


    ―Perfecto.


    ―¿Es para Charlotte? ―demandó antes de darle un trago a la cerveza.


    ―¿A ti qué más te da?


    ―Curiosidad, supongo. ¿Le has dicho si podías darme su teléfono? ―dejó el botellín sobre la barra.


    Salió de la cocina y se quitó el abrigo. Al entrar se estaba genial, pero la calefacción estaba demasiado alta.


    ―Ya te dije que se lo dijeras tú cuando la vieras ―observó con espanto cómo dejaba el abrigo en una silla.


    ―Sí, lo sé, pero yo no la veo nunca, y si no me das su número nunca la veré. Parece que la escondas, como si tuvieras miedo de que yo le guste más que tú y prefiera que yo le haga de guía turístico.


    Se echó a reír, era improbable. Aunque no habían hablado de qué le habían parecido sus amigos, habían empezado con muy mal pie. Rafa consiguió enmendarlo, pero Charlotte no lo cambiaría por él.


    ―Sigue soñando, chaval ―le dijo Marc, muy pagado de sí mismo.


    ―Me has dicho que no te interesa, a mí sí, no sé por qué no quieres darme su número.


    ―¿Porque tú a Charlotte no le interesas?


    ―Sabe jugar al póker, es una chica lista. Deja que ella misma lo decida ―recuperó su cerveza.


    ―Porque es una chica lista, sé que va a pasar de ti y de tu cara.


    ―Eso quisieras tú, pero ya lo veremos.


    Marc cruzaba los dedos, esperando que Charlotte no estuviera escuchando esa conversación desde el baño.


    ―Ayer vi a Lucille, me dijo que te había llamado pero no había conseguido contactar contigo.


    ―He estado un poco liado ―se dirigió a la cocina.


    ―¿Liado con qué, macho? ―preguntó exasperado.


    ―Liado ―contestó Marc indiferente, acercándose a la pica para lavar los platos.


    ―Ya, liado con Charlotte. Soy tu colega, si estás interesado en ella deberías decírmelo, porque uno no pasa de un polvazo con esa francesita para ir a pasear por el Picadilly Circus con una amiga.


    ―¿Qué sabrás tú de amigas? ―preguntó de espaldas a él.


    ―Eso es verdad. No veas cómo está Lucille, me vuelve loco… No entiendo qué les das a las mujeres para que después de echarles un polvo te llamen para repetir sin ataduras. ¡Sobre todo mujeres como esa! ―exclamó recordando el modelito que llevaba la morena la noche anterior―. Ese es mi sueño.


    ―Y después te preguntas por qué no quiero darte el teléfono de Charlotte.


    ―Eso es diferente ―aseguró apoyándose en la barra, observándolo fregar de espaldas―. Ella no sería un simple polvo. Creo que ha llegado el momento de sentar la cabeza, y Charlotte me gusta.


    ―Eso dijiste de la amiga de Joyce y todos sabemos cómo acabó.


    ―Con Charlotte sería diferente ―aseguró―, esa tía estaba loca.


    ―Mira Rafa ―se giró para mirarlo, cansado de aquella conversación―, tengo cosas que hacer, me estás entreteniendo y tampoco es que me interese mucho lo que le harías a la canija.


    ―¿Así que ahora es la canija?


    Iba a contestarle cuando oyó el sonido de un secador. Rafa se lo quedó mirando con la boca abierta.


    ―¿Estás con alguien? ―miró la puerta del baño.


    ―Sí ―contestó cansinamente.


    ―¿Por qué no me lo habías dicho?


    ―No sabía que ahora eras mi novia y tenía que rendirte cuentas.


    ―Por eso querías quedarte haciendo el vago… ¡Lo que quieres hacer es hincharte a follar, cabrón!


    ―Venga, lárgate ya ―le pidió secándose las manos, no tenía ganas de darle más explicaciones.


    ―¿Quién es? Debe estar muy muy buena si la prefieres antes que a la francesa.


    ―¿Pero a ti qué más te da?


    ―¿Es Charlotte? ―preguntó agrandando los ojos.


    ―¡No me he tirado ni me tiraré a Charlotte! ―aseguró Marc, evadiendo su pregunta directa―. Estás muy pesado con ella, roza la obsesión. Quizás debería buscarte ayuda.


    ―¿Entonces quién es?


    Marc sabía que no iba a darse por vencido, no quería mentirle, pero tampoco que se quedara dando el coñazo. Charlotte estaba enferma, él lo único que iba a conseguir era darle jaqueca con sus estúpidas preguntas y sus intentos de ser un caballero. En ese momento salió del baño dejándolo sin opciones.


    ―Marc. ¿Podrías bajar un poco la calefacción? ―se quedó mirando a Rafa con cara de sorpresa―. Hola Rafa ―lo saludó extrañada―. ¿Qué tal? ―preguntó sorprendida de verlo allí.


    ―Pues no tan bien como otros, Charlie.


    La noche del póker le dijo varias veces que no la llamara así, pero él seguía a lo suyo, por lo visto.


    ―Me llamo Charlotte ―le recordó con una sonrisa para no ser borde, aunque no le gustaba repetirse.


    ―De todas las personas que pensé que saldrían de ese baño al oír el secador ―se giró para mirar a Marc ―, nunca pensé que fueras a salir tú ―dijo volviéndose a mirarla―. Y en pijama, qué mona.


    ―Si tú lo dices ―contestó ella contrariada―. Creo que me está subiendo la fiebre, tengo mucho calor, Marc. ¿Podrías bajar un poco la calefacción, para que acabe de secarme el pelo? Me estoy asando.


    ―Ahora mismo ―contestó Marc detrás de Rafa.


    ―Nos vemos, Rafa ―se despidió metiéndose en el baño de nuevo.


    «Antes de lo que crees, nena», pensó Rafa, que siguió con la mirada a su amigo hasta el termostato. En cuanto se volvió a escuchar el ruido del secador, fue a por su supuesto amigo.


    ―¡Eres un cabrón! ―lo acusó―. Sabía que te gustaba.


    ―No es lo que piensas, capullo ―lo miró volviendo a la cocina―. Tú es que no escuchas ―se quejó.


    ―¡Te he escuchado a ti diciendo que no querías nada con ella! Te la estás tirando ―lo siguió enfadado―; si me lo hubieras dicho no habría seguido insistiendo.


    ―No es nada de eso, anormal.


    ―Ya claro ―lo contradijo Rafa―, por eso estás cambiando las sábanas y se ducha en tu casa.


    ―Está resfriada, ha estado con fiebre. No la veía desde el día de la partida y ayer, cuando hablé con ella, me di cuenta de que estaba enferma. Me fui antes para poder llevarla al médico ―le explicó.


    ―¿Y por qué no me has dicho eso desde el principio? ―demandó escéptico.


    ―Pues porque estás muy tocacojones y necesita tranquilidad.


    ―Claro… Y tú estás aquí jugando a los médicos con ella.


    ―Y sigues ―negó exasperado.


    ―Y lo que te queda. ¿Qué hay para comer? ―preguntó dirigiéndose al sofá.


    ―Tengo que ir a comprar.


    ―Pues ya puedes ir tranquilo, yo me quedaré cuidando de la enferma.


    Marc negó con la cabeza y se dirigió a la habitación para terminar de hacer la cama. Rafa pensaba quedarse dijera lo que dijera, solo esperaba que al menos no incomodara mucho a Charlotte.


    Al salir del baño, Charlotte se sorprendió al ver que Rafa seguía allí, haciendo zapping en el sofá. Lo ignoró y buscó a Marc, que estaba en la habitación. No es que Rafa le cayera mal, pero no se sentía sociable, no tenía ganas de conversación banal e inútil con un desconocido. Con Marc era diferente, eran amigos; aunque no hablaran de nada o no fuera una conversación profunda como la de aquella mañana, era agradable charlar con él.


    Marc la vio en la puerta, se había puesto un pijama limpio y llevaba la ropa sucia en las manos.


    ―He cambiado las sábanas; dame esa ropa, pondré una lavadora.


    ―¿Vas a hacerme la colada? ―demandó escéptica―. La lavaré en la lavandería de la residencia.


    ―No seas tonta Charlotte, tengo que poner una lavadora igualmente ―se dirigió al exterior cargado con las sábanas sucias y se la quitó de las manos―. ¿Cómo estás? ―preguntó besando su frente.


    Rafa miraba a aquellos dos desde el sofá. Pensó que quizás estaba haciendo el idiota. Marc le había dicho por activa y por pasiva que no quería nada con ella, pero después hacía cosas que demostraban lo contrario. Cuando Marc la besó en la frente y dejó sus labios ahí, lo desconcertó aún más.


    ―Me encuentro mejor ―contestó con la humedad de su aliento sobre la frente.


    ―No pareces tener fiebre. ¿Quieres acostarte o prefieres ver la tele hasta la hora de comer?


    Charlotte se giró y miró a Rafa, que tenía los ojos puestos en ellos.


    ―Creo que me tumbaré un poco, así después me levanto para comer.


    ―Pues métete en la cama, ahora te traigo un paquete de pañuelos, casi no te quedan.


    ―Gracias ―contestó entrando en la habitación y metiéndose en la cama limpia.


    Marc se fue a la cocina y, en cuanto Rafa vio que Charlotte se metía en la cama, fue a por él.


    ―¿A qué venía eso? ―preguntó bajando la voz para que Charlotte no los oyera con la puerta abierta.


    ―¿A qué venía el qué? ―contestó, cargando todo en la lavadora sin mirar la ropa de ella, no quería ver su ropa interior y menos que la viera Rafa. Esperaba que no fuera blanca y saliera de color.


    ―¿Por qué la has besado?


    ―¡Eres un morboso! ―se quejó hablando en susurros, como él―. Le he dado un besito en la frente porque tenía las manos ocupadas, solo quería ver si tenía fiebre.


    ―¿Me tomarías a mí la temperatura de esa manera?


    ―¡Por favor, qué asco, Rafa! ―lo miró―. Claro que no.


    ―Dices que no te interesa, pero se pone mala y la instalas en tu casa, le das besitos, le lavas la ropa…


    ―¿Y qué? ―lo cortó.


    ―Que si te gusta deberías decírmelo, voy a mover ficha y no quiero que nos peleemos por una tía. Si ella te gusta, estoy dispuesto a alejarme.


    Marc lo miró, preguntándose en qué mundo paralelo vivía él, cómo se montaba aquellas películas.


    ―Para alejarte, primero tienes que acercarte, capullo. Ella en realidad no te interesa, estás aburrido y quieres fastidiarme; pero ella no me gusta, así que no la incordies o te echo.


    ―¿Pero tú la has visto? ¡Claro que me interesa!


    Marc puso los ojos en blanco, claro que la había visto, y no se cansaba. La había dibujado más de veinte veces durante la tarde anterior, había despertado con ella y sabía lo bonita que estaba incluso recién levantada y mocosa.


    ―Como la incordies, te vas ―le advirtió―; es más, estoy pensando en darte ya cartilla.


    ―¿Qué vas a hacer para comer?


    Ignorando a su amigo, puso el programa de la lavadora y cogió el paquete de pañuelos para la canija; se lo dejó en la mesita y le tomó la temperatura. Como él creía, no tenía fiebre. La dejó allí tranquila.
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    Por más que Marc intentó echar a Rafa, este no se movió. Hizo la comida con Rafa detrás de él sentado en la barra, bebiendo cervezas y molestándolo con sus comentarios sobre Charlotte. Marc no entendía qué le había entrado por la canija, «ni siquiera la conoce», pensaba. Charlotte tenía muchas cosas que podían atraer a un hombre, pero lo mejor era su interior, su forma de ser. Le asustaba cómo siempre lo llevaba a su terreno sin que él se diera cuenta pero, por otra parte, era algo que, en otro tiempo, le hubiera encantado. Rafa no tenía ni idea de cómo era, solo le interesaba el envoltorio y, cuando viera que era más inteligente que él, que podía mangonearlo a su antojo, se cansaría. No tenía miedo de que le hiciera daño a Charlotte, no creía que pudiera interesarle Rafa.


    Cuando la comida estuvo lista, la avisó y comieron juntos. Rafa no dejó de intentar monopolizar a Charlotte como Marc esperaba; ella, entre bocado y bocado, iba saciando su curiosidad sin mucho interés. En un par de ocasiones le entró la tos, y entonces Marc le acariciaba la espalda de manera distraída, para reconfortarla.


    Cuando acabaron de comer, Marc se quedó en la cocina lavando los platos mientras ellos decidían qué película ver. Del baño salió la melodía de Love the way you lie y Charlotte se levantó del sofá y fue a por el móvil temiéndose lo peor; llevaba tres días sin encender el ordenador, quizás Robinson le hubiera enviado algún mensaje. Cuando vio que era Charly se relajó al instante.


    ―¡Hola guaperas! Menos mal que eres tú.


    Rafa se quedó mirando a Charlotte, preguntándose quién era el guaperas.


    ―Estoy mejor, pero te echo de menos ―se quejó con un mohín―. Os extraño muchísimo a ti y a Peter, esto es un verdadero infierno. Y encima me pongo mala, si es que no puedo tener más mala suerte.


    Charlotte vio cómo Rafa la miraba, escuchándola. Se fue a la habitación, pensando que era un maleducado.


    Rafa se levantó del sofá y fue a la cocina, donde estaba Marc.


    ―¿Lo has oído?


    ―¿El qué? ―contestó indiferente―. ¿Charlotte por teléfono? Sí, la he oído.


    ―¿Con quién habla?


    ―¿Crees que soy la pitonisa Lola o qué? Yo qué sé con quién habla ―contestó molesto.


    Estaba molesto por lo que Charlotte había dicho, cuando aquella mañana le había dicho a él que si no fuera por él aquello sería un infierno; sin embargo, le decía a otro que lo era y que lo echaba de menos. Le había molestado mucho ese comentario, pero no pensaba comentarlo con nadie, ni con ella y mucho menos con Rafa.


    ―¿Crees que es su novio?


    ―Es posible ―contestó para que lo dejara tranquilo.


    ―¿Tiene novio?


    ―¿Tú la has visto? ―le repitió la frase que le había dicho él horas antes.


    ―Pues que se prepare para entrar por las puertas de lado, porque será mía. Me voy a encargar personalmente de que le ponga unos cuernos más grandes que ella.


    En la otra habitación, ajena a todo, Charlotte habló un buen rato con Charly y después con Ivy. Ella le explicó que había encontrado un trabajo que combinar con la universidad, pero no parecía muy contenta; de fondo oía a Charly decirle que lo dejara de una vez. Charlotte sonreía con la discusión de aquellos dos. Estuvieron un rato más hablando de Gloria y de sus locuras, de sus celos por una amiga nueva de Ivy. Charlotte pensó que, en unos días, llamaría a aquella loca a ver qué le contaba.


    ―¿Cómo te va con mi hermano?


    ―¡No estamos juntos! ―exclamó Charlotte.


    Ivy se puso a reír por cómo Charlotte se había alterado.


    ―Eso ya lo sé, cariño. ¿Te trata bien?


    ―Demasiado… Es fantástico, me está cuidando mucho; si no fuera por él, esto sería horrible ―dijo sincera―. Hace que todo parezca menos gris, que todo tenga algo de color cuando me hace reír, algo que hace constantemente ―sonrió―. Es tan divertido como Peter, aunque de una manera diferente, tu hermano es genial.


    Ivy la escuchaba atentamente, los dos hablaban maravillas del otro, era obvio que habían conectado.


    ―¿Te gusta mi hermano, Charlotte? ―preguntó temerosa de meter la pata.


    ―¡No! ―exclamó demasiado rápido―. Me gusta como me puedes gustar tú, como persona, nada más. No hay nada entre nosotros ―aseguró vehemente.


    «Sí, eso ya me lo has dicho», pensó Ivy. Creyó que quizás se estuviese volviendo loca, pero aquellos dos parecían gustarse; de gustar, no de caer bien, pero no pensaba decir nada.


    ―¿Le has dicho por qué estás en Londres?


    ―No ―agachó la cabeza―, no pienso decirle la verdad, y te pediría que tú tampoco lo hicieras, Ivy.


    ―No, claro que no. Me ha dicho que os habéis hecho amigos. ¿Cómo lo ves allí en Londres?


    ―Veo que te echa de menos, siempre me cuenta anécdotas… Hoy hablábamos sobre la posibilidad de volver.


    ―¿Piensa volver? ―preguntó Ivy emocionada.


    ―De momento no, pero tiene ganas de hacerlo; no sé por qué no lo hace, pero voy a convencerlo.


    Ivy se rió por la determinación de Charlotte.


    ―Pues te deseo suerte, me harías la persona más feliz del mundo, pero hazme el favor, no lo presiones demasiado.


    ―No hay problema. ¿Quieres hablar con él?


    ―Claro.


    Charlotte salió de la habitación seguida, cómo no, de la mirada de Rafa. La estaba haciendo sentir incómoda con tanto escrutinio. Marc y él miraban los Blu-ray, decidiendo qué película poner.


    ―Es para ti ―le tendió el móvil a Marc.


    Cogió el móvil extrañado mientras Charlotte se iba al sofá. Se puso al teléfono, era su hermana Ivy. Estuvo cinco minutos hablando con ella, mientras Rafa y Charlotte decidían la película.


    ―¿Tienes palomitas? ―preguntó Rafa cuando colgó el teléfono.


    ―Eres un ansia ―se quejó Marc―, acabas de comer.


    ―Aquí la señorita ha elegido El Señor de los Anillos, habrá que ver la trilogía.


    ―Son más de tres horas por película ―se quejó Marc―, es la versión extendida.


    ―Por eso, espero que tengas algo para picar ―contestó poniendo La Comunidad del Anillo.


    Marc fue a la habitación y cogió las cosas que Charlotte podía necesitar y una manta fina para acurrucarse.


    Charlotte se sintió muy agradecida por todas sus atenciones, era un verdadero amor; se adelantaba a sus necesidades y, en ese momento, que se sentía tan pequeña, era genial. Marc la tapó con la manta y se sentó a su lado antes de que lo hiciera Rafa, algo que también le agradecía silenciosamente. Marc le tendió su teléfono móvil y le guiñó un ojo; ella se abrazó a su brazo por debajo de la manta y le sonrió dándole las gracias.


    Cuando los hobbits llegaban a Rivendel, la melodía de Eminem y Rihanna volvió a sonar en su móvil. Era una vídeo llamada de Kristin, pero estaba demasiado cómoda, lo cogería y le diría que después la llamaba.


    ―Hola guapa ―saludó mirando a la loca del pelo azul.


    ―¿Dónde te metes, tía? ¡Joder, qué pintas! ―exclamó al ver su cara.


    ―Gracias ―ironizó Charlotte―, tú también estás muy guapa.


    ―¿Por qué no te has conectado al Skype?


    ―Estoy mala ―se señaló la cara, no la tenía así por gusto.


    ―Desde luego, buen aspecto no tienes… ¿Qué te pasa?


    ―Estoy resfriada.


    ―Ah, supongo que aún no sabes nada del traficante de…


    ―¡No le llames traficante! ―la cortó espantada―. Solo es un diseñador y no sé nada de tu vestido.


    «¿Mi vestido?¿De qué coño está hablando esta tía?», pensó Kristin.


    ―¿Dónde estás? Ese escenario es nuevo. ¿Estás con alguien?


    ―Sí, no estoy sola. ¿Te llamo luego? ―se relajó, pensando que lo había pillado y no metería la pata.


    ―Conéctate mañana y hablamos, estoy mortalmente aburrida. El cabronazo de Robinson quiere que me dé un ataque al corazón, por eso no me da trabajo. ¡Estoy hasta los cojones de él!


    ―Mañana me conecto.


    ―¿Has sabido algo de mi hermana? ―preguntó Kristin, ignorando la incomodidad de Charlotte.


    ―No, la semana que viene. Mañana te cuento, estaba viendo una película.


    ―¿Una película, dónde? Ese no es tu apartamento. ¿Te has buscado un enfermero macizorro?


    ―Sí―contestó Charlotte con ironía―, es la caña.


    ―Eso es lo que necesito yo, que me metan caña ―dijo riéndose.


    Marc miró por encima del hombro de Charlotte la pantalla de su teléfono móvil. Estaba hablando con una chica extravagante, no había más que ver el color de su pelo.


    ―Mañana hablamos con calma, guapa ―contestó Charlotte riéndose por su comentario.


    ―Sí, ya veo que es la caña ―dijo observando parcialmente a Marc―. ¡Bonitos ojos!


    Charlotte miró a Marc y este saludó a la pantalla. Charlotte sonrió y puso los ojos en blanco.


    ―Hasta mañana.


    ―¡Que lo paséis bien!


    Charlotte colgó antes de que Kristin dijera alguna barbaridad, era propensa a soltarlas. Siguieron viendo la película, pero antes de que acabara Charlotte dormía. Marc la oía roncar en su oreja mientras le estrujaba el brazo; cuando la película acabó, se soltó de su presa y la cogió en brazos. Charlotte se despertó, abrió los ojos, se apoyó en él y siguió durmiendo, hasta que la dejó en la cama. Marc comprobó que volvía a tener fiebre.


    Mientras Marc dejaba a Charlotte en la habitación, Rafa cogió su teléfono móvil para indagar, ver sus fotos y saber qué le gustaba. Marc no parecía dispuesto a echarle un cable, así que decidió buscarse la vida. El móvil estaba bloqueado con código, por lo que lo dejó donde estaba. Pasadas algunas horas, se cansó de estar ahí; Charlotte dormía y Marc no paraba de hacer cosas, de un lado a otro, sin prestarle atención. A media tarde, se fue.


    Marc estaba inquieto, Charlotte no paraba de toser; la dejó toda la tarde descansar y por la noche le llevó la cena junto a los medicamentos. Sin ningún apetito, Charlotte comió, solo quería tomarse la medicación y poder descansar, sin esa insoportable tos que le tenía el pecho y los riñones destrozados.


    Marc pasó la noche vigilándola. No dejaba de toser y, a pesar del medicamento, la fiebre no le bajaba. Se sentía inquieto y preocupado, tenía la imperiosa necesidad de saber que estaba bien, que pronto volvería a ser la de siempre. La despertó y, después de una pequeña discusión, en la que la obligó a decir cómo se encontraba de verdad, acordaron ir al hospital. Charlotte se sentía incapaz, pero él le pidió que se vistiera y ya él haría el resto.


    Charlotte sabía que aquel dolor en el pecho no era normal y le hizo caso a Marc. Con parsimonia, como pudo, se vistió y se abrigó; un taxi los esperaba abajo, así que llegaron al hospital en apenas unos minutos.


    En el hospital, Marc rellenó el formulario con su ayuda. A pesar de decirle que había puesto sus datos bancarios, puso los de él, de alguna manera se sentía responsable de ella. Charlotte estaba en Londres estudiando con una beca, no trabajaba y no quería que corriera con esos gastos que quizás no pudiera asumir. Cuando acabó de rellenar los papeles, los dejó en la ventanilla y le aseguraron que en unos minutos la llamarían. Volvió con ella.


    ―Te llamarán en unos minutos. ¿Tienes calor? ―se preocupó―. Aquí hace mucho calor ―aseguró agobiado.


    ―Siento escalofríos todo el rato ―contestó acercándose a él, buscando su calor.


    Marc le puso su abrigo sobre las piernas y pasó el brazo por detrás de ella. Charlotte subió su abrigo hasta taparse con él y se apoyó en su hombro, pegándose a él, buscando ese calor de él que tanto la reconfortaba.


    Cuando la llamaron, ambos fueron a la consulta de urgencias. Marc le explicó al doctor la situación, le dijo lo que se había estado tomando Charlotte; le explicó brevemente los sudores y escalofríos, cuándo le subía la temperatura, cuándo estaba estable, las horas que dormía, cómo estaba cuando estaba despierta. Charlotte lo escuchaba callada y anonadada del control que llevaba, de cómo la había estado vigilando, se acordaba de todo y, con brevedad, se lo explicaba al médico que le escuchaba y afirmaba con la cabeza.


    Cuando Marc hubo dicho todo lo que tenía que decir, el médico le pidió a Charlotte que fuera hasta la camilla y se quitara toda la ropa de la parte de arriba para poder auscultarla. Marc se tensó en la silla y se quedó mirando al frente mientras oía cómo Charlotte se quitaba las capas de ropa en la camilla, detrás de él.


    Charlotte se sintió un poco violenta por desnudarse delante de Marc, pero él estaba de espaldas y no se giró en ningún momento. Se quitó topa la ropa tal y como le habían indicado; una enfermera que salió de la nada le pidió que se sentara en la camilla. Cuando lo hubo hecho, le tomó la tensión y después, el médico, empezó a auscultarla mientras le daba indicaciones de cuándo y cómo debía respirar.


    ―Veo que estas cicatrices son recientes ―dijo viendo las cicatrices que tenía en el cuerpo.


    Charlotte miró a Marc, que seguía de espaldas; no quería que él las viera por nada del mundo.


    ―No están relacionadas con lo que me pasa ahora, son del verano, han cicatrizado sin problemas.


    ―Déjeme decirle ―siguió el médico para incomodidad de Charlotte― que ha tenido mucha suerte con esa herida. Unos centímetros de diferencia y los daños podrían haber sido mortales.


    Marc escuchaba con atención la conversación, preguntándose de qué cicatrices hablaban, si eran tan graves como decía y cómo se las habría hecho. Aunque se moría de curiosidad por verlas, no se giró.


    ―Le repito que no están relacionadas ―dijo envarándose.


    El doctor le dedicó una mirada especulativa y no dijo nada más, cosa que agradeció. No quería que dijera delante de Marc que eran orificios de bala, entrada y salida. No estaba segura de que el médico lo supiera, pero si seguía preguntando solo conseguiría suscitar preguntas en Marc. No podía decirle que eran por un disparo, eso provocaría muchas más preguntas que no sabría cómo responder sin decirle la verdad, y no le gustaba mentirle.


    ―Puede vestirse ―dijo el doctor separándose de ella.


    ―¿Qué le pasa? ―preguntó Marc en cuanto el médico estuvo en su campo de visión.


    El doctor se sentó tras su escritorio y esperó a que Charlotte se sentara, acabando de colocarse el jersey.


    ―Señorita Fox, mucho me temo que tendrá que quedarse unos días con nosotros ―dijo mirándola.


    ―¿Cómo dice? ―preguntó incrédula, sonándose la nariz de nuevo.


    ―¿Qué tiene? ―preguntó Marc más preocupado.


    ―Es posible que sea neumonía, pero tendremos que hacerle una placa de rayos X para comprobarlo.


    ―Pues hágame esa placa y déjenme volver a casa ―dijo Charlotte―, no pienso quedarme aquí.


    ―Charlotte, deja que el doctor diga lo que tenemos que hacer ―le pidió Marc mirándola, y volvió a mirar al doctor―. ¿Es grave?


    ―No, no tienen por qué preocuparse. Los síntomas son bastante claros, pero debemos comprobarlo; solo tendrá que estar hospitalizada unos días ―miró a Charlotte―, comprobaremos que todo vaya bien, que se hidrata correctamente y, cuando la fiebre haya bajado, podrá volver a casa ―aseguró.


    ―¿Podría explicarme en qué consiste esta enfermedad? ―preguntó Marc perdido.


    ―Es una enfermedad infecciosa que afecta al sistema respiratorio; puede ser mortal, pero no para alguien joven y sano, como yo. No tengo por qué quedarme aquí ―contestó Charlotte con vehemencia.


    ―¿Te había pasado alguna vez? ―preguntó Marc extrañado por su explicación.


    ―No ―dijo con un gesto indiferente―, pero he leído sobre ello en alguna parte.


    ―¿Es así doctor? ―le preguntó Marc al médico.


    ―Básicamente ―afirmó el doctor mirando a Charlotte―; pero independientemente de lo que la señorita Fox crea conveniente ―miró a Marc―, le recomiendo que se quede algunos días hospitalizada.


    ―Por supuesto ―contestó Marc muy seguro de sí mismo.


    ―¿Cómo? ―exclamó molesta porque él hablara por ella―. No pienso quedarme aquí, se me pasará.


    ―Hace casi una semana que estás enferma y cada vez va a peor, por más que digas que te sientes mejor. No te preocupes, me quedaré contigo, te traeré comida de contrabando ―le guiñó un ojo.


    ―Marc ―le cogió el brazo―, no puedo quedarme aquí por tiempo indefinido, tengo cosas que hacer.


    ―No es por tiempo indefinido ―discutió―; ya has oído lo que ha dicho el doctor, solo serán unos días.


    ―Tengo trabajo, de verdad ―le suplicó con la mirada que la entendiera―, no puedo quedarme aquí.


    ―Charlotte ―palmeó la mano con que lo cogía―, vas a la universidad horas sueltas ―le recordó.


    ―El martes tengo que entregar un trabajo muy importante, no puedo quedarme aquí, de verdad ―lo soltó y se giró para mirar al doctor―. Seguiré todas las indicaciones, pero no me puedo quedar aquí.


    ―Señorita Fox, es usted mayor de edad, puede hacer lo que quiera. Mi recomendación es que se quede hospitalizada. Como ha dicho, no es una enfermedad grave, pero puede traer complicaciones; iré a ver cuándo podemos hacerle esa placa mientras decide qué hacer.


    Charlotte, impotente, observó cómo el doctor y la enfermera salían por la puerta. Sabía que Marc no se lo pondría fácil, pero fuera como fuese, el martes tenía una cita con Kate, no había manera de eludir sus responsabilidades, debía ir a Oxford Street aunque fuera a rastras.


    ―No voy a quedarme ―sentenció.


    ―Por supuesto que lo harás ―respondió Marc observando su perfil.


    ―No puedes obligarme ―giró la cabeza para encararlo.


    ―No, claro que no, no eres una cría; ya has oído al médico, puedes hacer lo que quieras. Si decides pasar de todo y hacer lo que te venga en gana, lo harás sola ―Charlotte lo miró como si le hubieran dado una puñalada―. No me mires así, Charlotte. Yo solo quiero lo mejor para ti; entiendo que estar aquí asuste un poco, que no quieras quedarte encerrada en un hospital, pero si te quedas, yo estaré aquí contigo en todo momento. Si pasas, llamaré a Charly, le explicaré lo sucedido y me desentenderé de ti.


    ―¿Te desentenderás de mí? ¿De verdad? ¿Acaso te he pedido que cuides de mí? ―preguntó molesta.


    ―No, no me lo has pedido, lo he hecho porque he querido, porque eres mi amiga y te aprecio, pero si tú no quieres cuidarte y te da igual lo que te pase, no pienso estar ahí para ver cómo acaba esto.


    ―¡Mierda Marc! ―se quejó―. Me duele la cabeza, no quiero discutir sobre esto.


    ―Entonces no te pongas cabezota; si valoras nuestra amistad lo más mínimo, te quedarás y punto.


    ―No me gustan los chantajes emocionales ―lo miró enfadada.


    ―Ni a mí que te comportes como una cría ―contestó serio―. Así que tú dirás.


    No recordaba haber visto a Marc tan serio nunca; se imaginaba Londres sin él y la ciudad se le venía encima. Independientemente de su estado de salud, emocionalmente no estaba bien. Si era sincera consigo misma, ya no lo estaba al llegar a Inglaterra, por lo que no era culpa del país, ni de la ciudad, aunque su clima gris tampoco ayudara a la causa. No podía imaginarse allí sola, sin él, no podía.


    ―Me quedaré hoy y mañana ―cedió por él―, pero el martes me largo.


    ―Nada es más importante que tu salud, Charlotte.


    Charlotte apoyó la cabeza contra la mesa, no quería seguir discutiendo, no se sentía con fuerzas para un nuevo round; si al menos pudiera decirle toda la verdad a Marc… No era un capricho salir el martes, era algo completamente necesario; no sabía qué se traía entre manos el Mesías, pero estaba en la obligación de identificar y localizar al traficante a la mayor brevedad posible, y para ello debía reunirse con Kate; habían pasado dos semanas, era posible que ella tuviera alguna nueva información relevante, puesto que de momento solo estaban dando palos de ciego.
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    El martes se despertó en el hospital, miró a su derecha y ahí estaba Marc, durmiendo en aquel incómodo sillón. Apenas se había movido de su lado en los dos días que llevaba ingresada; el lunes no había ido a trabajar, por más que insistió. Tenía la esperanza de que ese día sí fuera, le había escuchado decir por teléfono que tenía una reunión concertada con unos clientes desde la semana anterior. Cuando él se fuera, hablaría con el médico y pediría el alta voluntaria. Se sentía mejor, la tos había disminuido, al igual que la mucosidad y la fiebre. No se sentía con la vitalidad normal, pero pronto estaría de nuevo en plena forma, y ese día debía ver a Kate.


    Como la mayoría, detestaba los hospitales; había estado en varios a causa de su trabajo, por todo el globo, y todos olían igual, en mayor o menor medida. Recordó cuando a Peter le hirieron en el abdomen en Catania y acabaron en una especie de hospital privado que parecía una clínica veterinaria. Todo el equipo le estuvo tomando el pelo durante semanas, entonces ella era la nueva, pero enseguida se sintió integrada. En esa misión había conocido a John y Gary. Negó con la cabeza, no podía ponerse a pensar en Gary, era contraproducente. Antes pensaba a diario en él y era doloroso, pero cuanto menos se acordaba de él, peor era recordarlo; al ser consciente de la cantidad de días que pasaban sin que lo hiciese, se sentía culpable por seguir con su vida cuando Gary había muerto.


    Cuando le llevaron el desayuno, Marc se despertó. Tenía ojeras bajo sus preciosos ojos verdes, que tan apagados se veían pero, aun así, con la barba incipiente y el pelo despeinado, estaba rabiosamente sexy. Solo le faltaba aquel brillo especial en los ojos para que cualquiera se derritiera a sus pies.


    Esa clase de pensamientos la mortificaban. No quería pensar en Marc de aquella manera, pero era algo obvio para cualquier mujer con un poco de vista, y ella no era ciega, aunque no quisiera ver.


    Marc se desperezó en el sillón, solo deseaba que Charlotte se pusiera bien pronto y le dieran el alta, no estaba hecho para pasar mucho más tiempo en ese incomodísimo sillón.


    ―¿Qué tenemos hoy para desayunar? ―dijo levantándose y mirando la bandeja―. Te aseguro que en España no ponen desayunos como estos ―comentó mirando la buena pinta que tenía la comida.


    ―Pero las enfermeras son más simpáticas ―le respondió Charlotte, de acuerdo con él.


    ―La herida que comentó el doctor ―preguntó dubitativo, lo había intentado muchas veces, pero no sabía cómo sacar el tema―, ¿te la hiciste en España? ―dejó de mirar la bandeja para mirarla a ella.


    ―Sí, pero solo estuve en el hospital un par de días. No fue nada del otro mundo, un accidente tonto.


    Charlotte le devolvía la mirada a Marc, sus claros ojos verdes parecía que quisieran penetrar en ella, no se sentía capaz de mantenerle la mirada y mucho menos de mentirle.


    ―¿Qué pasó?


    ―No me apetece hablar de ello ―dijo cortando el contacto visual y volviendo a mirar la bandeja.


    ―¿Por tu amigo?


    ―Sí ―mintió Charlotte sin mirarlo.


    Marc notó la incomodidad de Charlotte, no pensaba decirle nada más al respecto. Si algún día ella estaba preparada y quería hablar con él sobre aquello, él estaría encantado a escucharla y apoyarla, incluso consolarla si era lo que necesitaba. Pero no la presionaría para que le contara lo sucedido, a él tampoco le gustaba que lo presionaran.


    La cogió de las mejillas con suavidad, con la dulzura que alguien como Charlotte merecía. Se acercó a ella y no le habló hasta que sus ojos estuvieron clavados en los de él.


    ―Si algún día quieres hablar sobre ello, puedes hacerlo conmigo, no tienes por qué guardártelo dentro ―le acarició las mejillas con los pulgares, su piel era tersa y fresca―. ¿Cómo te encuentras? No parece que tengas fiebre ―comentó sin separarse ni un centímetro de ella y sin dejar de observar su mirada.


    ―Me encuentro bien, creo que hoy me darán el alta.


    ―No te hagas muchas ilusiones ―a regañadientes, se separó de ella y dejó de tocarla―. Esta mañana tienes una placa, no creo que te dejen ir para casa tan pronto. Pero tienes mucho mejor aspecto, y esta noche no te oído toser, con lo que pronto nos iremos ―aseguró para no desanimarla―. Voy a bajar a la cafetería a por algo de café, hoy lo necesitaré. ¿Quieres que te traiga algo?


    ―Has quedado con unos clientes, ¿no?


    ―Correcto ―se masajeó las cervicales, moviendo el cuello.


    ―Pues vete a casa tranquilo, date una ducha y prepara tu cita. Yo estoy mejor, no hace falta que me estés velando como si fuera una moribunda. Me quedaré aquí plácidamente.


    ―Por si acaso, vendrán a cubrirme a media mañana; la cita es una comida informal, tengo tiempo.


    ―¿Quién va a venir? ―demandó hastiada de que la tratara como a una niña sin voz ni voto.


    ―Rafa se ha ofrecido voluntario.


    ―¿De veras? No creo que Rafa disfrute mucho aquí, dejando de lado sus obligaciones, cuando es evidente que no necesito a nadie. Puedo valerme por mí misma, aunque tú no lo creas.


    ―No seas tan picajosa de buena mañana, canija ―le pidió Marc―. Él me preguntó si iba a ir a la reunión, le dije que sí y me dijo que vendría a media mañana para estar contigo.


    ―Pues llámale ahora mismo y dile que no lo necesito. Me estoy cansando de tu comportamiento ―le advirtió.


    ―¿Qué tiene de malo mi comportamiento? ―alzó las cejas mirándola, apoyándose en la cama.


    ―No me gusta que me infravaloren, ya te lo dije ―se cruzó de brazos molesta.


    ―¿Quién lo ha hecho?


    ―¡Tú! Tú lo haces a cada momento ―apretó los brazos enfurruñada―. Te dije que no te quedaras a dormir aquí, que fueras a trabajar, que dejaras de preocuparte tanto, y te ha importado una mierda mi opinión. Me tratas como a una niña, y eso me cabrea.


    ―¿Crees que a mí me gusta esto? ¿Que disfruto con la situación? Si desde un principio no te hubieras largado de mi casa como lo hiciste, no habrías enfermado. Si me hubieras llamado cuando empezaste a sentirte mal, no habría llegado tan lejos. No eres una niña, lo sé, pero a veces tu comportamiento deja mucho que desear. Yo solo me preocupo por ti y tú, en lugar de mostrar un poco de agradecimiento, solo me lo tiras a la cara ―tiró el móvil sobre la cama―. Si no quieres que venga Rafa, díselo tú misma.


    No quería seguir discutiendo, por lo que salió de la habitación y se fue a la cafetería molesto. Le fastidiaba que Charlotte fuera tan desagradecida, que le llevara la contraria de aquella manera, que le saliera siempre con eso de que la infravaloraba y no la tenía en cuenta, cuando todo lo que hacía era por y para ella.


    Charlotte se sintió fatal por enfadar a Marc; no se enfadaba fácilmente, incluso Ivy se lo había dicho, pero parecía que ella tenía la capacidad de llevarlo de 0 a 100 en segundos y sin ni siquiera quererlo.


    Llamó al control de enfermería con el botón y al momento una enfermera de unos cuarenta años, que parecía que necesitaba un par de comidas, llegó. Charlotte demandó hablar con el médico, quería que le dieran el alta en aquel momento, pero la enfermera le dijo que después de la placa que tenía programada para aquella mañana la visitaría el doctor, no antes. Irritada y frustrada, apartó la bandeja con el desayuno a un lado. Se sintió como si estuviera en una cárcel y cogió el móvil mortificada por tener que discutir de nuevo, esta vez con Rafa.


    ―¿Qué pasa nene?


    ―Hola Rafa, soy Charlotte.


    ―¿Cómo te encuentras preciosa?


    «¿Preciosa?», pensó haciendo una mueca mental.


    ―Estoy genial, dentro de un rato me harán una placa y me darán el alta. Marc me ha dicho que ibas a venir; llamaba para darte las gracias y decirte que no es necesario.


    ―Iré de todos modos, cuando te den el alta te acompañaré a casa.


    ―Gracias Rafa, de verdad, no es necesario.


    ―Para mí será un placer acompañarte Charlotte, estaré ahí en una hora más o menos; ahora tengo que dejarte, pero nos vemos en un rato.


    ―Genial ―dijo Charlotte cuando su interlocutor cortó la línea.


    Se levantó enfadada, nada le salía bien. Se puso las zapatillas y fue al baño, donde se peinó, lavó la cara, los dientes e incluso se maquilló. Cuando salió, esperaba que Marc hubiera vuelto, pero no estaba. Fue al armario y cogió su móvil de entre las pocas cosas que le había llevado Marc en una escapada que hizo el domingo mientras dormía.


    Habló un rato con Ivy, que le había escrito para ver cómo seguía. Marc le había dicho a su hermana que estaba en el hospital y los había preocupado innecesariamente, a ella y a Charly. Charlotte le explicó cómo su hermano se había enfadado, y que debía salir de allí como fuera. Ivy le aconsejó que esperara, que lo primero era su salud. Era tan protectora como Marc; siempre consideró aquello una virtud, pero se sentía saturada de tanta preocupación. No se estaba muriendo; no estaba en plena forma, pero se sentía muchísimo mejor y se estaba ahogando entre esas paredes.


    Le escribió a Kristin en un intento de hablar con alguien que la comprendiera. Había descubierto que Kristin era muy poco empática pero, a pesar de ello, estaba segura de que se pondría en su piel y le daría la razón. Necesitaba hablar con alguien que se la diera y le dijera lo mucho que exageraban los demás. No contestó, supuso que debía estar durmiendo, ya que en Washington debían ser poco más de las cuatro de la madrugada. Pensó en escribir a Peter, pero debía estar durmiendo y había hablado con él el día anterior. Puso en funcionamiento el programa de reconocimiento facial, para enterarse cuando Kate saliera de esa mini mansión en la que vivía con el Mesías.


    Aquello era un auténtico desastre a todos los niveles; necesitaba las fotos que debía enseñarle a Kate, pero estaban en su apartamento y las llaves en el de Marc. «Doña superioridad» iba a cebarse con ella. Vio a Marc entrando de nuevo en la habitación; le tendió un vaso con café caliente que cogió buscando su mirada. Marc recuperó su móvil de encima de la cama y se sentó en el sillón sin ni siquiera mirarla.


    ―Me ha dicho la enfermera que en un rato me harán la placa y que seguramente me den el alta.


    ―No seas mentirosa ―la acusó sin levantar la mirada del móvil―. Cuando te programaron la placa, tu médico me dijo que no te darían el alta hasta que él se asegurara de que todo estaba bien.


    ―Eso es lo que me ha dicho ―mintió, encogiéndose de hombros.


    Marc actualizó sus emails; tenía uno de su ayudante, donde le decía que todo seguía según lo previsto. Tenía ganas de acabar aquel proyecto, como le pasaba a Rafa; aquel tipo de trabajo le aburría. Miró la bandeja y vio que Charlotte no había probado bocado.


    ―¿Por qué no has desayunado?


    ―No tengo hambre.


    ―Te diría que tienes que comer con todos los medicamentos que te están dando, pero entonces sería un pesado sobreprotector, que lo único que hace es menospreciarte ―la miró a la cara y le sorprendió que Charlotte le estuviera sonriendo―. ¿Por qué sonríes?


    ―Tengo una habilidad especial para cabrearte, es muy divertido y estoy aburrida.


    ―La verdad es que sí, tienes un don para cabrearme como nadie ―reconoció.


    ―Eso es bueno, al menos despierto en ti algo más que compasión.


    ―¿Vas a volver a la carga, Charlotte? ―la miró incrédulo de que fuera a empezar de nuevo―. ¿Dónde están tus gafas? ¿Te has maquillado? ―demandó sorprendido.


    ―Solo un poco.


    ―¿Por qué?


    ―Quién sabe ―se encogió de hombros―. Quizás quiera ligar con el de las radiografías; ya que tengo que llevar esta ridícula bata de hospital, al menos quería estar un poco presentable.


    ―Eso no se lo cree nadie ―dijo riéndose―. ¿Qué te ha dicho Rafa?


    ―Es tan cabezota como tú, ahora entiendo por qué os entendéis tan bien.


    ―¿Te has maquillado por él, canija? ―se burló, disimulando lo molesto que se sentía por ello.


    ―Ni de coña ―se carcajeó.


    Marc negó con la cabeza y se rió con ella por la rotundidad de su negación. Recordó cómo se marcaba faroles y la duda lo asaltó. Quizás ella estaba interesada en Rafa y era indiscutible que él también en ella. La idea de una pareja formada por Charlotte y Rafa le provocaba arcadas. Rafa no la valoraría, se cansaría de ella a las dos semanas, como le pasaba siempre que intentaba formalizar una relación. Puede que antes, en cuanto viera que podía torearlo, como hacía con él, se saturaría. Charlotte no quería que la cuidaran y, si eso fuese lo que buscaba con Rafa, se hartaría. Como colega era genial, aunque a veces se le fueran las cosas de las manos con facilidad. Como pareja era un desastre, y ella merecía mucho más.


    Rafa no se hizo de rogar y llegó antes de hora, cosa que, si no se tratara de Charlotte, habría sorprendido a Marc. En cuanto Charlotte vio a Rafa se sintió salvada; a Marc no podría sortearlo, pero con él sería pan comido.


    ―¿Cómo estás preciosa? ―se acercó a la cama y le dio dos besos―. ¡Estás radiante! ―exclamó asustando a Charlotte, que se sobresaltó por su grito―. Incluso en bata de hospital estás hermosísima.


    ―Pues gracias ―contestó sin saber qué decir; miró de reojo a Marc, que no quitaba ojo a su amigo.


    ―Te he traído unos bombones de licor, creo que es la mezcla perfecta para ti.


    ―¿De veras? ―dijo con incredulidad y miedo por lo siguiente que fuera a decir.


    ―Sí, mi preciosa muñequita linda, tan dulce por fuera y ardiente por dentro.


    Marc no podía apartar la mirada de su amigo oyendo las estupideces que decía, preguntándose qué sabría él de su interior. Ella pensaba justamente lo mismo. Mitigando el impulso de poner los ojos en blanco ante esos piropos gratuitos con tan poca gracia miró a Marc, ignorando lo que Rafa le decía con tan poco acierto.


    ―Rafa ya está aquí ―le dijo, ignorando al susodicho―, es mejor que te prepares para tu reunión.


    «¿Me está echando?», se preguntó Marc incrédulo, no creía que pudiera gustarle Rafa y su verborrea.


    ―Sí, Marc, es mejor que te vayas ―dijo Rafa hinchado como un gallo. Charlotte acababa de dejar claro que lo prefería a él―. Ahora Charlotte está en buenas manos, yo la cuidaré ―aseguró.


    ―Ella no necesita que nadie la cuide ―respondió Marc a la defensiva, preguntándose por qué no se lo decía ella misma, ya que tanto se había molestado porque él quería cuidarla.


    ―No ―intervino Charlotte―, no necesito que estéis aquí velándome como una moribunda, pero ya ha quedado claro que lo que yo piense poco le importa a nadie.


    ―A mí sí me importa ―se apresuró a decir Rafa.


    ―Entonces no habrías venido ―contestó Charlotte con franqueza.


    Marc intentó esconder la carcajada que surgió al ver la cara de su amigo. «Marc 1 - Rafa 1», pensó.


    Rafa apartó la mirada y se fijó en él, que se tapaba la boca con el puño intentando disimular su regocijo.


    ―¿Tú de qué te ríes? ―lo atacó.


    ―Me alegra saber que no soy el único que sobra aquí ―dijo Marc con gesto indiferente.


    El teléfono de Charlotte sonó, observó la pantalla y miró la hora. Las diez y media y Kate ya estaba en Oxford Street. Debía deshacerse de aquel par ya para poder llegar hasta Kate, pero era imposible. Marc no parecía tener prisa, a pesar de que Rafa lo estaba echando. Charlotte los ignoraba, mirando la pantalla de su móvil mientras sus nervios crecían viendo a Kate moverse de una tienda a otra, cada vez más cerca de donde habían quedado.


    Cuando al fin la recogieron para hacerle la radiografía quiso huir. Esperaba que aquello no se alargara, el tiempo corría en su contra. La obligaron a dejar el móvil. Marc le dijo, besándole en la frente, que cuando acabara la reunión volvería, lo que le daba una oportunidad si le hacían la radiografía y volvía a la habitación pronto.


    Como sospechaba, nada salía como ella esperaba. Cuando la bajaron a la primera planta para hacerle la radiografía había entrado una urgencia, un hombre que se había caído por una escalera. La hicieron esperar, mientras veía los pesados movimientos del minutero de un reloj de pared. Sus nervios e impaciencia se incrementaban, preguntándose qué estaría pasando con Kate en Oxford Street.


    Veinte minutos después le hicieron la placa, tardaron dos minutos y pudo volver a la habitación.


    ―¿Qué tal ha ido? ―preguntó Rafa en cuanto volvió a la habitación con un celador.


    ―Muy bien. ¿Podrías ir a comprarme una revista? ―le pidió, metiéndose en la cama como si nada.


    ―Claro que sí. ¿Qué revistas quieres?


    ―Una de cotilleos, elígela tú mismo.


    ―No tardo nada ―contestó Rafa saliendo por la puerta.


    En cuanto Rafa salió de la habitación, se vistió rápidamente, se caló el gorro de su abrigo hasta los ojos y salió por el pasillo. A pesar de estar en la séptima planta, bajó corriendo por la escalera. No quería encontrarse con Rafa en el ascensor. Cuando salió del edificio el aire frío la golpeó, haciéndola sentirse en marcha por fin. Cogió uno de los taxis que había en la puerta del hospital; de camino a Oxford Street miraba la pantalla de su teléfono móvil desesperada.


    Rafa miraba las revistas sin saber cuál escoger, él no tenía ni idea de revistas de cotilleo; su madre leía el Pronto, pero en Inglaterra no tenían esa revista. Le preguntó a la dependienta, una jovencita de unos veinte años que no estaba nada mal, le dijo que la revista era para su hermana y pasó un rato allí flirteando con ella. Al volver a la habitación la encontró vacía; pensó que Charlotte estaría en el baño, así que dejó las revistas sobre la mesa que tenía al lado de la cama y abrió el armario para coger su móvil del abrigo; entonces se dio cuenta de que no estaba el abrigo de Charlotte. Fue al baño, llamó a la puerta y abrió unos centímetros para ver que no estaba allí.


    No sabía qué debía hacer; pensó en avisar a una de las enfermeras, para ver si la habían mandado a hacer alguna prueba, pero lo descartó al momento pensando que no le habrían puesto el abrigo. Como no tenía su teléfono, llamó a Marc para que este se lo diera.


    ―¿Qué pasa? Ahora salía para la comida.


    ―Necesito que me des el número de Charlotte.


    ―Está contigo, te he dicho un millón de veces que se lo pidas a ella.


    ―El problema es que Charlotte no está conmigo.


    ―¿Cómo que no está contigo? ―consultó la hora en su reloj, iba a salir de la oficina y en media hora debía estar en el restaurante―. ¿Aún no la han subido de las radiografías?


    ―Sí la han subido, pero me ha dicho que fuera a comprarle una revista y, cuando he vuelto, no estaba, y se ha llevado el abrigo.


    ―¡¿Cómo?! ―exclamó.


    ―No lo sé, tío; ha venido de hacer la radiografía y se ha metido en la cama tan tranquila. Me ha pedido que fuera a por una revista y, cuando he vuelto, no estaba ―repasó Rafa lo que había pasado.


    ―Será posible…


    Marc le colgó a su amigo, no podía creer que Charlotte se hubiera escabullido del hospital en cuanto él se había ido. Recordó la fijación de salir el martes desde el mismo día que la ingresaron. Según ella, debía entregar un trabajo, pero se negaba a creer esa mentira. Nunca hablaba de la universidad, siempre parecía disponible y, en los días que había estado en su casa, solo cogió el portátil para revisar sus emails.


    La llamó al móvil, la muy sinvergüenza no contestó. Exasperado, cogió todo el material que tenía preparado y salió hacia su reunión. Negó, intentando centrarse y pasar; era mayorcita, ella sabría qué estaba haciendo. Intentó que no le afectara, pero se sentía cada vez más molesto. Le envió un mensaje.


    «¿Dónde cojones estás?».


    Cuando llegaba al restaurante, Charlotte lo llamó.


    ―¿Qué pasa contigo? ―contestó molesto.


    ―¿Y contigo? ―respondió ella a la defensiva―. ¿A qué viene ese vocabulario tan soez?


    ―No me toques los cojones Charlotte, estoy muy cabreado. ¿Por qué no contestabas al teléfono?


    ―No me he dado cuenta ―mintió.


    ―¿Dónde estás? ―demandó pisando el pavimente de cemento con rabia, de enfadado que estaba.


    ―En la cafetería, tenía hambre ―volvió a mentir.


    ―¿Tú te crees que me he caído de la cama esta mañana?


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó en tono inocente.


    ―Que no soy tonto. Rafa me ha dicho que te has llevado el abrigo. ¿Dónde estás? ―preguntó intentando mantener la calma.


    ―Salí a tomar un poco de aire ―siguió mintiendo―. Estoy agobiada del hospital ―se excusó―, solo quería algo de aire fresco, me ha entrado hambre y he venido a la cafetería.


    ―¿Por qué no has esperado a que Rafa volviera?


    ―Hoy ha venido en plan Don Juan, y lo siento porque es tu amigo, pero me pone de los nervios.


    Marc oyó el pitido de otra llamada entrante, miró la pantalla y vio que se trataba de Rafa.


    ―Espera un momento, me llama tu Don Juan, le diré que baje a la cafetería, ¿porque es ahí donde estás, no?


    ―Sí ―mintió Charlotte una vez más.


    ―Vale, espera.


    Marc la dejó en espera y ella le pidió al taxista que fuera lo más rápido posible. No había podido ver a Kate, había llegado tarde, pero le había dejado un escueto mensaje en la puerta del baño. La había citado para la semana siguiente y le había dado el nombre del proyecto que el Mesías había contratado con la empresa de Marc. Precisaba que ese trabajo fuera para su amigo, y para ello necesitaba su portátil.


    Cuando ya estaban llegando al hospital, Marc volvió a la línea.


    ―El médico ha pasado a visitarte.


    ―¿Qué ha dicho?


    ―Que no podías salir ―contestó ya en la puerta del restaurante.


    ―¿Qué más? ¿Me va a dar el alta?


    ―Hoy no, tiene que visitarte y mañana, cuando vea la radiografía, decidirá.


    ―¿Está en la habitación?


    ―Ha seguido con su ronda; cuando acabe volverá, así que sube a la habitación echando leches o mando a Rafa a por ti.


    ―Vale papi, tranquilo, ahora subo.


    ―Más te vale, llamaré a Rafa para comprobarlo.


    Charlotte puso los ojos en blanco, pensando que seguía tratándola como a una niña.


    ―¿Cómo va tu comida?


    ―Acabo de llegar, estoy en la puerta del restaurante.


    ―¿Cuándo volverás al hospital?


    ―¿Qué más te da? ―preguntó perdido en sus idas y venidas―. Esta mañana no me querías allí.


    ―Eso no es verdad, claro que quiero que estés conmigo ―dijo la verdad por fin―, ¿a quién iba a cabrear si no?


    ―Desde luego ―contestó relajándose un poco.


    ―¿Cuándo vendrás? ―le preguntó de nuevo.


    ―Cuando salga de la reunión debo pasar por la oficina, así que estaré allí a media tarde.


    ―¿Podrías pasar por tu casa y traerme el portátil?


    ―¿Dónde lo tienes?


    ―Está en mi maleta; verás que hay dos, necesito que me traigas el del maletín, no el plateado.


    Se preguntó para qué necesitaba dos ordenadores, pero no le comentó nada.


    Charlotte acababa de llegar al hospital y le hizo un gesto al taxista con el dedo para que no dijera nada.


    ―De acuerdo, pasaré por casa a recogerlo.


    ―Gracias, luego hablamos; voy a subir al ascensor, se cortará. Tráeme el cargador también, por favor.


    ―Luego hablaremos.


    Aquello a Charlotte le sonó más como una amenaza que como una despedida.


    ―Hasta luego ―colgó.


    Le pagó al taxista y volvió al hospital. Cuando llegó a la habitación, tuvo que aguantar al pesado de Rafa, que insistió una y otra vez en que debería haberle esperado si deseaba salir a tomar el aire. Fue al baño y volvió a ponerse el horroroso camisón; volvió a la cama como si no pasara nada. Rafa se lo tragó, había tardado menos de una hora en ir y volver.


    Cuando el doctor la visitó, le dijo que si no volvía a tener fiebre y la placa no mostraba ninguna anomalía le darían el alta al día siguiente, y que hiciera el favor de no salir a la calle si no quería volver a empeorar. A pesar de que la mandaran a casa, tendría que hacer unos días más de reposo.


    Cuando Marc llegó por la tarde la sorprendió con un regalo; le había llevado un paraguas plegable para el bolso de color amarillo. Un Smiley con una mancha de sangre en el ojo derecho. Era una copia de la imagen que usaba el comediante de Watchmen. Marc le dijo que así no volvería a mojarse cuando saliera y la sorprendiera la lluvia. No comentó nada de su escapada, algo que ella agradeció profundamente.


    A Charlotte el regalo le hizo gracia, le sonrió y le dio las gracias bajo la atenta mirada de Rafa, que no entendía a qué jugaba Marc. Decía que no le interesaba, pero movía cielo y tierra por ella; decía que no le gustaba, pero después demostraba lo opuesto.


    Mientras aquellos dos hablaban, Charlotte se puso a trabajar con el portátil que le había llevado Marc. Entró en el sistema del hospital para poder conectarse a su red; después volvió a colarse en el sistema informático de Explorer Territory, como ya lo había hecho con anterioridad, así que no le costó encontrar lo que buscaba, puesto que además tenía como nombre de proyecto El Mesías. Lo tenían como proyecto en proceso y ya estaba asignado. Levantó la cabeza mirando a Rafa, era suyo. Volvió a mirar la pantalla y cambió el nombre de asignación, ese trabajo sería para Marc.
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    Rafa estaba más enfadado de lo que lo había estado en mucho tiempo. No comprendía por qué le habían dado ese trabajo a Marc, que había dejado claro que no lo quería. No entendía de quién venía la orden de que era para él, ni por qué. A pesar de que sabía que Marc no tenía la culpa, no pudo evitar sentirse molesto, le habían quitado lo que era suyo para dárselo a quien él consideraba un colega.


    Al salir del ascensor y ver en la recepción a Charlotte, su cabreo fue en aumento. Marc había quedado con ella, prácticamente la había instalado en su casa y, sabiendo que estaba interesado, en lugar de intentar acercarlos, que Charlotte lo conociera, lo único que hacía era acercarse más él, ignorándolo además.


    ―Hola Rafa ―lo saludó alegremente Charlotte al verlo.


    ―¿Cómo estás, guapa? ―preguntó dándole dos besos.


    ―Bien ―contestó Charlotte con una gran sonrisa―, me encuentro genial, por fin ―miró al cielo.


    ―Tienes mucho mejor aspecto, estás preciosa.


    Observó sus mejillas sonrojadas. Llevaba el abrigo abierto, como la bufanda. Vestía un pantalón ajustado rosa y un jersey crudo que se ajustaba a su pequeño cuerpo de forma surgente, combinado con botines negros.


    ―No seas pelota ―le pidió Charlotte sonrojada, empujándole por el hombro.


    ―No es peloteo ―aseguró sonriéndole―. Marc me ha ido informando de tu recuperación, pero el otro día quería llamarte para ver cómo estabas y no tenía tu número ―sacó su móvil del bolsillo―. Dámelo y, si quieres, puedo llamarte un día para tomar algo ―le ofreció.


    ―Claro, ¿por qué no? ―dijo Charlotte dándole su número.


    ―Genial, pues te llamaré ―aseguró―. ¿Has quedado con Marc para comer?


    ―Sí.


    ―Puede que se retrase, le ha salido un contratiempo. Si quieres podemos ir a tomar un café aquí al lado en lo que sale.


    ―Me acaba de enviar un mensaje, que baja en cinco minutos.


    ―Pues nada, otra vez será ―dijo algo enrabietado porque Marc se quedaba con todo lo que él quería.


    ―Ven a comer con nosotros ―le ofreció Charlotte, más por ser amable que por otra cosa.


    ―No me apetece ―contestó seco.


    ―¿Estás enfadado Rafa? ―preguntó Charlotte extrañada por esa contestación.


    ―No ―chasqueó la lengua―, un poco molesto, pero se me pasará ―dijo quitándole hierro al asunto.


    ―¿Te has enfadado con Marc? ―se interesó ella.


    ―¿Por qué piensas eso?


    ―Porque me has dicho de salir, pero cuando te he dicho que esperaba a Marc, has pasado.


    ―No, lo que pasa es que tengo cosas que hacer y no puedo perder toda la hora de la comida.


    ―Entiendo ―contestó Charlotte conforme con su explicación―, pues no te entretengo más.


    ―¿Te apetece lo de la semana que viene? ―preguntó con putería.


    ―¿El qué? ―demandó Charlotte extrañada, sin saber de qué le hablaba.


    ―Lo del concierto. Me costó un mundo encontrar tu entrada, ya estaban agotadas, pero sabía que era para ti.


    ―No sé de qué me estás hablando ―dijo Charlotte ladeando la cabeza sorprendida.


    ―¿No? ¡Mierda! Qué metedura de pata ―fingió que había sido un error―, seguramente Marc quería sorprenderte. No le digas que te he dicho nada, ¿vale?


    ―Claro ―contestó Charlotte, sonriéndole de nuevo, sin creerse lo que Rafa acababa de decir.


    Era obvio que estaba molesto, desde luego no con ella, pero seguramente sí con Marc. No había dicho eso por error, estaba segura, y probablemente lo había dicho para fastidiar a Marc.


    ―Ahí viene Marc, te llamaré para ir a tomar algo, guapa ―dijo besándola de nuevo en la mejilla.


    ―Vale, nos vemos.


    Cuando Marc salió del ascensor y vio a Rafa hablando con Charlotte, se acercó apresuradamente a ellos, no quería que Rafa se cabreara con él por algo que no era culpa suya ni podía controlar. En cuanto su mirada se cruzó con la de su amigo, este besó a Charlotte y se fue sin decirle nada. Marc se acercó.


    ―¿Qué tal, canija? ―preguntó besándole en la mejilla.


    ―¿Qué ha pasado con Rafa? ―demandó ella mirándolo a los ojos.


    ―Se ha cabreado conmigo ―pasó el brazo por su espalda―. Vamos, te lo explico por el camino.


    Salieron al exterior; a Charlotte le gustó sentir el aire gélido sobre el rostro, era agradable volver a salir a la calle. De camino al restaurante, Marc le explicaba cómo le habían quitado a Rafa el proyecto en el que debía trabajar para dárselo a él. Lógicamente se había molestado, pero no comprendía por qué lo pagaba con él cuando había hecho lo posible por renunciar. Charlotte se sintió fatal, además de culpable; esperaba que a Rafa se le pasara pronto. Si hacía falta abogaría en defensa de Marc. Tenía lo que quería, Marc estaba al mando del proyecto, lo que significaba que solo tendría que mostrar un poco de interés para saber qué era lo que pretendía el Mesías.


    ―¿En qué consiste el proyecto? ―preguntó cuando les sirvieron las bebidas.


    ―Unas maquetas creo, nada del otro mundo. La semana que viene me reuniré con el cliente para que me explique exactamente qué es lo que quiere.


    ―¿Unas maquetas de qué?


    ―No lo sé, creo que quiere mezclar partes de las ciudades más importantes del mundo y darles un toque creativo ―negó―. Seguramente algún rico que tiene demasiado dinero y no sabe en qué gastarlo.


    Charlotte se preguntaba para qué querría el Mesías esas maquetas, y otra vez la asaltó el pensamiento de que quizás era tan solo algo decorativo y le estaban dando demasiada importancia.


    ―¿Podría estar contigo cuando te reúnas con él? ―se lanzó a la piscina.


    ―¿Por qué? ―demandó sorprendido. Charlotte se había mostrado interesada en su trabajo, pero aquello era raro.


    ―No lo sé ―sonrió encogiéndose de hombros―, sería interesante ver cómo se desarrolla tu trabajo.


    ―Supongo que, si la reunión es fuera del despacho, puedo presentarte como una ayudante.


    ―Me encantaría ir, sería muy emocionante ―dijo emocionada.


    ―No es un proyecto demasiado importante, pero si quieres venir lo intentaré.


    Marc pensó que solo por pagar la sonrisa que tenía en aquel momento, haría lo necesario.


    ―Si no es importante, ¿por qué está Rafa molesto?


    ―Porque es algo más creativo de lo habitual, es la clase de trabajos que a ambos nos gustan.


    ―¿Como los dibujos que haces en casa?


    ―Ese es mi sueño, no el de Rafa, pero supongo que él también quiere algo más ―no quería seguir hablando de Rafa―. Había pensado que, ahora que estás recuperada y mañana es sábado, podríamos ir a patinar y disfrutar de la nieve mientras dure. Aunque tendrás que abrigarte, ya oíste al médico el otro día…


    ―Sería súper genial ―dijo Charlotte emocionada ignorando su pulla.


    ―¿Súper genial? ―demandó Marc en tono de mofa.


    ―Claro ―contestó Charlotte con los ojos brillantes de la emoción por su propuesta.


    ―Solo hace dos días que has salido del hospital, quizás aún sea pronto.


    ―No, no lo es, me siento bien y esta vez es de verdad ―sonrió contenta―. Guarda tu gorrito de enfermera.


    Sonrió mirándola y un camarero les sirvió la comida. Ensalada para ella y un asado de carne para él.


    ―¿Qué has hecho hoy? ―se interesó Marc, llenando la copa de agua de Charlotte.


    ―He ido a «mi casa» ―contestó poniendo comillas en el aire.


    ―Creía que te quedarías en mi casa hasta la semana que viene ―dijo Marc tratando de disimular su decepción.


    Se había acostumbrado a su compañía. Cuando estuvo enferma, la había cuidado porque así le nació; desde que salió del hospital, cada vez estaba mejor, más dinámica y activa, más Charlotte. Le gustaba tenerla en casa al llegar del trabajo, poder hacer cosas juntos, por lo que no quería que se fuera, pero tampoco tenía un motivo para quedarse.


    ―Bueno, no me he llevado mis cosas, solo he ido a ver cómo estaba Mis ―le explicó atacando su ensalada―, pero supongo que ya es hora de volver, no quiero seguir abusando de tu hospitalidad.


    ―Puedes quedarte el tiempo que quieras Charlotte, me gusta que estés en casa.


    ―¿Me vas a echar de menos? ―dejó de mirar su ensalada para mirarlo a él, con una sonrisa coqueta.


    ―Una barbaridad ―dijo en tono irónico, aunque fuera la pura verdad.


    ―Ya veo…


    ―¿Cómo estaba el gato? ―preguntó probando su comida.


    ―Bien, ella sí me ha echado de menos ―le guiñó el ojo―. Cuando he entrado, no ha parado de olerme y restregarse en mis piernas ronroneando. No me la sacaba de encima ―se rió―, es un amor de gata.


    ―¿Por qué no la trajiste a casa?


    ―Bueno, Mis va a su aire, entra y sale cuando quiere y en tu casa no podría hacerlo.


    ―¿Por qué Mis?


    ―Es el diminutivo de Mística.


    ―¿Un gato azul? ―preguntó Marc riendo, recordando a la mutante de X-Men.


    ―Se lo puse porque es muy misteriosa e inteligente. Nunca he tenido gato, pero dudo que todos sean tan empáticos. Cuando estuve mala, casi no se apartó de mi lado, se hacía hueco y dormía cerca, dándome su calor. Además, parece que pueda leerte el pensamiento y darte su opinión con sus enormes ojos verdes tan expresivos.


    ―¿Como los míos? ―demandó Marc tapándose la boca con la servilleta, para después limpiársela.


    ―Cuando Charly nos presentó, pensé que tu mirada era igual a la de Ivy, solo que tú has aprendido a esconder tus emociones, no como ella. Pero cada vez leo mejor tu mirada, así que ándate con ojo.


    ―Quiero que te quedes unos días más en mi casa. ¿Qué dicen mis ojos? ¿Miento o digo la verdad?


    Charlotte le sonrió y le miró a los ojos con intensidad, de la misma manera que él la taladraba con su bonita mirada sin pestañear en ocasiones. Cuando la miraba de aquella manera parecía que la atravesara, que era él quien podía ver a través de ella, en lugar de al revés. Eso a veces conseguía ponerla nerviosa.


    ―No hay motivo para que sigas durmiendo en el sofá teniendo tu cama ―contestó sabiendo que era verdad.


    ―De acuerdo, dormiré contigo en la cama ―dijo como si cediera―, si eso es lo que quieres ―le tomó el pelo serio, sin romper el contacto visual.


    Charlotte se echó a reír y a Marc le hipnotizaba ese sonido, le encantaban los hoyuelos de niña buena que le salían en la cara, cuando reía era completamente adorable.


    ―¿Qué me dices?


    ―Que tendrás que seguir durmiendo en el sofá, al menos este fin de semana ―contestó Charlotte.


    ―Así me gusta. Tengo algo para ti ―sacó la entrada que Rafa le había conseguido de la americana y se la dio.


    ―¿Qué es? ―preguntó Charlotte limpiándose las manos, para después coger lo que él le tendía.


    ―Una entrada para un concierto al que vamos unos amigos la semana que viene ―contestó Marc―, uno de ellos no puede venir y pensé que te gustaría.


    Volvió a mirarlo, preguntándose por qué le mentía; Rafa había dicho que le había costado encontrarla.


    ―¡Vaya! ―dijo leyendo la entrada―. No los conozco, pero puede ser muy emocionante ―volvió a mirarlo, él seguía con esa intensa mirada suya―, nunca he ido a ningún concierto.


    ―Me tomas el pelo ―aseguró Marc sin poder creer aquello.


    ―La verdad es que no.


    Marc la miró preguntándose cómo era aquello posible, aunque cosas más raras se habían visto.


    ―Lo pasaremos genial ―aseguró―. Rafa también viene y Andrew, conocerás a Stefan y su mujer; además también vienen algunas amigas de Joyce, será divertido.


    ―Claro, será genial ―le sonrió Charlotte―. Gracias por pensar en mí ―dijo alzando la entrada.


    Guardó la entrada para que no se manchara o estropeara. Marc, sorprendido de que no hubiera ido a ningún concierto, le explicó anécdotas, mientras ella pensaba que debía buscar ese grupo en iTunes.


    Cuando llegaba a casa de Marc, paró en el mismo súper donde se encontraron la primera vez en Londres. Marc había sido muy amable con ella, la había cuidado, incluso cuando se puso difícil. Además, estaba corriendo con toda clase de gastos innecesarios por su culpa, rara vez la dejaba pagar cuando salían a hacer cualquier cosa, por más que insistiera. Estaba en su casa comiendo y viviendo por la cara y le parecía un abuso. Quería hacer algo especial para él, quería sorprenderlo para agradecerle toda lo que estaba haciendo. No era buena cocinera, pero contaba con una amiga que conocía a Marc mejor que nadie. Llamó a Ivy mientras paseaba por los pasillos.


    Ivy estaba asombrada de que Charlotte quisiera hacerle una cena especial a su hermano; en varias ocasiones le preguntó y le insinuó si era una cena romántica, pero Charlotte le dijo una y otra vez qué más quisiera ella tener una cuñada tan guay, pero que entre ella y su hermano no había, ni habría nada.


    Cuando llegó a casa de Marc, dejó la compra y se conectó a su portátil personal, buscando canciones de Wonderland, el grupo del concierto. Le emocionaba ir a un concierto; mientras los escuchaba, Kristin se conectó y le preguntó a ella, pensando que al ser inglesa los conocería. Kristin no tenía ni idea de quién era ese grupo, aunque se mostró tan emocionada como ella ante la idea de una noche de concierto y marcha. Se llevó el portátil a la cocina y lo dejó en la barra. Mientras hablaba por Skype, se puso a hacer la cena, siguiendo las instrucciones previas de Ivy. Kristin, a pesar de ser otro desastre culinario, intentaba aconsejarla entre risas y bromas.


    Cuando Marc llegó a casa, le sorprendió el olor a comida. Charlotte había demostrado que la cocina no era para ella. Fue en su busca y la encontró riéndose sola como las locas, mientras batía huevos.


    ―¿Qué haces? ―demandó inclinando una ceja sorprendido.


    ―¡Hola! ―lo saludó alegre sin dejar su tarea de batir―. Estaba haciendo la cena.


    ―¿La cena? Creía que no sabías cocinar ―frunció el ceño mirando el estado de la cocina.


    ―Y no sé, espero que no nos pongamos malos y mañana podamos ir a patinar.


    ―¿De qué te reías?


    ―Mi amiga Kristin es una payasa ―dijo girando el portátil para que ellos quedaran cara a cara.


    Marc miró a la amiga de Charlotte; era la chica de pelo azul con la que la había visto hablar en varias ocasiones.


    ―¡Hola! ―lo saludó Kristin alegremente―. Espero que tengas buen estómago ―le advirtió.


    Marc se acercó al portátil y observó a la amiga de Charlotte. Nunca la había visto tan de cerca; era una chica muy guapa con unos inusuales ojos azul turquesa y los labios pintados de un rojo intenso. Estaba demasiado pálida y, en su opinión, tanto maquillaje no le sentaba bien, pero era una chica bonita.


    ―¿Intenta envenenarme? ―preguntó de broma―. Dime la verdad, querría despedirme de mi familia.


    Kristin se puso a reír por la ocurrencia de Marc. Charlotte le había hablado de él, aunque procuraba no hacerlo, pero puesto que pasaban el día pegados el uno al otro, había conseguido sacarle algo de información.


    Kristin analizó a Marc con ojo clínico; era obvio que era mayor que Charlotte, que tenía aquel aspecto de niña. Kristin estaba segura de que a Charlotte le molaba, por más que ella lo negara, y no había más que verlo, era atractivo, tenía unos ojos verdes expresivos que resaltaban con su tez morena y una bonita sonrisa. Además, Charlotte le había explicado lo simpático, atento y cariñoso que era. No eran las cualidades que más podían atraerla a ella en un hombre, pero Charlotte parecía encantada.


    ―Yo no me fiaría mucho, la he visto cocinar y es un desastre ―aseguró volteando los ojos, un gesto muy suyo.


    ―Ni caso ―dijo Charlotte sin girarse.


    Marc se echó a reír.


    ―Charlotte me ha dicho que vais a un concierto ―siguió Kristin hablando con Marc―, no conozco el grupo… Espero que tengan mucha marcha, necesita desmelenarse y desinhibirse un poco.


    ―Lo pasaremos genial ―aseguró él―. Voy a hacer que se vuelva loca ―dijo alzando la mirada del portátil, esperando que Charlotte se uniera a la conversación.


    ―Eso ya lo haces, aunque ella lo niegue ―le guiñó un ojo a través del ordenador.


    ―¡Se acabó! ―dijo girando el portátil hacia ella―. ¿De qué vas? ―le preguntó a Kristin.


    ―Es lo que pienso ―se defendió la inglesa.


    ―Pues mejor no pienses, hablamos la semana que viene.


    ―Sí que va a durar la cena…


    ―Sí, claro…


    ―Si te interesa, creo que es muy guapo, así que tienes car… ―Charlotte cerró el portátil, no quería saber nada más de aquello. Kristin solo quería reírse a su costa.


    ―¿Por qué has hecho eso? Creo que tu amiga es muy inteligente y que deberías escucharla.


    ―Es una provocadora aburrida, solo quiere molestarme, seguro que ni piensa que seas guapo.


    ―Hieres mis sentimientos ―dijo teatrero, llevándose las manos al pecho.


    ―Seguro que sí ―contestó con la misma ironía que él.


    ―¿Por qué estás haciendo la cena?


    ―Quería agradecerte lo que has hecho por mí estos días, que no he estado en mi mejor momento.


    ―¿Cómo? ¿Enviándome al hospital?


    ―Muy gracioso. He seguido las instrucciones de Ivy, no creo que haya ningún problema.


    ―¿Me ducho y cenamos? ―preguntó nada seguro de su afirmación viendo el aspecto de su cocina.


    ―Vale.


    Se acercó por detrás de ella y la besó la cabeza cogiéndola de la cintura.


    ―Huele muy bien ―le susurró al oído, inclinándose sobre ella, abrazando su cintura.


    Charlotte sintió cómo sus nervios se ponían de punta al sentir su aliento en la oreja, cómo su mano rodeaba su cintura. Intentó mostrarse indiferente, pero en su estómago se instaló una sensación pesada de miedo.


    Cuando le llegó el olor de Charlotte en lugar del de la comida, se separó. A esas alturas debería estar acostumbrado a su aroma, pero parecía que, en lugar de inmunizarse, cada vez le afectaba más, lo ponía nervioso. Se alejó y fue al baño, intentando no pensar en la marea de sentimientos que despertaba en él sin proponérselo.


    Después de la ducha, se vistió y puso la mesa, mientras ella se peleaba con unos fideos. Marc se sorprendió cuando vio que había comprado su vino favorito, lo descorchó y puso el cd de Wonderland para ver si le gustaba. Se sentó en el taburete que tenía frente a la barra, tomándole el pelo mientras Charlotte seguía su guerra personal con los fideos. Estaba haciendo sus platos favoritos: fideuá y tortilla de patata. Se había molestado en saber qué era lo que le gustaba y, sin mucho acierto, se había puesto a ello.


    La cena fue un auténtico desastre; la fideuá estaba caldosa y los fideos blandos, además no sabía a nada, el alioli cortado y la tortilla de patata estaba sosa, además de tener las patatas duras.


    ―La próxima vez que quieras sorprenderme con una cena ―le dijo Marc―, me gusta la pizza, la comida china y la turca, incluso un japonés. ¡Cualquier cosa antes de que vuelvas a ponerte al mando de los fogones!


    Charlotte, algo achispada con el vino, se puso a reír.


    ―No valdría como cocinera.


    ―¿Tú crees? ―preguntó riéndose de ella.


    ―Pero el postre te va encantar ―afirmó, muy segura de sí misma.


    Se temió lo peor, su postre favorito era el bizcocho de su abuela, pero ni a su madre ni a Ivy les salía igual, a pesar de que eran los mismos ingredientes. Miedo le daba lo que podría salirle a Charlotte con esa receta después de comprobar lo que había hecho con la de la tortilla. Se equivocó esta vez, y ambos disfrutaron del postre como niños. Preparó una fondue de chocolate, había pelado y troceado varias piezas de fruta y el chocolate estaba delicioso.


    ―Esto sí que está bueno, canija ―dijo manchándole la nariz de chocolate.


    ―Ya puedes estar limpiándome, simpático.


    ―Como quieras ―contestó indiferente.


    Esperaba que Marc le limpiara la nariz con la servilleta, pero en lugar de eso, se inclinó y lo hizo con la boca. No pudo moverse, horrorizada y cautiva por tener sus labios tan cerca de la boca.


    ―En ti está más bueno ―dijo Marc relamiéndose―, puede que te embadurne y te coma enterita.


    Charlotte sintió que su corazón daba un salto ante esa dulce amenaza. Se sonrojó sin saber qué decir, no comprendía a qué venía aquello; se preguntó si Marc también estaba algo tocado por el vino.


    ―No vuelvas a hacer eso.


    Marc se dio cuenta de que hablaba muy en serio. No sabía qué mosca le había picado para hacerlo, pero lo cierto era que le encantaría embadurnarla y comer de algunas partes de su cuerpo. Empezaría por su cintura estrecha, aquella que le había visto el día que la encontró en el supermercado; seguiría por su cuello hasta su clavícula y acabaría en el pico de sus pequeños y tiernos pechos.


    ―¿Qué te parece el grupo? ―cambió de tema, intentando borrar la imagen que tenía en la cabeza.


    ―Me gusta ―agradeció el cambio de tema―, tendrás que dejarme el cd para que me aprenda sus canciones.


    ―Solo tienes una semana ―le recordó Marc.


    ―Tiempo de sobra ―dijo sonriendo con petulancia.


    Cada vez que se marcaban sus adorables hoyuelos en su cara de niña, algo en el interior de Marc se calentaba.


    ―¿Cómo es posible que nunca hayas ido a un concierto?


    ―No lo sé, cuestión de prioridades, supongo. Desde muy pequeña me gustó estudiar, saber más ―le contó―. Me encanta aprender cosas nuevas, adquirir conocimientos, no he sido muy fiestera que digamos.


    ―Pues la semana que viene, después del concierto, iremos de copas y a bailar.


    Marc se puso a recoger el caos que Charlotte había dejado en la cocina después de su intento de cocinar. Cada vez que se acercaba, su olor volvía a golpearlo; no sabía si era el vino, la cena, su compañía, aquella camisa sureña de cuadros que tan bien se entallaba a su cuerpo femenino, su risa, las molestias que se había tomado por él, la música rock sonando de fondo o un conjunto de todo, pero quería estar más cerca, demasiado cerca.


    Charlotte recogió la mesa mientras Marc se metía con ella por haber ensuciado aquella cantidad de cacharros. Ella se reía de sus comentarios maliciosos sin molestarse, tenía ganas de reír y de bailar, se sentía afectada por el vino. Por fin se sentía bien, con energías. Estaba eufórica y tenía ganas de moverse, tenía ganas de cachondeo.


    Cuando dejó los platos sobre la encimera para que Marc los lavara, metió la mano en el agua y lo salpicó con espuma. Lo que, para Marc, era una manera de decir que había empezado la guerra.


    ―No juegues con fuego, canija ―dijo manchándole la nariz con espuma.


    ―¿O qué? ―demandó salpicándolo de nuevo, mojando la camiseta ajustada gris que llevaba.


    Marc puso cara de sorpresa. Charlotte se echó a reír al ver su expresión. Sus ojos brillaban con malicia y esa mirada era arrebatadora, no podía parar, esperando su movimiento, que no tardó en llegar cuando la salpicó. Metió la mano dentro del agua, salpicándolo no solo de espuma, también de agua, mojando todo el suelo.


    ―¿Esas tenemos? ―se miró la ropa empapada.


    Charlotte salió corriendo antes de que la mojara de arriba abajo, pero Marc fue corriendo detrás de ella.


    ―¿Por qué huyes, cobarde? ―dijo rodeando la mesa a la vez que lo hacía ella.


    ―Solo era una broma, no quiero que me mojes, he estado mala ―le recordó y fingió una tos.


    ―Ven aquí, anda ―dijo riendo por su falsedad y extendiendo el brazo en su dirección.


    ―¿Tregua? ―preguntó antes de acercarse.


    ―Tregua ―afirmó mirándola con desaprobación.


    Temerosa de creer en su palabra se acercó a Marc, y este la rodeó con el brazo.


    ―Aún no te sientes del todo bien, ¿verdad? ―fingió estar preocupado por ella volviendo a la cocina.


    ―No del todo, podría volver a empeorar ―mintió dejándose guiar por él.


    ―Es verdad, podrías volver a empeorar. Lo que pasa, Charlotte, es que esta guerra la has empezado tú, y eso me da derecho a ponerle punto y final ―dijo salpicándola de arriba abajo.


    Charlotte abrió la boca como un pez al sentir cómo el agua calaba su ropa, no podía creer que Marc la mojara de aquella manera, aunque era lo justo después de cómo ella le había empapado; aun así, pensaba devolvérsela.


    ―¡Eres un traidor! ―lo acusó―. Estábamos en tregua.


    ―Ahora estamos en paz ―respondió Marc mirándola de arriba abajo―, que mola más.


    Charlotte metió la mano en el agua para devolvérsela pero Marc, de un solo movimiento, le apresó las manos en la espalda. Sus cuerpos quedaron pegados, estaba presa entre él y la pila, pero se sentía más libre que nunca.


    La proximidad del cuerpo de Charlotte le calentaba, sentía cómo su pene crecía dentro de su pantalón con la cercanía de su menudo cuerpo. Cómo ese olor a flores enmudecía la razón, mientras seguía sonriéndole con esos hoyuelos que tanto le gustaban. Charlotte intentó liberarse de su agarre y su cuerpo, se pegó más a él, sintió que algo en su cabeza hacía cortocircuito. Quería besarla, inclinarse y lamerle esos labios finos y sensuales, dejarse llevar sin pensar en las consecuencias, en qué pasaría después, en cómo eso afectaría a su platónica relación. Se moría por besarla. Charlotte siempre le hacía ir un paso por delante de lo que él quería, y en esas se encontraba, de nuevo deseando besarla.


    Charlotte, ajena a lo que Marc sentía, forcejeaba, intentando liberarse, pero sus ojos cambiaron y sus alarmas se encendieron. Antes de que pudiera hacer o decir nada, los labios de él tapaban su boca. Se sintió petrificada, no podía mover un solo músculo, ni siquiera su cerebro respondía al sentir el sabor de los labios de Marc sobre los de ella. Aquella era una de las sensaciones más maravillosas que había experimentado. Era suave y delicado, pero a la vez abrasador y exigente. Sentía cómo sus labios besaban los suyos con suavidad al principio, tanteándola con esa mirada de primavera clavada en sus ojos. Besándola no solo con los labios, también con la mirada, haciéndola sentir caliente y venerable, abriendo sus carnosos y suaves labios para succionar los suyos. Sintió cómo su mano dejaba de hacer presión en sus muñecas, la había soltado, era libre para empujarlo y apartarse. Podía cortar esos exquisitos besos, debía hacerlo, pero no podía, ni quería. Se sentía viva, solo quería dejarse llevar, no sabía por qué, ni desde cuándo, pero deseaba aquello y solo podía corresponderle con las mismas ganas.


    Marc la soltó y acarició sus mejillas, se separó dos centímetros y volvió a besarla con suavidad, para separarse y esperar su reacción. Quería decir algo, debía decir algo o no dejar de besarla, pero no se le ocurría qué decir y, si volvía a besarla, querría más. Los brillantes ojos de Charlotte estaban clavados en los de él y sus mejillas sonrojadas, su rostro era el de la sorpresa, no entendía qué mosca le había picado, qué le había llevado a besarla. Seguramente ella esperaba que se disculpara, pero no lo haría. No lo había rechazado, había respondido en lugar de abofetearlo. Así que no pensaba disculparse por algo que deseaba y que tan bien le había hecho sentir.


    ―No voy a disculparme ―sentenció, sin separarse ni moverse, sin explicación previa o posterior.


    ―¿Por qué lo has hecho? ―demandó Charlotte sin intentar escapar de él.


    ―Quería hacerlo, quiero volver a hacerlo ahora mismo ―reconoció, bajando el tono de voz de manera que Charlotte sintió que hacía que todo su interior se removiera inquieto.


    Marc acariciaba sus cálidas mejillas. Volvió a acercarse, solo con inclinarse un poco podría sentir el tacto de sus labios sobre los suyos de nuevo, podría volver a saborear sus besos. Su aroma parecía impregnarlo todo a su alrededor y solo oía su corazón loco bombeando dentro del pecho, exigiéndole que volviera a hacerlo.


    ―¿Quieres que te bese de nuevo, canija?


    «¡Si!», gritó el subconsciente de Charlotte, pero ella quería creer que no se dejaría llevar por un impulso. Era demasiado sensata y analítica para dejarse llevar por un arrebato. Sentía cómo los ojos de Marc le perforaban el alma de nuevo, su voz baja y exigente la hacía temblar de deseo y de miedo; deseo de tenerlo y quererlo, miedo por la vida de él, por cómo afectaría aquello a su relación. A pesar de saber que no era lo correcto, cuando Marc la cogió por el mentón y la hizo alzar más la cabeza, no se resistió; cuando volvió a inclinarse para besarla, no se apartó. Dejó que la besara, incluso acercó su cuerpo al de él, buscando su calor y contacto, sintiendo cómo el poco autocontrol que le quedaba se volatilizaba al sentir su lengua dentro de su boca buscando la suya de manera apasionada y abrasadora. Sus barreras cayeron, su cuerpo tomó las riendas y se dejó llevar, se dejó arrastrar por el deseo de tenerlo más cerca. Deseaba aquello tanto o más que él, así que salió a su encuentro.


    Cuando la lengua de Charlotte buscó la suya, sintió la humedad no solo en su boca, también bajo sus pantalones; su sexo lloraba de anticipación por tenerla. La deseaba, llevaba demasiado tiempo deseándola, sin ser consciente llevaba mucho tiempo queriendo algo más de Charlotte. Sentía cómo sus manos lo cogían del cuello, buscándolo, cómo su lengua iba loca por tocar y rozar la suya, cómo ella contestaba a sus besos con esa generosidad y entrega absoluta. Pasó la mano por detrás de su espalda hasta su nuca; con posesión, siguió besándola y devorando sus labios, su boca, tocando su alma sin ser consciente. Sintiendo una corriente que le recorría de arriba abajo, mientras sus cuerpos se fundían. Separó sus labios de los de ella y apoyó su frente contra la suya, recuperando el aliento. Los dos jadeaban, sus miradas se encontraron buscando la aceptación del otro, queriendo saber qué era lo que el otro sentía, qué era lo que quería.


    ―Hazlo una última vez ―demandó Charlotte jadeando.


    ―¿El qué? ―preguntó Marc con voz ronca, taladrando sus ojos brillantes.


    ―Bésame una última vez ―le pidió Charlotte con ojos suplicantes.


    ―Si te beso, no será la última, Charlotte ―aseguró, acariciando sus mejillas con los pulgares.


    ―Solo una vez más ―dijo lanzándose a su boca.


    La lengua de Marc no tardó en encontrarse con la de ella dentro de su boca, sus alientos se mezclaban, sus cuerpos se tocaban por todas partes. Charlotte sentía que no tocaba el suelo, que todo a su alrededor se movía, pero solo podía seguir disfrutando de esos besos, de cada uno, de cada roce de su lengua que revolucionaba sus hormonas, haciéndola sentir más caliente de lo que recordaba haber estado nunca.


    Marc la tumbó sobre la cama, colocándose encima, sin dejar de besarla. Quería tocarla, tocarla de verdad; deseaba ver, tocar, sentir y saborear todo su cuerpo. Necesitaba que lo rodeara por todas partes. Sin dejar de besarla, le desabotonó la camisa con una mano, mientras con la otra le apartaba el pelo de la cara; cuando tuvo todos los botones desabrochados, su boca descendió por su barbilla hasta su cuello, dejando un rastro de besos húmedos hasta sus pechos. Metió una mano bajo el sujetador y liberó uno de sus pequeños y turgentes pechos, eran tal y como los había imaginado. Lo besó y lamió, observando cómo su pezón se endurecía. Charlotte se removía excitada y jadeaba.


    Sin saber cómo estaba tumbada en su cama, con él encima, provocándole sensaciones olvidadas. Debía parar, lo que estaban haciendo no estaba bien, era incorrecto, pero no podía detenerse, lo deseaba. Deseaba que Marc la calmara, que apagara el incendio que ardía en ella. Sintió cómo desabrochaba su tejano y metía la mano dentro de su ropa interior. Todo su cuerpo se puso en alerta, para un instante después deshacerse con sus caricias. Sus dedos resbalaban por su sexo, haciendo que todo su cuerpo temblara, mientras seguía besando su pecho hinchado y rojo. Las placenteras sensaciones le estaban haciendo olvidar todo lo demás, solo estaban ellos y el anhelo que los recorría a ambos.


    Marc quería tocarla de verdad y el tejano no se lo permitía, con lo que se separó y se agachó en el suelo, le quitó las botas de caña alta e intentó quitarle el tejano. Ella no colaboraba, por lo que alzó la cabeza y miró sus ojos.


    ―Tienes que parar ―le pidió Charlotte con la respiración tomada y jadeante.


    ―No quiero parar ―la miró desde el suelo, negando, no pensaba hacerlo―. No puedo hacerlo.


    ―Por favor Marc, esto no está bien.


    ―¿Qué es lo que no está bien? ―demandó cogiendo sus rodillas y trepando por su cuerpo.


    ―Lo que estamos haciendo ―contestó humedeciéndose los labios ante aquella imagen sublime que era Marc ascendiendo por su cuerpo con los ojos de un depredador hambriento―, no está bien.


    ―No digas gilipolleces ―se quejó molesto―, lo deseas tanto como yo.


    ―Ese no es el problema ―contestó cuando la cara de él se puso a la altura de la suya.


    Marc quiso gritar, blasfemar y cagarse en todo, pero el deseo en la mirada de Charlotte se mezclaba con temor. «¿Temor a qué?», se preguntó. «¿A mí?». Se negaba a creerlo, él nunca haría nada que ella no quisiera y, aunque hubiera miedo en su mirada, el deseo seguía allí. «¡A la mierda con todo, lo desea!».


    ―¿Cuál es el problema entonces? ―demandó, tratando de calmarse―. ¿Qué es lo que te preocupa?


    ―No quiero que cambiemos, no quiero que esto nos cambie, no quiero que te pase nada malo.


    Marc le sonrió, arrulló su rostro entre las manos mirando sus ojos, comprendiendo sus reticencias; él a veces se sentía abrumado por cómo le hacía sentir, por cómo le calentaba el alma con una palabra, una sonrisa o una simple mirada. Le hacía sentir cosas que juró que no volvería a sentir por otra mujer. Con Charlotte, siempre quería dar un paso más delante de la línea que él mismo había trazado. Charlotte, sin pretenderlo, siempre le hacía dar más de lo que quería y ahora, la primera línea de seguridad estaba a kilómetros, ya no podía verla y ni siquiera le importaba cómo había quedado tan lejos. Sentía que estaba donde quería estar y no iba a cambiar de opinión por nada.


    ―No cambiará si nosotros no queremos que cambie, Charlotte ―aseguró enternecido―, solo déjate llevar.


    Volvió a besarla, acariciando sus mejillas encendidas. Una vez, Charlotte se jactó de despertar lo peor de él, de ser capaz de cabrearlo como pocas personas podían, pero también sacaba lo mejor y no quería perderla.


    Sus besos lo nublaban todo, volvían a estar solos, ellos dos y las sensaciones que embargaban sus cuerpos. El miedo y la preocupación desaparecieron en cuanto Marc rozó su lengua contra la suya. Se dejó llevar, mientras él se deshacía de sus pantalones sin dejar de besarla y metía la mano bajo sus braguitas, tocándola donde tanto lo necesitaba; sentía el calor palpitante allí donde él la tocaba, excitándola y haciendo que se sintiera viva.


    ―Me deseas, mi niña ―dijo Marc con aprobación sobre su boca.


    Sentía la humedad y el calor de Charlotte sobre su mano, cómo su clítoris se hinchaba bajo sus dedos. Deseaba aquello y él necesitaba hundirse en ella. Se quitó la camiseta por la cabeza, estaba caliente y sobreexcitado y ni siquiera lo había tocado. La observó, era pura belleza y sensualidad, tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta dándole la bienvenida, mientras gemía. Le lamió y besó el cuello hasta la oreja.


    ―Dime que no deseas esto, Charlotte ―pidió mordisqueándole el lóbulo de la oreja con suavidad.


    ―No ―respondió retorciéndose por sus caricias, más excitada que nunca―, no puedo.


    ―No puedes, ¿qué? ―demandó mordiéndola más fuerte.


    ―Lo deseo ―confesó en un gemido.


    ―¿Me deseas, canija? ―le mordió la barbilla.


    ―Ajá ―fue lo único que pudo contestar.


    Sintió su dedo aventurero hundirse en su interior, cómo se movía dentro de ella enloqueciéndola. Se sentía extasiado por todas aquellas sensaciones, tenía ganas de explotar, gritar, reír y llorar al mismo tiempo. Por un segundo, su mente analítica volvió y se preguntó si aquello era lo que a todos les volvía locos; ella no lo había experimentado nunca. Nunca había estado tan excitada como en aquel momento. Solo se había acostado con una persona, dos veces, y en ninguna de las dos había sentido la corriente y el calor que recorría todo su cuerpo en aquel momento. Su cuerpo empezó a moverse al ritmo de la mano de Marc, a acompasarse, ya no lo controlaba, estaba perdiendo el control en todos los sentidos y aquello, lejos de asustarla, la hacía sentirse libre.


    ―La próxima vez que hagas esa fuente de chocolate, pienso comerla directamente de tu cuerpo.


    La imagen de Marc desnudo, lamiendo su cuerpo y comiendo sobre él, la acabó de enloquecer. No podía contestarle, solo podía gritar y gemir, moviéndose, buscando una liberación que no estaba segura de cómo encontrar, pero su cuerpo lo hacía por ella.


    ―¿Te gustaría, Charlotte? ―le susurró Marc en el oído con voz tomada―. ¿Eso te gustaría?


    No podía contestar, se mordió el labio con tanta fuerza que se hizo daño, intentando controlar lo que Marc le estaba haciendo sentir entre las piernas. Parecía que en cualquier momento iba a romperse en mil pedazos. Marc sacó la mano de dentro de sus bragas y ese vacío le hizo sentir ganas de llorar.


    ―¡¡No!! ―gritó moviendo su pelvis, buscándolo.


    ―No vas a correrte sin mí, canija ―le advirtió Marc besándole la nariz.


    ―No ―suplicó observándolo levantarse de la cama, dejándola con una contundente sensación de desesperación e insatisfacción―, sigue haciendo eso, por favor Marc, sigue haciendo eso ―le suplicó.


    ―Voy a hacer algo mejor ―aseguró él; cogiéndola de las axilas, la colocó bien en la cama.


    Se quitó las deportivas, los calcetines, los pantalones y los calzoncillos bajo la atenta mirada de Charlotte, que lo miraba con los ojos entreabiertos, hasta que liberó su erección y se abrieron con terror.


    Charlotte miró a Marc impresionada, él quería llegar al final, y ella necesitaba deshacerse de aquella asesina insatisfacción, pero dudaba que pudiera hacerlo de aquella manera. Cuando se bajó los estrechos boxer y vio su miembro sintió un escalofrío. Era enorme y ella menuda, sabía que estaba dilatada, estaba sobreexcitada, pero incluso así, no encajarían, le haría daño. Michael no era tan grande y le hizo mucho daño, no iba a salir bien.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó Marc extrañado por el miedo que parecía sentir Charlotte.


    ―No ―negó―, no quiero hacerlo.


    ―¡¿Cómo?! ―demandó dejando el preservativo sobre la mesita de noche―. ¿Qué te preocupa?


    ―Me vas a hacer daño ―aseguró sentándose; apartando la mirada, se cubrió con la camisa abierta.


    Marc se sentó frente a ella, preguntándose de qué estaba hablando; él nunca, jamás, le haría daño.


    ―No voy a hacerte daño Charlotte, nunca lo haría ―acarició su espalda―. ¿Por qué piensas eso?


    ―Eres demasiado grande y yo pequeña, esto no va a funcionar, no vamos a encajar y me harás daño.


    «¿Soy demasiado grande?», pensó Marc. Halagado, intentó no sonreír por aquella afirmación, estaba orgulloso de su pene, no era pequeño, pero tampoco era Nacho Vidal. No era demasiado, iban a encajar a la perfección. Charlotte estaba claramente avergonzada, ni siquiera lo miraba a la cara.


    ―Mi niña… ―le cogió la cara y esperó a que lo mirara a los ojos―. Deseas esto tanto como yo; te he tocado y te aseguro que vamos a encajar a la perfección, cielo.


    Le besó los labios con dulzura, enternecido. Estaba muy excitado, quería enterrarse en ella, pero Charlotte tenía miedo, así que sería paciente y cuidadoso. Era obvio que se sentía vulnerable, algo raro en ella; le demostraría lo herrada que estaba y lo bien que iban a encajar. Su lengua salió al encuentro de la suya. Poco a poco, notó cómo volvía a relajarse. Bebiendo de su boca y estrechando su cintura con una mano, volvió a tumbarla sobre la cama, inclinándose sobre Charlotte. Bajó sus besos y caricias por su cuerpo.


    ―Lo estábamos pasando bien, esto va a ser mil veces mejor ―aseguró besándole el cuello.


    Sus labios humedecieron su escote, su abdomen plano hasta llegar a sus braguitas blancas. La besó justo donde sabía que más le gustaría, con la ropa interior puesta; al momento, Charlotte ya estaba moviendo las caderas buscando más. Marc pensó que la llevaría al límite y después la haría suya.


    Charlotte se deshacía por sus caricias y besos; cuando lo notó entre las piernas, sintió vergüenza y quiso cerrarlas, pero el calor de su aliento atravesó la barrera de su ropa y se olvidó de todo.


    Cogió las braguitas de sus caderas y tiró de ellas con suavidad; poco a poco empezó a ver sus rizos aparecer. Le besó la ingle mientras se deshacía de ellas, le abrió las piernas y la miró. Estaba caliente, no había más que ver su humedad, por lo que sin más preámbulos hundió sus dedos allí, mientras ella gemía de forma escandalosa.


    Charlotte se sentía toda sensaciones, solo podía cerrar los ojos y dejarse hacer, dejarse llevar por aquel placer único y desconocido que el provocaba entre sus piernas, ascendiendo con sus besos por todo su cuerpo. Aquello no era para nada doloso, era intenso y placentero, y ella necesitaba liberarse, sentía cómo se calentaba y palpitaba su interior entre calambres y lametones.


    Siguió besándola, entrando y saliendo de su abertura. Era muy estrecha, no le sorprendía que pensara que no iba a encajar. Con la mano que tenía libre, rasgó el paquetito entre los dientes y sacó el preservativo. Se lo puso y se colocó entre sus piernas.


    Charlotte se sentía muy estimulada, cada roce era una maravilla y una tortura. Sentía cómo algo mayor hacía presión. Marc estaba sobre ella y ni siquiera se había dado cuenta de cómo había pasado aquello, sentía cómo empujaba y pensó que eso no iba a funcionar; ya empezaba a sentirse frustrada, pero antes de que pudiera darle una vuelta más en la cabeza, Marc volvió a besarla, dejando de presionar en ella y, volviéndolo a hacer con más fuerza, sintió cómo poco a poco se hundía en ella y después salía sin dejar de besarla y tocarla.


    ―¿Ya lo has hecho, verdad canija? ―demandó asaltado ante la idea de que fuera virgen


    No lo creía posible, era guapa, inteligente, simpática y tenía un cuerpecito pequeño y lindo, algún novio debía haber tenido. Intentó penetrar en ella, pero era mucho más estrecha de lo que parecía; sabía que estaba estimulada, creía haberla llevado al límite dos veces. Charlotte gemía sobre su boca y eso le hacía sentir que necesitaba acabar de sepultarse en ella, pero intentó aguantar como pudo.


    ―Dímelo, Charlotte ―le pidió en una súplica. Abrió los ojos y lo miró―. Lo habías hecho, ¿verdad?


    ―Sí ―respondió Charlotte carraspeando, no le salía ni la voz.


    ―¿Cuántos? ―quiso saber Marc, presionando un poco más sobre su estrecha abertura.


    ―Dos.


    ―¿Dos tíos? ―inclinó la ceja mirándola, y después recordó que era muy joven, no era tan raro.


    ―Dos veces.


    «¿Dos veces?», se preguntó mirándola incrédulo. Marc seguía ganando centímetros intentado comprenderla. ¿Cómo era eso posible? ¿Cómo los chicos no caían al suelo que ella pisaba al verla?


    ―¿Solo lo has hecho dos veces?


    ―El sexo está sobrevalorado.


    Marc se hundió más, despacio, besándola con toda la necesidad que despertaba en él. Entró y salió poco a poco, usando un autocontrol que nunca pensó que tuviera. Quería darle caña, mucha, enseñarle que, con la persona correcta, el sexo no estaba sobrevalorado. Él le enseñaría a disfrutar como era obvio que no había hecho.


    Sentía cómo Marc se hundía cada vez más, lo sentía muy dentro. Estaba siendo muy cuidadoso y ella sentía sensaciones que no había experimentado nunca. Salió de su interior, acariciando su rostro tiernamente. No sabía qué había hecho mal, abrió los ojos y lo miró. Sus ojos eran una primavera eterna: verdes, cálidos y brillantes, en llamas de excitación. La miraba con aquella mirada profunda que ya no la avergonzaba y adoraba. Mirándola de aquella manera y de una sola embestida, volvió a entrar en ella; pensó que la partiría en dos, pero no fue así, fue entrando en ella con más soltura y su cuerpo reaccionaba, tenía ganas de moverse con él y liberarse. Levantó la pelvis sin dejar de mirarlo y Marc la embistió más profundamente mientras ella gemía loca por deshacerse de esa sensación de que iba a explotar de gozo en cualquier momento.


    ―¿Crees que el sexo está sobrevalorado? ―ella negó enérgica, incapaz de pronunciar palabra―. ¿Te gusta, Charlotte?


    Charlotte sentía cómo entraba y salía con soltura, sin problema, enloqueciéndola. Le parecía increíble que el gran aparato que Marc escondía pudiera encajar tan bien en ella. Con cada envite sentía que podía partirla, pero lejos de hacerle daño, le provocaba más y más placer. Sentía que no podía más, que no aguantaba más y cuando pensaba que moriría de combustión espontánea, Marc metió la lengua dentro de su boca y estalló. Sintió cómo su cuerpo volaba en mil pedazos y esos pedazos volvían a reagruparse para volverse a volatilizar, mientras él seguía presionando, entrando y saliendo con soltura. Marc no cesó sus embestidas y ella ya no podía soportarlo más, aquello era demasiado, sentía su cuerpo entumecido y pensó que si se podía morir de placer, había llegado su hora.


    ―Joder Charlotte, estar dentro de ti es el paraíso, eres apretada y caliente. ¡Estoy a cien! Me pones a mil, canija ―reconoció con la voz ronca de gozo.


    «Por favor, que se calle. ¡Cállate!», pensaba Charlotte a punto de nuevo, no podía soportarlo más, sentía cómo su vagina se contraía de nuevo. Iba a volver a hacerlo, estaba a punto de nuevo y lo único que podía hacer era intentar coger aire mientras Marc le decía aquellas cosas que la llevaban al límite.


    ―Charlotte, me voy a correr ―le advirtió Marc a tope―, vas a hacer que me corra.


    Charlotte se inclinó, atrapó su cara del mismo modo que él cogía la suya y lo besó para que se callara. Como le dijera una palabra más, finalmente moriría de combustión espontánea, no podía más.


    Marc correspondió a su beso ardiente con el mismo arrojo, quería que se corriera otra vez, pero no podía más; intentaba aguantar, pero ya podía sentir su semilla en la punta de su pene. Se dejó ir dentro de ella mientras Charlotte lo exprimía sacando todo lo que tenía allí dentro para ella.


    Cuando Charlotte sintió que su miembro se endurecía todavía más dentro de ella, volvió a sentir ese estallido de placer, se sujetó a su espalda con fuerza y sin querer le mordió el labio intentando controlar los espasmos que sentía allí donde sus cuerpos se unían.


    Marc sintió dolor cuando Charlotte le mordió el labio y, al momento, notó el sabor metálico de la sangre en la boca. Nunca pensó que Charlotte pudiera ser tan salvaje, y entonces se dio cuenta de lo que acababa de pasar, el sentido común volvió a él golpeándolo. «A buenas horas, cabrón», pensó.
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    Cuando despertó ya era de día. Una luz tenue entraba por la ventana; se preguntó si seguiría nevando, pues tenían planes para ir a la nieve. Se giró buscando a Charlotte, pero no estaba en la cama. Sobre la mesita vio el envoltorio del preservativo, confirmándole lo que ya sabía: que lo ocurrido la noche anterior había sido demasiado intenso para tratarse de un sueño. Lo había hecho, había hecho lo que se juró que no haría. Se había acostado con ella y no sabía qué esperar. Ni siquiera se sentía capaz de describir sus propios sentimientos ante lo sucedido.


    Se levantó, se puso la parte de abajo del pijama y fue en su busca; no tenía ni idea de cómo tratarla. ¿Debía besarla como si fuera una de sus «amigas especiales»? ¿Debía fingir que no había sucedido? «No», se riñó, «no seas crío, esto ya será suficientemente raro para Charlotte, actúa con normalidad».


    Al salir, lo primero que vio fue la maleta de Charlotte junto a la mesa; se oía ruido en la cocina y olía a café. Observó a su alrededor, todas sus cosas habían desaparecido, y esa maleta cerrada le oprimió el corazón.


    ―Buenos días ―entró en la cocina lo más tranquilo que fue capaz.


    Charlotte dio un salto sorprendida, no quería hablar con él; debía haberse ido sin más, nada más ducharse, no debió ponerse a fregar lo que quedó de la noche anterior. Una imagen del cuerpo desnudo de Marc sepultándola la asaltó; podía oír cómo le decía que se iba a correr, y la vergüenza tiñó sus mejillas de color escarlata.


    ―Hola ―respondió, sin girarse para mirarlo.


    Marc se acercó, tenía el pelo húmedo y su olor de flores era intenso; su miembro despertó dándole los buenos días también. La cogió de la cintura, como había hecho decenas de veces desde que estaba en su casa, y le besó la mejilla. Notó cómo se tensaba y la soltó. Se preparó un café mientras ella seguía allí, fregando los platos sin mirarlo.


    ―¿Qué tal has dormido?


    ―Bien ―contestó escueta―. No pensé que fueras a levantarte tan pronto.


    ―Me desperté y no estabas.


    «Eso es lo normal», pensó Charlotte. Pero no dijo nada, no quería darle la más mínima oportunidad de hablar de lo ocurrido, ya bastante avergonzada se sentía recordándolo como para rememorarlo con él.


    ―¿Y esa maleta? ―preguntó Marc bebiendo su café.


    ―Mi maleta ―contestó Charlotte.


    ―¿Por qué parece que esté lista para salir cuando acordamos que pasarías aquí el fin de semana?


    ―Es mejor así.


    ―¿Me estás diciendo que te vas? ―esperó que ella se diera la vuelta y lo encarara; no lo hizo.


    ―Es mejor así ―repitió de forma mecánica, aclarando los cacharros.


    ―¿Mejor para qué?


    ―Es lo correcto.


    ―¿Lo correcto? ―preguntó exasperado―. ¿Lo correcto para qué o para quién? ¿Por qué?


    ―Porque tengo un apartamento en el que dormir y obligaciones que cumplir.


    ―¿Por qué no me miras, Charlotte?


    ―Estoy fregando.


    ―Vale ―dejó la taza de café sobre la encimera y fue al baño.


    Marc pensó que Charlotte tenía una habilidad única para cabrearlo. Pensaba mantener la calma, no iba a dejar que lo cabreara; le daría espacio, hablaría con ella, no quería que se marchara de aquella manera.


    En cuanto Marc salió de la cocina empezó a fregar a toda velocidad, quería salir de su casa y, si él aún seguía en el baño, sería lo mejor para los dos; pero no tuvo esa suerte.


    Marc fue al baño pensando en darse una ducha, pero seguramente si lo hacía, cuando saliera, Charlotte ya habría huido. Por sus caracteres ella solía ser más madura y sensata que él, pero esta vez parecía que le tocaba a él jugar el rol que su edad le confería. «Joder», pensó, los remordimientos le corroían, ella era doce años menor que él, era incluso más joven que Ivy. ¿Cómo se había olvidado de aquello? ¿Cómo había permitido que pasara? ¿Cómo había provocado lo sucedido? Era culpa de él y Charlotte era lo suficientemente inteligente y madura para darse cuenta.


    Se lavó la cara y los dientes y se miró en el espejo.


    ―No es una niña, es una persona adulta, no seas gilipollas. Habla con ella, no volverá a ocurrir.


    Salió del baño, se sentó en la barra de la cocina y esperó a que ella acabara de fregar la cocina. Como si quería fregar todo el piso, no pensaba dejarla irse sin que hablaran, sin que volviera a mirarlo a la cara.


    Charlotte secó la pica por tercera vez; el tiempo de descuento se había agotado, debía darse la vuelta, mirarlo a la cara y no volver. Había sido una insensata, lo había puesto en peligro gratuitamente; aquello podía salirle muy caro, y lo peor era que el precio solo lo pagaría él.


    ―Bueno, será mejor que me vaya ―dijo dándose la vuelta, con intención de salir de la cocina.


    Marc se levantó del taburete y le cerró el paso. Charlotte dio un paso atrás.


    ―Por favor Charlotte, hablemos de lo que pasó anoche ―dijo buscando su mirada.


    ―Sinceramente, prefiero olvidarlo ―contestó mirando al suelo.


    ―¿Tan mal estuve? ―bromeó Marc en un pobre intento de relajar el ambiente.


    Charlotte lo miró a los ojos por fin, sintió que le faltaba el aire, pero su cuerpo volvió a calentarse al rememorar lo ocurrido. Sus mejillas se pusieron del color de la grana de nuevo. No podía míralo a la cara sin sentirse avergonzada, así que agachó la cabeza y se miró los pies.


    ―Déjame pasar Marc ―le pidió.


    ―No hasta que hablemos ―aseguró él, que no pensaba dar su brazo a torcer.


    ―¿Qué pasa si no quiero hablar de ello?


    ―¿Por qué no querrías?


    ―Porque no hay nada de lo que hablar; pasó, olvidémoslo y sigamos con nuestras vidas.


    «¿Olvidarlo? Imposible», pensó Marc, pero si ella prefería no hablar del tema, estaba dispuesto.


    ―Si eso es lo que quieres, me parece bien ―observó su cabeza esperando que volviera a mirarlo.


    ―De acuerdo ―afirmó Charlotte―, entonces déjame pasar.


    ―¿Te vas a ir?


    ―Sí.


    ―No quiero que te vayas Charlotte, teníamos planes. ¿No quieres ir a patinar y disfrutar de la nieve?


    ―Las cosas son diferentes ahora ―se cogió las manos y las restregó.


    ―Solo porque tú quieres que lo sean ―contestó sintiendo como si lo hubiera golpeado en el estómago―. Tú misma dijiste que no querías que cambiáramos, pero eres la primera en marcar distancia ―dio un paso hacia ella con la intención de tocarla, pero al momento ella dio uno atrás. Aquello fue un segundo golpe para Marc―. Dices que quieres olvidarlo y seguir como si nada, pero mírate, me rehúyes, no me miras a la cara… Quieres dejar de hacer algo que te apetecía, que has deseado hacer durante un montón de días y, para colmo, no quieres estar conmigo.


    ―Necesito asimilar lo que ha pasado para poder pasar página.


    ―Eso es una gilipollez, Charlotte ―se quejó Marc tratando de no cabrearse, de no mostrar cómo le afectaba la situación―. Nos hemos acostado, no hemos matado a nadie, no hemos hecho daño a nadie. Hemos pasado una noche juntos, nos hemos dado placer mutuamente y ya está, no pasa nada.


    ―Sí pasa ―se masajeó la frente, ruborizada por los recuerdos―, pero tú no tienes ni puta idea, porque no escuchas. Si me hubieras escuchado no habría pasado nada y no estaríamos en esta situación.


    A Marc le extrañó ese vocabulario. Charlotte nunca decía tacos, estaba realmente enfadada y él también empezaba a estarlo. Aunque no lo había dicho, insinuaba que era culpa de él, cuando lo que pasó había sucedido porque ambos lo habían querido, no solo él, aunque fuese él quien más lo deseara.


    ―Yo no te he obligado a nada, así que no me culpes y mírame a la cara de una maldita vez.


    Se retiró el pelo para atrás despeinándose y levantó la cabeza, mirándolo de forma desafiante. Su imagen era la de una niña asustada bajo una falsa capa de indiferencia que ninguno de los dos creía, y Marc solo podía ver lo bonita que era. Al despertar esa mañana se había arrepentido de lo que había pasado, pero ahora solo podía lamentarse de no haber disfrutado más de ella, de no haber investigado su cuerpo, de haber desaprovechado aquella oportunidad, de no haberse quedado más tiempo observándola dormir.


    ―¿Puedo irme ya? ―demandó Charlotte, necesitaba salir de allí, alejarse de él.


    ―No, no puedes ―contestó enfadado―. No quiero que te vayas Charlotte ―aligeró el tono de voz.


    Charlotte observó la súplica de su mirada. No había vuelta atrás, no podía borrar lo que había hecho; lo único que podía hacer era separarse de él y rezar para que la semana siguiente siguiera con vida.


    ―No hay motivo para quedarme, y quiero irme.


    ―¡Joder, canija! ―exclamó exasperado―. No compliques las cosas ―le pidió agobiado.


    ―El único que ha complicado las cosas has sido tú ―lo acusó―; estaba borracha, no debiste hacerlo.


    ―¿Cómo? ―preguntó agrandando los ojos, incrédulo, sin creer lo que había salido por su boca.


    ―Ya me has oído ―respondió Charlotte sin amilanarse por la gilipollez que acababa de decir.


    ―¡No estabas borracha, Charlotte! ―discutió incrédulo―. Estabas completamente lúcida. ¿A qué viene eso?


    ―No hay otra explicación para lo que pasó.


    Cada vez que abría la boca lo apuñalaba de forma más contundente. Lo que decía no tenía sentido.


    ―¿Qué pasa, que solo puedo atraerte yendo borracha?


    Charlotte se quedó callada, ella no estaba borracha, lo sabía de sobra; él le había pedido que se dejara llevar y lo había hecho. Marc no solo era atractivo, que lo era y mucho; además era atrayente y cualquier mujer se sentiría atraída por él. Ese carácter dicharachero, esa forma de ser y de decir las cosas, esos labios sexis y carnosos que hacían que besarlo fuera algo casi prohibido, demasiado bueno para ser real, demasiado agradable para no ser contraproducente. Su cuerpo alto, delgado y fuerte, su apuesto rostro, con esos preciosos ojos de primavera. Era muy atractivo y lo sabía.


    ―Siento haberte hecho daño en el labio, aún lo tienes hinchado, deberías ponerte hielo.


    ―Me duele más lo que dices e insinúas que el labio ―aseguró mirándola a los ojos.


    ―Lo siento ―se disculpó. No quería herirlo, solo quería alejarse de él, ponerlo a salvo y desaparecer―, déjame irme y no tendrás que escucharme más.


    ―Te estás comportando como una niñata ―la acusó, incapaz de averiguar cómo hacerse escuchar.


    ―Pues ya sabes lo que dicen en tu pueblo…


    ―Que sabrás tú de lo que dicen en mi pueblo… ―contestó con desprecio, hastiado de la situación.


    ―El que se acuesta con niños, amanece mojado.


    Marc sonrió levemente y ella sintió que se le paraba el corazón. Deseaba que todo fuera tan diferente, deseaba tantas cosas… Sobre todas ellas, deseaba dos: que estar cerca de él no lo llevara a la muerte, y que él no estuviera herido por lo que fuera que le hiciera su ex. Había pasado una noche alucinante con él, la mejor, y ahora tendría que pagar el precio perdiéndolo. Marc no quería relaciones y ella, visto lo visto, no podía tenerlas. Estar con él sería fácil e increíblemente gratificante, pero no podía ser, solo podía alejarse y rezar para que estuviera bien; sintió cómo se le formaba un nudo en la garganta.


    ―Anoche no eras una niña; eras una persona adulta disfrutando del momento, no sé qué ha cambiado.


    ―Deberías escuchar ―le aconsejó ocultando su congoja―; ahora déjame pasar, quiero irme.


    Marc se apartó, dejándola salir de la cocina. Charlotte no dudó un segundo y salió al salón-comedor. Se puso su abrigo ante su atenta mirada y del bolsillo sacó las llaves de aquel apartamento; cogió el asa de la maleta y se acercó a donde estaba él.


    ―Gracias por todo ―le dijo dejando las llaves sobre la barra, junto a la que estaba él.


    ―Que te den ―respondió Marc enfadado.


    ―Muy adulto ―negó Charlotte con la cabeza.


    ―Es lo que hay.


    ―Me parece justo ―afirmó y se alejó hacia la puerta.


    La observó alejarse y sentía que se llevaba parte de él; no podía comprender qué había hecho tan malo para que le diera la espalda de aquella manera. Necesitaba que se quedara, que hablara con él, que le explicara cuál era el problema y lo escuchara; fuera lo que fuera, podían solucionarlo juntos.


    ―No te vayas Charlotte ―pidió agachando la cabeza―, no te vayas así ―alzó los ojos para mirarla.


    ―Es lo que hay ―dijo ya en la puerta sin volverse para mirarlo.


    ―No sé qué es lo que te da miedo, pero hasta que no lo saques, no podrás disfrutar de la vida.


    Charlotte se quedó un momento parada pensando en lo que le había dicho, seguramente era el mejor consejo que alguien le daría alguna vez. Se giró para mirarlo a la cara, parecía afectado por su despedida.


    ―Aplícate el cuento ―vio cómo esas palabras lo herían y se arrepintió de haberlas pronunciado.


    Debía salir de allí o no se iría, solo quería correr hasta donde estaba él y disculparse por lo que acababa de decirle, por todo lo que le había dicho. Sin dejar pasar otro segundo, dio media vuelta y salió cerrando la puerta.


    Marc tenía ganas de destrozar algo; el comportamiento de Charlotte le había molestado de una manera que ella no podía ni imaginarse. Se acercó a la ventana donde ella se había sentado tantas veces a ver caer la nieve, deseando poder salir. Ahora podía salir y ya no quería, ni querría hacerlo con él. La vio cruzar la calle en dirección al metro y sintió un vacío enorme al verla alejarse sin echar una última mirada atrás.


    ―Niñata estúpida, lo has cambiado todo y ahora me das la espalda como si nada, pero ya te lo encontrarás.


    El aire frío golpeó a Charlotte al salir del cálido hogar de Marc; no quería irse, lo había herido, le había hecho daño, había visto el dolor en su mirada y eso le hacía sentirse aún peor. Miró al cielo y dejó que los copos de nieve acariciaran su rostro. Hacía mucho más frío que el día anterior y estaba todo nevado; mientras ella había pasado un calor abrasador entre los brazos de su amante, fuera no había dejado de nevar, por el aspecto de la calle. «Su amante», pensó con pesar; nunca había tenido uno, solo se había acostado con Michael y aquello fue más un trabajo de investigación que otra cosa. Llevaban saliendo nueve meses cuando lo hicieron por primera vez, y no fue nada agradable, pero todo el mundo decía que la primera vez siempre dolía, y que después te gustaba, así que hubo una segunda. El resultado fue el mismo; tres días después de aquello, Michael tuvo un accidente de coche y murió en el acto. Su primer novio también había muerto, así que después de aquello decidió que no volvería a relacionarse con ningún otro chico, y así había sido, hasta que Gary le robó un par de besos y murió pocos días después. Era el turno de Marc y se le helaba el alma al pensar en lo que pudiera pasarle. Ivy se moriría de pena, y ella no podía cargar con otra muerte en su conciencia, y menos con la de alguien tan especial.


    Llegó a casa con el frío calándole hasta los huesos, no sabía si por el frío o per el rumbo de sus pensamientos durante el trayecto. Subió la calefacción y dejó la maleta a un lado.


    ―Ya estoy en casa ―dijo con desánimo.


    Se quitó la bufanda y se tumbó en la cama mirando el techo sin verlo; al momento ya tenía a Mística tumbada encima suyo, dándole la bienvenida a casa.


    ―Hola preciosa, yo también te he echado de menos, guapa ―dijo acariciando su cabecita mientras ella ronroneaba con sus orejitas heladas.


    Pasó la mañana holgazaneando, sin poder sacarse a Marc de la cabeza, sin poder borrar su mirada herida de esa mañana al escuchar sus estupideces, recordando y rememorando la noche anterior.


    Había sido tan diferente de cuando estuvo con Michael, nada que ver. Marc la había calentado de una manera que no le había pasado nunca, la había tratado con pasión y amor, con cariño. Había sido muy tierno y paciente con ella y después le había dado un placer que creía imposible volver a experimentar.


    ―Esto es una mierda Mis ―se quejó―, todo es una verdadera mierda.


    Se levantó de la cama y se puso a mirar las fichas que tenía preparadas para Kate, pero no podía dejar de pensar en él. Miraba el móvil deseando que no la hubiera llamado y, al ver que no tenía llamadas perdidas, deseando que lo hubiera hecho.


    A mediodía, harta de darle vueltas a la cabeza, cogió su abrigo y fue donde Marc había prometido llevarla aquel día. Después de un transbordo y diez minutos caminando llegó, pero pasó de la pista de hielo, solo podía buscarlo a él con la mirada, como si fuera a ser tan idiota como ella de ir. Sintiéndose tan sola como a su llegada a Londres, dio un largo paseo hasta Hyde Park. La primera vez que estuvo allí se sintió como en casa, lejos del bullicio de la ciudad; ahora estaba todo nevado y todavía le recordaba más a su hogar, pero no lo sentía así.


    Desanimada, se sentó en un banco helándose el culo y llamó a casa. Como había supuesto, sus hermanos estaban dando guerra. Habló un buen rato con ellos, que no dejaban de atropellarse el uno al otro explicándole cosas del colegio y sus amigos. Sonreía y los escuchaba atentamente, dándoles su opinión y regañándolos cuando discutían entre ellos. Después habló con su madre, que enseguida notó lo triste que estaba. Aseguró que estaba curada, pero que no se sentía muy animada. No le había dicho que había tenido neumonía, y mucho menos que estuvo en el hospital, su madre se preocuparía y era lo último que quería. Ni siquiera escuchar a su familia consiguió animarla.


    Cuando volvió al apartamento, se sentó frente a su ordenador e hizo lo que tantas veces se había convencido de que no debía hacer. Las cosas ahora eran diferentes; desgraciadamente lo que había pasado con Marc no solo había cambiado su relación, también la percepción que tenía de él.


    Desde que los presentaran en casa de Charly, se dio cuenta de lo atractivo que era, y después se la ganó con su manera de ser. Le gustaba, le había gustado en todo momento, pero todo había cambiado; no solo le gustaba como persona, también como hombre, y había una gran diferencia que no sabía cómo saltar.


    Había acabado la carrera de arquitectura y diseño con veinticuatro años; dos años después se había casado con Bárbara Jiménez. La madre de ella era de la aristocracia y su padre un importantísimo empresario barcelonés. Su boda había salido hasta en la prensa, así que imprimió algunos artículos y fotos.


    Miró las fotos que había impreso, era un chaval, no había casi nada en él del hombre que era ahora. Estaba más relleno que en aquel momento, sonreía a la cámara y a la preciosa mujer con la que se había casado. Su mujer era rubia y casi tan alta como él, parecía tener el porte de una reina en cada fotografía mientras que, a él, se le veía más desgarbado. Deseaba que no se hubiera casado con semejante belleza; ella, al lado de esa mujer, parecería una persona escuálida, un espantapájaros.


    Siguió buscando artículos relacionados con ellos; su boda había salido en la prensa rosa y en periódicos importantes de España. «Bárbara Jiménez se casa con un chico de barrio». «El feliz enlace de la nieta de la Duquesa», rezaban algunos titulares. Había fotos de toda clase de invitados, políticos, artistas, empresarios e incluso realeza. Solo encontró una foto de la familia de él, la imprimió y la examinó con esmero; en ella estaban sus padres y sus abuelos, así como unas jovencísimas Ivy y Gloria; incluso Marta, la amiga de Ivy, había ido a la boda. Siguió buscando más artículos y enseguida salieron otros no tan alegres: «Feliz pareja pierde a su hijo». «La nieta de la Duquesa sufre un aborto». «La duquesa destrozada por la pérdida de su primer bisnieto». «La pareja huye de España para superar su pérdida».


    ―Marc iba a ser padre ―dijo incrédula ante esos artículos.


    No tenía ni idea de que su mujer había estado embarazada. Marc nunca hablaba de ella e Ivy tampoco le había dicho que casi fue tía. Se sintió impresionada, tanto Marc como la que entonces era su mujer debieron pasarlo muy mal. La noticia estaba fechada tan solo dos meses después de su boda. Después de aquello había varios artículos poco relevantes, «Los futuros planes de Bárbara y su marido». «Bárbara y su marido estrenan casa». «La pareja se toma una segunda luna de miel». «La nieta de la duquesa vuelve a sonreír».


    ―Cuánta felicidad ―dijo Charlotte en un tono tan sarcástico como el que a veces usaba Marc.


    Siguió buscando artículos, pero no encontró nada interesante hasta tres años después: «Bárbara: Vamos a volver a intentarlo, estamos emocionados». «La duquesa, feliz de que su nieta quiera darle un bisnieto». «¿Problemas de alcoba?». «Parece que la pareja está en crisis». «Bárbara cierra bocas: Mi marido y yo somos muy felices». Siguió mirando artículos de la prensa rosa; ellos afirmaban que tenían problemas y la ex de Marc lo desmentía. Hasta que salió un artículo que le cortó la respiración; lo leyó en voz alta.


    ―Bárbara Jiménez y su marido al fin lo han conseguido. Según fuentes fiables, la pareja, que como bien saben lleva meses buscando darle descendencia a la Duquesa, que no quiere morir sin conocer a su bisnieto, al fin lo ha conseguido. Después del aborto que la pareja sufrió dos meses después de su boda, truncando de esa manera el momento tan feliz que vivían, al fin lo han logrado. De momento no han hecho ningún comunicado oficial, ya que la futura mamá solo estaría embarazada de dos meses ―leyó―. ¿Qué? ¿Marc tiene un hijo?


    Se llevó las manos a la cara tapándose la boca sin poder creer lo que había leído. Marc no tenía hijos, Ivy le habría hablado de su sobrino si lo tuviera, no podía ser. Un mes después había una exclusiva: «Bárbara: Estamos más felices que nunca», con un primer plano de ella sonriendo. «Bárbara: Nuestro sueño se ha hecho realidad, vamos a ser papás», y ambos aparecían sonrientes en la portada de la revista, pero los ojos de Marc estaban tristes.


    Charlotte miraba aquellas noticias y titulares sin dar crédito. Buscó en el registro civil, allí encontraría la verdad. Bárbara y Marc se habían casado el ocho de junio de 2005; el doce de junio de 2009 se interpuso la demanda de divorcio y el trece de agosto de ese mismo año, Bárbara dio a luz a un bebé, al que llamó Rafael Jiménez, igual que el padre de ella. No constaba el nombre del progenitor del niño.


    ―Estaba embarazada cuando se separaron ―concluyó, leyendo incrédula―, estaba de siete meses; Marc lo sabía y, aun así, se divorció de ella. ¿Qué significaba aquello?


    Imprimió copias del registro civil y volvió a revisarlas, sin comprender nada. Ellos buscaban un hijo, Bárbara lo había gritado a los cuatro vientos, a toda plana. Había una exclusiva de ambos afirmando que Bárbara estaba embarazada y, dos meses antes de dar a luz, aquello. ¿Qué había pasado?


    Volvió a la búsqueda de artículos; las siguientes noticias eran cada vez más inverosímiles. «Marc Martorell abandona a la nieta de la Duquesa». «Bárbara destrozada tras el abandono de su marido». «Marc se marcha del domicilio marital un mes después de la feliz noticia de que iban a tener a su primer hijo». «La familia de la Duquesa va a emprender medidas legales». «Marc se refugia en los brazos de una chica diez años menor que él». Clicó en la noticia y vio anonadada unas fotografías donde se veía a Marc y a Gloria; aquello no podía ser, era imposible que Marc hubiera abandonado a su mujer embarazada para irse con Glori. «Revistas sensacionalistas, esto no es más que basura». Siguió buscando: «La amiguita de Marc Martorell estuvo en la boda de la pareja». «Marc se esconde en casa de sus padres». «Bárbara: Aún intento asimilar lo ocurrido». Clicó en la noticia y allí aparecía una Bárbara con el vientre mucho más redondeado; miró la fecha, finales de abril. Estaba embaraza de unos cinco meses. Leyó atentamente la entrevista que le habían hecho a aquella arpía. No creyó una sola de las palabras que había allí escritas. Describía a Marc como un maltratador psicológico, un holgazán vividor que no trabajaba y vivía de ella. Insinuaba que bebía mucho y se ponía agresivo, quedando retratada como una víctima.


    Charlotte se sintió asqueada leyendo todo aquello, ni por un momento dudó de Marc. Aquello era falso y su exmujer una mentirosa. Empezaba a entender por qué no quería ni hablar de ella y por qué Ivy le tenía aquella inquina. Marc había sido difamado; no lo sabía todo de él, pero todo aquello no era cierto, lo conocía y eso no eran más que mentiras, estaba segura.


    Las declaraciones de Bárbara seguían, recrudeciéndose cada vez más y dejándolo en peor lugar, hasta que encontró un titular mucho más interesante que aquellas mentiras: «La familia Martorell declara la guerra». Clicó en la noticia y esta la llevó a un enlace donde salían dos presentadores anunciando la noticia.


    ―Parece que la familia de Marc Martorell ha roto su silencio ―anunció una presentadora morena.


    ―Así es ―contestaba un hombre con gafas―; esperábamos una declaración por parte del propio Marc, pero en esta ocasión ha sido su hermana menor la que ha abierto la veda.


    ―Veamos el vídeo ―indicaba la mujer.


    Charlotte miró con atención la pantalla del ordenador; al momento salió una Ivy más joven. Parecía que salían chispas de sus ojos, tenía los labios fruncidos, como los ponía cuando estaba molesta. Charly adoraba esa pose de ella, y se preguntó si él habría visto aquello.


    ―Estamos cansados de leer todas las mentiras que tanto ustedes como la ex de mi hermano están lanzando contra él. Acusaciones falsas y sin fundamento ―decía Ivy muy enfadada y nada intimidada, a pesar de los micrófonos que la rodeaban―. Invito a la señorita Bárbara a reunirse con mi hermano y acabar con esta guerra, si no quiere que yo misma ponga una denuncia y me dedique a dar entrevistas que no la dejarán en buen lugar ―amenazó―. Por respeto a mi hermano, que no quiere saber nada de este circo, me he mantenido callada, pero se acabó ―aseguró mirando a cámara―. Bárbara ―se dirigió a ella―, reúnete con mi hermano, firmad el divorcio y deja de mentir, o yo también empezaré a hablar, con pruebas que haré públicas, donde puedo demostrar que lo único que haces es mentir. Gracias.


    Intentó alejarse de los reporteros, pero estos la seguían lanzándole preguntas que ella ignoraba.


    ―¿Cómo lleva Marc sus problemas con el alcohol?


    Cuando Ivy escuchó esa pregunta frenó en seco y miró a la reportera como si deseara estrangularla. Charlotte sonrió negando con la cabeza, deseando que lo hiciera.


    ―Mi hermano es mucho mejor que todos ustedes, no es una persona agresiva, ni un alcohólico. Es un hombre que metió la pata al enamorarse de la persona equivocada; no voy a decir nada más.


    ―¿Si es tan buena persona por qué abandonó a su mujer después de anunciar su embarazo?


    En los ojos de Ivy Charlotte, que la conocía, pudo ver un segundo de duda, sustituida por fiereza.


    ―Ese niño no es de mi hermano ―declaró sin pestañear entre exclamaciones ahogadas―. Si Bárbara se empeña en seguir calumniándolo, la demandaremos y solicitaremos al juez una prueba de paternidad que haremos pública. Puede que mi familia sea humilde, que no tengamos sus recursos, ni un séquito de abogados, pero contamos con la verdad. Ahora, por favor, respeten a mi hermano y a nuestra familia.


    El niño no era suyo, el momento de duda que detectó en los ojos de Ivy no era porque lo dudara, Charlotte estaba segura, sino porque dudaba si decirlo frente a las cámaras y reporteros. La bombardearon a preguntas atropelladas. Ivy los ignoró y se subió a un coche que la estaba esperando.


    La conexión volvía a plato. Cerró el video y buscó más información, deseando ver cómo Ivy había derrotado a esa mentirosa. Los siguientes titulares rezaban: «Bárbara: No voy a contestar a la provocación de esa princesa de barrio». «Bárbara: Si quieren llegar a los tribunales, tienen las de perder». «Bárbara: He firmado el divorcio, quiero pasar página y poder disfrutar de la última etapa de mi embarazo». «La Duquesa, feliz con la llegada de su bisnieto». «Bárbara: Mi hijo será feliz sin el reconocimiento de su padre, no lo necesitamos».


    Todo encajaba, comprendió, por qué Marc se fue, escapando de su exmujer y de los reporteros. Él estaba enamorado de ella y lo había traicionado, por eso no confiaba en las mujeres o en el amor. Ahí tenía la herida que tanto interés le había suscitado desde el principio. Pensó que debió hacer eso antes, no creía que Marc se lo hubiera contado. Quiso ir a buscarlo y consolarlo, sentía el impulso de protegerlo y cuidarlo, pero esas heridas ya debían estar cerradas; ella acababa de enterarse, pero habían pasado cuatro años. Pensó que nunca le diría a él que lo sabía y entonces recordó que ya no podría decírselo. Debía estar muy dolido al verse de nuevo acusado falsamente de cosas que no había hecho, como aprovecharse de ella como había insinuado aquella mañana.


    A medianoche se fue a la cama con los nervios de punta, preocupada por Marc. La herida de su mujer no era comparable a la de ella, no estaba enamorado de ella, simplemente había disfrutado de un momento de placer, como él había dicho. Solo de pensar en ello, sentía que la sangre volvía a arderle a galope, entre la vergüenza y la excitación. Lo había traicionado y no la perdonaría fácilmente. Aunque quisiera que las cosas fueran diferentes, era mejor así, cuanto más lejos estuviera, menos peligro correría, aunque sentía que el daño ya estaba hecho.


    De nuevo el miedo se instaló en su estómago, como una piedra pesada. La idea de haberlo perdido le daba pavor, que muriera por su culpa la torturaba. No conseguía dormirse. Para colmo extrañaba la cama, extrañaba su cama, se había acostumbrado a dormir allí después de tantos días. El olor de esas sábanas era extraño, neutro, nada acogedor. Dio vueltas y vueltas, haciendo peripecias para no molestar a Mística, hasta que al fin se durmió.


    El martes por la mañana siguió su rutina normal; fue a Oxford Street y esperó a Kate. No se hizo esperar, enseguida pudo verla a través de las cámaras que había instaladas por todo Londres, pero se llevó una gran sorpresa al ver que el Mesías la acompañaba. No solo eso, iban cogidos de la mano como una pareja normal y feliz. Fue a Starbucks; sin muchas esperanzas pidió un café y se sentó junto a la cristalera. Al cabo de un rato vio a Kate pasar de largo sin ni siquiera dedicar una mirada al interior. Se quedó allí sentada sin hacer nada, intentando pensar en otra manera de forzar un encuentro con ella; necesitaba verla a la mayor brevedad posible, ya habían perdido una semana por culpa de estar en el hospital y ahora iba a perder otra. Pensó en Kristin, se cabrearía al saber que no solo no tenía noticias de su hermana sino que, además, iba paseando de la mano de ese hombre.


    Su móvil sonó sobre la mesa y miró el identificador de llamada; no tenía el número grabado y temió lo peor al pensar que quizás le había pasado algo a Marc. Sintió que se le cerraba la garganta.


    ―¿Diga? ―descolgó la llamada con voz estrangulada.


    ―Hola guapa, soy Rafa.


    ―¡Rafa! ―exclamó alarmada―. ¿Ha pasado algo? ¿Marc está bien?


    Rafa sintió rabia y un tic en el ojo derecho al llamarla y que lo primero que hiciera fuese preguntarle por Marc. Le molestó en demasía, además de recordarle que aún estaba de uñas con él.


    ―Claro que está bien.


    ―¿Seguro?


    ―Sí, claro, lo vi esta mañana. ¿Habéis discutido o algo? ―preguntó esperanzado.


    ―No, bueno sí, no sé ―contestó con desgana, no era asunto suyo―. Es complicado ―concluyó.


    Charlotte no pensaba explicarle lo ocurrido a nadie, menos aún a Rafa.


    ―¿Por qué no quedamos mañana, te invito a cenar y me lo explicas?


    «Seguro que si», pensó.


    ―Te lo agradezco, pero tengo un trabajo que hacer y el viernes un examen. Esta semana lo tengo complicado ―mintió, aunque se sentía sola no era la compañía de Rafa lo que anhelaba.


    ―¿Y para comer?


    ―Esta semana es imposible ―insistió―, lo siento.


    ―Bueno, iré a recogerte el viernes para ir al concierto.


    ―No creo que pueda ir, quizás sea mejor que te de la entrada para que se la devuelvas a Marc.


    ―Pero, ¿qué dices? ―exclamó Rafa, preguntándose qué habría pasado entre ellos.


    ―No creo que pueda ir.


    ―Claro que vendrás ―aseguró Rafa―, te recogeré el viernes a las ocho.


    ―Mejor te llamo y te lo confirmo.


    ―Marc me dijo que estabas en el Imperial Collage, te recogeré el viernes y no hay discusión posible.


    Charlotte intentó convencer a Rafa de que no podía ir, pero este siguió insistiendo diciendo que iría a recogerla dijera lo que dijera. No le quedaba otra que ir, en parte por su insistencia y, en mayor parte, porque quería ver cómo estaba Marc, deseaba verlo y sabía que él estaría allí.


    Tiró el envase de su café y se fue dando un paseo. Las calles volvían a estar despejadas, el blanco de la nieve había desaparecido; al final se había perdido jugar en la nieve con Marc, podría haber sido muy divertido, él hacía que todo lo fuera. Lo extrañaba muchísimo, los días parecían pasar muy despacio desde el sábado, las horas parecían eternas y la falta de trabajo solo le daba tiempo para pensar en lo ocurrido, tiempo para analizar una y otra y otra vez lo sucedido. Se había planteado volver a estudiar otra cosa, solo por tener la mente ocupada y algo que hacer, pero no quería empezar para tener que dejarlo cuando tuviera trabajo, detestaba dejar las cosas a medias.
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    Se dio una ducha y se preparó para ir al concierto. Stefan y Joyce le recogerían en menos de veinte minutos. Se suponía que iría con Rafa y Charlotte, pero ambos le habían retirado la palabra.


    A principios de semana había intentado hablar con Rafa, explicándole que él no había tenido nada que ver con el proyecto que le habían dado, pero se mostró poco dispuesto a hablar, se estaba comportando como un idiota. Aquella mañana lo había vuelto a intentar, le había preguntado si irían juntos al concierto, como habían planeado, y su «colega» le había contestado que se buscara la vida. «Peor para él», pensó.


    Lo de Charlotte lo llevaba cien veces peor, a pesar de que su amistad con Rafa era de toda la vida. Se había acostumbrado a tenerla cerca, a poder llamarla a media mañana, a comer con ella, a hacer cosas juntos, a que estuviera por casa, y de repente nada de nada. No estaba siendo fácil, la extrañaba, en todo lo que hacía veía su ausencia. Cuando le pasaba algo, le nacía llamarla y contárselo. Se pasaba el día pensando qué estaría haciendo, cómo le iría, si seguiría pensando lo mismo de él, que era un aprovechado. Que Charlotte pensara algo así de él era doloroso, por eso no la había llamado; en muchísimas ocasiones sintió ganas de hacerlo, pero al final su orgullo le vencía. Aún no podía creer lo que le había dicho, aquello no era verdad, él nunca la habría obligado a nada, ni se hubiera aprovechado, nunca haría algo así con ninguna mujer, mucho menos con una a la que tenía estima. Cuando pensaba en lo sucedido entre ellos se calentaba, había pasado una semana de calentón constante. Aunque no quisiera, no podía olvidar su cuerpecito bajo el suyo, exprimiéndolo hasta la locura.


    Bajó a la calle y esperó a sus amigos. Stefan y Joyce llegaron en su Peugeot, con una mujer pelirroja en el asiento trasero. Joyce se la presentó, era una de sus amigas; esperó que no la hubieran llevado para ir en plan parejitas, porque solo le faltaba eso para rematar una semana nefasta. De camino, solo podía pensar que Charlotte debería estar allí, en lo diferente que sería ese trayecto, en lo bien que se habría llevado con sus amigos. Nunca había ido a un concierto y le habría encantado que la primera vez fuera con él, lo habrían pasado muy bien juntos.


    ―Me dijo Stefan que vendrías con una amiga ―comentó Joyce desde el asiento delantero―; bueno, en realidad dijo una novia ―lo sacó de sus cavilaciones.


    ―¿Y tú te lo creíste? ―dijo sonriendo.


    ―Ya va siendo hora, ¿no crees?


    ―Era una amiga, no mi novia.


    ―¿Era? ―demandó ella.


    ―Ya ni amigos somos… ―dijo con demasiado pesar―. ¿Sabes una cosa Joyce? ―cambió el tono.


    ―¿Qué? ―preguntó curiosa la mujer de su amigo.


    ―Ella se lo pierde.


    ―Eso seguro ―aseguró Joyce sonriendo y de acuerdo.


    No les costó aparcar, así que llegaron antes de lo previsto. El amplio local estaba medio lleno, las entradas habían volado, así que se llenaría. A Marc la amiga de Joyce le resultaba cargante; al principio se mostró tímida, pero una copa después no paraba de hablar y aburrirlo hasta lo imposible. Además, solo le prestaba atención a él y, aunque procuró mostrarse interesado y agradable con ella por Joyce, sabía que no podría aguantarla toda la noche.


    En cuanto empezaron a llegar los demás le pidió a Andrew que lo socorriera y ambos dieron una vuelta por el local. La sala empezaba a llenarse y el ambiente era más festivo, habían atenuado las luces y había buen material. Mientras miraba el ambiente con Andrew, controló a un grupo de mujeres treintañeras, justo lo que él necesitaba para sacarse a esa niña de aspecto de hada de la cabeza. Un buen revolcón con una mujer de verdad, en lugar de una niña asustadiza. Sería estimulante, a la vez que placentero, y pensó que era lo que necesitaba, un buen polvo con una desconocida. Sin complicaciones, pasar un buen rato y listo, sin dramas ni sentimientos encontrados, sin tener que sentirse raro o culpable al día siguiente. Algo llano, simple y casi primitivo. Le guiñó el ojo a una rubia del grupo que lo miraba fijamente y volvió junto a los demás.


    Cuando llegaron donde estaba el resto del grupo, vio que había llegado Rafa. Estaba en la barra pidiendo y parecía que no estaba solo, aunque no pudo ver a su acompañante, él la tapaba.


    ―Ya ha llegado tu sombra, querido. Me extraña que no haya corrido a buscarte ―le comentó Joyce.


    ―Está cabreado conmigo, ahora no me habla.


    ―Parece que estás que te sales ―se rió ella.


    ―Te digo lo mismo que en el coche: él se lo pierde.


    ―Ese capullo no creo que sepa ni atarse los zapatos sin ti.


    ―¿Con quién ha venido? ―demandó sin acabar de ver quién lo acompañaba.


    ―No la conozco, una niña con pocas luces imagino.


    «¿Una niña?», se preguntó, y todo su cuerpo se puso en guardia en un instante, pensando que podría estar con Charlotte, pero eso era imposible. Charlotte no quería ni verlo y sabía que él estaría allí.


    ―¿Por qué una niña? ―demandó sin querer sacar conclusiones precipitadas.


    ―Porque es una chica muy joven a la que seguro quiere engatusar. Más le vale no separarse de ella y dejarla sola, porque como la coja por banda, le contaré cuatro cositas de su acompañante.


    ―Se la tienes jurada, ¿eh?


    ―Y me la voy a cobrar. Soy una mujer y soy vengativa, lo que le hizo a mi amiga no tiene perdón.


    ―La culpa es tuya por presentarlos ―le recordó Marc, como tantas veces.


    ―No volverá a suceder, te lo aseguro.


    Alguien tocó en la espalda a Marc y este se giró.


    ―¿Cómo tú por aquí pipiolo?


    Marc le sonrió; era Karl, un tipo excéntrico y forrado, con mucho dinero y mal gusto. Uno de los primeros clientes que había tenido a su llegada a Londres.


    ―Cuánto tiempo ―se alegró de verlo, le estrechó la mano.


    ―¿Estás con esa? ―señaló con la cabeza a Joyce.


    ―No, es la mujer de un colega.


    ―De puta madre; vamos, te invito a un trago ―lo cogió por el hombro llevándolo a la barra―. Quería pasarme por tu despacho un día de estos, estaba pensando en hacer algunas reformas, y después de la genial idea que tuviste con la piscina, me interesa que me des tu opinión sobre qué podría hacer en…


    Al llegar a la barra y ver a la acompañante de Rafa, no pudo más que intentar desabrochar el nudo de una corbata que no llevaba; se le había hecho un nudo en la garganta al verla.


    Allí estaba Charlotte, preciosa con un vestido corto dorado; era la primera vez que la veía tan sexy. Se había maquillado mucho, como la primera vez que soñó con ella, pero estaba cien veces más guapa, aunque no tan explosiva. Iba sobre unos buenos tacones, que no iban mucho con ella, se la veía estilizada y sexy. Cuando sus ojos se cruzaron con los suyos, sintió un instante de nostalgia y después rabia. Rabia por lo que había pasado entre ellos, por verla allí con Rafa, por sonreírle a él como lo había hecho un momento antes y sobre todo por estar con él. Ignoró a Karl y, sin pensarlo, fue a por ella.


    Charlotte estaba sorprendida con Rafa; cuando no se ponía en plan galán, era muy majo, aunque no se sentía ni mucho menos cómoda. Solo podía buscar con la mirada a Marc, deseando verlo y que él no la viera. Deseando que él estuviera bien, que las cosas fueran diferentes. Harta de estar siempre deseando y no poder actuar.


    Estaba riendo con Rafa por un comentario de este cuando su mirada se cruzó con la de Marc, que estaba no muy lejos de ella; solo dos personas, además de Rafa, se interponían entre los dos. Sintió cómo el pulso se le aceleraba, cómo el corazón se le iba a la garganta y el miedo se instalaba en su estómago. «¡Mierda! ¿Por qué tiene que afectarme tanto?», pensó. Estaba muy guapo, se había engominado el pelo, con lo que parecía más oscuro; vestía informal, como a ella le gustaba, tejanos, americana y camisa con deportivas. Quería hacerse pequeña y que no la viera, ya sabía que estaba bien, podía volver a alejarse, pero vio con horror cómo Marc se acercaba con cara de cabreo y sus ojos parecían lanzar rayos.


    ―Tenemos que hablar ―dijo cogiéndola del brazo cuando la tuvo delante.


    Sin aminorar la marcha la arrastró con él, pero Rafa lo cogió del brazo y no le dejó seguir avanzando.


    ―Suéltala ahora mismo ―le ordenó Rafa.


    Marc miró a su amigo con rabia y se soltó de su agarre con un gesto brusco. No quería darle un puñetazo y tumbarlo, pero como volviera a cogerlo así lo haría.


    ―¿De qué mierda vas?


    ―No, de qué mierda vas tú ―le contestó Rafa―, Charlotte está conmigo. Llevas días pasando de ella y ahora no vas a venir, de amo y señor, y menos tratándola así. Suéltala ―repitió.


    ―¿Qué pasa si no quiero hacerlo? ―lo retó irguiéndose―. ¿Vas a provocar una pelea? ―lo provocó.


    ―Puede que lo haga de todos modos ―contestó el otro dando un paso hacia él.


    Marc se quedó mirando a su amigo preguntándose si hablaba en serio. ¿De veras quería pelea? Porque él se sentía dispuesto a partirle la cara.


    Charlotte miraba horrorizada a aquellos dos, observando la forma en la que se miraban, sintiendo la presión de los dedos de Marc sobre su brazo, cada vez más intensa. La miró a ella, a los ojos, del mismo modo que miraba a Rafa, y sintió una presión dolorosa en el pecho.


    Se fijó en Charlotte, parecía asustada, pero no pensaba achicarse o contenerse por ella, estaba furioso.


    ―¿Qué cojones le has contado? ―le preguntó a Charlotte.


    ―¡Yo no le he contado nada! ―se defendió ella, dolida por el odio impreso en sus preciosos ojos.


    ―Suéltala ahora mismo ―repitió Rafa, cada vez más cabreado.


    ―Métete en tus asuntos ―le advirtió Marc, mirándolo furioso sin soltar a Charlotte del brazo.


    ―Ella es asunto mío ―aseguró Rafa alzando la cabeza, desafiándolo a contradecirlo.


    ―¿De verdad? ¿Desde cuándo te preocupas por alguien que no seas tú mismo?


    ―Eres un gilipollas; si ha preferido venir conmigo en lugar de venir contigo, te jodes.


    ―¡Ya está bien! ―exclamó Charlotte llamando la atención de los dos―. ¿Qué estáis haciendo? ―les reprochó a ambos―. Sois amigos, por el amor de Dios ―se quejó―. ¿Por qué estáis discutiendo?


    ―Ha empezado él, no debería tratarte así ―habló Rafa primero.


    Marc se carcajeó en la cara del que creía su amigo, Rafa lo miró cabreado.


    ―¿Que no debería tratarla así? ¿Qué sabrás tú de cómo hay que tratar a una mujer?


    Soltó el brazo de Charlotte y se acercó a Rafa, dispuesto a llegar hasta donde él quisiera.


    ―Mejor que tú, por lo visto. Ha venido conmigo, no contigo ―contestó Rafa acercándose también.


    ―Claro, se pasa un mes pegada a mi culo, pero prefiere estar contigo. Eres un imbécil ―le escupió a la cara―. Si tuvieras dos dedos de frente, te habrías preguntado por qué no está conmigo esta noche.


    Charlotte no podía creer lo que pasaba, se estaban peleando por ella. No estaba segura de si discutían por ella o por el trabajo y ella era la excusa, pero no permitiría que Marc ventilara sus trapos sucios.


    ―¡Cállate ya, Marc! ―exclamó llamando la atención de ambos.


    ―Tú no me mandas callar, porque esto es culpa tuya ―la miró, sin apartarse un centímetro de Rafa.


    ―¿Culpa mía por qué? ―lo miró sin poder creer lo que decía, ella no había hecho nada.


    ―No deberías estar aquí con él.


    ―¿Estás celoso? ―demandó incrédula, era imposible que lo estuviera.


    Lo miró esperando su respuesta, sabía que sería negativa. Estaba cabreado con ella por lo que había pasado, por cómo se había comportado, por lo que le había hecho y dicho. Estaba pagando su frustración con Rafa por interponerse en su camino, cuando en realidad su ira estaba segura de que era para ella.


    «¿Lo estoy?», se preguntó. La respuesta a su mente vino automática, y no quería creerla. Pero por qué otro motivo se habría puesto así, qué más le daba a él que Charlotte le sonriera a Rafa, como si él fuera el centro del mundo. Que prefiriera estar allí con Rafa que con él. Intentó convencerse que no eran celos, sino rabia por su comportamiento.


    ―¿De verdad crees que estoy celoso? ―enarcó una ceja―. ¿Por ti? ―la miró de arriba abajo.


    El desprecio en las palabras de Marc no le dolió tanto como su forma de mirarla. Su mirada la quemaba de arriba abajo, allí por donde pasaba. Una vez había sentido que los ojos de Marc la besaban en su recorrido, ahora sentía cómo la despreciaban y odiaban, provocando un profundo dolor casi físico.


    ―No, no lo creo ―trató de mostrarse entera, de no derrumbarse―, solo quería hacerte reaccionar.


    ―Tú y yo tenemos que hablar, diga lo que diga este soplapollas ―volvió a mirar a Rafa.


    ―¿A quién has llamado soplapollas? ―saltó Rafa.


    ―Adivina imbécil ―lo provocó Marc.


    ―¡Ya está bien, por favor! ―gritó Charlotte, interponiéndose entre ellos y empujándolos por el pecho a ambos―. Deja de provocar a Rafa, hablaremos más tarde ―le aseguró a Marc, aunque no creía poder sostener el desprecio y el odio de su mirada un minuto más―. Vamos Rafa, no vale la pena.


    Empujó a Rafa del pecho, tratando de alejarlo de Marc antes de que la sangre llegara al río.


    ―Tienes razón, no vale la pena pelear por ti, no eres como yo creía ―dijo Marc a sus espaldas.


    ―No sabes nada de mí ―contestó Charlotte deteniéndose, sin girarse para mirarlo.


    ―Eso es verdad ―estuvo de acuerdo Marc―, creía conocerte, pero ya veo que no.


    Marc se dio la vuelta y se alejó, no quería ni verlos. Esa niñata nuevamente le hacía ir más allá de lo permitido. Estaba harto, tenía razón, no la conocía en absoluto. La Charlotte que él creía conocer no se habría presentado con Rafa, dándole de lado; no vestía de forma sexy, ni se maquillaba así. Volvió junto a los demás.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Joyce―. Parecía que le ibas a dar una paliza ―dijo más emocionada de la cuenta―. Si vas a hacerlo, por favor, avísame, quiero grabarlo en vídeo, será un precioso recuerdo.


    Marc le sonrió a la mujer de su amigo; desde que Rafa hirió a una de sus amigas, se la tenía jurada.


    ―Puede que lo haga, te avisaré si al final me decido.


    ―¿Por qué os peleabais? ¿Quién es ella? ―demandó curiosa, mirando a Rafa y a su acompañante.


    ―Esa es mi supuesta amiga ―apuntó Marc sin querer ni siquiera mirarlos.


    ―¿La que pensaba que era tu novia? ―él afirmó―. ¿Qué hace con el capullo de Rafa? ―demandó.


    ―No tengo ni idea…


    Estaba furioso, cada vez se estaba cabreando más; intentaba no pensar en ellos, pero era imposible. Intentaba pensar que Charlotte no era como él había creído, intentando que no le afectara, pero era imposible sentirse indiferente.


    ―Estoy pensando que podrías presentarte, a Charlotte le vendría bien hablar un rato contigo.


    ―Creo que lo haré ―respondió Joyce―, siento mucha curiosidad. Rafa y tú casi os peleáis por ella.


    ―No ha sido por ella.


    Joyce se lo quedó mirando sin creerlo, era obvio que discutían por ella. Antes de que pudiera decirle lo que pensaba, Marc se largó. Rafa se acercó con la chica y la presentó a todos excepto a ella, entre ellos había una guerra abierta, todos sabían que no querían ni verse desde navidades. Se acercó a la chica con decisión cuando Rafa se puso a hablar con Andrew.


    ―Hola, no nos han presentado ―le tendió la mano―, soy Joyce ―le sonrió, afable.


    ―Charlotte ―contestó estrechando su mano.


    ―Encantada ―le soltó la mano e inició la conversación―. Stefan me ha hablado de ti.


    ―¿Stefan? ―preguntó Charlotte, ella no conocía a Stefan, acababan de presentarlos.


    ―Es mi marido ―aclaró―, tengo entendido que le has sustituido en alguna partida de póker.


    ―Sí―dijo Charlotte entendiendo―. Jugué con ellos un día en casa de Marc.


    ―Sí, tengo entendido que Marc y tú erais inseparables. Mi marido me comentó que parecíais pareja ―sonrió mirándola―. Me extrañó un poco, pero Marc ya me ha aclarado que solo erais amigos.


    Había dicho erais en lugar de sois, y eso no puso sentarle peor, pero ella había provocado aquello. Buscó a Marc con la mirada, quería hablar con él ahora que Rafa estaba entretenido, no quería un nuevo enfrentamiento entre ellos. Debía disculparse, quería saber si estaba bien, pero había desaparecido del mapa.


    ―Éramos ―dijo Charlotte bebiendo de su copa para que no viera el desánimo en su cara.


    ―Creía que vendrías con él en lugar de con Rafa.


    ―Ese era el plan, pero las cosas no siempre pasan como uno quiere.


    ―Eso es verdad, Marc es una persona encantadora, muy simpático, Rafa a su lado se queda en nada.


    ―Rafa es buen tío.


    ―No te dejes engañar, querida ―le aconsejó―. Rafa solo utiliza a las mujeres, lo sé de primera mano.


    ―¿Has estado con él? ―demandó segura de que no.


    ―No, claro que no. Destrozó a una de mis mejores amigas con promesas estúpidas, lo pasó muy mal.


    ―¿Por eso hablas mal de él? ―le preguntó, la había visto hablar con Marc.


    ―No, hablo mal de él porque pareces buena chica, eres o eras amiga de Marc y no quiero que te engañe.


    ―Rafa no me interesa lo más mínimo, solo somos amigos.


    ―Stefan me ha dicho que eres amiga de Ivy ―Charlotte sonrió, encantada con el cambio de conversación―. Es encantadora, siempre que viene a visitar a su hermano hacemos alguna cena, incluso vino para nuestra boda.


    Las luces se apagaron y en el local, prácticamente lleno, se empezaron a sentir los nervios de los allí presentes.


    ―¿Te gusta este grupo?


    ―La semana pasada no los conocía, llevo toda la semana escuchándolos y no están nada mal.


    ―A mi marido le encantan, yo estoy aquí por él, aunque prefiero otro tipo de música, algo más relajado.


    Se sonrieron, a pesar de que Joyce tenía la palabra Vendetta escrita en la frente en lo que Rafa se refería; después de decir lo que quería sobre este, se mostró atenta y sociable con Charlotte, que allí solo conocía al desaparecido Marc, el tímido Andrew, que ni la miraba por si le decía alguna cosa, y a Rafa.


    ―Vayamos más cerca ―le dijo Joyce enlazando su brazo con el suyo.


    Charlotte se dejó guiar, le estaba cayendo bien. Era amiga de Marc e Ivy, mala persona no podía ser. Había intentado defenderla de Rafa, un peligro inexistente a su parecer, pero solo quería protegerla.


    La gente gritaba y vitoreaba para que el grupo saliera. Las luces empezaron a moverse sobre el escenario y empezó a sonar un solo de guitarra que le puso el bello de punta. El público enloqueció, saltando mientas el suelo temblaba bajo sus pies. Salió el cantante, un chico extravagante con el pelo rojo y crespo; empezó a cantar un tema muy cañero, acompañado del resto del grupo que, con el juego de luces, apenas eran visibles. Observó su alrededor, todos bailando y cantando. Era una bailarina horrible, arrítmica, así que se abstuvo de hacer más que mover un poco los pies mientras cantaba. Se había aprendido todas las letras, su canción favorita era una que hablaba sobre una mujer que hacía que sintieras que ardías cuando te tocaba, era dura y profunda, una metáfora sobre la droga.


    Rafa volvió y le tendió otra copa; no quería beber más o al final acabaría trompa, pero la gente se había aglomerado más cerca del escenario y el calor era sofocante. Estaba disfrutando de la experiencia. De vez en cuando buscaba a Marc, todo el grupo estaba alrededor de ella, pero no había rastro de él.


    ―Oye Joyce ―gritó para que la oyera sobre la música y los gritos―. ¿Sabes dónde está Marc?


    ―No tengo ni idea, querida ―respondió la mujer―, no lo veo desde antes de que empezara el concierto.


    ―¿Sabes con quién está? ―le preguntó, si en el grupo faltaba alguien, ella debía saberlo.


    ―No, todos estamos aquí.


    ―¿Crees que se ha ido? ―demandó preocupada, no quería que se fuera por su culpa.


    ―Pensaba que estabas enfadada con él ―contestó ella, consciente de su preocupación.


    ―No, solo tenemos que hablar.


    ―Espera a que acabe el concierto e iremos a buscarlo, no debe andar muy lejos ―aseguró observándola―. Seguro que está por aquí, pero con este gentío será imposible encontrarlo.


    ―De acuerdo, gracias.


    Rafa la cogió de la cintura, apartándola de Joyce. No quería que esa arpía le comiera la cabeza a Charlotte.


    ―Muñequita, voy a ir a por otra copa. ¿Me acompañas?


    ―Prefiero quedarme aquí con Joyce ―respondió Charlotte.


    ―Como quieras, pero no te fíes mucho de lo que te diga, es una manipuladora y una bruja.


    ―No os lleváis demasiado bien.


    ―Obviamente no, ahora vengo ―le besó la mejilla.


    ―¿Podrías traerme un agua? ―le pidió Charlotte cogiéndolo de la muñeca antes de que se fuera.


    ―¿Agua? Estamos de fiesta, Charlotte ―le recordó.


    ―Nunca bebo y ya me siento bastante perjudicada.


    ―Ahora vengo ―repitió él.


    Rafa volvió con otra copa, sabía que estaba rozando el límite de la embriaguez, nunca bebía y mucho menos licores; si la cerveza y el vino ya le afectaban, aquello sería demasiado, pero tenía sed, así que se la bebió.


    Cuando acabó el concierto, la gente empezó a dispersarse; algunos se iban, otros iban a la barra a reponer líquidos y otros se quedaron donde estaban. Charlotte estaba eufórica, una euforia artificial causada por el alcohol, sin duda, pero euforia al fin y al cabo. El grupo de amigos de Marc fue a una de las barras y ella se quedó donde estaba, entre la gente, buscando con la mirada a Marc.


    Habían vuelto a poner aquella luz suave, por los altavoces podía oírse Get Lucky, de Daft Punk y Pharrell Williams. La gente, animada después del concierto, bailaba. Decidió dar una vuelta por el local en busca de Marc; cuando lo localizó, lo vio hablando con una mujer rubia, un clon de su exmujer. Estaban cortadas por el mismo patrón, altas, rubias y con curvas, justo lo que no tenía ella, altura y curvas. «¿A ti qué más te da con quien hable?», se regañó a la vez que se contestaba: «Me da igual». «No mientas, no te da igual». «Sí, sí me da igual», intentaba convencerse. Al final, decidió acercarse y que él decidiera con quién quería hablar.


    Marc se había alejado de sus amigos, no pensaba quedarse allí para ver cómo Rafa intentaba mover ficha con Charlotte. Era más de lo que podía soportar, así que dio una vuelta por el local y se cruzó de nuevo con la rubia a la que le había guiñado un ojo, se presentó y se quedó con ella y sus amigas.


    Cuando acabó el concierto se fue con ella a una de las barras; era agradable y tenía conversación. Estaba claramente interesada en él; durante el concierto, lo había buscado de forma discreta pero efectiva. Quizás se fuera con ella, cualquier cosa antes que seguir pensando en qué estaría haciendo Rafa con Charlotte. Acababan de pedir cuando alguien le dio un golpecito en la espalda, se giró y allí estaba Charlotte. Nunca la había visto tan guapa, se había pintado sus pequeños labios de color rosa oscuro y sus ojos negros y dorados, a juego con la ropa, le daban un toque muy sexy, brillaban como si fuera la persona más feliz del mundo, y eso aún le molestó más.


    ―Hola ―le sonrió intentando parecer segura―. ¿Hablamos?


    ―Ahora no puedo, estaba hablando con esta señorita ―señaló a Renee―. Una mujer adulta, no una niñata. Has tenido toda la semana para disculparte, ahora no quieras joderme la noche.


    Charlotte sintió como si le pateara el estómago, le había dado a elegir y lo había hecho. No quería sentirse mal porque hubiera elegido antes a una desconocida que a ella, pero tampoco debía sorprenderse.


    ―No pensaba disculparme ―mintió.


    La observó darse la vuelta ofendida y alejarse; quiso ir detrás de ella y aclarar las cosas de una vez por todas, pero no lo hizo. Quiso advertirla sobre Rafa, pero no era una niña, ni su responsabilidad, sabría qué hacer con su vida.


    Siguió hablando con Renee, pero a cada minuto la conversación le parecía menos interesante. No podía dejar de darle vueltas a la cabeza, sus ojos no dejaban de buscar a Charlotte de un lado a otro, hasta que la localizó y vio justo lo que no deseaba. Estaba en la barra con sus amigos, bebiendo chupitos con Rafa y otros dos. No iba a aguantarles el ritmo, acabaría como una cuba. Si pensaba que él se había aprovechado de ella, iba a descubrir lo que era que se aprovecharan de verdad, como haría Rafa. Intentó seguir con Renee, pero era imposible, ni siquiera estaba escuchándola ya. Se disculpó y se fue con su grupo de amigos. Antes de llegar, Joyce lo interceptó.


    ―Si esa chica te importa algo ―entró a matar―, aléjala de Rafa, la está emborrachando.


    ―Lo sé, voy a llevármela a casa ―aseguró.


    Joyce suspiró tranquila y se apartó de su camino. No conocía a Charlotte, pero parecía una buena chica, no quería que hiciera algo de lo que al día siguiente se arrepintiera.


    Se sentía mareada y todo le resultaba un poco confuso, todo parecía moverse de manera extraña. Se cogió del brazo de Rafa y de otro que creía que se llamaba Thomas para no caer redonda al suelo.


    ―Esoy borracha ―sentenció apoyando su cabeza en el brazo de uno de los dos―. Tengo veintidrós años y me escloy pillando mi primer pedo… ¡Otra de chupitos! ―exclamó eufórica.


    ―La última ―le advirtió Rafa sosteniéndola de la cintura―. Después iremos a bailar.


    ―No sé yo…


    ―¿Cómo? ―preguntó Rafa partiéndose de risa.


    Rafa no comprendía cómo Charlotte llevaba ese pedo, tampoco había bebido tanto.


    ―Se acabaron los chupitos para ti, canija ―dijo Marc a su espalda.


    ―¡Papá! ―gritó Charlotte al escucharlo, se soltó y se giró, de un salto se abrazó a él.


    Marc se quedó parado, cogiéndola de la cintura la sostuvo en el aire. No esperaba ese recibimiento después de la bordaría que le había soltado. La abrazó y le llegó su olor, había cambiado de perfume, pero el olor a flores seguía allí debajo, entre el perfume y el alcohol. Ese olor lo encendía más que cualquier cosa que recordara.


    ―Nos vamos a casa, Charlotte ―le dijo al oído acariciando su pelo.


    ―No ―contestó con cara de pena, inclinándose para mirarlo sin separarse un centímetro de él. Marc la dejó en el suelo―. Estamos pasándolo bien, no, no, tú no, tú estás con el clon.


    ―¿Con el clon? Estás borracha ―le reprendió.


    ―Es verdad ―reconoció―, no se lo digas a Charly ―se llevó el dedo índice a los labios―. Se reirán de mí.


    ―No le diré nada si nos vamos ahora.


    Charlotte lo pensó durante un segundo, le costaba encontrar sentido a las cosas.


    ―Estamos de fiesta, tu oferta no vale pena.


    ―Se acabó la fiesta, nos vamos.


    Rafa la cogió del brazo e intentó alejarla de Marc, pero ella se colgó de su cuello para no separarse.


    ―Muñequita linda ―la llamó Rafa―, ya están los chupitos ―la aviso.


    ―¡Chuplitos! ―exclamó feliz―. Uno para papá ―dijo mirando a Rafa.


    ―Se acabaron los chupitos Charlotte, estás borracha ―le dijo Marc.


    ―El último, el último, uno para los dos.


    ―Nos vamos ―aseguró―. ¿Dónde están tus cosas?


    ―Se irá cuando quiera irse, ha venido conmigo y se irá conmigo ―le interrumpió Rafa.


    ―Debes estar muy borracho si crees eso, no dejaré que se vaya contigo ―negó―, es mi responsabilidad.


    ―No, no lo soy ―dijo Charlotte soltándose de él y dando un paso atrás―. Tú piensas mal, yo no soy tu responsabilidad, yo soy responsable, no responsabilidad.


    ―Ahora mismo no Charlotte ―negó―, vámonos a casa ―le pidió tendiéndole la mano.


    Charlotte lo ignoró y se giró hacia la barra.


    ―Jó-de-te ―deletreó Rafa en la cara de Marc.


    Marc quería darle un buen puñetazo, llevaba deseándolo toda la noche, y al final acabaría haciéndolo, pero intentó contenerse una vez más. Ignoró a Rafa y su provocación y jugó su último cartucho antes de cogerla en brazos y sacarla a la fuerza. Ya tenía el chupito en la mano, pero apoyó ambas manos en la barra, a su alrededor, sin tocarla.


    ―Si quieres que hablemos, deja ese chupito sobre la barra y hablemos ―le dijo pegado a su oreja.


    Sintió cómo sus terminaciones nerviosas se ponían en guardia, un escalofrío recorrió su cuerpo. Dejó el chupito en la barra y se giró para mirarlo. «Joder, si es que no puede ser más guapo ni queriendo. ¿Qué he hecho yo para merecer esto?», pensó. La mirada de Marc la penetraba, se sentía como si dentro de su cabeza tuviera una nube donde él pudiera ver sus pensamientos y sentimientos. La idea de que viera lo débil que era la mortificó.


    ―¿Quién jode la noche a quién? ―preguntó desafiante, escondiendo lo que realmente sentía.


    Aunque no estaba de humor, no pudo evitar sonreírle a esa cara de niña ofendida. La cogió de la cintura y la acercó a su cuerpo, le acarició la mejilla con delicadeza; las tenía sonrojadas y estaba más adorable de lo que la recordaba. Le apartó el pelo en hondas detrás de la oreja y le habló al oído para que Rafa, que tenía su mirada fija en ellos mientras los demás intentaban llamar su atención por miedo que al final se pelearan, no le oyera.


    ―Te he echado de menos ―confesó estrechando su cintura―. ¿Quieres que lo arreglemos o no?


    Marc intentó apartarse para poder mirarla a la cara, tenerla pegada a su cuerpo con su perfume llenando su cabeza le calentaba, necesitaba distancia, pero ella le cogió de la camisa impidiéndoselo.


    Lo necesitaba cerca, cada vez más, y las cosas que una vez habían sido lo único importante no importaban, nada importaba más que estar con él. El miedo había desaparecido, seguramente por el alcohol, pero lo veía todo claro dentro de su cabeza. Ya no tenía dudas y los obstáculos no estaban. Se separó lo suficiente para poder mirarlo a los ojos, estaba lista para decir la verdad, preparada para dejar de mentirle a él e incluso a sí misma, se dio cuenta mirando sus ojos. Pasó los brazos por detrás de su cuello y, poniéndose de puntillas, se colgó de él.


    ―¿Sigues pensando que me aproveché de ti? ―preguntó sintiendo su aliento encima de su boca.


    Esperó su respuesta con un punto de aprensión, pensando que, como dijera que sí, no estaba seguro de cómo respondería. Mucho menos teniendo en cuenta la forma en que lo miraba y tocaba. Era Charlotte la que se aprovechaba de él, la que sacaba ventaja de la enorme atracción que sentía por ella.


    ―Nunca lo he pensado ―declaró negando, observando fijamente su boca―. Quería alejarte de mí.


    Marc tenía los labios carnosos y sonrojados, eran los labios del pecado y ella sabía muy bien cómo besaban. Quería volver a sentirlos por todo el cuerpo, que volviera a besarla con la misma devoción, los necesitaba sobre los suyos. No había podido dejar de pensar en su calor, dulzura y pasión toda la semana.


    ―¿Por qué? ―demandó rodeando su cintura con el brazo, la alzó y se la llevó donde pudieran hablar.


    Sentía que todo se movía a su alrededor, se estaba mareando, pero solo podía mirar sus labios. Hasta que su mirada se cruzó con sus ojos de primavera, esa mirada sincera que había aprendido a entender.


    ―No quería que murieras por mí, pero ahora sé que no lo harás.


    ―¿Morir por ti? ―sonrió incrédulo―. ¿Por qué iba a morir por ti? ―demandó sin entenderla.


    ―Porque la gente que me quiere muere por eso ―dijo como si fuera la cosa más lógica del mundo.


    Marc negó con la cabeza, no entendía a qué se refería Charlotte, pero sentía su mirada ardiente sobre sus labios como si ella deseara besarlo tanto como lo deseaba él.


    ―¿Mueren por quererte? ―demandó sin creer haberla entendido. Ella afirmó―. No te entiendo, cielo.


    ―No importa, hemos hecho el amor y sigues vivo, y entonces lo he comprendido.


    ―Charlotte, solo echamos un polvo, no lo idealices o será peor para ti ―le aconsejó, no le haría falsas promesas, no quería malos entendidos. La apreciaba y la había extrañado mucho, no quería equívocos―. Fue un revolcón, solo eso. Disfrutamos de un rato de placer, yo no quiero una relación, lo sabes de sobra.


    ―Y por eso es perfecto, sé que tú no morirás, porque nunca te enamorarás de mí.


    La dejó en el suelo, estaban en la entrada del local, donde podían hablar sin gritar. La gente entraba y salía, pero Marc se sentía dentro de una burbuja en la que solo podía sentir el cuerpo de Charlotte pegado al suyo, su aliento rozando su cara y su olor por todas partes.


    ―Nunca me enamoraré de ti Charlotte ―aseguró―, no voy a volver a enamorarme de nadie.


    ―Algún día lo harás, pero no puedes enamorarte de mí, no te conviene, recuérdalo. Ahora bésame.


    ―¿Que te bese? ―preguntó sin creer haber oído bien.


    ―Sí, quiero volver a sentirme viva, quiero tus labios, su dulce sabor, su roja pasión y su textura de nube sobre los míos. No sé si te lo habrán dicho alguna vez, pero besas de muerte, así que bésame.


    Como Marc se quedó con cara de incógnita, como si hablara en chino, se lanzó a por su premio. Marc, con más reflejos que ella en esas condiciones, le hizo lo que en España se conoce como «cobra». Deseaba besarla, pero no era el momento y mucho menos el lugar, ella estaba borracha, no sabía lo que quería.


    Charlotte lo miró con cara de cabreo, quería su beso. Había dicho la verdad, se había sincerado y merecía su premio. Lo cogió del cuello y se puso de puntillas, si él no quería besarla, se lo robaría. Marc se apartó y se sintió humillada, sintió que no podía haber caído más bajo y, por supuesto, le tenía que pasar con él. Aquello era lo más humillante que recordaba que le hubiera pasado nunca. Se apartó e intento alejarse, pero él la cogió del brazo.


    ―¿Dónde crees que vas?


    ―Necesito tragarme esta humillación y ridículo, si bebo muchos chupitos quizás mañana no lo recuerde.


    ―Nos vamos a casa, canija ―aseguró, no pensaba dejarla beber más, decía muchas tonterías.


    ―Tú puedes hacer lo que te dé la gana, yo no voy a ir a ninguna parte contigo.


    ―¿Vas a ir a decirle a Rafa que te bese? ―preguntó molesto.


    Charlotte lo miró con toda la furia que sentía en su interior ardiendo como un volcán a punto de entrar en erupción. No se sentía solo humillada y rabiosa, también se sentía lúcida y no iba a permitir que la insultara por mucho que deseara besarlo. Acababa de pasarse de la raya y no le dejaría pasar una más.


    ―¿Tú de qué vas? ¿Quién te piensas que soy? Eres un imbécil de mierda ―lo acusó―. Que esté achispada no significa que sea estúpida, y no voy a dejar que me insultes. Suéltame ahora mismo ―dijo muy enfadada.


    ―No voy a dejarte aquí con él, no voy a dejar que hagas algo de lo que mañana te arrepientas.


    ―Eres un cínico, ya es tarde para eso.


    ―Tú decides, puedes venirte por las buenas o puedo cargarte al hombro y sacarte a la fuerza.


    ―Paso de ti, suéltame ya ―hizo un movimiento con el hombro para que soltara su brazo, pero no lo hizo.


    ―No permitiré que te vayas con Rafa; si no quieres venir conmigo, te dejo en tu casa, pero nos vamos.


    ―¡Que no voy a ir contigo a ninguna parte! ―le gritó en la cara.


    Marc miró sus ojos brillantes, estaba muy cabreada; él también, y a pesar de lo paciente que era, Charlotte lo llevaba al límite. Por encima de su cabeza, podía ver a la mitad de sus amigos con la mirada puesta en ellos. Rafa, por supuesto, era uno de ellos. Si intentaba llevársela por la fuerza, él se interpondría y acabarían peleándose, y no quería acabar así. Era uno de sus mejores amigos a pesar de lo capullo que podía llegar a ser a veces.


    ―Charlotte, si te beso, provocaré una pelea con Rafa, y tú no quieres eso ―le recordó, cambiando de estrategia.


    ―No me trates como si fuera idiota, no pongas a Rafa de excusa. No te gustó, no te gusto, no beso bien, no te gusta mi inexperiencia. Lo entiendo, pero no me humilles tratándome como una imbécil o te daré una bofetada.


    Marc se tapó la boca para no reírse en su cara y vio en los ojos de Charlotte sus ganas de estrangularlo. Tan lista que era y la muy tonta se pensaba que no quería besarla porque no le había gustado, cuando después del primer beso se perdió en su sabor y calor, si no de ninguna manera habría llegado tan lejos.


    ―¿Quieres pegarme?


    ―Veremos si eres igual de ágil que esquivando mis besos.


    Iba a contestarle cuando le tocaron por detrás; pensó que sería Rafa, pero no, era Lucille. «Como si no tuviera bastante por una noche», pensó. Lo había estado llamando, y ni había contestado, ni le había devuelto las llamadas.


    ―¡Marc! Amor, he estado llamándote ―dijo con su fuerte acento francés marcado.


    Miró a la chica que estaba con él de arriba abajo mientras ella enarcaba una ceja mirándola. Volvió a mirar a Marc, allí no había competencia. Fue a besarlo, pero él giro la cara, y aquello le sorprendió.


    ―No esperaba verte esta noche, has estado desaparecido ―comentó acariciando su pecho con coquetería.


    Charlotte se quedó mirando a la mujer, era tan guapa como Karla. Alta, estilizada e impresionante.


    ―He estado haciendo de canguro ―contestó echando una ojeada a Charlotte, que parecía que iba a darle la bofetada en cualquier momento.


    ―¡Suéltame de una puta vez! ―forcejeó Charlotte con Marc, aquello ya era el colmo de la humillación.


    Marc la atrajo y la abrazó con más fuerza dejándola de espaldas a él, entre él y Lucille.


    ―¿Canguro? ―preguntó Lucille observando de nuevo a Charlotte de arriba abajo.


    ―Cosas de la vida. Allí en la barra ―señaló con la cabeza― está Rafa; tenemos que coger una cosa del guardarropa, ahora nos vemos allí.


    ―Te espero ―le guiñó el ojo―. Estuve en la semana de la moda de Nueva York y me he traído algo que te encantará ―sonrió―. También estuve en París y he triado juguetes con los que divertirnos.


    «Juguetitos de París», repitió Marc, eso sería lo mejor contra su calentón. Lucille sabía lo que se hacía, muchas veces se había preguntado qué veía ese pibonazo en él. No le contestó, sino que empujó a Charlotte hacia la salida. Lucille le diría a Rafa que iban al guardarropa, lo distraería y, cuando se diera cuenta, Charlotte y él se habrían ido.


    ―¿Te acuestas con ella? ―demandó Charlotte, noqueada, dejándose arrastrar sin oponer resistencia.


    ―Sí ―contestó Marc con la boca pequeña.


    ―¿A qué se dedica? ―preguntó disfrazando su malestar por curiosidad.


    ―Es modelo.


    «Modelo», pensó sintiéndose la persona más estúpida del mundo.


    ―¿No es un poco mayor? ―escupió más por despecho que porque realmente lo pensara.


    ―No ―contestó―. Es una mujer de los pies a la cabeza, trabaja para las firmas más importantes.


    No dudó de su palabra, era impresionante. Se preguntó cómo había llegado hasta allí, cómo había pensado que querría a estar con ella teniendo a aquella mujer esperándolo. Había hecho el ridículo más grande, así que lo mejor sería subirse a un taxi e irse a su apartamento, donde se haría un ovillo junto a Mística e intentaría olvidarlo todo.
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    ―¿Maestro Yoda o Capitán América? ―preguntó Marc. Charlotte, con gesto de cabreo, cogió la camiseta del capitán América y se fue al baño―. ¿No piensas volver a hablarme?


    La única respuesta que obtuvo fue un portazo que entendió como un no rotundo. Giró los ojos y puso música. Se puso una camiseta de manga corta y fue a la cocina, donde se sirvió hielo en un vaso y se puso whisky. Charlotte ya casi había pasado por todas las fases de la borrachera, esperaba que se fuera a dormir y que volviera a ser ella. En la discoteca estaba feliz, eufórica; antes de salir muy cabreada, casi violenta y durante el camino distante y pensativa.


    La encontró sentada en el alfeizar de su ventana favorita, siempre acababa en el mismo sitio. Se había quitado su explosivo vestido dorado, estaba descalza y solo con su camiseta, que parecía un camisón con su menudo cuerpo. Verla con su ropa por algún motivo le ponía muy burro, o quizás era por el calentón injustificado que llevaba toda la semana a cuestas. Pensó que era un imbécil, una llamada de teléfono y podría haberse deshecho de él, pero no, había preferido sufrirlo como un adolescente salido.


    ―¿Puedo sentarme?


    Charlotte resopló y encogió sus piernas, apoyó la cabeza en ellas y siguió mirando por la ventana.


    ―¿Por qué estás tan cabreada que ni me hablas? ―preguntó sentándose, observando su mirada apagada.


    ―¿Lo quieres en orden cronológico? ―demandó sin cambiar de postura o mirarlo.


    ―Claro, lo mejor es siempre empezar por el principio ―se rió apoyándose contra la ventana.


    Apartó la mirada de la ventana y se quedó mirándolo. El muy descarado, después de lo sucedido, tenía la poca vergüenza de reírse de ella. Apartó la mirada y volvió a mirar hacia la ventana por no mirarlo a él. Cuando sonreía de aquella manera le ablandaba el corazón y no iba a permitir que eso sucediera.


    ―Paso de ti.


    ―¿Es porque no he querido besarte? ―le dijo en tono juguetón.


    ―Qué más quisieras tú.


    ―Antes de eso estabas muy contenta Charlotte, piensa que mañana me lo habrías echado en cara otra vez. Por eso no lo he hecho ―aseguró sincero―, no porque no lo deseara.


    Charlotte volvió a mirarlo, parecía que hablaba en serio, pero con Marc, excepto cuando se cabreaba, siempre era difícil saber. No quería preguntarle y sentirse todavía más humillada, pero las palabras ardían en su boca.


    ―¿Es porque beso mal? ―dijo casi en un susurro.


    Verla así de frágil e insegura no era normal, deseaba cogerla de la cintura, ponerla a horcajadas sobre sus piernas y volver a besarla para demostrarle cuánto le había gustado. Eso sería ir más allá de la línea de seguridad una vez más, entre ellos no podía pasar nada más, por mucho que le apeteciera.


    ―Bueno, es que yo lo hago muy bien. Es difícil estar a mi nivel; cuando se te pase el colocón ya practicaremos.


    ―Vete a la mierda ―dijo poniéndose en pie.


    Marc la cogió de la muñeca y la atrajo hacia a él; la sentó en sus rodillas. Ella intentó levantarse, pero Marc la cogió de la cintura impidiéndole moverse o separarse de él.


    ―Te tomaba el pelo Charlotte, pensaba que me conocías mejor.


    ―Me has rechazado allí dentro y no ha sido por Rafa, sino porque no querías besarme, por algo será.


    ―¿Desde cuándo eres tan insegura? ―dijo acariciando su mejilla.


    ―En estos temas lo soy, yo no me besuqueo, ni me tiro a modelitos.


    ―Eso ha sido un golpe bajo ―reconoció soltándola.


    Era el momento de levantarse y huir, de ir a la cama, dormir y olvidarlo todo, pero no se movió.


    ―¿Por qué no te has quedado con ella? O, ya puestos, con la que se parecía a tu exmujer.


    En cuanto vio el dolor en los ojos de Marc se arrepintió de haber nombrado a su exmujer.


    ―Porque soy gilipollas ―dijo levantándose y dejándola allí―. ¿Quién te ha hablado de mi ex? ¿Tu nuevo mejor amigo, quizás? ―dijo de camino a la cocina.


    ―¿Mi nuevo mejor amigo? ―preguntó yendo detrás de él.


    Se paró frente a la barra de la cocina, donde Marc volvía a llenarse el vaso de whisky.


    ―Rafa. ¿Ha sido él quien te ha hablado de mi exmujer?


    ―¿Qué más da?


    No quería decirle que le había buscado por internet, no quería contarle cómo había pasado una noche en vela, mirando reportajes, entrevistas y exclusivas de su vida. No quería que viera lo obsesionada que había estado, hasta el punto de buscar toda su trayectoria personal y profesional.


    ―Importa Charlotte, a mí me importa y mucho.


    Charlotte rodeó la barra y se puso junto a él; quería abrazarlo y quizás consolarlo, pero la idea de que volviera a rechazarla la paralizaba. Se quedó allí de pie, plantada a su lado sin ni siquiera tocarlo.


    ―No quería sacar el tema.


    ―¿De verdad? Yo creo que sí querías; te conozco Charlotte y, como dicen en mi casa, no das puntada sin hilo. ¿Qué sabes? ¿Qué te han contado?


    ―Nada.


    ―Seguro que tienes muchas cosas que preguntarme ―se bebió el trago de golpe y se sirvió otro.


    ―Si quieres que volvamos a ser amigos y no me odias mucho, prefiero esperar a que tú me lo cuentes cuando quieras hacerlo, si es que quieres contármelo.


    Marc la miró desde su diferencia de altura y recordó por qué le gustaba tanto, por qué prefería estar allí con ella en lugar de pasar la noche follando con Lucille. Era muy empática, tenía un gran y generoso corazón. Quería que las cosas volvieran a la normalidad, por eso había preferido irse con ella. Ya nunca podría ser exactamente igual para él, pero fingiría que no le afectaba su risa, su olor o su menudo cuerpo.


    ―Tienes muchas cosas que contarme ―cambió de tema y miró la hora―. Quizás es un poco tarde.


    ―No tengo sueño ―aseguró―, prefiero aclarar las cosas ahora que me siento capaz de hacerlo.


    ―Yo también, me has dejado colgado con eso de que la gente que te quiere muere por hacerlo.


    Charlotte agachó la cabeza mirando al suelo. Marc se sintió mal. Había sido considerada con el tema de su ex y él también quería serlo. Dejó el vaso sobre la barra y le cogió la cara con ambas manos para que lo mirara de nuevo.


    ―Si no quieres hablar de ello lo entiendo ―dijo mirándola a los ojos, con aquella profundidad en la que Charlotte creía perderse―. No me has presionado con lo de la zorra de mi exmujer y yo tampoco lo haré.


    ―He tenido mucho miedo por ti ―confesó―, de que te pasara algo, que murieras por mi culpa.


    Se le cerró la garganta al pensar en lo aterrada que había estado, en el miedo a que le pasara algo.


    ―¿Por qué pensabas eso Charlotte?


    Se separó de Marc y se fue a su ventana, se sentó en el alfeizar. Quería hablar sobre ello, era la primera vez que deseaba hacerlo; no solo lo deseaba, sino que lo necesitaba y quería hablarlo con él. Era consciente de que no sería su mejor apuesta. Marc solía tomarse las cosas a la ligera, bromeaba de cualquier cosa, de las más absurdas y de las serias, a todo podía sacarle un lado cómico, pero quería que fuera él.


    Marc la siguió con la mirada y, cuando pensaba que no iba a contestarle, la oyó hablar.


    ―La gente, cuando se relaciona conmigo, muere; estoy maldita o algo así ―exhaló el aire negando―. Siempre pensé que, cuando lo dijera en voz alta, sonaría a completa locura, pero no lo siento así.


    ―Es una locura Charlotte, si ahora no te das cuenta es por el alcohol, pero mañana me darás la razón.


    ―No lo sé… Nunca se lo he dicho a nadie ―lo observó acercarse―, ni siquiera a Charly y mucho menos a Peter, pensarían que estoy loca ―volvió a negar con la cabeza―; y puede que lo esté.


    ―¿Por qué piensas eso? No pareces la clase de persona que cree en vudú y en el mal de ojo.


    Charlotte se restregó los ojos y se pasó las manos por el pelo, apartándolo de la cara y acariciándose la nuca y el cuello. Que quisiera hablar de ello no significaba que fuera fácil hacerlo.


    ―¿Te gusta el fútbol americano?


    Marc frunció el ceño y se sentó con ella, en su ventana; dejó el vaso y la botella entre ambos.


    ―No demasiado, aquí en Europa preferimos el futbol pie ―contestó preguntándose a dónde quería llegar.


    ―A mí tampoco me gusta, me parece un deporte muy agresivo. ¿Has oído alguna vez que un chico de diecinueve años haya muerto por una conmoción cardíaca a pesar de las protecciones que llevan?


    ―No, pero ya te digo que no controlo ese deporte ―contestó sin saber a dónde iba aquella conversación.


    ―Solo le ha pasado a una persona; entonces yo tenía dieciséis años y Steven fue el primer chico que me besó. La noche siguiente de hacerlo murió en el campo de juego.


    ―¿Piensas que fue culpa tuya?


    ―En ese momento no lo pensé, pero después llegó Michael ―sonrió al recordar a Michael, aunque Marc vio la pena en sus ojos vidriosos que en ese momento miraban por la ventana―. Era mi vecino y lo adoraba. Solo podía verlo en vacaciones, yo ya estaba en la universidad y él en el instituto como cualquier chico normal. Los chicos de la universidad eran mayores y tampoco se fijaban en mí, que no era más que la niña rara; preferían a chicas de su edad y a mí tampoco me importaba. Michel era un empollón, como yo. Durante las vacaciones, siempre quedábamos para estudiar juntos, él siempre se interesaba mucho por las cosas que aprendía, por cómo era la universidad y esas cosas ―negó, pensando en cómo habían ido las cosas. Marc se mantuvo callado observándola, escuchándola con atención―. Los dos éramos vírgenes y sin expectativas de dejar de serlo, así que lo hicimos. Fue algo muy forzado, más una tarea o un experimento que otra cosa. La cosa no salió demasiado bien, al menos para mí, así que, al día siguiente, cuando mi madre se llevó a mis hermanos a comprar, volvimos a hacerlo. Fue la primera persona fuera de mi familia en decirme que me quería. Cuando mi madre volvió de la compra se dio cuenta de que no había comprado los helados que les había prometido a mis hermanos ―a pesar de intentar contener las lágrimas, sintió cómo estas recorrían sus mejillas; de un manotazo las apartó―. Michael, que era encantador, se ofreció a ir en un momento. De camino al supermercado tuvo un accidente de coche. Nadie entiende cómo pasó, se estampó contra un árbol, él solo; murió en el hospital esa noche. Me prometí que no volvería a acercarme a otro chico después de aquello. Pasaron los años y conocí a Gary, el chico más guapo, atento y dulce que conoceré. Desde el primer momento se interesó por mí, los dos éramos más jóvenes que el resto y enseguida conectamos. Pero yo veía cómo su amor crecía día a día; siempre le dejé claro que solo podía ofrecerle mi amistad, y se convirtió en uno de mis mejores amigos, siempre esperando que yo diera un paso que no iba a dar por miedo a lo que pudiera pasarle. Una noche me robó un beso, digamos que el amor estaba en el aire ―recordó el momento―, y yo le dejé hacerlo, incluso respondí a su beso con otro. Podría haberme apartado, podría haberlo rechazado, pero no lo hice. Murió dos días después de aquello. Cuando creí que mis fantasmas habían desaparecido volvieron para atormentarme. Nunca me he enamorado, podría haberlo hecho de Gary, hubiera sido algo fácil, irremediable y natural si yo no me hubiera obstinado en que no ocurriera. Antes de llegar aquí, pensaba en él diariamente, era inevitable dedicarle mínimo un pensamiento al día. Lo extraño muchísimo.


    Marc la escuchaba casi sin pestañear, impresionado por cómo habían ido las cosas, impresionado por la entereza que mostraba a pesar de que alguna lágrima escapaba de sus ojos empañados.


    ―Y entonces llegas tú ―lo miró por fin. Marc estaba serio, escuchándola con atención, con sus preciosos ojos verdes cristalinos mirando los suyos―, y no sé qué pasa que me olvido de todo. Dejo caer mis barreras y, por una vez, hago lo que deseo y me dejo llevar. Estoy cansada ―confesó―, cansada de siempre desear cosas, cansada de desear que las cosas no sean como son, pero sin tener la posibilidad de cambiarlas… Es agotador, ni te lo imaginas… Me asusté ―reconoció―, me asustó lo que había hecho, que consiguieras hacerme olvidar. No quería que te pasara nada, si a ti te pasaba algo sabía que no lo superaría. Necesitaba distancia y tú no querías dármela, tampoco comprendía cómo habías derrumbado mis muros, cómo lograste hacerme sentir de aquella manera. Te dije que te habías aprovechado de mí, pero no lo hiciste, solo quería que me dejaras marchar, que desearas alejarme de ti tanto como fuera necesario para seguir con vida. Esta noche lo he comprendido, ellos estaban enamorados de mí y tú no, tú nunca te enamorarás de mí, y por eso sigues con vida.


    Marc seguía mirándola con esa mirada profunda que a veces temía que la traspasara, pero no tenía miedo. Acababa de expulsar su mayor miedo y secreto, como si estuviera en el diván de un especialista. Sentía como si se hubiera quitado un peso de encima, uno que llevaba tanto tiempo cargando que había olvidado cuánto pesaba.


    Marc dejó la botella y el vaso que se interponían entre ellos en el suelo. Le acarició la cara borrando sus lágrimas mientras la miraba, conmovido por lo que acababa de contarle. Impresionado por su generosidad al hacerle a él partícipe de su vida, de sus más íntimos secretos. Rafa la llamaba muñequita linda y, aunque el apodo le parecía ridículo, le iba al pelo. Tenía unas largas y espesas pestañas de muñeca rodeando sus grandes ojos caramelo, ahora enrojecidos, anegados de lágrimas no derramadas. Se sentía un privilegiado por saber cómo cambiaban estos de color cuando le daba la luz del sol. Su nariz era pequeña y respingona, digna de una muñeca hecha a medida, pero lo que más le agradaba era su boquita, esa boca pequeña y sonrosada que, cuando sonreía, marcaba esos hoyuelos que tanto le gustaban. Conocía su textura y sabor, y lo único que deseaba era inclinarse y volver a besarla. Siguió observando sus facciones, pómulos altos, la barbilla era grande y pronunciada pero eso, lejos de ser un defecto, le daba a su cara mucha personalidad. La abrazó, en parte porque quería consolarla y, en mayor parte, porque si seguía mirando sus labios acabaría besándolos y no era el momento.


    Se enterró en su pecho y cerró los ojos. Marc era un bálsamo, no debía decir nada, solo con abrazarla sentía su apoyo. De fondo sonaba el grupo del concierto, pero se concentró en el latido de su corazón, era tranquilizador.


    ―Ha sido liberador hablar de ello ―dijo pasados unos minutos―, deberías probarlo ―le aconsejó―. Ahora, puedes llamar al celador para que venga a ponerme la camisa de fuerza ―sonrió, secándose los ojos.


    Marc sonrió, besándole la cabeza, rodeado de ese olor que le quitaba el sueño. Una de las cosas que más le gustaba de Charlotte era lo generosa que era, ella daba sin pedir o esperar nada a cambio.


    ―Siento mucho que las cosas te hayan ido así, canija ―dijo desde lo más profundo―, pero esas muertes no han sido culpa tuya. Eres demasiado racional para creer eso, cielo ―le recordó―. No debes culparte.


    ―Como dice tu querido Holmes: Cuando todo aquello que es posible ha sido eliminado, lo que quede, por muy improbable que parezca, es la verdad.


    ―Improbable, no imposible, Charlotte. Solo son coincidencias, no tienes la culpa de esas muertes.


    ―Me encantaría que fuera así pero entonces, ¿por qué me siento culpable?


    ―Porque se te ha metido esa idea en la cabeza, pero si lo piensas fríamente, verás que no es cierto.


    ―Lo he pensado mucho.


    Le cogió la cara con ambas manos y la separó de su pecho para que volviera a mirarlo.


    ―Lo has pensado demasiado, ese es el problema. Estás esperando que pase ―dijo mirando sus ojos.


    ―Es una locura, ¿verdad?


    ―Lo es ―aseguró, apartándole el pelo de la cara y sosteniéndolo―. Pero todos estamos un poco locos, así que no te lo tendré en cuenta, pero debes dejar de torturarte por eso.


    ―Vale ―dijo sonriendo.


    A Marc no le gustó su sonrisa forzada, tampoco las cosas que pensaba. Si estuviera en su mano, no volvería a pensar en lo que acababa de confesarle, ni a sentir miedo, no volvería a desear cosas que ella creyera estaban fuera de su alcance. Si fuera por él, pondría el mundo a sus pies y se lo entregaría.


    ―Siento haberte jodido la noche, lo estabas pasando muy bien con Rafa… Pero despiertas en mí una vena protectora que no puedo ignorar. Además, estabas muy guapa, por si no te lo había dicho.


    ―Ha sido cosa de Kristin ―suspiró, cómoda con el cambio de tema―, me envió el lote completo por correo urgente. Me ha visto un poco apagada y quería que me comiera el mundo ―se rió al fin.


    ―¿Te ha gustado el concierto? ―preguntó soltándole la cabeza, sin separarse de ella.


    ―Lo hubiera disfrutado más si tú hubieras estado a mi lado ―dijo lo que pensaba con una mueca.


    ―Te he estado observando y parecía que lo pasabas bien.


    ―¿Me has espiado? ―ladeó la cabeza con sorpresa.


    ―Por lo visto tú a mí también ―inclinó una ceja―, estamos en paz.


    ―Es mejor que estar en tregua, ¿no? ―le sonrió Charlotte.


    Marc recordó cuando él le dijo aquello y lo que pasó después. Sonreía y se marcaban sus encantadores hoyuelos, mostrando su blanca y sincera sonrisa, y él se moría por besarla.


    ―Eso me han dicho ―dijo sin apartar la mirada de su boca.


    Había deseo en los ojos de Marc observando su boca, y no pasó inadvertido para Charlotte. Parecía que aquella noche no solo habían caído sus barreras, también las de él, sus ojos hablaban por él.


    ―¿Por qué no has querido besarme?


    Marc dejó de mirar sus labios, consciente de lo obvio que estaba siendo, y la miró a los ojos de nuevo.


    ―Había infinidad de motivos para no hacerlo y solo uno para hacerlo.


    ―Dime uno de ellos ―le retó Charlotte.


    ―¿Por Rafa?


    ―No está mal como excusa ―sonrió sin creerlo, aunque él hablara en serio―, ahora dime otro.


    ―La otra noche solo quería eso y después no pude parar.


    Sintió vértigo al escuchar sus palabras, eran como sus besos, cálidas y tenues, a la vez que ardientes.


    ―¿Cuál es el motivo por el que sí hacerlo?


    ―Porque lo deseaba ―dijo volviendo a mirar sus labios sin poder evitarlo, seguía deseándolo.


    ―¿Todavía lo deseas?


    ―Sabes de sobra que sí, pero no será esta noche ―aseguró.


    Necesitaba distanciarse, quería ponerse en pie y alejarse, pero su boca de piñón le impedía moverse. Su cuerpo le gritaba que hiciera lo que ambos querían, pero su cerebro le advertía que no lo hiciera.


    ―¿Por qué no?


    ―Ya sabes por qué.


    ―Ya no estoy borracha, me siento muy lúcida. Más que en mucho tiempo, si soy sincera.


    ―¿Quieres que lo haga, Charlotte? ―se acercó―. ¿Quieres que te bese? ―acarició su rostro con los labios.


    Vio en su rostro una expresión casi felina, la de una fiera a punto de lanzarse sobre su presa y le parecía inverosímil que la presa fuera él, en lugar de al revés. Debía separarse, pero antes de que pudiera levantarse lo besó.


    Lo cogió de la nuca y lo besó con todo el deseo que había acumulado aquella noche. Marc le afectaba de manera incomprensible, cuando la besaba todo lo demás era pintura desdibujada, nada importaba, solo el roce de su lengua, la humedad de su boca, la dureza de sus labios poseyendo los suyos.


    ―No debes enamorarte de mí ―le advirtió sobre su boca, acercando su cuerpo al de él.


    ―No lo haría aunque pudiera ―aseguró cogiéndola de la cintura, intentando acercarla más a él.


    Se besaron con desesperación y anhelo, mezclando sus jadeos, salivas y lenguas. Pronto Marc no tuvo suficiente con eso, la quería más cerca. El cuerpo de Charlotte buscando el suyo lo encendía como una antorcha y él la quería por todas partes. Había pasado toda la semana deseándola y el alfeizar de la ventana no le proporcionaba el espacio suficiente para sentir su cuerpo todo lo cerca que lo necesitaba.


    ―Espera Charlotte ―le pidió sobre su boca, pero no se detuvo―, espera un momento.


    ―No, no quiero detenerme.


    La cogió de la nuca e intentó separarla de él, pero Charlotte le besaba con ardor y arrojo, no podía separarse de ella. Se dejó caer al suelo y la arrastró con él, quedando ella sobre él a horcajadas. Se inclinó y siguió besándolo, moviendo su pelvis sobre su miembro hinchado. Marc pasó las manos por sus piernas suaves y firmes, torneándolas hasta las caderas, metiendo sus manos bajo la camiseta y estrujando su culito pequeño y respingón. La cogió por la espalda y la giró poniéndose sobre ella.


    Charlotte sintió el suelo frío y duro debajo de ella y se inclinó para besarlo de nuevo. Marc puso sus manos en los hombros de ella, frenándola, observando su expresión hambrienta. Charlotte podía ver el deseo y el calor en sus claros ojos verdes, él deseaba aquello tanto o más que ella y eso la excitaba.


    ―¿Estás segura, Charlotte? ―dijo mirando sus ojos fijamente―. Esto mañana no cambiará nada para mí. Seguiré siendo tu amigo y nada más que eso ―quiso aclararlo una última vez.


    ―Esto me gusta, no pienso volver a asustarme; ahora comprendo las cosas como no lo hacía ayer.


    La cogió de la cintura, ajustando su camiseta a su cuerpo, marcando su cuerpo estrecho y pequeño; era un hada de la sensualidad, con su pelo revuelto, su boca entreabierta y sus ojos pidiéndole más.


    ―Me pone a cien verte con mi ropa ―confesó con voz ronca, observándola.


    Charlotte sonrió mientras su entrepierna vibraba, era lo más estimulante que le había dicho y la forma en que la miraba le demostraba que no mentía. Ella le gustaba, eso era nuevo y excitante. Lo observó quitarse la camiseta, su cuerpo se veía definido, tenía la espalada ancha y un pectoral fuerte. Se inclinó y volvió a besarla, primero presionando sus labios con calma y después intensificando sus besos con la lengua. En su boca podía saborear el gusto del whisky seco y amargo, mientras su lengua le hacía el amor a su boca dejándola sin aliento.


    Su lengua recorrió su cuello, besándolo y succionándolo, todo su bello se puso en guardia mientras sus caderas iban por libre, buscaban una liberación. Dejó la vergüenza a un lado y le desabrochó el pantalón, algo que nunca había hecho antes. Hechizada por los besos que Marc depositaba en su cuello, metió la mano dentro, notando su dureza y virilidad, impresionada por su tamaño y rigidez. Le acarició con suavidad, con timidez.


    ―Te veo a tope, canija ―comentó Marc con voz ronza, extasiado por su atrevimiento


    ―¿Eso es malo? ―preguntó dubitativa.


    ―Todo lo contrario, hazlo así ―le pidió.


    Marc cogió su mano y le indicó cómo debía tocarlo, cómo debía presionar, mostrándole cómo le gustaba que lo acariciaran. Estaba claro que le faltaba práctica y experiencia pero eso, lejos de no agradarle, le excitaba más, le hacía sentirse especial, digno. Metió las manos bajo la camiseta y la fue subiendo por su cuerpo, acariciando su barriguita plana y moldeando su figura. Cuando la subió hasta sus pechos y vio la ropa interior, le pareció increíble que fuera a juego con el vestido. Sus pechos se veían más voluminosos y estaba increíblemente sexy con ese conjunto de encaje dorado y negro que cortaba la respiración. Le rodeó la cintura por atrás con una mano y su tronco dejó de tocar el suelo; con la otra mano se deshizo de la camiseta. Observó el cuerpo de Charlotte mientras la dejaba en el suelo de nuevo. Era una muñequita sexy, maleable y dócil, una mujercita con cara de niña entregada y apasionada. Le sorprendía que ella se entregara a él una vez más, sin pedir o esperar nada a cambio, calentaba su corazón de hielo. Cuando la tuvo tumbada en el suelo, de nuevo vio una marca al lado de su clavícula y hombro, esa debía ser la cicatriz de la que habló el médico; dijo que tenía mucha suerte de seguir con vida. Le besó la pequeña cicatriz y la cogía del culo acercándola a su cuerpo.


    ―¿La ropa interior también te la ha regalado tu amiga? ―preguntó Marc besando su cuerpo.


    ―Sí… ―contestó Charlotte jadeando.


    ―Ha sido una gran elección, estás muy sexy con ella, debería darle las gracias a Kristin.


    Charlotte sentía las caricias y besos de Marc por todas partes, su boca sobre su escote, el calor que esta dejaba a su paso. Se sentía venerada y sexy, valiente, capaz de todo. Metió la mano dentro de sus bóxer y acarició su miembro arriba y abajo, como le había indicado. Con suavidad al principio, después haciendo más presión e intensificando el ritmo. Nunca había tocado esa parte de la anatomía masculina, era terse y suave. Marc le besó de nuevo el cuello y sentía el calor de su boca pegado a la oreja, gimiendo mientras ella le acariciaba; le gustaba, sus jadeos le mostraban cuánto le gustaba y ella se sentía a tope.


    ―Joder, Charlotte ―dijo Marc extasiado.


    Le había acariciado con inseguridad al principio, pero rápidamente había ganado confianza y lo estaba poniendo a mil. Lo estaba ordeñando de mala manera; él se dejó llevar por sus caricias, gemía sobre su oído, para que supiera cuanto le estaba gustando.


    ―Quítamelos Charlotte ―le susurró con voz entrecortada pegado a su oído.


    Charlotte buscó sus ojos, esa primavera eterna que él escondía dentro de su mirada sincera. Cuando sus miradas conectaron, Marc le sonrió dándole valor. Dejó de acariciarlo y puso las manos en sus caderas, bajándole los pantalones y arrastrando sus bóxer por encima de las rodillas. Volvió a tumbarse sobre ella, la miró a los ojos sonriéndole con la mirada, casi burlándose, y la besó. La lengua de Charlotte salió a su encuentro. Intentó volver a tocarlo, pero atrapó sus muñecas y las pasó por encima de la cabeza. Recorrió con sus manos todo su cuerpo.


    Marc estaba extasiado con las caricias de la canija, era una buena amante, era entregada y, aunque no estuviera experimentada, aprendía rápido. Era un hallazgo, un diamante en bruto que él no merecía pulir, pero ella le había dado aquel honor y no podía dejarlo pasar. Recorrió su cuerpo con las manos y metió una bajo su tanga de encaje sin dejar de besarla. Su entrepierna estaba húmeda y ni siquiera la había tocado. A él ya no le quedaba mucho aguante, lo estaba llevando al límite. Sin pensarlo dos veces le cogió las piernas y las pasó por su cintura para que Charlotte le rodeara con ellas. Apartó la tela de su tanga a un lado y colocó su miembro en la entrada de ella.


    Charlotte miró a Marc a los ojos, sintiendo cómo la punta roma de su pene le acariciaba allí donde tanto lo quería. Sentía un calor vertiginoso en su entrepierna, notó cómo poco a poco penetraba en ella; Marc tenía una expresión de gozo y dolor. Entrelazó sus piernas muerta de excitación por sentirlo en su interior e impulsó sus caderas hacia él, empalándose. Con gozo, sintió cómo penetraba dentro de ella sin ningún dolor, resbalaba dándole su dureza, enloqueciéndola con su calor y tamaño.


    ―Joder, me vas a matar ―gimió embelesado―. Estás tan preparada y a la vez tan estrecha y caliente.


    Charlotte gemía sin control, buscó su boca y la lamió sintiendo los embistes de Marc ahí donde tanto lo había necesitado. Se sentía súper estimulada y excitadísima, en cada embiste se sentía a punto de llegar al clímax, a punto de que todo ese calor concentrado la volatilizara de un momento a otro.


    Charlotte gemía sobre su boca mientras él se regocijaba en el calor que sentía en su interior, presionando contra ella, entrando y saliendo con ganas, a la vez que su vagina lo engullía y lo oprimía llevándolo al límite. No sabía si eso lo hacía ella o su cuerpo, pero como siguiera estrujando de esa manera se correría pronto. La miró a la cara, tenía la boca abierta buscando aire y los ojos entreabiertos mirando ella sabría dónde. La besó en el cuello, sintiendo cómo su semilla estaba a punto de salir de él.


    Marc succionaba su cuello, respirando sobre él con jadeos que la hacían gemir de placer. Sintió cómo su pene temblaba y crecía aún más dentro de ella, todo ese calor que sentía se interiorizaba y se expandía, mientras la embestía hasta el fondo y su vagina palpitante recibía su líquido caliente, haciéndola volar por los aires, llevándola al clímax en una ola de placer que pensó que la enloquecería de por vida.


    Marc se dejó caer sobre su cuerpo, saciado, intentando regular su respiración y su pulso trastornado.


    ―¿Estás bien? ―demandó alzando el rostro para mirarla.


    Charlotte pasó una mano por su pelo y se quedó quieta tensando su pelo entre los dedos, con la mano en la frente y respirando entrecortadamente con los ojos cerrados.


    Había sido tan intenso y fuerte que sentía ganas de llorar, era como si hubiera llevado no solo su cuerpo al límite, también su alma. Sentía que todo ello se reconstruía en su interior, como piezas que deben ir encajando, extasiada por la sensación y el placer que Marc le había dado.


    ―Creo que el sexo no está sobrevalorado ―dijo sin abrir los ojos.


    ―Te lo dije ―se rió Marc, esperando que sus bonitos ojos lo miraran―. Dime una cosa, Charlotte.


    ―¿Qué? ―dijo sintiéndose más relajada que nunca.


    ―Cuando experimentaste con ese chico, ya sabes, tu vecino ―le recordó―, ¿usaste protección?


    ―Claro ―contestó frunciendo el ceño por lo insólito de la pregunta.


    ―Deberías saber que yo me hago una revisión anual en el trabajo y siempre uso protección.


    Charlotte abrió los ojos y lo miró, preguntándose a dónde quería llegar.


    ―Vale ―dijo confusa.


    ―Excepto en esta ocasión.


    ―¿Qué? ―exclamó―. Estás de coña, ¿verdad? ―demandó mientras su paz interior se esfumaba.


    ―Has tenido que notarlo Charlotte ―le dijo, aunque después supuso que no tenía por qué―, pero no pasa nada.


    ―¿Que no pasa nada? ―lo miró incrédula.


    ―No, yo estoy limpio y tú también, no hay de qué preocuparse.


    ―Quítate de encima de mí ―dijo bajando las piernas y empujándolo―. Apártate ―dijo molesta.


    ―Tranquila, Charlotte.


    ―¿Tranquila? ―gritó alterada, empujándolo por el pecho sin ninguna reacción por su parte―. ¡Sal ahora mismo! Tus espermatozoides están a la carrera por mi útero buscando mi joven y fértil óvulo para fecundarlo. ¿Has estudiado sexualidad? Después de eso viene un embarazo y, con él, un bebé para el que yo no estoy preparada.


    ―No vas a quedarte embarazada ―aseguró.


    ―Eso tú no lo sabes ―lo empujó con todas sus fuerzas―. ¡Quítate ya de encima mío! ―le gritó.


    Marc salió de dentro de ella, una lastima, estaba muy a gusto allí. Se dejó caer a su lado en el suelo, pero cuando su espalda aún no lo había tocado, Charlotte ya estaba de pie.


    ―¡Eres un irresponsable! ―lo acusó―. ¡Yo confiaba en ti! ―le gritó furiosa de camino al baño.


    Marc suspiró, sin ganas se puso de pie y fue tras ella. Llamó con los nudillos a la puerta del baño.


    ―Ya puedes irte vistiendo ―le dijo ella desde dentro―, tendré que ir al hospital y no pienso ir sola.


    ―¿Puedo entrar? ―le pidió Marc, apoyando la frente contra la puerta.


    ―¡No!


    ―Charlotte, no te vas a quedar embarazada ―manifestó muy seguro―, te lo juro.


    ―No quiero ni oírte ―dijo sintiéndose traicionada.


    Abrió el grifo de la ducha y se metió debajo. Había sido una irresponsable, pero Marc era peor, confiaba en él, él debía encargarse de esas cosas, él era el experimentado, no ella. No entendía por qué lo había permitido. Oía a Marc hablar tras la puerta, pero no oía lo que decía y le daba igual, nada de lo que dijera solucionaría la situación.


    Cuando salió del baño, envuelta solo con una toalla, lo encontró con el pantalón del pijama y sin camiseta. Había quitado la música y estaba tan tranquilo, sentado en el sofá haciendo zapping.


    ―No me mires así canija, mis soldaditos no van a llegar a ningún sitio, créeme, lo sé.


    ―¿Cómo lo sabes?


    Marc volvió a mirar el televisor y lo apagó, tiró el mando sobre el sofá, molesto. Muy pocos sabían aquello, Charlotte había confiado en él, así que era lo propio decirle la verdad y tranquilizarla.


    ―No puedo tener hijos, Charlotte ―confesó bebiendo el trago de whisky aguado que tenía a medias.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―¿Tú qué crees? ―alzó ambas cejas mirándola―. Me he hecho pruebas ―declaró.


    ―¿Estás seguro?


    ―Completamente.


    Pensó en las noticias que había estado leyendo. Él y su mujer querían tener hijos y no podían, después ella se quedó embarazada, pero antes de que tuviera el bebé se divorciaron. En la partida de nacimiento no salía el nombre del padre. Ivy había dicho delante de una cámara de televisión que su hermano no era el padre. Todo encajó. Ella lo había engañado, él no podía tener hijos, su mujer había estado con otro y se había quedado embarazada.


    ―Estoy cansado, me voy a la cama ―se puso de pie―. Si quieres puedes venir o puedes dormir aquí, o puedes ponerte una película. Cualquier cosa antes de que me sigas mirando con esa cara de compasión.


    Se fue a la habitación. Charlotte recuperó la camiseta del capitán América, se la puso y lo siguió.


    ―Prefiero dormir contigo ―dijo en la puerta. Marc desarropó el lado opuesto de la cama sin mediar palabra y ella se metió dentro―. ¿Estaría mal si te abrazo? ―lo miró insegura.


    ―Depende de por qué quieras abrazarme ―contestó él serio.


    ―¿Tiene que haber un motivo? ―preguntó acercándose a él dentro de la cama.


    ―Siempre hay un motivo.


    ―Siento que hayas tenido que decir algo que quizá no te apetecía compartir conmigo.


    Marc la miró, levantó el brazo y ella se pegó a su costado. Apagó la luz.


    ―Supongo que es justo ―rodeó sus hombros y le besó la cabeza―, tú me has contado tus desvaríos.


    ―No son desvaríos, tres personas han muerto ―contestó indignada por su falta de sensibilidad.


    ―No por tu culpa, canija ―contestó con tono cansino―, me mosquea un montón que pienses eso.


    ―No debería importarte ―dijo acariciando su pectoral de manera distraída.


    ―Me importa, tú me importas ―confesó―, y con esa actitud te perderás la vida.


    ―¿Por qué piensas eso?


    ―Venga, Charlotte ―se quejó―. Tienes veintidós años y nunca te has enamorado, solo te has follado a dos tíos y no dejas que nadie se acerque. ¡Esa no es forma de vivir! Cuando te des cuenta, la vida se te estará yendo de las manos, mirarás a tu alrededor y no tendrás nada; y lo peor será mirar atrás y ver lo estúpida que fuiste.


    ―¿Y no es eso lo que te pasará a ti? ―dijo cerrando los ojos.


    «Chica lista», pensó Marc, no era capaz de comprender cómo veía la mayoría de cosas con esa claridad y después no era capaz de ver la estupidez por la que tenía miedo.


    ―Tuve una adolescencia cojonuda, viví muchas experiencias antes de enamorarme, incluso he estado casado.


    ―Pero ahora estás solo y te niegas a volver a enamorarte.


    ―Me hicieron mucho daño, de los errores se aprende.


    ―Pero al final acabarás tan solo y machacado como yo.


    Charlotte estaba agotada. Demasiadas emociones para una noche. Había llegado a conclusiones importantes que marcarían un antes y un después, había liberado sus miedos y, entre los brazos de Marc, volvía a sentirse viva. Ya sabía qué había pasado con su ex, comprendía el odio de Ivy hacia ella; sin conocerla, ella también la odiaba.


    Marc hizo balance de cómo esperaba que fuera la noche y cómo había resultado. El mundo al revés, y a pesar de haber mostrado su lado más inútil y patético, una de las cosas que más le avergonzaba de él mismo, no sentía ninguna vergüenza frente a Charlotte. Se había dejado llevar y, si aquello le hubiera pasado con cualquier otra, se habría callado y la habría acompañado a tomar la píldora del día después antes de decir la verdad. Pero eso no le había pasado con nadie, usar protección era algo automático, pero Charlotte le hacía olvidar hasta lo más elemental.
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    Oía el sonido de un móvil, pero no era el suyo, así que siguió durmiendo; algo o, mejor dicho, alguien, se movía debajo de ella. Abrió los ojos, estaba tumbada casi encima de Marc.


    ―Buenos días ―le sonrió Marc somnoliento.


    ―Hola ―contestó Charlotte rodando en la cama para quedar separada de él, boca abajo.


    Sentía un pesado dolor de cabeza, la boca pastosa y una sed de mil demonios. «Resaca, tu primera resaca, Charlotte», se dijo a sí misma.


    Marc se levantó y fue en busca de su teléfono móvil.


    ―¿Qué dices, guapa? ―le oyó decir Charlotte.


    ―¿Todavía dormías? ―preguntó Joyce al otro lado de la línea.


    ―Más o menos ―contestó dirigiéndose a la cocina.


    ―¿Interrumpo algo entonces?


    ―Tú nunca interrumpes nada.


    ―¡Vaya! Veo que te has despertado de buen humor, imagino que no solo.


    ―¿Desde cuándo te interesa si me despierto solo o acompañado? ―empezó a preparar el desayuno.


    Se echó a reír, Marc era, de todos los amigos de su marido, el que siempre le cayó mejor. Tenía ganas de verlo con una buena mujer, merecía ser feliz y tenía ganas de que ese momento llegara. Esperaba que, cuando se decidiera, escogiera a alguien que estuviera a la altura. Ella había intentado presentarle a alguna de sus amigas, pero siempre se mostró reacio a los emparejamientos. No quería relaciones, decía.


    ―Solo era curiosidad ―se justificó mientras Marc cargaba la cafetera.


    ―La curiosidad mató al gato, querida. ―dijo el apelativo con sorna, ella siempre lo decía.


    Joyce se echó a reír de nuevo. Marc era demasiado reservado en esos temas, y ella era una enamorada del amor, además de una cotilla.


    ―Ayer liaste una buena ―le explicó―. Rafa te estuvo buscando como un loco ―volvió a reírse―. Estaba cabreado como una mona buscándote; bueno, en realidad, os buscaba a ti y a Charlotte.


    ―Imagino por qué ―contestó Marc recordándolo emborrachando a Charlotte.


    ―Sí, le jodiste el plan.


    ―Me alegro. ¿Cómo acabó el tema?


    ―Te estuvo buscando con esa francesa que va de diva, ahora no sé cómo se llama.


    ―Lucille ―le recordó Marc, cayendo en la cuenta de que la había dejado tirada.


    ―Esa, qué mujer más prepotente ―se quejó―, no la soporto; cuando nos fuimos se quedó con ella.


    Aquello le sorprendió, a Rafa siempre le había interesado Lucille, pero ella le daba largas. Quizás al final lo había conseguido ese pobre diablo. Poco le importaba lo que hubiera pasado. Preparó una bandeja para el desayuno, llenó un vaso de agua y dejó un ibuprofeno al lado.


    ―Mejor para él ―contestó con toda la indiferencia que esa noticia le provocaba.


    ―¿Te molesta?


    ―Claro que no ―contestó dejando las tostadas calientes en un plato, poniendo este sobre la bandeja.


    ―Creía que habías salido con ella.


    ―De vez en cuando nos acostamos ―aclaró dejando el café recién hecho sobre la bandeja y saliendo de la cocina―, pero puede irse con quien quiera, no tenemos una relación ni la tendremos nunca.


    Charlotte, que había estado muy atenta a la conversación de Marc, preguntándose con quién hablaba, se molestó al pensar que podía estar hablando de ella. No sabía con quién estaba hablando, pero como estuviera hablando así de ella, se iba a enterar. Sus intimidades no le interesaban a nadie.


    Marc entró en la habitación y dejó la bandeja sobre la mesita de noche; subió la persiana, seguro de que Charlotte estaba despierta; ella miró en esa dirección y se sentó sobre la cama, a su lado.


    ―Pues mejor, esa mujer no me gusta para ti.


    ―¿Me has llamado para decirme eso? ―preguntó riendo.


    ―No, claro que no. Te llamaba porque ayer quedamos para cenar en casa y quería saber si te apetecía.


    ―¿Rafa también?


    ―¿Rafa? ¿En mi casa? ¿Conmigo cerca? Ni en sueños. Ya puede dar gracias de que le deje entrar los martes para la partida de póker. Había pensado que podrías venir con tu amiga Charlotte, me cayó bien.


    ―Hablaré con ella―dijo mirando a Charlotte.


    ―¿Me llamas y me confirmas?


    ―Dalo por hecho.


    ―Hablamos.


    ―Hasta luego ―se despidió antes de colgar la llamada.


    Charlotte no le miraba a la cara, aquello era malo. Como pasara otra vez lo mismo que la semana anterior, se iba a cabrear de verdad.


    ―¿Cómo te encuentras? ―preguntó tratando de no precipitarse.


    ―Tengo resaca. ¿Con quién hablabas? ―preguntó molesta, mirándolo.


    Marc la miró, había intentado dejar las cosas claras entre ellos, así que como Charlotte empezara a comportarse como una novia celosa, aún se iba a cabrear más.


    ―Con una amiga ―respondió seco―. Desayuna y después tomate el ibuprofeno, te sentará bien ―le aseguró―; si bebes mucha agua al mediodía estarás como nueva ―habló por experiencia.


    ―¿Hablabas de mí? ―preguntó ignorando la bandeja e incorporándose en la cama.


    ―¿Cómo?


    ―Por teléfono, Marc ―le dijo como si fuera gilipollas―. ¿Estabas hablando de mí?


    ―¿Has estado escuchando la conversación? ―demandó irritado, aunque sin llegar a cabrearse.


    ―Si no querías que escuchara, tendrías que haber cerrado la puerta. No soy sorda ―le recordó.


    Marc estaba dividido. Charlotte estaba molesta y era adorable, él también se estaba cabreando, pero al verla con esa cara de niña enfurruñada, se derretía. No debía embobarse con ella y dejárselo pasar, debía marcar ciertas normas o lo que fuera que había entre ellos no iba a funcionar ni cinco minutos, y no estaba dispuesto.


    ―No sabía que eras tan chafardera como para escuchar conversaciones ajenas.


    ―No estaba escuchando, pero te oía hablar. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que me tapara los oídos? ¿Con quién hablabas? ―preguntó de nuevo perdiendo la paciencia.


    ―Mira Charlotte, creo que te he dejado las cosas claras, no soy tu novio y no tengo que darte explicaciones.


    ―Sí tienes que dármelas, cuando le dices a saber a quién, que nos acostamos juntos.


    Marc soltó una carcajada y ella puso una cara de rabia que todavía le hizo reír con más ganas. Tenía todo el pelo despeinado y parecía una leona a punto de tirarse a la yugular de su presa.


    ―Se supone que eres un hombre adulto ―dijo indignada―, no un niñato que va por ahí diciendo con quién está. Estoy súper cabreada ―se desarropó y salió de la cama de un salto; no fue fácil, porque él estaba en medio.


    Marc la pescó de la cintura rodeándosela con el brazo, antes que se alejara con su cabreo, y la tumbó sobre sus piernas. Al instante intentó levantarse, pero Marc no la soltó, la mantuvo sentada en sus rodillas.


    ―Te has despertado con mucha energía para estar resacosa ―comentó con una sonrisa.


    ―Suéltame ―ordenó mirándolo a los ojos―, no estoy para bromas ―advirtió, dejando de forcejear para que la tomara en serio.


    Los ojos de Marc le sonreían y esa mirada hacía que su corazón bombeara más deprisa. Al recordar lo sucedido esa noche, se sintió avergonzada, mientras una sensación cálida y palpitante se instalaba en su entrepierna. La mano de Marc la cogía con ganas de la cintura y la sentía arder sobre la camiseta.


    ―No deberías tomar conclusiones precipitadas ―le aconsejó, peinándole el pelo―. Lo que pase entre nosotros, quedará entre nosotros ―aseguró deseando besarla y borrar su ceño fruncido.


    ―¿No hablabas de mí, entonces? ―le retó con la mirada a negarlo.


    ―No ―negó―, solo al final, cuando nos han invitado a los dos a cenar a casa de Joyce y Stefan.


    Lo miró avergonzada, sintiéndose una estúpida rematada. Se revolvió el pelo, incómoda.


    ―Vaya ―buscó las palabras sin encontrarlas, mientras él afirmaba―. ¡Qué estúpida! Soy una bocazas.


    ―Un poco ―inclinó la ceja y después le sonrió―, pero ya te conozco, no es ninguna sorpresa ―analizó su mirada―. ¿Hablamos de lo de anoche?


    Charlotte suspiró e intentó bajarse de encima de él, pero Marc, que no la había soltado aún, la retuvo en su sitio, sobre él, entre sus brazos.


    ―Se enfría el café ―buscó una excusa Charlotte. Marc cogió la bandeja con una mano y la puso sobre la cama delante de ellos. Le puso azúcar a su capuchino y se lo pasó―. Gracias.


    ―Creo que tendríamos que hablar sobre ello Charlotte, ya sabes, dejar las cosas claras.


    Charlotte se retiró el pelo hacia atrás, un gesto que Marc ya había aprendido de ella, lo hacía cuando algo la preocupaba o incomodaba.


    ―¿Todavía más? Yo creo que está bastante claro ―le dio un sorbo al café―. Somos amigos, tú no quieres relaciones y yo no quiero que te enamores de mí, no creo que haya confusión posible.


    Marc sonrió, visto así no debería haber ningún problema, lo que le alegraba porque quería más de ella, quería moldearla por completo, pulir aquel diamante en bruto mientras ella se lo permitiera.


    ―Entonces ―dijo retirándole el pelo detrás del hombro, dejando su cuello al descubierto―, solo seremos amigos ―demandó besándole el cuello con ligereza a la vez que un escalofrío lamía a Charlotte―, nada más que amigos ―dijo con voz ronca dejando su aliento sobre su garganta, que notaba acelerada por su respiración.


    Era indudable que Charlotte causaba efecto en él, pero Marc se regodeó en la sensación de que él causaba el mismo efecto en ella, notaba su pulso acelerado. Ella tampoco tardaría mucho en descubrirlo a él, solo llevaba un pantalón de pijama y la cosa por ahí abajo se animaba con su cuerpo tan cerca, con su aroma, su suave piel.


    ―Me haces cosquillas ―se quejó Charlotte encogiéndose de hombros.


    ―Y los amigos no se hacen cosquillas ―dijo Marc besándole la sien.


    Charlotte giró la cara para mirarlo, había fuego en su mirada, conocía esa pasión y palpitó con el recuerdo.


    ―Supongo que no ―reconoció Charlotte; tratando de templarse, se llevó la taza a los labios.


    ―Pero sí van juntos a casa de otros amigos ―le dijo acariciándole el vientre sobre la camiseta―. ¿Te apetece venir conmigo esta noche, en calidad de amiga? Parece que a Joyce le has caído bien.


    ―Suelo causar ese efecto en la gente ―dijo sonriendo.


    Marc se rió agradecido de que volviera a ser ella, sin dramas ni barreras. Deseaba que las cosas siguieran igual que antes de acostarse, que pudieran seguir siendo amigos, haciéndose las mismas bromas y disfrutando del tiempo que pasaban juntos sin preocupaciones, obligaciones o tensión. Deseaba reconectar con ella, y por supuesto, que lo que había pasado esa noche, no fuera algo aislado, porque estaba a años luz de sentirse saciado de esa canija.


    ―¿Querrás acompañarme entonces, sobrada?


    ―Claro, pero tendré que pasar por mi casa.


    ―Puedo acompañarte, podrías traerte un par de mudas limpias para tener aquí, por si te quedas algún día…


    Creía que la cosa estaba lo suficientemente clara para que aquello no llevara a Charlotte a equívocos. Sí, era joven, pero no era precisamente una jovencita ingenua; aunque hubiera algo de ingenuidad en ella, era muy lista.


    ―No hace falta que me acompañes ―«ni loca»―, y los amigos no duermen en casa de otros amigos.


    ―Hay muchas clases de amigos… ―le habló pausado, dándole a su voz la intensidad justa para que lo escuchara. Le mordió la barbilla―. Deberíamos definir qué clase de amigos somos… ―le besó la barbilla y recorrió la distancia entre esta y su labio inferior en una sutil caricia de sus labios, hasta capturar el de Charlotte entre sus dientes. Mirándola a los ojos tiró de él hasta soltarlo―. ¿No te parece? ―preguntó sobre su boca.


    Charlotte se preguntó qué estaba haciendo con ella y por qué todo se volvía tan erótico cuando a él le placía que así fuera, era para volverse loca. ¡Él la volvía loca! Quiso lanzarse sobre su boca, una necesidad que nacía desde lo más profundo de su ser, su cuerpo lloraba por ser atendido por él de nuevo.


    ―¿Por qué haces esto? ―demandó, aunque la pregunta que rondaba su mente era otra.


    ―¿Por qué hago el qué? ―preguntó Marc quitándole la taza vacía de la mano.


    ―Sabes perfectamente el efecto que causas ―respondió Charlotte atenta a cada movimiento.


    ―¿Que causo o que te causo a ti? ―cogió la tostada y se la ofreció―. Acláramelo, por favor ―demandó colando la mano bajo la camiseta que Charlotte llevaba puesta.


    ―Ambas son compatibles ―contestó cogiéndole la tostada, pero no tenía hambre de comida, tenía otro tipo de hambre que era nueva para ella, una que solo él podía saciar―. ¿Por qué lo haces?


    ―Si me dejaras, Charlotte… ―mordió la tostada que ella sostenía mirándola a los ojos.


    Charlotte sentía cómo su respiración se volvía pesada con solo mirarlo, había tanta provocación en sus ojos que todo su interior se movió. La mano de él acariciando su abdomen tampoco ayudaba, no iba a engañarse.


    ―¿Si te dejara qué? ―sonrió ella tratando de mantener el tipo, fingiendo que no le afectaba de la manera turbadora que le afectaba―. ¿Me morderías?


    Marc se calló masticando la tostada. Charlotte tenías las pupilas dilatadas, su respiración se aceleraba y le costaba tragar. Estaba tan cerca y concentrado en ella, que era consciente de cada mínimo cambio y le gustaba ser la causa de todos ellos. Todos delataban que Charlotte deseaba lo mismo que él.


    ―Te comería en cada ocasión que me dejaras ―reconoció después de tragar―, como amigos, claro.


    ―Claro ―afirmó Charlotte observando una manchita de mermelada de arándonos que había sobre su labio superior. Se inclinó y lo lamió, mirándolo con la misma intensidad con que él se la estaba comiendo con la mirada―, porque eso es lo que hacen los amigos ―reconoció separándose de él.


    ―Hay tantas clases de amigos, canija…


    ―¿Y de qué clase crees que deberíamos ser nosotros? ―preguntó comiéndose la tostada.


    ―Ya sabes de qué clase ―alzó la ceja ladeando la cabeza de aquella forma tan seductora y que le gustaba tanto.


    ―Quiero que lo digas, para no ir de sobrada o de listilla.


    ―De los que pueden ser amigos y algo más, sin etiquetas ni restricciones, sin dramas, ni ataduras.


    ―¿De los que tienen sexo? ¿Es esa la palabra qué buscas? ―sonrió y se mordió el labio―. ¿Sexo?


    ―Más que sexo, contigo no podría tener solo sexo, canija ―reconoció Marc acariciándole el rostro. Charlotte era tan suave en tantos sentidos que le nacía ser dulce con ella, le salía de una forma tan natural que no podía remediarlo o frenarlo―; prefiero tu amistad que cien noches como la de anoche.


    ―¿Estás seguro? ―lo interrumpió masticando―. Lo de anoche estuvo muy bien ―reconoció.


    ―No seas mala ―le pidió juguetón estrechando su cintura―. Podemos tener ambas cosas, lo de anoche y lo que teníamos una semana atrás ―se puso serio―. Sin ataduras, ni dramas, sin que yo me enamore de ti y sin que tú acabes con el corazón roto. Sin discusiones absurdas o gritos, a no ser que sean de placer ―negó repasándola con la mirada mientras se acababa la tostada―. No imaginas cómo deseo oírte gritar de placer.


    ―¿Me lo prometes? ―preguntó Charlotte también seria, dejando de lado la picardía.


    ―¿Que te haré gritar de placer? ―sonrió Marc de lado.


    Charlotte le dio una bofetada juguetona y cogió sus mejillas con los dedos para que la mirara.


    ―Que no te enamoraras de mí, que solo seremos amigos, aunque haya algo más.


    ―Aunque quisiera lo contrario, es cuanto puedo ofrecer.


    Charlotte sonrió, le obligó a poner morritos de pez y se los besó.


    ―Tenemos un trato ―sentenció.


    ―Entonces sellémoslo ―estuvo de acuerdo Marc devolviéndole el beso y colocándola contra la cama para ponerse sobre ella.
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    Charlotte estaba preparada, era martes y tenía un plan. Necesitaba que Kate revisara las fotos del caso del que habían hablado semanas atrás, que identificara al hombre con el que se había reunido el Mesías en Bélgica, aquel que al parecer trabajaba para Vincent LaFleur. Aquello podría descubrir qué estaban tramando. Esta vez no se le escaparía, aquella mujer era una adicta a las compras y quizás la acompañara de nuevo el Mesías o no, pasearían de la mano como si en lugar de trabajar para él fuera su pareja, o no. Fuera como fuera, no podía perder la oportunidad y esperar otra semana, era crucial que hiciera aquella identificación y que ni el Mesías ni sus gorilas repararan en ella. La abordaría en los probadores de cualquiera de aquellas tiendas de firmas carísimas donde ella compraba sus ropas, elegantes, de la mejor calidad y carísimas, tan alegremente, con dinero manchado con sangre.


    Charlotte no quería hacer juicios ni ser injusta. La situación de Kate era precaria y complicada. No podía imaginarse cómo debía ser una infiltración como la que ella llevaba a cabo, ni siquiera quería pensar qué cosas habría tenido que hacer o decir para llegar a la posición en la que estaba o cómo estaba pagando un día tras otro mantenerse allí. Llevaba meses entre aquella gente, fingiendo ser alguien que no era, sin ningún vínculo o relación con su vida real, sin ni siquiera poder hacerle una llamada a su hermana, la única familia que le quedaba. Kate parecía una persona muy fuerte, su hermana había asegurado que no tenía sentimientos, y Charly le había advertido que no era precisamente cariñosa, sino más bien fría y distante; además, Charlotte había descubierto que también era borde y bastante déspota.


    Estaba en una parada de autobús protegiéndose del frío, esperando su inminente llegada junto a Old Bond Street. No llovía, pero el cielo estaba encapotado y hacía un frío de esos húmedos que se te meten en los huesos y no te abandonan fácilmente. Para no desentonar, había ido de compras el día anterior; aquello no era el baño de un Starbucks. El abrigo de cashgora doble estilo japonés negro, los botines y el bolso, eran de Louis Vuitton; bajo el abrigo iba vestida de Michael Kors y sombrero de ala ancha de Gucci, el cual esperaba que le tapara el rostro si fuera necesario. La broma le había salido a la compañía por más de siete mil euros; le espantaba el precio, y pensar que Kate siempre iba cargada de bolsas de aquellas firmas le hizo pensar en el tren de vida que llevaba.


    Un lujoso coche de detuvo en la esquina de Old Bond Street y Picadilly, a pocos pasos de donde Charlotte esperaba en la otra acera. Del asiento del copiloto bajó uno de los hermanos búlgaros, que le abrió la puerta al Mesías; detrás de él salió Kate, cogiendo la mano que él le ofrecía para bajar del vehículo. Vestía con un abrigo blanco estilo gabardina y las piernas enfundadas en medias con zapatos de tacón fino, nada apropiados para una mañana de compras, pero a ella no parecía molestarle caminar con esa clase de calzado. Cogidos de la mano cruzaron la calle; su guardaespaldas cerró la puerta del coche y los siguió un par de metros por detrás.


    No llegaron muy lejos, pararon en una joyería donde tenían un cartel de Rolex; el búlgaro los esperó fuera. Trece minutos después salieron. Kate llevaba su primera bolsa en la mano, que el Mesías le quitó y le tendió al búlgaro. Siguieron su camino hacia Old Bond Street. Charlotte se colocó su sombrero sobre los ojos y cruzó la calle en la misma dirección que ellos.


    La primera parada fue La Perla, pero Charlotte, que había estudiado sus posibilidades, pasó de largo cuando ellos entraron en la boutique. En la acera de enfrente entró en Valentino, había estudiado varias posibilidades para encontrarse con Kate y la primera era aquella, aunque no la única. Esperó más de lo que le hubiera gustado y previsto. La tienda estaba más bien vacía, había más dependientes que clientes. Una de las dependientas le había preguntado dos veces si necesitaba ayuda, oferta que declinó.


    Observó que entraron cogidos de la mano; una dependiente fue directa hacia ellos y les ofreció algo para beber. El Mesías se quitó el abrigo y se desabrochó la americana de su lustroso traje tres piezas gris melange, mientras se sentaba en un confortable sillón de cuero y aceptaba la oferta de la larguirucha mujer, solicitando un té negro. Del bolsillo de su americana sacó una BlackBerry. Charlotte miró el terminal con anhelo, preguntándose cuánto podrían sacar de él, deseando tener alguna habilidad para robársela sin que la pillara en el intento.


    El Mesías era un hombre apuesto, serio y elegante, nada dado a sonreír, e imponía, intimidaba mucho su sola presencia. Tenía buena percha: alto, delgado, aunque no tanto como Charlotte esperaba. Con el cabello cobrizo y una barba incipiente algo más rubia que el color de su pelo corto. Tenía los ojos de un azul claro, casi grisáceos, fríos como el metal y también astutos. Se giró hacia las perchas cuando vio que él reparaba en ella, alzando la vista de su móvil. Cogió una blusa que no elegiría para ella ni en cien años y fue al fondo de la tienda, esperando que Kate, que no había reparado en ella, siguiera su ejemplo y eligiera algo para encontrarse en el probador. Esperó junto al probador que ella y no él se fijara en ella. Cuando Kate se aproximó a la zona de probadores, deliberadamente se cruzó en su camino.


    A Kate la sorprendió y espantó encontrarse allí con la Girl Scout, más yendo acompañada de Gerald, a quien no se le escapaba nada. Aquella cría a quien le iba grande el puesto iba a cagarla, estaba segura, iba a descubrirla. No mostró ninguna emoción al ver a Charlotte, siguió su camino, tranquila, sin ni siquiera mover un músculo de su rostro altivo y desafiante, mirándola a los ojos hasta que pasó de largo.


    Charlotte cogió el primer vestido que vio en la zona y siguió a Kate, fijándose dónde había entrado. Cuando la dependiente le ofreció probarse la ropa en el pasillo contrario al que estaba Kate, la ignoró como si no la escuchara y, cuando abrió la puerta junto a la de ella, hizo como que no se había dado cuenta.


    Los probadores eran habitáculos cerrados, amplios y luminosos, con varios espejos para verse desde diferentes ángulos. Sin perder el tiempo, Charlotte sacó de su bolso las fotos que había preparado e impreso en tamaño Dina4; eran siete y, detrás de cada foto, había otras personas relacionadas con el personaje principal. Con una pinza que había preparado colocó las fotos y un rotulador en la percha, dentro del vestido. Con ello salió del probador y llamó suavemente contra la puerta donde estaba Kate.


    Kate, más nerviosa de lo que debería, soltó el aire y abrió un resquicio de la puerta.


    ―Su vestido ―le ofreció Charlotte la percha―, espero que le guste también por detrás.


    ―Muy amable ―respondió Kate intranquila, observando la entrada de la zona por si aparecía Gerald.


    Charlotte señaló con la mirada el vestido que le tendía; Kate lo cogió y Charlotte miró a la izquierda, señalándole dónde estaba su probador. Kate afirmó de una forma tan sutil que no estuvo segura de que lo hubiese hecho, y Charlotte volvió a su compartimento, mientras Kate cerraba la puerta del suyo.


    Apresurada, sacó el vestido de la percha; colgado de ella, quedaron unas fotos y un rotulador. Rápidamente tachó una foto tras otra hasta que, en la quinta, fue a dar con la de un tal Paul Giroud, según indicaba el pie de foto. Aquel era el tipo que se había reunido con Gerald en nombre de Vincent LaFleur. Rodeó su nombre y miró detrás, como Charlotte le había indicado. Había fotos más pequeñas de once hombres en total, imaginaba que relacionados; conocía a tres de la misión en la que trabajó justo antes de unirse a la plantilla de Gerald. Tachó los ocho restantes y marcó aquellos tres.


    «Estaban allí, sin mucha relevancia. Encontrarás información de ellos en mi trabajo anterior», escribió.


    Unos toques en la puerta del probador de Charlotte le hicieron dar un salto.


    ―Katherine ―escuchó Charlotte la voz del Mesías por primera vez en persona.


    Su corazón bombeó deprisa, preguntándose si iba a pillarla; ella no estaba hecha para tratar con esa clase de gente, era una técnica, no una agente de campo. Aquella misión iba a quitarle años de vida.


    ―Mierda ―susurró agobiándose―. ¡Se equivoca! ―dijo en un improvisado y falso acento francés.


    ―Estoy aquí ―se asomó Kate, que había ocultado las fotos bajo el vestido que reposaba sobre una banqueta.


    ―¿Aún no te has probado nada? ―preguntó Gerald mirándola de arriba abajo―. ¿Qué has estado haciendo? ―demandó mirando el interior del probador―. ¿Qué vas a probarte? ―se interesó―. ¿Un vestido dorado? ―la miró desconfiado con el ceño fruncido mientras en el probador de al lado Charlotte pegaba la oreja a la puerta y le costaba tragar saliva al escucharlo―. No hay nada dorado en el vestidor.


    ―Exactamente por eso lo he elegido ―contestó Kate con una calma aparente e impasible―, he pensado que estaría bien para la fiesta de máscaras ―se acercó a él y acarició su corbata.


    ―Pruébatelo ―le ordenó señalándolo con la cabeza, con tono duro.


    ―No ―contestó ella negando con la cabeza―, esa noche quiero deslumbrarte, no estropees la sorpresa ―le pidió dejando que su mano descendiera por su cuerpo―. Creo que será una noche importante para ti ―dijo acercando su boca a la de él―, y quiero estar a la altura de las circunstancias.


    ―No hagas eso ―le advirtió Gerald cuando la mano de ella se posó sobre su entrepierna―, o te follaré contra ese espejo ―señaló sobre su cabeza.


    Charlotte, en el probador de al lado, se tapó la cara con las manos al escucharlos; no estaban hablando en susurros, con lo que si ella podía escucharlo, cualquiera que estuviera cerca podría, incluidas las dependientas.


    ―¿Te gustaría hacerlo? ―inclinó una ceja apretando su escroto y deslizando su boca sobre la de él.


    ―No me tientes Kate ―le advirtió Gerald.


    ―Ya sabes cuánto me gusta hacerlo ―le acarició su fino labio inferior y la barbilla.


    El móvil sonó dentro de su americana, lo sacó sin separarse de Kate y miró el identificador de llamadas.


    ―No tardes, creo que tendremos que irnos ―se separó de ella y se alejó descolgando la llamada.


    Kate suspiró cuando salió de la zona de probadores y miró en dirección a donde Charlotte estaba escondida. Cerró la puerta del probador y, junto a la nota que le había dejado, escribió:


    «Jamás vuelvas a abordarme cuando esté con Gerald; si me mata por tu culpa, te mataré».


    Observó el vestido de fiesta por primera vez, ni siquiera era su talla, era diminuto; si Gerald hubiera llegado a insistir la habría puesto en una situación complicada, él la conocía, sabría que eso no lo había cogido ella, seguramente ya lo pensara. Era muy observador, nada le pasaba por alto, se fijaba en todo.


    Charlotte volvió a sobresaltarse cuando un solo golpe impactó contra su puerta. Volvió a pegarse a ella con el corazón bombeando deprisa y escuchó unos tacones alejarse, o eso le pareció. Despacio, abrió la puerta y se asomó, el probador de Kate estaba abierto. Cogió el bolso y salió, ni siquiera se había quitado el abrigo. Una dependiente se acercó, así que Charlotte entró en el probador de Kate y cogió las fotos.


    ―Me he dejado estos papeles antes ―dijo nerviosa.


    ―¿No le ha gustado nada de lo que se ha probado? ―demandó la dependienta, sabiendo que era imposible que se hubiera dejado eso allí cuando solo había entrado una vez al probador y no a aquel.


    ―No ―iba a marcharse y se lo pensó, quizás ellos aún estuvieran fuera. Cogió la chaqueta que había cogido Kate y que ni siquiera había sacado de la percha―. ¿Tiene una talla más pequeña? ―le pidió.


    ―Voy a mirar ―respondió la dependienta desconfiada.


    Charlotte se dejó caer sobre la banqueta en cuanto estuvo sola, ella no estaba hecha para eso, para fingir ser alguien que no era, para mantenerse templada delante de situaciones difíciles; aquello no había sido nada del otro mundo y lo había pasado fatal. No estaba preparada, aquel no era su trabajo. ¿Qué pasaría cuando comiera con él? ¿Sería capaz? No quería ni pensarlo.


    Al salir de la tienda, con una chaqueta que no necesitaba, con piernas temblorosas se fue directa al metro y volvió a casa. Por momentos pensaba que Gerald las pillaría, llamaría al matón que esperaba en la puerta y nadie volvería a saber nada, ni de ella, ni de Kate.


    Pasaba junto al Museo de la ciencia, de camino a casa, más tranquila después del paseo en metro, cuando su móvil empezó a vibrar dentro del abrigo en el que se había enfundado aquel día para encontrarse con Kate. Lo sacó del bolsillo y sonrió al ver que era Marc.


    Aquella llamada era como una fuerte dosis de realidad, de vida, algo bueno a lo que agarrarse, sin complicaciones ni preocupaciones; algo natural que era justo lo que necesitaba.


    ―¿Tan pronto me echas de menos? ―preguntó, aunque era ella la que lo extrañaba a él.


    El día anterior no se habían visto. Charlotte tenía que planear su encuentro con Kate; por la mañana había estado pateando aquellas caras tiendas donde Kate solía comprar, buscando cuáles serían las mejores opciones para acecharla sin ser vista por su compañía, ya fueran los hermanos búlgaros o estos y el Mesías. Después había estado buscando información sobre los hombres del caso que ella había comentado para, cuando identificara al hombre que había visto en Bélgica, poder enseñarle fotos de otros tipos con los que tuviera relación y, de ese modo, ver si entre ellos se habían encontrado con otro en Bélgica y estrechar el lazo lo máximo posible. Pensó que podría quedar con Marc por la noche, pero había demasiadas posibilidades y quería prepararse bien.


    Ni siquiera había mirado las fotos, estaban dentro de su bolso; lo haría al llegar a casa.


    ―No puedes llegar a imaginar cómo ―respondió Marc con una sonrisa que ella presintió en su voz.


    ―¿Cómo te fue ayer?


    ―Poca cosa; en el trabajo la cosa está muy parada, fui al gimnasio para variar, me va a costar volver a coger el ritmo ―le explicó desganado―. Llamé a mis padres y a Ivy, que por cierto sigue sin estar prometida… Me hice una cena aburrida y estuve viendo Netflix hasta las tantas, solo y aburrido.


    ―Pobrecito ―respondió Charlotte riéndose de él.


    ―Nos falta un jugador para esta noche, ¿te apuntas? ―le ofreció Marc.


    ―¿Rafa no irá? ―dedujo.


    ―No ―respondió Marc pateando el suelo―, al parecer sigue cabreado conmigo.


    ―Tienes que hablar con él ―le respondió Charlotte―, no podéis seguir así por un trabajo.


    Ese no era el problema, solo la punta del iceberg. Bajo el agua se ocultaba mucho más; ella, sin ir más lejos. Rafa estaba muy cabreado porque se la había llevado el viernes, sin dejarle usar sus sucias armas de seducción.


    ―Él no quiere arreglar las cosas, Charlotte.


    ―Es tu mejor amigo ―le recordó Charlotte paciente―. ¿Crees que merece la pena que estéis así? ¿No vale la pena al menos intentarlo?


    Sí, en otras circunstancias lo haría, pero no le gustaba un pelo lo que había hecho el viernes. Le importaba poco que ligara a base de invitar a mujeres a copas y emborracharlas, pero que hubiera intentado eso con Charlotte, le ponía enfermo. En primer lugar, porque aquello le pareció más sucio que nunca; en segundo, porque ella era demasiado joven y, por último, porque era Charlotte, su Charlotte.


    ―Ya lo he intentado.


    ―Venga Marc ―discutió Charlotte―, puedes hacerlo mejor.


    No quería seguir hablando de ello, no quería hablar de Rafa. Marc sabía que Charlotte tenía parte de razón, debían hablar las cosas y aclararlas de una vez para que todo volviera a la normalidad, pero estaba demasiado cabreado con él para intentarlo. Además, estaba seguro de que, si intentaba hacer las paces, Charlotte acabaría saliendo en la conversación y las cosas podían torcerse irremediablemente. Rafa era su colega de toda la vida y lo apreciaba, valoraba mucho su amistad y todo lo que había hecho por él desde que huyó de España, pero el instinto protector que ella ejercía sobre él lo superaba, y era cuanto le importaba. De alguna manera que ni siquiera quería pararse a analizar cómo había sucedido, ella estaba en lo más alto de su lista de prioridades.


    ―¿Vendrás o no? ―insistió sin querer seguir hablando de su mala relación con Rafa.


    ―No puedo, tengo que cosas que hacer para la uni ―se excusó Charlotte.


    Aquello extrañó a Marc, le pilló con la guardia baja que ella declinara la oferta por tercera vez consecutiva. El domingo no había querido quedarse a dormir en su casa, el día anterior tampoco se habían visto y ahora pasaba de la partida de póker, con lo que disfrutó la última vez. Estaba seguro de que algo no iba bien, pero no tenía ni idea de qué podía ser, aunque obviamente algo había cambiado.


    ―Esa a la que parece que no vas nunca ―dejó caer Marc, refiriéndose a la universidad.


    ―Exacto. Nos pusieron un trabajo y lo llevo muy atrasado; voy a tener que ponerme con ello en serio… Me va a tener muy entretenida los próximos días.


    Aquella explicación le valió a Marc; sin embargo, la sensación de que había pasado algo entre ellos y ni siquiera se había enterado permaneció en la boca de su estómago, haciéndole sentir ansioso.


    ―¿Está todo bien entre nosotros, canija? ―demandó, preocupado por si había hecho algo que a ella le hubiera molestado, aunque no tenía ni idea de qué podía ser―. ¿Estás enfadada conmigo?


    ―¡No! ―exclamó Charlotte sorprendida―. Todo va bien ―aseguró―, es solo que he estado pasando bastante de la uni y tengo que ponerme un poco las pilas; aunque solo vaya a clases sueltas, debo aplicarme más.


    ―Vale ―respondió creyendo su palabra y sintiéndose más tranquilo al instante. No comprendía de dónde salía aquella inseguridad tan suya de la que creía haberse deshecho con los años―. Me han confirmado la cita con el cliente de mi último proyecto. ¿Sigues queriendo venir o prefieres dejarlo para otra ocasión en que no tengas tanto lío?


    No, no quería ir, y por supuesto no quería que Marc se mezclara con alguien como el Mesías, pero todo aquello lo había urdido ella y debía hacer lo que tenía que hacer, por más insegura que se sintiera.


    ―No, no, quiero ir ―aseguró Charlotte. No podía perderse esa cita por nada del mundo, era imperativo que fuera, averiguar qué tramaba el Mesías con la empresa de Marc―. ¿Cuándo será?


    ―El viernes al mediodía, he quedado con su secretaria a la una.


    ―¿Te parece si te recojo a las doce y media?


    ―Es martes Charlotte ―dijo extrañado―, ¿no nos vamos a ver hasta entonces?


    Marc intentó no parecer un niñato quejicoso, pero toda la semana sin ver a Charlotte era demasiado tiempo.


    Charlotte suspiró, qué más quisiera ella que verlo. Llevaba un día sin él y ya lo extrañaba, de forma demasiado intensa y dependiente, además. Tenía trabajo, debía localizar al socio de LaFleur para poder llegar hasta él. Kristin estaba ansiosa por acercarse a su hermana, y eso que no le había contado que había visto a Kate pasearse de la mano con el Mesías, y lo que había visto entre ellos. Tampoco pensaba contarle lo que había escuchado aquella mañana, todavía lo estaba procesando. Además, la misma Kristin le había pedido que le echara una mano para identificar y localizar a alguien alegando, según sus propias palabras, que «el técnico asignado era la persona más jodidamente inútil sobre la faz de la jodida tierra», esas fueron sus palabras exactas.


    ―No lo sé ―dijo sinceramente―; intentaré escaparme, pero tengo bastante trabajo…


    ―Si tienes tanto trabajo quizás deberíamos dejar lo de la reunión para otra ocasión y hacer algo más lúdico ―sugirió Marc―. Aún no hemos ido a ver el cambio de guardia, ni te has subido al London eye, lo cual es un pecado mortal llevando tanto tiempo en Londres como llevas.


    ―Prefiero lo de la comida ―respondió Charlotte sin darle opción a replica―. ¿Dónde será?


    ―En el hotel Dorchester, está en el corazón de Mayfair, en Park Lane ―por supuesto, pensó Charlotte, la zona favorita de Kate―. Tendremos que ponernos guapos, es un lugar muy exclusivo.


    ―Estaré a la altura de las circunstancias y no te dejaré en evidencia ―aseguró leyendo entre líneas.


    ―Sé que no lo harás ―contestó Marc conforme, Charlotte las pillaba al vuelo―. Dame un toque cuando tengas un rato libre, ¿quieres?


    ―Claro ―contestó sin querer dejar ahí la conversación.


    ―Hablamos, canija ―dijo Marc antes de colgar el teléfono.


    Charlotte suspiró con ganas y se guardó el teléfono en el bolsillo. Su encuentro con el Mesías era inminente y verlo en persona, compartir mesa con él, le imponía muchísimo, pero mantendría el tipo.


    Al llegar a su claustrofóbico hogar, lo primero que hizo fue quitarse los botines, eran demasiado altos para sus pies acostumbrados a calzado cómodo. Se sentó frente al escritorio y sacó las fotos. Kate las había tachado todas excepto una. Detrás había señalado otros tres hombres, indicándole que los conocía de otro caso y estaban allí, y otra cita amenazadora, muy en su línea.


    Redactó un mail para Robinson. Le adjuntó la ficha de Paul Giroud, el hombre que Kate había identificado; también le explicó la cita que tenía programada el viernes con el arquitecto (Marc) de la empresa de la que Kate le habló. Le dijo que ella estaría presente, sin entrar en detalles de cómo lo había conseguido o quién era Marc, ni siquiera le dio su nombre de pila, no lo necesitaba.


    La respuesta de Robinson no se hizo esperar, fue casi instantánea, el tiempo de leer su mail.


    «De: Robinson


    Para: Charlotte


    04 marzo 2014, 13:07


    Consiga que Oldman abra una línea de comunicación para futuros acontecimientos. Investigue y localice a Paul Giroud y averigüe en qué trabaja el Mesías.


    Desde central prepararemos un equipo para intervenir cuando sea oportuno».


    Ni un hola o adiós, ni un «buen trabajo», ni un «espero que se encuentre bien», ni siquiera un «cuídese o tenga cuidado», pensó releyendo aquel escueto mail de escasamente dos líneas.


    Se levantó de la silla y se cambió de ropa, preguntándose dónde andaría Mística a aquellas horas. Buscó en la nevera sin encontrar nada del otro mundo. Por una vez, se sintió como un desastre acorde a su edad. Aquella nevera era todo lo que se esperaba de una universitaria que todavía se está adecuando a su nueva vida adulta, en la que los padres no te lo hacen todo. No era su estilo; cuando ella iba a la universidad, solo tenía dieciséis años, hacía una compra mensual por internet e iba comprando cosas más frescas semanalmente o sobre la marcha. Era muy previsora y organizada. Observó la nevera pensando en cuánto la estaba cambiando la capital inglesa, o quizás fuera Marc, no estaba segura, aunque sospechaba que era lo primero. Medio limón chuchurrío, un par de yogures caducados y algo de pasta fresca que dudaba se conservara en buen estado, la saludaron desde el interior.


    Calentó el horno mientras se hacía una ensalada con lo que quedaba de un queso de rulo en dudoso estado y una ensalada embolsada, que a pesar de estar también caducada tenía un aspecto apetecible y fresco. Colocó la bandeja de lasaña en el centro del horno, se sentó frente al ordenador estirando las piernas sobre el escritorio y empezó a comer con la compañía de Wonderland, el grupo del concierto del viernes, mientras el ordenador hacía una búsqueda exhaustiva sobre Paul Giroud.


    Paul Giroud, tenía número en la seguridad social, pasaporte francés y carnet de conducir. Pertenecía a un grupo radical que, aunque decían seguir el maoísmo, se dedicaban sobre todo al crimen organizado, destacando el narcotráfico, extorsión, secuestros y asesinatos por encargo, así como otras actividades ilícitas. Era un grupo terrorista que inició sus actividades en el año 1997 y del que se sospechaba que Vincent LaFleur fue fundador, o al menos cofundador, llamado LEG (Liberadores Estado Global). A Charlotte no le pareció nada interesante que ambos hombres estuvieran dentro de la misma organización. El tal Paul, apodado «el Martillo», había hablado con el Mesías en nombre de LaFleur. Lo que sí llamó su atención fue que el Martillo no existiera antes de que la organización terrorista fuera fundada, no existía nada de él anterior al año 97, ni siquiera fue capaz de encontrar una partida de nacimiento que pudiera ser suya.


    El horno pitó; Charlotte, descolocada, se levantó y abrió la portezuela, pero no sacó la comida, sino que volvió al escritorio y siguió investigando. Descubrió algo que al principio no le pareció significativo, pero que a medida que iba leyendo le pareció revelador. Siguiendo su instinto buscó al fantasma de Vincent LaFleur; su última aparición pública fue en el año 95, cuando reivindicó ser el autor de un atentando en Medellín que acabó con la vida de 29 personas, con más de 200 heridos. No se entregó y varias organizaciones reclamaron la autoría. LaFleur se retractó en un comunicado y nunca más se supo de él, no físicamente, al menos. Se lo tragó la tierra y seguía siendo uno de los hombres más buscados del planeta; sin embargo, su índice de popularidad había descendido como un termómetro en la Antártida. Se hablaba de él, había quien decía conocerlo, quien decía seguir sus órdenes, pero se había convertido en un fantasma del que ya nadie sabía cuál era su apariencia física actual, después de desaparecer una década atrás.


    «De: Charlotte


    Para: Robinson


    04 marzo 2014, 21:32


    Paul Giroud es miembro de LEG, organización a la que también pertenecía Alexander Popov, a quien pillamos hace unos meses en España. Sería conveniente visitarlo y averiguar qué sabe de Paul Giroud y LaFleur; no quiero hacer hipótesis sin tener todos los datos, pero sospecho que ambos están relacionados.


    De lo que no hay duda es de que existe una conexión entre Popov y el Mesías, puede comprobarlo en el caso archivado bajo el número 203.40, donde intervino la agente Oldman. Puesto que Popov y el Martillo trabajan para la misma organización, sospecho que podrían estar vinculados a una organización criminal sin precedentes históricos.


    Todo esto son conjeturas, solo unas conclusiones preliminares que espero poder resolver en breve. Seguiré informando.


    Saludos,


    Charlotte».


    Charlotte consultó la hora y estiró la espalda, ni siquiera se había dado cuenta de lo tarde que era; miró en dirección a la encimera de la cocina, donde la lasaña se había enfriado dentro del horno hacía horas. Se puso de pie y estiró la espalda agarrotada, se preguntó dónde estaría Mística, aquella gata siempre la ayudaba a no perder la noción del tiempo de esa forma.


    De camino al baño cerró la puertecita del horno y lo puso en marcha, solo debía calentar la lasaña y ya tenía cena. Al volver al escritorio le esperaba la contestación de Robinson. Abrió el mail.


    «De: Robinson


    Para: Charlotte


    04 marzo 2014, 21:36


    No quiero conjeturas, necesito hechos demostrables y una ubicación precisa».


    Negó asqueada, arrepentida de haberle dicho nada; no debió hacerlo hasta tener algo claro, no volvería a cometer el mismo error. Si estaba en lo cierto, aquello podía marcar un antes y un después a muchos niveles y ninguno de ellos aseguraba la paz o el bienestar de nadie, al contrario. Era aterrador.


    Entró en la internet profunda y empezó a seguir fantasmas, quimeras en su mayoría; esperaba que localizar al «Martillo» fuera más fácil que encontrar a Vincent LaFleur, el cual no salía de debajo de la piedra bajo la que se escondía después de tantos años.


    Cuando eran casi las doce de la noche, Mística volvió a casa.


    ―¡Estaba preocupada por ti! ―le dijo poniéndose de pie al verla entrar por el hueco del balcón abierto.


    Mística maulló lastimeramente y corrió a su lado, lo que eran tres zancadas en aquel cuchitril. Se estiró sobre las piernas de Charlotte para que la alzara y mimara, y eso hizo ella.


    ―Estás helada Mis ―dijo cogiendo sus patitas―. Vamos a ponerte algo de comer y a dormir calentitas, hemos tenido bastante por hoy, mañana más ―le dijo acariciando sus orejitas congelas.


    Aquella noche no pudo dormir bien. Se tumbó boca arriba y pensó mirando el techo, acariciando a la dócil felina que dormía ronroneando sobre su estómago, escondiendo su cabecita bajo un pecho.


    El viernes sería la comida con el Mesías, había esperado aquel momento mucho tiempo y ahora que se avecinaba la ponía histérica y no la dejaba dormir. Demasiadas preocupaciones. La primera, Marc; haberlo metido en aquel lío, haber propiciado que Marc se viera acompañado de un tipo tan malvado como aquel por su culpa le causaba dolor de estómago. La segunda, ser capaz de actuar con normalidad frente a él, aquel hombre le ocasionaba verdadero pavor; no era un descerebrado como las personas que trabajaban para él, era inteligente, observador, frío y cruel, no le resultaría difícil averiguar que no era quien decía ser como no mantuviera la calma y actuara con normalidad. Y sí, sabía marcarse faroles, pero no estaba segura de tener la capacidad de actuar frente a él durante toda una comida. En tercer lugar, debía averiguar qué era lo que pretendía que Marc hiciera para él, cuál era la verdadera razón por la que quería que él le construyera o diseñara una maqueta. Pensó que quizás fuera una especie de prueba para un proyecto de mayor magnitud y se preocupó aún más por Marc, por haberlo puesto en aquella posición. Debía hacer aquello sin levantar sospechas o estas recaerían sobre Marc también; y debía hacerlo sola, después de lo que había escuchado en el vestuario de aquella lujosa tienda no estaba segura de qué pensar sobre Kate. Justamente ella era su penúltima preocupación, ya que la última era Robinson, ese odioso insatisfecho crónico que le pedía respuestas inmediatas que ni ella ni nadie podía ofrecerle.


    Para Marc, la semana trascurrió con una extraña pesadez. Extrañaba a Charlotte constantemente y sus evasivas le preocupaban; no estaba seguro de si lo esquivaba deliberadamente o ella era sincera. Quería confiar en ella, pero no podía hacerlo sin reservas por mucho que lo deseara.


    Volvió al gimnasio, llevaba semanas sin ir; había perdido su forma física, con lo mucho que le había costado llevar una vida más sana. También quedó con algunas amistades que tenía algo abandonadas, como Lucille. La francesa se mostró sorprendida cuando Marc la llamó; desde que había vuelto de París, lo había llamado en repetidas ocasiones, a veces le devolvía las llamadas y otras no, pero nunca tenía un hueco para ella, lo que la sorprendía, siempre lo pasaban muy bien juntos.


    Compartieron una cena en uno de los restaurantes favoritos de la modelo, aliñaron la cena con un tinto al gusto de ella, que a Marc le pareció bien. Marc la escuchaba hablar de su viaje a París, del desfile, las otras modelos, los diseñadores, la prensa y sus aires de grandeza. Nunca le había molestado que Lucille fuera tan diva, tenía razones para serlo, no todo el mundo llegaba a desfilar para las marcas que ella lo hacía y el paso de los años no pasaba factura a su agenda.


    ―¿Me acompañas a casa? ―le preguntó resguardándose de la lluvia bajo un toldo mientras esperaban que el portero les parara un taxi.


    ―Claro ―respondió Marc. ¿Qué otra cosa podía hacer?


    Lucille vivía en un pequeño ático dúplex en Notting Hill con unas maravillosas vistas a Hyde Park. Muchas mañanas había despertado allí después de una intensa noche, pero a Marc no le apetecía despertar en otra cama que no fuera la suya, aunque fuera la de Lucille y lo bien que lo pasaban juntos.


    ―¿La última en mi casa? ―preguntó cuando ya llegaban.


    ―No puedo ―respondió preguntándose por qué no podía. No le debía lealtad a Charlotte, ni a ella ni a nadie, no tenían una relación, pero no le apetecía montárselo con Lucille. Ella lo miraba estrechando la mirada, la había ofendido, cosa que tampoco era muy difícil―. Mañana trabajo ―se excusó.


    ―¿Y desde cuando eso importa? ―preguntó más beligerante de lo que pretendía.


    ―Tengo una reunión con un nuevo cliente muy importante y necesito tener la cabeza despejada.


    ―¿Seguro que es por eso? ¿O es por esa chica con la que te vi en el club?


    ―¿Celosa? ―demandó alzando una ceja, sabiendo exactamente qué tecla tocar.


    ―¿Yo? ―se rió Lucille falsamente―. Se necesita más que una niña para ponerme celosa, tampoco es que tú estés en posición de hacerlo ―contestó soberbia.


    Marc se rió, no le gustaba la soberbia, pera aquella mujer tenía motivos para ser así. Estaba buenísima y todos peleaban por ella, marcas, diseñadores, hombres, mujeres… Todos querían estar con ella o al menos cerca. Ese nunca fue su caso, y sospechaba que seguramente por eso se interesó por él en un primer momento, por lo indiferente que se había mostrado al conocerla.


    ―¿Entonces por qué dices chorradas?


    ―Quizás porque no me devuelves las llamadas, porque pasaste de mí la otra noche…


    ―Solo es una amiga de mi hermana ―quiso dejar claro, aunque estaba de más. Lucille podía hacer lo que quisiera, al igual que él, y no le pediría explicaciones―. Te llamaré el fin de semana, ¿de acuerdo?


    ―Veremos si estoy disponible.


    ―Ya lo veremos ―sonrió Marc.


    El taxi se detuvo delante de casa de Lucille. Marc le pidió al taxista que esperara, se bajó del coche y la acompañó a la puerta. Lucille, con la sutileza que la caracterizaba, le dio un beso para que recordara lo que se perdía. Marc la dejó hacer sin sentirse especialmente tentado a cambiar de opinión y se marchó.


    En el trayecto hasta su casa, se preguntaba qué pasaba con él, sin comprender cómo había pasado de Lucille, cómo el apasionado beso que le había dado en el portal había tenido tan poco efecto en él. No quería darle vueltas, pero era inevitable. Al llegar a casa miró a su alrededor, pensando en lo mucho que echaba en falta a Charlotte; se había acostumbrado a tenerla por allí merodeando y, pasar de todo a nada, se le hacía cuesta arriba de una forma que no llegaba a comprender.
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    Caminaban uno junto al otro. Charlotte perdida en sus pensamientos y Marc observando su extraña actitud. Estaba especialmente callada; durante la comida no había interactuado mucho, aunque había estado muy atenta, pero desde que se habían despedido de sus acompañantes seguía igual de callada pero, además, parecía ausente.


    ―¿Qué te parece si paso de ir a trabajar esta tarde y hacemos algo juntos? ―le ofreció Marc. Charlotte no contestó―. Canija ―rodeó sus hombros llamando su atención.


    ―¿Qué? ―demandó Charlotte alzando la cabeza para mirarlo.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó Marc extrañado, ni siquiera lo había escuchado.


    ―Tengo muchas cosas en la cabeza ―reconoció.


    Demasiadas en realidad. La comida había ido bien; no había sacado mucho en claro, aparte de que el Mesías era la persona más intimidante que había conocido; muy a su pesar, parecía que Marc le caía bien. Los había invitado a ambos a una fiesta que daba en su casa la siguiente semana. Ante ella se había abierto una puerta, una que resplandecía bajo un cartel luminoso en el que ponía «Esta es tu única oportunidad, no la cagues». La fiesta. Aquella era su oportunidad, posiblemente la única y no podía dejarla escapar, aunque le aterrara. Tenía que planearlo al detalle y llevarlo a cabo sin errores, para no involucrar a Marc. Conseguiría toda la información posible y se la pasaría a Robinson para que mandara al equipo de una maldita vez, dejando que otro asumiera el mando de aquella misión que a ella le había ido grande desde el principio.


    ―¿Va todo bien?


    ―La uni ―negó―, ya sabes…


    ―No ―negó Marc sonriendo para quitarle hierro al asunto―, en realidad no tengo ni idea, porque cada vez que te pregunto por ello, parece que esquives mis preguntas o no quieras hablar de ello.


    Odiaba mentirle, más sabiendo el efecto que causaba cada una de las mentiras, creando una montaña que al final sería más fácil rodear que saltar, y como él se enterara de una de ellas, todas caerían sobre ella, aplastándola sin remedio, porque Marc no toleraba las mentiras y ella era una mentirosa.


    ―Lo que no quiero es aburrirte ―le devolvió Charlotte la sonrisa.


    ―Hablas tan poco de ello y están tan ocupada y absorta últimamente, que has despertado mi curiosidad.


    ―Es aburrido ―aseguró Charlotte―, no como tu cliente ―cambió de tema―. ¿Qué te ha parecido?


    ―Excéntrico ―reconoció Marc sin darse cuenta de que Charlotte volvía a torearlo―, pero la gente podrida de dinero como él muchas veces lo son. A pesar de ello me ha caído bien ―reconoció indiferente―; sabe lo que quiere, eso me gusta de las personas; además, parece inteligente e indudablemente es culto, no es el típico snob londinense. ¿Lo has escuchado hablar de Da Vinci? Sabía de lo que hablaba.


    ―Es verdad ―reconoció Charlotte mirándolo.


    ―Creo que trabajaré a gusto con él, la verdad. ¿Has oído lo que ha dicho? ―preguntó impresionado―. Quiere mi trabajo para donarlo en una subasta benéfica, no una subasta cualquiera, una de las subastas anuales más importantes de Inglaterra, como si yo fuera un artista importante.


    A Charlotte le encantaba el brillo de emoción que bailaba en los ojos de Marc, aturdía un poco y era capaz de noquearla, pero la causa le disgustaba tanto que no pudo disminuir su malestar.


    ―Ya eras un artista antes de comer con ese tío ―dijo Charlotte a la defensiva.


    Volvió a mirar al frente, incómoda de que se infravalorara.


    ―Venga ya, canija ―contestó Marc besándole la cabeza en un acto natural y despreocupado.


    ―Es la verdad ―contestó alzando la cabeza para mirarlo otra vez―, tu trabajo es magnífico.


    ―No has visto mi trabajo ―discutió Marc mirándola a los ojos.


    Agachó la cabeza, claro que había visto su trabajo, sus dos trabajos, además. Por el que cobraba y del que vivía y el que soñaba poder realizar algún día, aquel que tenía forma de viñeta. No podía decírselo, claro, no podía decirle que lo había investigado o se delataría a sí misma.


    ―He visto algunas cosas ―dijo sin querer decir más.


    ―A esa subasta va toda la gente que cuenta de verdad, no solo la de Inglaterra ―le explicó emocionado―; y todos, del primero al último, verán mi trabajo, conocerán mi nombre, aunque se les olvide un minuto después.


    Puede que no se les olvidara tan rápidamente como creía. Kate había dicho que aquel proyecto era importante para el Mesías, aunque no le había dicho por qué lo era o dónde encajaba. Ahora tenían más información: iba destinado a una subasta, quizás era una forma de ocultar una venta ilegal, tal vez un pago por algo oscuro, no una subasta benéfica, o puede que aquel malnacido lo usara como caballo de Troya, que dentro de la maqueta metiera una bomba e hiciera saltar por los aires a toda aquella gente tan importante, o tal vez un objetivo que hubiera entre los invitados. «¡Vete tú a saber!», pensó.


    Charlotte tenía varias teorías, puede que todas fueran erróneas, o que una se aproximara a la verdad, pero en realidad no le importaba mucho, no pensaba dejar a ese malnacido llegar tan lejos. Antes de que Marc terminara su encargo, él estaría entre rejas. Era un tío inteligente, lo había hecho muy bien, se mantenía a la vista de cualquiera y nadie podía demostrar de momento lo que había hecho, de lo que era capaz. Ella lo haría, le cortaría las alas, ni siquiera le daría tiempo a huir, lo atraparía y no lo soltaría.


    ―Supongo ―contestó Charlotte indiferente.


    ―Parece que no te alegres ―estiró el cuello extrañado para mirarla a la cara―. Además, nos ha invitado a esa fiesta, pinta bien, puede ser interesante para hacer contactos.


    Sí, la fiesta pintaba bien, bien para ella, no para él. Charlotte volvió a preguntarse qué estaba haciendo, dónde estaba metiendo a Marc.


    ―Una fiesta de ricachones, arrogantes y pedantes ―dijo Charlotte―. ¿Quién querría ir? Qué tostón.


    ―¡No hablas en serio! ―se carcajeó―. Es una oportunidad de hacer contactos y conocer gente importante.


    ―¿Quieres ir?


    ―¡Claro que iremos!


    Charlotte pensó que aquello estaba por ver, que ella debía ir era un hecho y, además, no debía ir sola. ¿Pero qué haría con Marc? ¿Podía justificar su presencia sin la de él? ¿Iba a permitirse meterlo aún más en la boca del lobo de lo que ya lo había hecho? ¿Lo estaba poniendo en peligro? Empezó a agobiarse.


    A Marc le extrañó que Charlotte se quedara otra vez muda, llegaron a la boca del metro.


    ―¿Qué te apetece hacer?


    ―Me voy a casa, tengo trabajo que hacer ―respondió ausente.


    ―¿Por qué no te tomas un descanso? ―detuvo sus pasos reteniéndola con él, su mano dejó de rodear sus hombres y la dejó caer hasta coger la suya, se puso frente a ella―. Parece que lo necesites y a mí tampoco me apetece volver a la oficina. Demos un paseo ―le ofreció―, tomemos algo y después vamos a mi casa y desconectas. Yo puedo desestresarte ―sonrió de lado alzando una de sus cejas traviesas.


    Charlotte negó, el plan no podía apetecerle más. La última semana estaba siendo mentalmente muy estresante y le apetecía dejar de pensar, dejar de preocuparse por un rato, y en ningún lugar mejor que cerca de Marc, que siempre la hacía reír, pero había mucho trabajo que hacer y debía aclarar sus ideas.


    ―Tengo trabajo ―reconoció sonriendo con una tristeza que no pudo ocultar―, espero acabar pronto ―le prometió.


    Cuanto antes informara a Robinson, antes estaría allí el equipo y ella pasaría a ser solo una pieza. Antes de hablar con Robinson debía decidir si le hablaba de Marc. Si lo hacía, seguramente querría que entrara en la ecuación, y quizás no le importara, siempre y cuando garantizaran su seguridad, cosa que no podían hacer, o puede que ni con esas. No quería a Marc cerca del Mesías ni de nadie de su calaña.


    ―Yo también lo espero ―reconoció Marc soltándole la mano―, te echo de menos ―reconoció.


    ―No más que yo a ti ―respondió Charlotte cogiéndole la mano para que entraran en el metro.


    Se despidió de Marc, por poco que le apeteciera. De camino a casa hacía planes. Lo primero que necesitaba era un plano de la casa del Mesías; eso no supondría ninguna dificultad, de hecho había visto uno en alguna parte mientras lo investigaba. Debería averiguar qué modificaciones se habían hecho en la casa, para no dejar nada al azar. La seguridad en la parte exterior era infranqueable, lo sabía por los informes de Kate al principio de su misión, pero en la fiesta podrían saltar esos cortafuegos sin problema; el contratiempo llegaría después, con la seguridad del interior, que estaba segura estaría a la altura de la exterior o sería incluso superior. Iba a necesitar la ayuda de Kate, pero no estaba segura de que ella fuera a dársela. Compartir aquella comida con ellos le había confirmado lo que sospechaba, demostrándole hasta dónde se estaba metiendo, y estaba muy metida.


    Luego estaba Marc; necesitaba hablar con alguien, aquello se estaba complicando. Kristin fue su primera opción, estaba al corriente de todo, al menos lo estaba más que nadie. Había cosas, como la actitud de Kate con el Mesías, que se había guardado para sí misma, no sabía muy bien por qué, no estaba segura de que Kate mereciera aquella deferencia. Pero sabía lo que Kristin le diría; antepondría la misión y, por consiguiente, a su hermana, a lo demás, como a Marc, y no era eso lo que quería escuchar.


    Llamó a Charly. Conocía el trabajo, los riesgos y apreciaba a Marc. Él se preocuparía por la seguridad de su divertido artista tanto como ella. No le cogió el teléfono y le dejó un mensaje.


    ―Hola Charles, estoy un poco, muy ―se corrigió― agobiada. Necesito que me llames en cuanto tengas unos minutos para hablar, cuanto antes, es muy importante guaperas ―añadió―. No me llames delante de Ivy, por favor, cuanto menos sepa mejor. Espero tu llamada.


    En cuanto Charly escuchó el mensaje, llamó a Charlotte; era obvio que estaba muy agobiada, el tono de su voz y su forma atropellada de hablar lo dejaba claro sin que ella lo dijera.


    ―¿Qué pasa, nena? ―preguntó en cuanto ella descolgó el teléfono.


    ―La he cagado Charly ―se lamentó Charlotte viniéndose abajo―, de la peor forma posible.


    Mientras esperaba su llamada, había recuperado el plano de la casa del Mesías, aunque era más adecuado llamarlo palacio. Una mansión victoriana del siglo XVII en perfecto estado de conservación a la que se le habían hecho una cantidad de mejoras increíbles desde que el Mesías la adquirió. Estaba situada en el barrio de Hampstead, al norte de Londres, uno de los barrios que más atraía las grandes fortunas. Había averiguado quién había instalado su equipo de seguridad, y tanto el interior de la casa como el exterior estaban vigilados por cámaras que iban a un sistema terrestre imposible de hackear por red, así que estaba básicamente muy jodida.


    ―Seguro que tiene solución, cuéntame.


    ―Me vas a odiar y, como Ivy se entere, me mata ―reconoció paseándose nerviosa.


    Charly se preguntó qué estaba pasando y por qué Ivy no podía enterarse o la mataría.


    ―Seguro que no es para tanto ―respondió Charly de camino al coche.


    ―Ya sabes que estoy trabajando con el Mesías; resulta que quería hacer un proyecto con una empresa de arquitectura y, casualidades de la vida, conocía a alguien que trabaja en esa empresa.


    ―¿Marc? ―demandó Charly temiéndose lo peor.


    ―Sí ―contestó con la boca pequeña―; le he asignado a él el proyecto para poder estar al loro de todo.


    Charly maldijo por dentro; si Ivy se enteraba se podía liar una buena. Se preguntó en qué estaba pensando Charlotte para hacer aquello.


    ―Tú no necesitas a alguien dentro, podías hackear a la persona a quien asignaran el trabajo, no tenías por qué meter a mi cuñado en esto, Charlotte ―le reprochó.


    ―Lo sé, podría haberlo hecho, pero no tendría tanta información, y tampoco le di mucha importancia.


    ―¿Que no le diste importancia? ―demandó Charly molesto. No comprendía qué estaba pasando, en qué pensaba Charlotte. Ella le daba importancia a todo, cada movimiento o acción las sopesaba y estudiaba, y en esta ocasión no le había dado importancia a poner a su cuñado en peligro―. Recuerda lo que pasó en verano con Ivy, casi la matan por nuestra culpa, por meterla en nuestro mundo, y vas tú y haces lo mismo con su hermano ―la reprendió más molesto de lo que Charlotte le había cabreado nunca.


    Charlotte tragó saliva escuchando el rapapolvo que le estaba cayendo, se lo merecía.


    ―Ese mamón trabaja con mucha gente y no se ven salpicados.


    ―Cierto, no todos se ven salpicados, pero algunos sí, y tú has metido a Marc en la boca del lobo sin que tenga la más mínima idea de lo que ocurre, de quién es ese tío y de lo que es capaz ―le reprochó. Tomó aire intentando calmarse―. Has dicho que no le diste importancia. ¿Por qué se la das ahora?


    ―Porque se han conocido ―reconoció angustiada―, y se han caído bien. El Mesías nos ha invitado a una fiesta, en su casa, y es potencialmente problemático.


    ―¿Potencialmente problemático? ―exclamó Charly subiéndose al coche, donde automáticamente puso el manos libres―. ¡Joder, Charlotte! ¿En qué estás pensando?


    Charlotte se frotó los ojos con los dedos, no sabía en qué estaba pensando.


    ―Creo que este país no me deja pensar, desde que llegué no hago más que dar un trompicón tras otro… Y ahora he puesto a Marc en peligro ―se lamentó a punto de echarse a llorar de pura angustia―. Lo he puesto en peligro, y si le ocurre algo… Como le pase algo a él, me muero Charly, te lo juro.


    Charly se arrepintió de haberle gritado a Charlotte. Parecía que no superaba la muerte de Gary; cuando la vio en enero parecía superada, y lo último que necesitaba era que alguien le dijera hasta dónde la había cagado, cuando ella ya lo sabía. Cogió aire con ganas y trató de calmarse.


    ―Tranquila renacuaja, encontraremos una solución, no te agobies ―le pidió.


    ―¿Cómo no me voy a agobiar? Esa fiesta es mi oportunidad Charly, lo que llevo esperando desde que llegué, no puedo presentarme allí sin Marc y tampoco puedo meterlo en medio.


    ―No lo metas, él no puede ir. Me da igual la misión Charlotte, las personas están por encima, recuerda lo que pasó este verano. Ve sin él o no vayas, pero no lo metas más de lo que ya lo has hecho.


    Charlotte afirmó, aquello era lo que necesitaba escuchar, lo que no le habría dicho Kristin. Marc estaba por encima de la misión, del Mesías, y no debía salir salpicado. Charly tenía razón, Marc no podía ir a aquella fiesta; iría sin él, no podía dejar pasar aquella oportunidad por más que le pesara. Entrar en su casa era imposible y, aunque Kate estuviera dentro, no era precisamente de ayuda.


    ―Tienes razón, Marc está por encima de la misión; el otro problema es que quiere ir.


    ―Pues no lo permitas ―sentenció―, no metas a mi cuñado en esto, ya lo has hecho bastante.


    ―¡Ya lo sé! Pero quiere ir, no es tonto y sabe que habrá gente importante; lo ve como una oportunidad de hacer contactos y no creo que se lo pueda quitar de la cabeza.


    ―Quítaselo.


    ―¡No es un bebé! No puedo explicarle el motivo real por el que no puede ir y, si no le doy una razón de peso, irá, está decidido, ni siquiera contempla la posibilidad de no asistir. No creo que se lo pueda sacar de la cabeza y no puedo quedarme vigilando que no vaya, porque yo debo ir.


    ―Si no te hace caso, hay otros métodos menos… ―buscó la palabra correcta, pero lo que le iba a proponer era tan sucio que no había ninguna que sonara bien― lícitos…


    ―¿Qué propones?


    ―Lo de siempre: un accidente, un viaje inesperado, una detención, una enfermedad… Múltiples opciones, a cuál más deshonrosa, pero necesarias si quieres asegurarte de que se mantenga alejado.


    ―¿Quieres que lo envenene? ―demandó Charlotte sin poder creerlo.


    ―Lo que quiero es que lo mantengas a salvo; si prefieres esa, no es la más elegante, pero tampoco la peor.


    ―Es ruin ―reconoció Charlotte sin creer ser capaz de hacerle aquello a Marc.


    ―Puedes intentar convencerlo de que no vaya a esa fiesta ―respondió―, pero no permitas que vaya.


    ―Quizás no pase nada si va.


    ―Seguramente pero, ¿quieres arriesgarte?


    ―No ―sentenció Charlotte.


    Hablar con Charly no la tranquilizó, pero al menos tenía un plan. Aunque le había sugerido que le inoculara una gripe a Marc, Charlotte optaría por algo más tradicional. Un potente laxante sería suficiente, o un somnífero. Ambas eran igual de despreciables, pero era por una buena causa. En la fiesta alegaría que Marc no se encontraba bien, y que la había mandado a ella como representante, eso justificaría su presencia y la ausencia de él.


    Pasó el resto de la tarde recopilando toda la información posible, que no era mucha, pero esperaba que fuera suficiente para elaborar un plan; era ya bastante tarde cuando le envió un mail a Robinson. Su respuesta, como de costumbre, no se hizo esperar, aunque no fue ni de lejos lo que esperaba. Leyó su mail diez veces, incrédula de que ese hombre hablara en serio, preguntándose una vez más cómo ese obtuso imbécil, porque Charlotte no encontraba un adjetivo que lo definiera mejor, había llegado a la posición en la que se encontraba en la compañía; aquello era todo un misterio incomprensible para ella.


    Decidida, lo llamó, no pensaba recibir un no por respuesta.


    ―¿Qué puedo hacer por usted, señorita Fox? ―fue su salutación―. ¿No he sido suficientemente claro en mi mail?


    Charlotte se apartó el auricular de la oreja, quería gritar, lo necesitaba.


    ―Necesitaré un equipo ―repitió lo que ya le había solicitado en el mail.


    ―¿Cuál es el plan? ―preguntó Robinson, a pesar de tener clara la respuesta a su petición.


    ¿Por qué le hacía preguntas cuyas respuestas ya conocía? No había un plan. Había una idea general y la había redactado en el largo mail que le había enviado.


    ―Necesitaré un táctico ―contestó impasible, aunque después de leer su mail sintiera taquicardia―, yo no estoy capacitada para esto ―reconoció―. Tengo algunas ideas, pero nada más. Como habrá visto en el mail, tengo planos, la empresa de seguridad con la que trabaja, he indagado hasta donde he podido. Tiene un sistema de seguridad terrestre, imposible de manipular por red. La seguridad en el exterior es prácticamente impenetrable, y la fiesta es la ocasión perfecta para entrar. Antes de la fiesta, alguien tendrá que entrar para pinchar las cámaras de seguridad de la casa, de ese modo podremos grabar otra noche y solapar las imágenes para movernos sin ser vistos desde el control y saber dónde están apostados sus hombres y esquivarlos. Alguien controlará las imágenes desde un puesto seguro y garantizará la seguridad del resto.


    ―¿Alguien?


    ―Sí, necesito un equipo ―insistió.


    ―Ya tiene un equipo.


    Eso le había dicho en el mail, pero no lo tenía, estaba allí sola, sobrepasada por la situación y sin nadie que la ayudara o alentara, sin nadie en quien apoyarse.


    ―No es cierto ―discutió.


    ―Puede hacerse cargo de esta situación y la agente Oldman puede respaldarla.


    ―¡Eso es inviable! ―exclamó―. Usted dijo que iba a preparar un equipo para intervenir en el momento oportuno, y ahora es ese momento. Solo tenemos una semana ―le recordó.


    ―El equipo es para ir a por Vincent LaFleur, para el Mesías ya están usted y Oldman.


    ―Kate está en una posición precaria, no me ayudará si puede verse comprometida su vida.


    Robinson apretó la mandíbula al otro lado de la línea, estaba harto de que todos lo cuestionaran, de que sus decisiones no se apoyaran sin discusión, como le constaba pasaba con Hillary.


    ―Oldman está trabajando, si lo ha olvidado debería encargarse de recordárselo.


    ―¡Ni siquiera puedo comunicarme con ella!


    ―Eso es lo primero que debía hacer, recuerde que fue la primera orden que le di.


    ―No es tan fácil, su situación... ―Charlotte, a pesar de que no creía que Kate lo mereciera, no quería explicar hasta qué punto estaba implicada. No era su amiga y tampoco sentía que fuera una compañera, pero a pesar de que le cayera mejor o peor, que le pareciera buena compañera o no, lo era y no le nacía decirle a Robinson cuál era su situación real―. Su situación es complicada y precaria, añadiría.


    ―Confío en su buen hacer para solventar las incidencias que pueda encontrarse.


    ―¿Y ya está?


    ―No, por supuesto que no ―Charlotte vio un rayo de esperanza, uno muy pequeño, era demasiado realista para hacerse falsas ilusiones―, le enviaré todo el equipo que pueda necesitar para llevar a cabo la misión. Redacte un mail con todo lo que necesite y lo tendrá en Londres en menos de veinticuatro horas.


    Aquello era lo mismo que le había dicho en el mail, y no pensaba aceptarlo, era inviable. Ella no podría hacerlo todo, y Kate…, no estaba segura de qué pensar de Kate. No sabía si estaba demasiado acojonada para actuar, o demasiado cómoda en su vida junto al Mesías y había perdido su misión de vista. Tenía serias dudas después de verla aquel día.


    ―Yo no estoy cualificada para este trabajo, soy una técnica, no un agente de campo ―le recordó agobiada porque entrara en razón―, necesito un táctico, alguien capaz de robarle el móvil y devolvérselo sin que se dé cuenta, un carterista, alguien capaz de camuflarse, yo puedo abrir el camino, pero…


    ―Si puede abrirlo ―la interrumpió Robinson―, seguro que también puede recorrerlo.


    ―No estoy capacitada.


    ―Es inteligente señorita Fox.


    Charlotte volteó los ojos y miró al techo, consciente de que no importaba cuánto dijera o lo bien que se justificara, aquella llamada era inútil, acabaría del mismo modo que si no la hubiera efectuado.


    ―La inteligencia no devuelve ni detiene golpes, no hace que una bala impacte donde debería.


    ―Van de incógnito, no debería necesitar ninguna de esas habilidades.


    ―Tampoco sé robar carteras.


    ―Pero Oldman, sí.


    ―Por favor señor ―le suplicó―, no me mande un equipo si no dispone de él, pero envíeme un par de personas, podemos preparar la misión a distancia y ejecutarla nos llevará solo unas horas ―intentó convencerlo a pesar de que no creía ser capaz de hacerlo―, envíe a alguien que esté por la zona.


    ―Demuéstreme su valía, señorita Fox, demuéstreme su compromiso para esta empresa.


    ―Llevo demostrando mi valía y compromiso los casi tres años que llevo aquí trabajando.


    ―Entonces no le costará atacar las órdenes de su superior, que ahora soy yo.


    ―No puedo hacer lo que me pide yo sola, no pondré en riego mi vida otra vez.


    ―Ese riego viene retribuido en el sueldo que usted cobra cada mes.


    ―Yo no me apunté para esto, así que si quiere despídame, pero no lo haré ―sentenció.


    ―Deje de pensar en usted y piense en el conjunto. ¿Pondrá en riesgo la vida de inocentes? Ya sabe a qué se dedica esa gente, a sembrar el terror a base de muerte y destrucción. ¿Va a permitirlo?


    ―A mí no me chantajee ―le advirtió Charlotte―, estoy más que dispuesta a cumplir con mi parte, tengo tantas ganas de acabar con esta situación como la que más, pero insisto, no estoy cualificada.


    ―Lo hará bien ―sentenció Robinson―, espero recibir su mail con el material que precisa.


    Robinson le colgó y Charlotte se quedó allí plantada por un tiempo indefinido. Cuando pudo salir de su horror y estupor hizo una llamada, se vistió y se marchó sin ni siquiera apagar su equipo, algo que no hacía nunca.

  


  
    [image: 17]



    Se bajó del taxi y, sin abrir el paraguas, corrió hasta su portal; resguardándose bajo el alero llamó al timbre. Marc no respondió y, pasado medio minuto, volvió a llamar con más insistencia. Nadie contestó. Consultó la hora y se dio cuenta de que eran casi las dos de la madrugada. Se preguntó qué estaba haciendo.


    ―¿Quién es? ―escuchó la voz por el interfono.


    Tentada estuvo de no contestar; había despertado a Marc, en plena noche, y se sintió fatal.


    ―Soy Charlotte ―contestó mordiéndose el labio, frunciendo el ceño.


    Un segundo de silencio y la puerta se abrió. No esperó al ascensor, subió por las escaleras con pasos rápidos. Se sentía muy perdida, desubicada, pero al menos sabía dónde quería estar, dónde había ansiado estar tantos días: junto a él; y lo demás, visto lo visto, ya no importaba. Después de hablar con Robinson todo le parecía demasiado oscuro.


    Al llegar a su planta se encontró con Marc; vestía un pantalón de pijama, nada más. Estaba despeinado y tenía los ojos despiertos, preocupados, pero cara de sueño. Estaba para comérselo, adorable y sexy a la vez, con su torso delgado y ligeramente musculado, sus abdominales marcados y aquellos pantalones cayéndole sobre las caderas de esa forma tan sugerente. Daban ganas de hacerle un traje de saliva a toda su anatomía.


    ―¿Qué pasa? ―le preguntó desconcertado a Charlotte en cuanto la vio.


    ―Necesitaba verte.


    ―¿Estás bien? ―demandó preocupado. Charlotte afirmó―. ¿Por qué no me has llamado? ¿Has visto la hora?


    ―No me he dado cuenta hasta que no me has abierto a la primera ―reconoció frente a él.


    ―Estaba durmiendo, Charlotte ―se quejó Marc mirándola.


    Agachó la cabeza, preguntándose por qué seguían en la puerta, por qué no la había hecho entrar y le había pedido explicaciones dentro, y entonces cayó en que quizás no estuviera solo. Llevaba muy poquita ropa, era posible que hubiera alguien en su casa, una de sus amigas, y una oleada de celos la sacudió. No entendía de dónde salía aquel insano sentimiento, pero estaba celosa de que estuviera con otra mujer, de que hubiera encontrado una sustituta para ella, y no podría recriminárselo, porque no podía exigirle nada, no debía.


    ―¡Joder! ―se echó el pelo para atrás―. Lo siento, no he debido venir ―negó agobiada, pensando que había alguien con él―; perdona, no, no he mirado la hora. No sé en qué estaba pensando ―se giró.


    ―¿Adónde vas? ―la cogió Marc de la muñeca dando un paso al exterior.


    ―Me marcho ―se giró para mirarlo―, no son horas, debí llamarte antes, no presentarme por las buenas.


    ―Pasa anda ―volvió a la puerta sin soltarla.


    ―No ―negó ella soltándose de su agarre―, no quiero molestarte.


    ―Charlotte ―se quejó Marc.


    ―Me voy ―aseguró negando.


    ―Me estoy congelando, Charlotte ―se miró los pies descalzos―, entra de una vez.


    ―¿Estás solo?


    ―¡Claro que estoy solo! ―exclamó él―. ¿Con quién iba a estar?


    ―Con alguna amiga o algo ―se retiró el pelo hacia atrás, nerviosa.


    Marc negó y suspiró, preguntándose cómo iba a estar con otra cuando era incapaz de dejar de pensar en ella. Volvió a cogerla del brazo y la atrajo hacia él, dentro de su cálido apartamento.


    En cuanto estuvo dentro y Marc cerró la puerta, Charlotte se abrazó a su cintura.


    ―¿Qué ha pasado? ―le preguntó Marc devolviéndole el abrazo, a pesar de que su ropa estaba helada.


    ―Te echaba de menos ―contestó inhalando el aroma de su piel.


    Marc negó sin creerla y, a pesar de eso, la estrechó con ganas. Sabía que no era eso lo que le pasaba, pero no dudaba que lo extrañara, porque él no dejaba de hacerlo. Le besó la cabeza.


    ―Si no me cuentas qué te pasa, no puedo ayudarte, canija ―le habló sobre el pelo―; no puedo llegar a ti si te alejas de mí.


    ―Estoy aquí ―dijo Charlotte alzando la cabeza.


    ―Ahora, y ni siquiera me dices por qué.


    ―Acabo de decírtelo.


    ―Pero hay más, y eso es lo que no me cuentas ―dijo apartándole el pelo de la cara―. Las cosas son diferentes ahora ―negó callándose para no decir algo de lo que tuviera que arrepentirse.


    ―He tenido trabajo ―dijo Charlotte.


    ―Ya lo sé, pero…


    ―¿Pero qué? ―se impacientó al ver en sus ojos un velo de tristeza―. Dímelo ―le pidió compungida.


    Había mucho que quería decirle, pero sabía que no sería justo para ellos, y mucho menos para Charlotte.


    ―Nada ―negó cogiéndola de los hombros para separarse de ella.


    ―No ―lo cogió de la cintura con ganas―, dímelo, habla conmigo ―le pidió.


    ―Antes sentía que estábamos en la misma frecuencia ―se sinceró―; últimamente tengo la sensación de que me ocultas algo, de que me mientes ―sonrió sin ganas acariciando sus frescas mejillas―. Es culpa mía ―negó con renuencia―, estoy reflejando en ti frustraciones pasadas, pero no consigo quitarme esa sensación.


    Charlotte se quedó callada, sin saber qué decirle; se estaba culpando por tener una sensación que era de lo más acertada y encima se sentía mal por ella, culpable, pensando que era culpa suya, cuando sus sospechas eran del todo ciertas y ella era la que no estaba siendo sincera.


    ―Puedes ser sincera conmigo Charlotte, prefiero cualquier cosa antes de que me mientas; sea lo sea, lo entenderé ―aseguró―. Si has conocido a alguien y prefieres pasar más tiempo con esa persona…


    ―¡No! ―exclamó espantada de que pensara que había otro tío.


    ―Sea lo que sea ―insistió―. Si solo quieres que seamos amigos, me parece bien; si lo que ha surgido entre nosotros te agobia, dejémoslo estar y sigamos siendo amigos, pero no me mientas ―le pidió.


    Había llegado el momento, debía decírselo; si no encontraba el valor en aquel momento no lo encontraría nunca.


    Se suponía que no debía hablar con nadie sobre su trabajo, sobre lo que hacía y para quién, pero estaba cansada, harta de mentir a la gente a la que quería por un trabajo que hacía tiempo que ni la compensaba ni la complacía. Lo que había pasado con Robinson y la había llevado allí solo había sido el detonante, la crónica de una muerte anunciada. Desde la muerte de Gary quería marcharse y estaba haciendo un esfuerzo titánico para mantenerse en su sitio, cuando era obvio que no la valoraban, ni a ella, ni a sus esfuerzos, ni tampoco su vida, después de la conversación que acababa de mantener con Robinson. Acabaría lo que había empezado y después lo dejaría, pondría punto y final a esa etapa de su vida y no se arrepentiría; había dado más de lo que merecían después de lo que Robinson la estaba obligando a hacer, ya no merecía la pena.


    Marc esperaba una respuesta, debía ser sincera, pero dudaba de que la perdonara, le había mentido desde el principio y no tardaría en atar cabos de que también lo había utilizado. Si le decía la verdad, lo perdería para siempre, y ni siquiera era capaz de imaginarse un día en aquella ciudad sin él, sin la posibilidad de llamarlo en cualquier momento y charlar, verse, pasear, besarlo… En cuanto la misión acabara dejaría Londres, el trabajo y Marc no volvería a verla. ¿Qué razón había para ser sincera con él y herirlo? Confesarle la verdad solo le haría revivir sentimientos dolorosos y pasados, reforzaría sus traumas y se volvería más desconfiado aún. Posiblemente confiar en alguien y que lo traicionaran como ella había hecho lo cambiaría para siempre y le volvería una persona un poco más oscura, y él tenía demasiada luz para apagarla, con lo que se sintió incapaz de hacerle aquello.


    Se puso de puntillas, cogió sus mejillas, ásperas por el nacimiento de su barba entre las manos, y observó sus ojos verdes. Había pesar en su mirada, lo desconcertaba y se preocupaba por ella sinceramente. Aquella mirada que antes le ocultaba tanto se volvía más clara cada día que pasaban juntos. Deseó que no hubiera secretos entre ellos, deseó no tener que volver a mentirle. Deslizó su mirada hasta sus labios llenos y sonrosados, fijó la mirada en ellos y los besó delicadamente. Volvió a mirar sus ojos esperando su aprobación, esperando que nada cambiara entre ellos. Volvió a besarlo con la misma suavidad, una, dos y tres veces. Marc la estrechó contra él y su lengua fue al encuentro de la de él, que la acarició con ganas, como si esa parte de ellos se hubiese extrañado tanto como el resto.


    Cuando la tuvo pegada a él como la había deseado durante días, sus manos rodearon su rostro, disfrutando del tacto de sus mejillas frescas; la besó con toda la desesperación que su ausencia le provocaba. Sus bocas se amoldaron como una sola, dejándose llevar por un beso en el que no solo había anhelo, había algo más profundo para lo que ninguno de los dos estaba preparado ni siquiera de asumir.


    La espalda de Charlotte chocó contra la pared del pequeño pasillo, que hacía a su vez de recibidor; pasó las manos sobre sus hombros, inclinando la parte baja de su cuerpo hacía él, como si una cuerda invisible tejida con anhelo, añoranza y ansiedad la empujara a hacerlo, atrayéndola hacia él. Dejó que sus manos resbalaran por su cuerpo fuerte, moldeando cada musculo, cada parte de su anatomía, mientras las manos de Marc se apresuraban a desabrocharle el abrigo. Charlotte le ayudó a deshacerse de la prenda y ambos la dejaron caer al suelo.


    Marc, cogiéndola de la nuca, la hizo retroceder de nuevo contra la pared.


    ―Te he echado de menos, canija ―confesó mirándola a los ojos―; pasar de todo a nada otra vez se me ha hecho difícil ―dijo la verdad a medias. Había sido muy difícil, demasiado, pero no quería asustarla, así que se lo calló y lo dejó ahí, que ya era decir mucho―. No vuelvas a huir de mí ―le rogó antes de volver a besarla.


    Charlotte, tan gustosa como ansiosa, aceptó su lengua invasora, que recorrió su boca con una pasión que le nublaba la razón y hacía sentir que dejaba de tocar el suelo. Marc despertaba en ella unos instintos que durante mucho tiempo creyó no tener; ahora estos resurgían con una fuerza turbadora que eliminaba todo su raciocinio, como si nunca hubiera existido. Junto a Marc no había malestar, ni desasosiego, él la hacía libre, la obligaba sin pretenderlo a dejarse llevar, a entregarse, y ella lo hacía sin opción ni oposición, porque cuando estaba con él, era todo lo que quería ser, sin preocupaciones.


    ―No huyo de ti ―consiguió responder cuando Marc dejó de torturarla con su boca y aprovechó para quitarle el jersey y la camiseta de manga larga que llevaba debajo de él―. He tenido trabajo.


    Marc tiró las prendas al suelo y la contempló unos segundos largos, en los que Charlotte pudo ver no solo aceptación, sino también fuego y anhelo en su mirada, mientras esta la recorría sin recato o pudor.


    ―Pues no trabajes tanto y busca tiempo para nosotros ―la miró de nuevo a los ojos para volver a besarla. Las manos de Marc la cogieron a ambos lados del cuello, acariciándole el rostro con los pulgares mientras su lengua conseguía que la respiración de Charlotte se volviera jadeante―, para ti y para mí ―añadió deslizando los labios por su cuello.


    ―No me dejes hacerlo ―respondió Charlotte sin aliento, con la voz tomada―. No dejes que me encierre en el trabajo, dejando de lado las cosas que me hacen bien o me aportan, como tú.


    ―No lo haré ―aseguró―, no permitiré que vuelvas a desaparecer.


    Manos y boca descendieron por el pequeño cuerpo de la chica, que sentía que ardía allí por donde él se aventuraba, haciendo que su boca resbalara de su cuello al escote mientras las manos recorrían su cuerpo hasta su minúsculo trasero, estrechándolo con ganas contra él. Besando su pecho como si de un bebé que precisa de alimento se tratara, con aquel desasosiego propio de un hambriento o sediento, así la tocaba y besaba Marc, haciéndola sentirse una mujer y no una niña a la que solo debía proteger y cuidar.


    ―Yo también te he añorado ―dijo Charlotte moldeando sus hombros.


    Notó sus manos heladas en contraste con su piel caliente gracias a la temperatura agradable del apartamento y a la forma en que su sangre corría veloz por su torrente sanguíneo gracias a Charlotte. No le dijo nada, no se quejó, le gustaba tocarla y que ella lo tocara.


    ―No tanto como yo a ti ―se dejó caer de rodillas delante de ella―, y voy a demostrártelo.


    Le desabrochó el pantalón tejano, besándole el abdomen mientras Charlotte, agitada y extasiada, golpeaba la cabeza contra la pared mordiéndose el labio para no gemir de excitación.


    Marc le bajó los pantalones de pitillo, le quitó las botas de agua y los calcetines, arrinconándolos con el resto de la ropa. Los pantalones le costaron un poco más, un pequeño reto antes de hundirse donde tanto deseaba estar. Charlotte era tan estrecha y cálida, lo había recibido tan bien, le hacía sentirse tan aceptado, que solo el recuerdo hizo saltar a su pene por hundirse en ella.


    Se incorporó, observando su cuerpo solo cubierto por una ropa interior básica de algodón blanco. No era el conjunto explosivo con el que le sorprendió una vez, pero no necesitaba adornos para despertar sus instintos primarios. Su piel, su olor, un breve recuerdo o una sonrisa taimada eran suficientes.


    Charlotte lo cogió de los hombros y lo atrajo hacia sí de nuevo; lo besó con desesperación, recorriendo su cuerpo con las mismas ganas. Sus manos llegaron hasta sus caderas, le bajó la cinturilla del pantalón de pijama y dejó que la prenda liviana cayera hasta el suelo sin hacer ruido. Separó sus labios de los de él y lo observó, contempló el conjunto. Marc tenía un cuerpo atlético, no era excesivamente grande, ni musculado, ni la menor falta que le hacía; tampoco era un enclenque, estaba perfectamente proporcionado y era una delicia mirarlo, con sus músculos marcados y aquella piel olivácea tan hispana y difícil de ver por allí. Su pene apuntaba hacia ella, y no es que tuviera mucho con que comparar, pero su erección le parecía de lo más bonita y, así de dura y erecta por ella, le ponía, le ponía mucho. Era excitante saber que ella causaba ese efecto en él cuando Marc provocaba el mismo en ella, además de muchos otros en los que prefería ni pensar.


    ―Me encanta que siga sorprendiéndote ―le dijo Marc besándole detrás de la oreja.


    Charlotte sintió un escalofrío que elevó el bello de todo su cuerpo y los labios de Marc lo recorrieron, haciéndola gemir de aceptación y placer. Le desabrochó el sujetador y se hundió en su delantera con la boca abierta y la lengua por bandera, torturándola de una forma que a Charlotte le robaba la razón.


    Marc sintió cómo una de sus manos rodeaba su miembro, livianamente, con timidez, y agradeció que Charlotte no tuviera mucha experiencia, porque estaba muy excitado y no creía poder aguantar mucho. Con lo que no contó y le dejó sin aliento segundos después fue con la rapidez con la que Charlotte aprendía, él lo sabía bien, y pronto empezó a estimularlo justo como él le había enseñado que le gustaba.


    ―Joder ―se quejó echando el cuello hacia atrás―, necesito hundirme en ti, Charlotte ―reconoció mirándola a los ojos, acelerado por cómo su mano le estimulaba con pericia―. Lo necesito.


    Cogió la muñeca de Charlotte, separándola de su polla que iba a estallar, y pasó ambos brazos sobre sus hombros. La cogió de la cintura y la alzó del suelo pegándola a su cuerpo. Charlotte rodeó su cuerpo con las piernas y cogiéndole de la nuca volvió a besarlo, frotándose contra él. Marc se movió a trompicones hasta la habitación, besándose sin respiro, como si el aire para seguir con vida dependiese del aliento del otro.


    Al llegar a la habitación se soltó de su agarre y la dejó caer sobre la cama. Charlotte, sorprendida, soltó una exclamación al rebotar contra el colchón. Marc se agachó y le quitó las braguitas, moldeando sus piernas. La observó, se moría por hundirse en ella, pero temía entrar, terminar y no hacerla disfrutar como quería que hiciese, se la cortaría antes de que Charlotte no experimentara lo mismo que ella despertaba en él.


    La cogió de los tobillos y tiró de ellos con ganas dejándola al filo de la cama. Charlotte, sorprendida por aquel movimiento tan rápido como brusco, soltó una exclamación. Marc le sonrió con suficiencia y su sonrisa socarrona fue suficiente para que Charlotte sintiera que estaba donde debía, aunque no es que estuviera especialmente cómoda. Se colocó entre sus piernas y se dejó caer sobre ella. La besó cogiéndose el pene e hizo fricción contra su vulva. Charlotte encogía las piernas en el aire; no tardó en retorcerse de placer en la cama y le cogió del trasero acercándolo, inclinándose hacia él, muriendo de ganas por sentirlo dentro, porque envistiera en su interior, pero él no lo hacía y sentía que explotaba por momentos.


    ―Hazlo ya ―le pidió con su boca sobre la de él―, házmelo ya ―le suplicó sobreexcitada. Marc creyó que sería incapaz de no hacer lo que le pedía, cuando tanto lo deseaba y cuando Charlotte se lo pedía de aquella forma en la que no podría negarle nada. A pesar de ello, se apartó para mirarla y negó cuando ella lo miró; sonriendo, alzó y bajó ambas cejas, advirtiéndole silenciosamente que se preparara―. No puedo más… ―reconoció Charlotte, temiendo qué quería decirle con aquella mirada traviesa.


    Volvió a besarla, pero no se concentró mucho tiempo en su boca, sino que dejó que sus labios descendieron por todo su cuerpo, acompañados de unas manos ansiosas que tocaron, sobaron y apretaron cada recoveco de su menudo cuerpo. Lamiendo y saboreando su piel a su paso.


    A pesar de su insatisfacción, que era tan profunda que Charlotte temía que pudiera volverse crónica o dejarle trauma, disfrutó de cada lametón y roce. Una mano de Marc se concentró allí donde latía; se violentó un segundo, pero enseguida disfrutó de la caricia, hasta que notó su boca indagando por allí.


    ―¿Qué haces? ―demandó controlando su primer impulso de cerrar las piernas.


    En algún momento de su tórrido recorrido, sus piernas habían acabado no sabía cómo sobre los hombros de Marc, y allí estaba él, entre ellas, con la boca demasiado cerca de donde no debía.


    ―Besarte ―contestó besándole el interior del muslo.


    ―No me gusta que estés ahí abajo ―reconoció tensa―, ven aquí ―le pidió moviendo la mano. Marc alzó los ojos y negó con la cabeza―. Hablo en serio ―dijo cada vez más rígida.


    ―Te va a gustar Charlotte ―aseguró Marc―. ¿Nunca te lo han hecho?


    ―No quiero que nadie me haga eso ―negó―. Sal de ahí ―exigió incorporándose en la cama.


    Marc se sintió un privilegiado, le quedaba tanto por descubrir y eran tantas las cosas que le haría si ella se dejara llevar que, cuando acabara, Charlotte no volvería a ser la misma, ni volvería a mirar el mundo con los mismos ojos. Y él sería la causa, él sería diferente a los que vinieran detrás, él y solo él sería el primero en enseñarle cuánto le quedaba por conocer, experimentar y disfrutar. Él sería el único que se lo mostrara todo.


    ―Querrás cuando yo te lo haga ―rebatió Marc, incapaz de escuchar una réplica más.


    ―No ―negó Charlotte cerrando las piernas y golpeándole con las rodillas―, no querré ―aseguró.


    ―¿Confías en mí Charlotte? ―le preguntó Marc. No quería perderse aquello, por alguna razón quería ser de una u otra forma su primera vez y sabía mejor que ella cuánto le iba a gustar.


    ―No seas tramposo ―le pidió Charlotte mucho más serena por la vergüenza y el espanto.


    ―¿Te he hecho algo que no te haya gustado? ―la acarició, estimulándola de nuevo.


    ―No quiero que metas ahí la cabeza.


    ―¿Por qué? ―Charlotte negó con la cabeza―. No, dímelo y sé sincera ―le pidió notando su rigidez.


    ―Me da asco y vergüenza ―soltó lo que pensaba―. No entiendo por qué tú quieres hacerlo.


    ―Deseo hacerlo. Quiero meter ahí la cabeza ―repitió sus palabras―, lamerte y saborearte, darte placer, eso es lo que quiero ―aseguró acariciándola en todo lo largo, relajándola―, que no te pierdas nada si yo puedo ofrecértelo. ¿Te he pedido algo alguna vez?


    Charlotte lo pensó, estaba segura de que sí, como también lo estaba de que, si sus dedos no estuvieran allí donde se encontraban, nublándole la mente, lo recordaría sin necesidad de cuestionárselo. Pero la mano de Marc estaba donde estaba y la presa de sus piernas se aflojó a la vez que ella se excitaba.


    Fue paciente, la acarició y, cuando sintió que se movía contra su mano, a pesar de su oposición, hizo lo que se proponía. La besó, lamió e incluso succionó; al principio con cautela, por miedo a perder su ventaja, decidido a llevarla a un orgasmo que Charlotte no pudiera olvidar en su vida, grabándose a fuego en su piel y en su memoria.


    Charlotte sintió que le faltaba el aire, la humedad de la boca de Marc hacía estragos en todo su sistema nervioso, que se estiraba como una goma elástica, dilatándose a la vez que su lengua juguetona la llevaba al límite. Provocando un nuevo tipo de excitación, uno para el que no estaba segura de estar preparada.


    Marc ya empezaba a conocer el cuerpo de Charlotte y este hablaba con él. Hizo movimientos irregulares con la lengua, intensificando la presión y la rapidez con la que le hacía el amor con lengua y labios.


    Gimoteó de placer, retorciéndose sobre la cama, arqueando la espalda mientras su respiración enloquecía con su cuerpo, que parecía ya de él. Rodeó sus muslos hundiéndose más y creyó perder la razón, mientras uno de sus dedos acariciaba su hinchado punto de placer. Un orgasmo como nunca había tenido gorgoteó en sus entrañas, liberándose lentamente mientras Marc, que sentía cómo ella se corría, extendía su placer hasta dejarla inservible.


    ―Oh, por, Dios ―se dejó caer Charlotte en la cama, golpeándose la cabeza―. Sal de ahí, por favor Marc, me vas a matar ―advirtió sobrestimulada. Marc dejó caer sus piernas despacio―. Madre mía…


    ―Todavía no he acabado contigo, canija ―le devolvió Marc la advertencia. Se puso de rodillas frente a ella―, apenas acabo de empezar ―le cogió de las caderas alzándoselas para él y se hundió en ella.
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    ―¿Tostadas o cereales? ―la repasó de arriba abajo y vuelta al comienzo.


    ―Cereales ―contestó después de un bostezo, sentándose tras la barra americana.


    Marc sacó un bol del armario, lo puso sobre la barra y lo llenó de leche hasta que Charlotte, con cara de sueño, le dijo que parara con un gesto de la mano. Le pasó los cereales y la cuchara. Ella, somnolienta, se los preparó bajo su atenta mirada, que la observaba apoyado en la encimera en un gesto casual.


    ―Me vas a gastar ―comentó sin alzar la mirada de su tarea.


    ―¿Te molesta? ―demandó Marc antes de llevarse la taza a los labios.


    ―No ―dijo indiferente, removiendo los cereales―. ¿Sabes que tener la calefacción tan alta y todo el día es fatal para el efecto invernadero?


    ―¿Y tú sabes que si no estuviera tan alta no podrías pasearte solo con una de mis camisetas?


    ―No me pongo más ropa porque hace calor ―contestó Charlotte alzando la mirada para observarlo.


    Además del pantalón de pijama ancho, con el que la recibió y que había recogido con el resto de la ropa del recibidor, llevaba una camiseta interior blanca, de tirantes anchos, ajustada. Cruzaba las piernas por los tobillos, con una mano apoyada en la encimera, mirándola sin pestañear, y la otra sujetaba una taza grande de café.


    ―Entonces la temperatura es perfecta ―alzó y bajó ambas cejas en su dirección en un movimiento rápido.


    Charlotte negó, mirándolo con una sonrisa, la misma que él tenía en su cara bobalicona.


    ―Eres imposible ―se bajó del taburete y cogió el bol de cereales antes de marcharse.


    Marc la observó alejarse; iba descalza, la única prenda que cubría su menudito cuerpo, era una de sus camisetas frikis, una de sus favoritas, además. Un regalo que le habían hecho Ivy y sus amigas cuando se mudó a Inglaterra. Por aquel entonces, usaba alguna talla más; en aquel momento le quedaba grande. A Charlotte, por supuesto, le quedaba enorme, y aun así, pensó observándola, había algo al verla cubierta solo por su ropa que lo enloquecía, que le encantaba y despertaba cada partícula de su ser y persona. Ni lencería sexy, ni vestidos atrevidos, era la mujer más bonita y sexy del mundo cuando se ponía su ropa y se paseaba con aquella naturalidad por su casa solo con ella.


    ―Me encanta cómo te queda mi ropa ―dijo con ganas, observándola alejarse hasta su ventana favorita.


    ―¿Qué tenía ese café? ―demandó sorprendida por el apetito con que sus palabras habían salido de su boca.


    Se sentó en la repisa de la ventana y se cruzó de piernas mirándolo; no solo había apetito en su voz, también en su transparente mirada. Era de las que le cortaban la respiración y con las que no podías hacer otra cosa que concentrarte en respirar. Su estómago rugió y empezó a devorar los cereales sin perderlo de vista.


    ―No es el café lo que me enciende ―aseguró Marc dejando la taza vacía en la pica―. Es tu cara adormilada, tus pelos alborotados de leona ―siguió saliendo de la cocina―, la forma en que mi ropa cae sobre tu cuerpo, dejándolo todo a la imaginación o más bien al recuerdo. Y eso, sobre todo eso, es lo que me enciende ―se aproximó―: el recuerdo ―aclaró bajo la atenta mirada de Charlotte, que observaba sus sinuosos movimientos intentando no mojarle el suelo de babas―. El recuerdo del recorrido de mis manos y boca por todo tu cuerpo, y me hace desear colarme bajo esa camiseta que tan bien te sienta ―paró frente a ella. Mientras Charlotte sentía subir las revoluciones de su cuerpo por lo que decía, por su forma de decirle aquellas cosas― y volver a hacer ese camino… ―se arrodilló frente a ella, colocando la barbilla sobre su rodilla―. La culpa es tuya ―la acusó mirándola―, por desaparecer sin más ―rodeó su cuerpo con los brazos, dejando las manos sobre su trasero―. Pero ayer me pediste que no te permitiera que te encerraras en el trabajo y este fin de semana, me da igual si tienes que estudiar o no, si quieres puedes hacerlo desde aquí, pero no te vas a alejar de mí y desaparecer.


    Charlotte cogió aire llenando sus pulmones con ansiedad. Marc le robaba el aliento, era capaz de muchas cosas en las que no quería pesar. Dejó la cuchara dentro del bol de cereales y lo dejó sobre la repisa. Apoyó la mano sobre su cabeza y le peinó el pelo, que brillaba con los claros de luz que entraban por el inmenso ventanal.


    Había ido allí por un impulso, algo poco frecuente en ella. No se consideraba especialmente apasionada, no solía dejarse llevar por impulsos, no permitía que sus sentimientos o emociones la guiaran; prefería la lógica, calcular sus acciones y medirlas antes de actuar. Algo que, por supuesto, no hizo la noche anterior, como tampoco meditó la magnitud o el efecto que sus palabras causarían. Se había dejado llevar, había dicho lo que pensaba y hecho lo que le apetecía, que era estar con Marc. Volviendo a ella la cordura, era consciente de que aquella semana sería muy importante, tenía muchas cosas que hacer y no debía perder un momento. Sin un equipo, no sabía cómo se las apañaría ella sola. Pero mientras Marc la miraba a los ojos con aquella apetencia de ella, solo quería seguir siendo aquella chica que era capaz de ser cuando estaba con él. Aquella que podía dejarse llevar y no tenía que desear cosas inalcanzables, porque con él, sentía que podía alcanzar cuanto se propusiera, y aquella Charlotte tan poco medida le hacía sentirse bien consigo misma. Marc la hacía sentirse libre.


    ―Me perturbas ―reconoció peinándole el pelo alborotado―, mucho.


    ―Tú sí que me perturbas a mí cada vez que te veo solo con una de mis camisetas y, por eso, no pienso bajar la calefacción, si eso implica que te cubras con otra cosa ―le besó la rodilla y alzó la mirada, buscando la suya.


    ―Eres un tramposo ―reconoció Charlotte.


    ―Es posible ―sonrió―. ¿Qué pasó anoche, canija?


    ―¿Anoche? ―sonrió Charlotte.


    El recuerdo de lo sucedido también la perturbaba; nunca creyó ser capaz de dejarse llevar como lo había hecho, pero con Marc dejarse llevar era natural.


    ―Anoche ―afirmó levemente y, aunque en sus labios brillaba una sonrisa, sus ojos estaban serios.


    ―¿A qué momento te refieres exactamente? ―preguntó Charlotte detectando cómo su mirada se aseveraba.


    ―A lo que te impulsó a venir a media noche.


    ―Ya te lo dije ―se encogió de hombros―, tengo un trabajo para la uni y estoy agobiada con él.


    No la creyó, supo que le mentía. Podía tolerar muchas cosas, pero las mentiras no. Había tenido demasiado de eso en el pasado y no era lo que quería en su nueva vida, aquella que tanto le había costado construir.


    ―¿Nada más? ―insistió.


    ―¿Por qué te pones tan serio? ―demandó Charlotte sonriendo.


    Esperó a que él le devolviera la sonrisa. Marc tenía una capacidad inagotable de buen humor, de reírse hasta de su sombra y de la del de al lado también. Era extraño verlo tan serio.


    ―No me gusta que me mientan ―negó y se puso de pie.


    ―Eh ―se quejó Charlotte cogiéndolo de la muñeca―, siéntate conmigo ―cogió el bol de cereales cediéndole el asiento―, hablemos ―le pidió mirándolo desde abajo.


    Un momento deseaba estar más cerca de ella, pero el momento había pasado y ahora estaba de malhumor.


    ―Si vas a mentirme ―contestó con desgana―, no tengo ganas de hablar. Voy a ir a ducharme.


    A Charlotte se le revolvieron los pocos cereales que había comido; aquella intensa hambre con la que había despertado, ya no estaba. Había tanta decepción en sus ojos que tuvo que apartar la mirada.


    ―La experiencia en Londres no está resultando como yo esperaba ―reconoció sincera, observando los cereales flotar sobre la leche, ni siquiera le apetecían ya. No quería mentirle a Marc, él no lo merecía pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Levantó la mirada para volver a mirarlo y tiró de su muñeca para que se sentara. Marc se dejó llevar y se sentó―. Me he esforzado en hacer lo que se esperaba de mí ―dijo la verdad dentro de un contexto ficticio―; cuando me pusieron ese trabajo creí que era mi momento, pero el adelanto al parecer es decepcionante.


    ―¿Quién te ha dicho eso? ―demandó Marc.


    Él sabía cuánto se había esforzado, había pasado días sin ir más lejos que a la universidad para poder dedicarle horas a aquel trabajo. Había sufrido las consecuencias de su arresto domiciliario en persona.


    ―Mi profesor ―mintió soltándolo―, no le ha gustado mi enfoque; me alienta a seguir trabajando, pero me siento frustrada, lo que no es habitual en mí ―eso sí era cierto―. Es como si hubiera tirado por tierra todo en lo que he trabajado desde que llegué y no estoy segura de cómo avanzar ahora…


    Marc no dudó de su palabra. Charlotte no quería hablar del tema, se había dado cuenta hacía tiempo y no volvería a presionarla o a acusarla de mentirle solo porque sus inseguridades salieran a flote. Estaba seguro de que no merecía la valoración que le habían hecho, aunque no había leído el trabajo y ni siquiera sabía de qué iba. A pesar de eso, Charlotte era una chica muy inteligente, además de lista y capaz de hacer cuanto se propusiera.


    ―¿Por qué no me lo enseñas? ―le ofreció―. Deja que le eche un vistazo, yo podría ayudarte.


    Sonrió sin ganas, quería ayudarla y se sintió lo peor por mentirle. Todo cuanto había dicho era cierto, excepto el contexto, y aquello convertía todo en una mentira que se alimentaba cada día, haciéndose cada vez más grande.


    ―Ni siquiera quiero hablar del tema ―se revolvió el pelo, solo recordar la conversación con Robinson se ponía de muy mal humor y ella no era de enfadarse con facilidad―; haré lo que me pide tan bien como pueda y se acabó ―sentenció recuperando la cuchara del bol, removiendo los cereales.


    Marc observó sus facciones, era la segunda vez que veía a Charlotte realmente enfadada, y la primera no contaba porque estaba bebida. Y aunque estaba enfadada, ni siquiera había levantado la voz levemente, tomaba las riendas de la situación y actuaba; para lo joven que era, era digna de admiración.


    ―No se hable más entonces ―estuvo de acuerdo Marc. Rodeó sus hombros con el brazo y la atrajo hacia él para besarle la cabeza―. ¿Te apetece que hagamos algo hoy? ―se inclinó para mirarla.


    ―¿Tienes algo en mente? ―demandó Charlotte agradecida por el cambio de tema.


    Removió los cereales y empezó a comerlos bajo la atenta mirada de Marc.


    ―¿Quieres que salgamos y hagamos algo?


    ―Bueno… ―contestó sin ganas y sin intención de disimular lo poco que le apetecía.


    ―¿Qué significa eso? ―preguntó Marc soltando su hombro para apartarle el pelo a un lado.


    ―Me apetece más que nos quedemos por aquí hoy ―contestó―, no tengo muchas ganas de hacer nada.


    Solo tenía ganas de él, de recuperar el tiempo perdido y tenerlo para ella sola. ¿Preocupante? Bastante. Pero era él quien no debía enamorarse de ella y no al revés Charlotte tampoco creía estar enamorada. Su mente racional pensaba que aquellos sentimientos y necesidad solo eran consecuencia del nuevo mundo que él había abierto para ella, donde él era el centro de aquel mini universo paralelo de calefacción modo infierno y humedad.


    Siguió comiendo mientras Marc le acariciaba el cuello, que había dejado al descubierto, con la yema de los dedos, con tanta suavidad que le provocaba cosquillas y le erizaba el vello.


    ―Así que no tienes muchas ganas de hacer nada ―le habló al oído consciente del efecto que causaba.


    Charlotte trataba de acabarse los cereales y coger algo de fuerzas, no recordaba cuándo había comido por última vez y realmente lo necesitaba. Se llevó la cuchara a la boca y un poco de leche se derramó por su labio. Marc chasqueó la lengua mirando su boca. Se giró para mirarlo y él le lamió la leche del labio, para después besar y succionarlos, empezando por el inferior y dedicándole la misma atención al superior.


    Charlotte, que ya estaba encendida, le devolvió el beso, pero Marc no la dejó profundizar.


    ―Acábate los cereales, canija ―le dijo Marc―, me parece que estás más flaca.


    ―Es mi constitución, puedo comer muchísimo o nada y ni engordo ni adelgazo, soy así ―rotó los ojos.


    ―Qué suerte la tuya, ve con cuidado delante de quién dices eso ―se rió y se puso de pie.


    ―¿A dónde vas? ―demandó Charlotte más ansiosa de lo que pretendía.


    ―A darme una ducha, anoche me hiciste ganármela ―le guiñó un ojo―. ¿Quieres que te prepare un café antes? ¿Te apetece?


    ―Me apeteces más tú ―le sonrió con timidez desde abajo.


    Marc pensó que podría comérsela entera, ella sí que le apetecía y, aunque sabía que era imposible, tenía la sensación de que nunca se saciaría.


    ―Vas a acabar conmigo ―negó mirándola y se alejó de camino al baño.


    ―Tú sí que vas a acabar conmigo ―respondió Charlotte con una voz débil que él no pudo escuchar.


    Se acabó los cereales y volvió con el bol vacío a la cocina, donde se preparó un café. Recuperó su móvil del bolsillo de su abrigo, que colgaba del perchero del recibidor, donde Marc lo había colgado después de recogerlo.


    Con él en una mano y el café en la otra, volvió a su ventana. Bostezó y revisó el teléfono; tenía siete llamadas perdidas de Kristin. Hizo rellanada antes de que Marc saliera del baño o aquella loca del pelo azul le fundiera la batería a llamadas. Comprendía muy bien su preocupación y tenía motivos para estar intranquila; sin embargo, no estaba segura de hasta dónde contarle para que no brotara. A Kate todavía no le había cogido el punto; al contrario que a su hermana pequeña, era una bomba de relojería.


    ―¿Dónde te metes? ―demandó Kristin exigente nada más descolgar.


    ―Tuve una mala noche ―contestó recuperando el café.


    ―¿Cómo te fue con la zorra de mi hermana? ―le habló por el manos libres.


    Apartó el teléfono, había pasado a face-time. Parecía que siempre quisiera verla. Charlotte supuso que era porque hacía poco que se conocían y, aunque habían hecho amistad, en ese trabajo no solías fiarte de la gente.


    ―No muy bien, si te soy sincera ―se revolvió el pelo llevándose la taza a los labios.


    ―¿Por qué? ―demandó ansiosa de información―. Cuéntamelo todo ―exigió.


    ―Su comportamiento en general y su actitud con el Mesías en particular.


    ―Es una perra muy falsa ―la advirtió―, te lo digo yo, engañaría al diablo sin que él ni siquiera sospechara.


    ―Es su trabajo ―se encogió de hombros Charlotte―, su tapadera, y te aseguro que la lleva muy bien.


    ―¿Qué sacaste en claro de la reunión? ―demandó Kristin―. ¿Tienes algo para nosotros?


    Charlotte alzó la vista. Marc salía del baño, húmedo, desnudo, solo envuelto con una toalla en la cintura y secándose el pelo con otra. Lo observó detenidamente, apuntito de ponerse a babear, a la vez que sentía su ropa interior desintegrarse. Sus músculos se tensaban y marcaban con los movimientos que hacía secándose el pelo. Había algo en él que la volvía majara, una tonta alocada dispuesta a todo por lamer las gotas de agua que se escurrían por su delgado y atlético cuerpo. Loca por saciar sus ganas de él que la torturaban.


    ―¡Arlie! ―le gritó Kristin para llamar su atención.


    Charlotte miró el móvil más por su grito que porque se sintiera identificada con aquel diminutivo que había sacado del diminutivo que había hecho con su nombre y que le había pedido que no usara, que era Charlie.


    ―¿Por qué gritas? ―le preguntó devolviendo su atención al cuerpo de Marc.


    Estaba parado en la puerta. Recorrió su cuerpo con la mirada hasta su rostro. Se humedeció los labios con una sonrisa descarada que pensó le paraba el corazón; alzó la ceja después del repaso que Charlotte acababa de darle.


    ―Porque no me estás haciendo ni puto caso ―se quejó Kristin.


    ―Voy a hacerte un resumen muy muy breve, tengo cosas que hacer ―miró a Marc, que seguía sonriendo; le devolvió la sonrisa y se marchó a la habitación―. La reunión fue bien, pero no saqué nada en claro, solo lo que te he dicho ―pensó en decirle lo de la fiesta, pero no era el momento, Marc podía relacionarlo―. Discutí con Robinson por la noche cuando le presenté mi trabajo.


    ―Eso no me sorprende ―contestó indiferente―, yo discuto con él cada vez que hablamos ―se llevó las manos a cada lado de la cabeza y apretó los puños de forma dramática―. ¡Es odioso! ¿Qué te ha hecho?


    ―He visto un filón y le he pedido el equipo que me prometió ―le dio un trago al café―, pero dice que no lo tiene, que estoy sola ―volteó los ojos con rabia, pensar en Robinson la cabreaba.


    ―¿Cómo que sola? ―empezó a enfurecerse.


    ―Bueno ―rectificó―, con tu hermana, pero básicamente viene a ser lo mismo después de lo que vi ayer.


    ―¡Mira que es cabrón! Me aseguró que a la mínima oportunidad estaría allí.


    ―Pues ya ves ―respondió Charlotte entretenida al ver salir a Marc de la habitación.


    ―¿Qué estás haciendo que estás tan distraída? ―preguntó Kristin irritada―. No estás en tu zulo ―dedujo. Charlotte miró el móvil y negó sin abrir la boca. Kristin volteó los ojos―. ¿Dónde está ese bomboncito de ojos verdes? ―lo buscó detrás de Charlotte, pero no se veía nada.


    Charlotte cambió la cámara frontal por la trasera. Marc, en la lejanía, la saludó con la mano.


    ¬¬―¿Cómo te va, amiga loca de Charlotte?


    ―¡Pues ya ves! ―respondió Kristin a gritos, aunque la escuchaba perfectamente―. Esperando que apagues el fuego que parece que mi amiga tiene encendido entre las piernas, para que me haga caso.


    ―Kris ―la censuró Charlotte con la cara colorada.


    Marc se rió, aquella amiga de Charlotte, la única amiga que conocía además de su hermana, le caía bien de entrada. No la conocía, pero era muy descarada y parecía de aquellas personas transparentes que suelta todo lo que piensa y él, la sinceridad, la valoraba por encima de cualquier otra virtud.


    ―Es la verdad ―negó―; llámame cuando tus hormonas le den un poco de cancha a tus neuronas.


    ―Muy graciosa ―respondió Charlotte, que acto seguido colgó la llamada, pensando que tenía razón.


    Dejó el móvil sobre la repisa, junto a la taza, y se fue a por aquel hombre que la estaba convirtiendo en una persona nueva y liberada, una sin preocupaciones; la antigua Charlotte volvería más pronto que tarde, pero no aquel día.


    Pasaron el sábado en casa, haciéndose carantoñas y algo más, además del vago. Marc siguió instruyéndola en su cultura friki y se quedaron viendo películas hasta que el sueño les venció. Al día siguiente madrugaron. Charlotte sabía que debía volver a su zulo a trabajar, pero Marc tenía planes y se sintió incapaz de chafarlos. Se puso en plan guía y Charlotte le tomó el pelo, hasta que le advirtió que debían caminar una hora.


    ―Ningún dulce vale una caminata de una hora ―opinó saliendo a la gélida mañana londinense.


    Miró el cielo gris, esperando que aquellas nubes la sorprendieran con algo más que agua. Iban a desayunar.


    ―Este sí ―la contradijo él colocándose la bufanda―, no todos tenemos tu constitución canija y será un desayuno que, al menos yo, tengo que quemar; solo de pensarlo me engordo.


    Charlotte se giró para mirarlo, poniendo cara de espanto.


    ―¿Dónde está el tío bueno con el que ayer pase el día? ―demandó tomándole el pelo―. Hablas como una chica; si vamos a contar calorías nos quedamos en casa ―le advirtió burlándose de él.


    Marc la pescó de la cintura, arrancándole un grito cuando dejó de tocar el suelo.


    ―Así que hablo como una chica ―dijo en tono amenazador.


    ―Una chica acomplejada ―sentenció Charlotte.


    ―No siempre tendrás veinte años, canija ―le advirtió dejándola en el suelo. Rodeó sus hombros y Charlotte su cintura―. Te aseguro que el desayuno valdrá cada paso que demos ―empezaron a caminar.


    Marc le cerró la boca a Charlotte en cuanto probó aquel pecado terrenal. No la llevó a cualquier pastelería a comer cupcakes o bollos y, como había advertido, cada paso y la cola que tuvieron que hacer valieron la pena en cuanto probó el Cronut. Aquella rica y suculenta fusión de Croissant y Donut la dejó sin palabras y Marc disfrutó más mirándola disfrutar del dulce que paladeando el suyo, por mucho que aquella delicia lo volviera loco.


    Tras el desayuno fueron dando un paseo de quince minutos hasta el palacio de Buckingham, cogieron buen sitio y esperaron. Por fin vieron el cambio de guardia, pero no se quedaron allí, como Charlotte esperaba. Marc tenía otros planes para el resto de la mañana. Cogieron el metro y después un bus y se trasladaron hasta al norte de la ciudad, al distrito literario. Comieron por la zona y después Marc guió a Charlotte por sus calles hasta una pequeña puerta tras la que se internaron. La llevó a un sitio poco conocido que a él le encantó; solo había estado una vez antes de vivir en Londres, cuando creía en el amor y en la persona con la que creía compartiría su vida.


    Siguieron un camino y después subieron por una escalera de caracol. Charlotte bromeó sobre a dónde la estaba llevando. Pasearon hasta el final de otro camino que los llevó a una escalera que subieron para encontrarse con un precioso jardín con un estanque al que, a primera vista, parecía que no se podía acceder.


    Charlotte observaba aquel lugar mágico, no había otra palabra para describirlo. Sus hermosos jardines, sus construcciones, la pérgola cubierta de césped… Tenía la impresión de estar entre antiguas ruinas romanas. Apenas había gente; pasearon en silencio, uno junto al otro, sin ni siquiera rozarse. Charlotte se maravilló de todo lo que tenía a su alrededor, impresionada por su belleza, tratando de que esa sensación de paz y bienestar que la rodeaban en aquel instante llegara tan hondo en ella que pudiera mantenerla allí para acceder en momentos estresantes como los que llegarían aquella semana. Negó inconscientemente y se mantuvo allí, no quería pensar.


    Marc observaba y recordaba; para él ir a Hampstead Heath no era cualquier paseo, no era otra atracción turística que enseñarle a Charlotte. Aquel magnifico lugar escondido era una prueba de fuego de que realmente había cerrado un capítulo de su vida. De que las heridas estaban cerradas.


    ―Este lugar es precioso, Marc ―comentó Charlotte observando las vistas desde un mirador.


    ―Es difícil de encontrar si no sabes el camino ―contestó distraído―, supuse que te gustaría.


    ―¿Cómo no me has traído antes? ―demandó observándolo. Marc se encogió de hombros sin mirarla y se dio cuenta de lo serio que estaba. No se había percatado de que, desde que habían cruzado la primera puerta, había ido quedándose más callado, pero es que a ella le había pasado lo mismo. La belleza del lugar enmudecía, pero observándolo fue consciente de que había más, del pesar de su mirada―. ¿Qué ocurre? ―le cogió el brazo para que la mirara.


    Marc le sonrió a Charlotte; apartándole el pelo de la cara se lo colocó detrás de la oreja y acarició su mejilla.


    ―No te he traído antes porque es la primera vez que vengo desde que me mudé a Londres.


    ―¿En serio? ―demandó Charlotte extrañada―. ¿Por qué?


    Por costumbre no quería hablar de eso; le costaba un mundo abrirse, le resultaba más fácil y cómodo bromear que tomarse la vida en serio. No le gustaba hablar de su ex pero en aquel momento, extrañamente, le apetecía soltar en voz alta lo que tanto tiempo se había guardado; su ex era un tema tabú, solo Ivy sabía todo lo sucedido.


    ―Pasé un verano en Londres cuando aún estaba estudiando; fue entonces cuando me hablaron de este sitio, pero no lo visité hasta años después ―le explicó―. Lo hice con Bárbara, mi exmujer ―aclaró―; no había vuelto desde entonces.


    Charlotte comprendía por qué había llevado a su ex allí, y le molestó demasiado. Aquel era un sitio muy bonito y también muy romántico, ideal para parejas, y aquella bruja no se lo merecía.


    ―Entiendo ―respondió sin querer ahondar; sabía que no lo había superado y que no le gustaba hablar de ello.


    ―Aquí fue donde le pedí que se casara conmigo ―declaró. Charlotte se mordió el labio sin saber qué decir, consciente de cuánto pesaba cada palabra que pronunciaba. Estaba enfadada porque no lo merecía, esa mujer no merecía todo lo que él le había entregado con tanto amor y desinterés y él, por supuesto, no merecía lo que recibió a cambio. Lo que ella le había hecho no tenía nombre y la palabra traición le quedaba pequeña―. Estaba totalmente enamorado de ella ―sonrió sin ganas, todavía acariciando su mejilla, distraído mientras la miraba a los ojos―, ya ni siquiera entiendo por qué. Siempre jugamos en diferentes ligas ―recordó―, no teníamos nada en común, ni intereses, ni hobbies, ni estatus social o económico… Excepto viajar, a ambos nos gustaba, y ni siquiera en los destinos coincidíamos ―negó recordado las discusiones sobre adónde ir. Discutir con él no era fácil, solía ceder y esperar una recompensa por otra parte, pero Bárbara no era de recompensarle mucho, y llegó un punto en que se sentía un títere en sus manos y dejó de ceder. Fue entonces cuando llegaron las discusiones, y discutir con ella no era nada fácil. Toda la vida se había salido con la suya y no cedía ante nada ni nadie―. Nunca entendí, ni entenderé, qué pudo ver ella en mí, pero nos queríamos; a pesar de todo sé que hubo un tiempo en el que ella también estaba enamorada de mí, y creíamos que con eso sería suficiente.


    Había estado muy enamorado, pero todo aquel amor se convirtió en odio al saber la forma en que lo había engañado y traicionado; había pasado página pero, cuando pensaba en ella, aquellas viejas heridas todavía supuraban, a pesar de que él solo quería ser indiferente, solo deseaba que su recuerdo no le provocara dolor o pesar, anhelaba dejar de guardarle rencor u odio. Necesitaba que ella fuera un capítulo cerrado de su vida, que no despertara ninguna emoción en su ser.


    ―Sé que no te gusta hablar de ella, no tienes que hacerlo si no quieres ―dijo Charlotte.


    Afirmó, su historia con Bárbara, lo que realmente pasó, era alto secreto, pocos tenían las piezas suficientes para construir la imagen completa. La mayoría lo culpaban a él, solo porque él prefería mantenerse al margen y no dar su versión, ya daba Bárbara la suya por los dos. Le dolió mucho ver cómo todos sus amigos se posicionaron con ella, aunque ya le daba igual; siempre tuvo a su familia, y en especial a Ivy, que guardaba sus secretos, y a un par de amigos que le cubrían las espaldas sabiendo que él no negaría a un hijo suyo ni abandonaría a su mujer por las buenas, con lo enamorado que estaba de ella. Pero la gente en general siempre quería más, quería los detalles, las cosas que no se contaban. Charlotte no, ella quería su bienestar por encima de su curiosidad, que seguro la tenía.


    ―¿Quieres saber qué ocurrió? ―le ofreció, dispuesto a contárselo todo.


    ―Solo si tú quieres contármelo ―contestó Charlotte, anhelando que lo hiciera, que confiara en ella.


    ―Cuando nos casamos estaba embarazada, sufrió un aborto natural. El médico le advirtió que estaba demasiado delgada, que debía relajarse, pero no le hizo ni caso, ella siempre iba a la suya. Siguió con su caótica agenda de estrellita, machacándose en el gimnasio y pasó lo que tenía que pasar. Cuando lo perdió, fue uno de los momentos más duros de mi vida; desde luego, ella fue mucho más fuerte que yo. Siempre lo fue, así que no me sorprendió ―reconoció―. Pronto quiso volver a intentarlo, pero yo no estaba preparado. Le pedí que esperáramos un poco, pero ella tenía tantas ganas… ―negó y dejó caer la mano. Se apoyó en la balaustrada y observó aquel espléndido paisaje―. Cedí, la historia de nuestra relación ―sonrió con asco―. Ella exigiendo como la niña mimada que era y yo cediendo como un tonto. Lo intentamos durante meses, que se convirtieron en años, y supe que algo no iba bien. Creí que el problema era suyo, que lo que le había pasado había dejado alguna secuela, pero tenía tantas ganas de ser madre que no me atrevía a decírselo. Me hice las pruebas, Ivy me acompañó…


    Charlotte sabía el final, lo había investigado y él mismo le dio la clave que le faltaba para que todo encajara.


    ―Descubriste que no podías tener hijos ―siguió Charlotte con su historia por él.


    Marc apretó la boca y afirmó, se giró para mirarla. Algunas personas sabían parte de la historia, como su familia y contados amigos, pero nadie, excepto Ivy, sabía todo, la magnitud de la traición de su exmujer.


    ―Me sentí muy avergonzado, inútil… Ella tenía tantos deseos de ser madre, que no me atreví a decírselo. Unos meses después… ¡Milagro! ―exclamó cínico―. Estaba embarazada.


    En aquel momento no se planteó de dónde nacían aquellas ganas de ser madre, nunca fue una persona de las que se dan, era egoísta y mimada por naturaleza, una niña bien a la que nadie le paraba los pies. Nunca comprendió por qué tenía tantas ganas de ser madre, con aquel carácter, aunque ya poco le importaba.


    ―No era tuyo ―dijo Charlotte, lo que ya había deducido semanas atrás.


    ―No ―contestó―, ni el primero, ni el segundo. Y la verdad me destrozó ―reconoció―; caí en picado.


    ―Pero reflotaste ―le recordó Charlotte.


    ―Sí ―sonrió girándose hacia ella; apoyó los codos en la balaustrada para quedar cara a cara―, y ahora soy una persona muy diferente ―reconoció con orgullo―. Y esa es la triste historia que me lleva a no creer en el amor.


    ―Tú si crees en el amor ―lo contradijo Charlotte―, es solo que no estás preparado para volverte a enamorar, y no me extraña después de lo que me has contado.


    ―Lo que te he contado me ha dejado tarado, más de lo que ya lo estaba ―le dedicó una sonrisa sincera―. Por eso estás a salvo en mis manos ―la cogió de la cintura y la atrajo, poniéndola entre sus piernas abiertas.


    ―No, por eso tú estás a salvo entre las mías ―rodeó su cuello con los brazos, poniéndose de puntillas.


    Marc le sonrió y la besó, la estrechó y ella se dejó hacer; cuando Marc la cogía ya no podía ni quería soltarse.


    Siguieron paseando por Hampstead Heath. Marc volvió a sus bromas de costumbre. Hablar de lo sucedido con aquella claridad le había resultado terapéutico; no es que necesitara hablar de ello, pero sentía que su carga se aligeraba y fue aún más consciente de lo especial que era Charlotte para él. Nunca creyó poder contarle a nadie aquel suceso, pero no había tenido que esforzarse lo más mínimo, con Charlotte todo era transparencia. Confiaba en ella y sabía que podía hacerlo, que ella nunca le decepcionaría o mentiría; al menos eso creía él, erróneamente.


    ―¿Quieres coger el bus o vamos andando? ―le ofreció al salir del parque por otra entrada diferente―. Es una caminata de más de una hora ―le advirtió.


    ―Me parece bien ir caminando ―sonrió Charlotte.


    No fueron a casa de Marc, como Charlotte esperaba; parecía que aquel era el domingo de los secretos. La primera parada había sido el bocado más delicioso que había probado en mucho tiempo; después aquel precioso, antiguo y bucólico parque que se ocultaba de la ciudad por sus difíciles accesos para acabar en un lugar en el centro de la ciudad llamado Soho´s Secret Tea Rooms, un salón de té escondido en la segunda planta de un pub del Soho Londinense, donde para llegar al salón de té debías pasar por parte de la cocina del pub para poder acceder. Al salir de allí, ya era de noche. Se dirigieron al metro cogidos de la mano, como si tal cosa.


    ―¿Qué te apetece que cenemos esta noche? ―preguntó Marc cuando llegaban a la boca del metro.


    ―No puedo quedarme ―contestó―. Necesitaba desconectar y me he tomados dos días más de los que esperaba ―sonrió. Fue a su casa a pasar la noche y había acabado pasando el fin de semana. Su trabajo la esperaba y el tiempo corría en su contra, y corría veloz teniendo en cuenta que ni siquiera sabía por dónde empezar―; y realmente he conseguido hacerlo, dejar de pensar, pero mi trabajo sigue esperando, no puedo demorarlo más.


    ―Hazlo en mi casa ―le ofreció, poco dispuesto a dejarla marchar por las buenas.


    ―No puedo ―declinó Charlotte su oferta sacando el mapa del metro.


    ―¡Claro que puedes! ―exclamó quitándole el mapa antes de que lo abriera. La obligó a retroceder hasta la pared del andén, poco concurrido a aquellas horas de una noche de invierno―. Me pediste que no te dejara desaparecer y eso hago ―inclinó la cabeza poniéndola a su altura―. Vamos a tu piso, coges algo de ropa, pero nada de pijamas ―le advirtió―, y lo que necesites para ese dichoso trabajo, y lo haces desde mi casa.


    ―Marc ―se quejó Charlotte sin voluntad de negarle nada cuando se lo pedía con aquella mirada.


    ―Quemamos lo que hemos encendido en ese parque público donde no me has dejado meterte mano…


    ―¿Que no te he dejado meterme mano? ―lo interrumpió Charlotte riéndose, encendida al recordar dónde habían estado de paseo sus manos―. Tú querías montártelo allí mismo ―le recriminó.


    ―Te deseo tanto que me lo montaría contigo aquí o allí, lo mismo me da ―estuvo de acuerdo.


    ―Por favor ―se quejó Charlotte apartando la mirada a un lado para después volver a mirarlo.


    ―Es lo que hay, canija ―se arrimó más a ella para que notará que no mentía, para que supiera cuánto la deseaba―, me pones ―besó sus labios húmedamente―, me pones muy cachondo, mucho ―sentenció. Charlotte se tapó la cara con una mano, avergonzada, pero también caliente al notar la protuberancia que se clavaba contra ella tan descaradamente―. Quédate conmigo ―susurró en su oído―, puedes trabajar desde mi casa ―le mordió el lóbulo de la oreja―, no te molestaré ―prometió besándole el cuello―, me portaré bien, te lo prometo.


    Sabía que no debía pero, ¿cómo negarle algo cuando lo pedía de aquella forma tan dulce como excitante a la vez? Era imposible negarle nada a aquel hombre cuando se lo proponía.


    ―Tienes que dejarme espacio para trabajar ―le advirtió alzando la mirada


    ―Lo haré ―prometió besando sus labios rápidamente―, yo también tengo que trabajar.


    ―¿En el proyecto del viernes? ―se interesó Charlotte entrelazando sus dedos con los de él y saliendo del cautiverio de sus brazos contra la pared.


    ―No ―negó Marc siguiéndola―, en mi proyecto personal.


    ―¿Cuándo me dejarás verlo?


    ―Has visto más de lo que deberías, no creas que no me he dado cuenta ―la regañó cariñosamente―. Lo verás cuando esté acabado y tenga la aprobación de Ivy; si se entera de que alguien lo ve antes que ella, me mata.


    Charlotte se rió; era difícil imaginar a la dulce y en apariencia frágil Ivy atentar contra alguien. La sonrisa se desdibujó al recordarla hacerlo, al rememorar la imagen de una Ivy aterrada luchar como una fiera por defenderla, por salvar su propia vida a pesar del terror que sus ojos mostraban. Meneó la cabeza borrando aquella imagen de su mente, no quería recordar los sucesos y consecuencia de aquel trágico día.


    Marc la esperó en el hall. Charlotte subió por las escaleras y preparó lo necesario en menos de cuatro minutos. El equipo seguía encendido, tal como lo dejó; grabó en dos memorias documentación que necesitaría del ordenador «central» de su pequeño «centro de mando». Mientras se grababan, cogió su neceser entero, algo de ropa limpia, dos mudas de ropa interior, nada de pijamas, los dos portátiles y los cargadores. Guardó las memorias, apagó los equipos y le puso de comer a Mística como si no pensara volver. Apagó las luces y salió de allí con la sensación de que iba a arrepentirse.

  


  
    [image: 19]



    Pasó el fin de semana intranquilo, preocupado por Charlotte, pero mucho más por su cuñado. De camino al trabajo la llamó para ver cómo iban las cosas, pero no contestó. Charlotte le devolvió la llamada justo cuando llegaba a su nuevo despacho. Se acomodó en la silla observando las vistas de Barcelona y descolgó el teléfono.


    ―¿Cómo lo llevas, renacuaja?


    ―Robinson no quiere traer un equipo ―contestó indignada, sin ni siquiera saludarlo―. ¿Te lo puedes creer? ―demandó irritada, incorporándose en la cama.


    Se revolvió el pelo, Marc acababa de marcharse. Ya estaba despierta cuando Charly la había llamado, pero no podía hablar con libertad delante de él, así que había esperado a que se marchara a trabajar para hacerlo, despotricar y seguramente lloriquear. Robinson le estaba haciendo una buena jugada.


    ―El cargo le queda grande ―coincidió Charly con lo que ella pensaba.


    ―¿Y cómo ha llegado a él? ―preguntó levantándose de la cama.


    Se colocó la camiseta friki de Marc que él había tirado en el suelo la noche anterior.


    ―¿Cómo que cómo ha llegado a él? ―demandó sin comprender, colocándose la corbata perfectamente.


    ―Sí ―salió de la habitación y se dirigió a la cocina con parsimonia―, que por qué le han dado a él el mando, un mono es más inteligente que ese hombre.


    ―Es uno de los fundadores, Charlotte ―le contestó Charly impresionado―. ¿No lo sabías?


    Charlotte no podía creerlo; cuando entró a trabajar en la compañía, lo hizo de la mano de Hillary. La Jefa la pilló colándose en una de las redes del pentágono por una apuesta. Hicieron un trato, su ayuda a cambio de no ir a la cárcel. Charlotte accedió y, cuando acabó su trabajo, no le hizo una proposición formal, sino que mantuvieron una conversación extensa y muy estimulante para Charlotte, que a sus diecinueve años se mostró interesada pero tampoco demasiado impresionada. Después de aquello, Hillary, la Jefa, le dio acceso a sus archivos, a pesar de que muchos eran información clasificada. Cuando estuvo segura de que ellos eran los buenos, fue Charlotte quien solicitó formar parte de la compañía y, aunque durante mucho tiempo siguió revisando expedientes y empapándose de la historia de la compañía, nunca se planteó de dónde surgió. Recibían apoyo de todos los países de la ONU, colaboraban con muchos servicios de inteligencia y resolvían conflictos en los que la mayoría prefería desentenderse, además de trabajar para empresas privadas en temas de menor relevancia.


    Ahora se preguntaba cómo no se había interesado más por la compañía para la que trabajaba, cómo no se había ni siquiera planteado cómo habían llegado hasta allí. Charly había despertado su curiosidad y sabía cómo de insaciable se volvía esta en algunas ocasiones y aquella, sin duda, era una de esas ocasiones. Su cerebro la advertía, la reñía por no haber prestado más atención, y quería saberlo todo.


    ―¡No! ―exclamó Charlotte―. No tenía ni idea de que Robinson fundara la compañía. ¿Cómo imaginarlo?


    Charly se rió, era extraño tener un dato que ella desconociera, Charlotte siempre parecía saberlo todo.


    ―Pues sí, eran cinco, pero solo queda él, así que ahora es el amo y señor del castillo.


    ―¿Y los otros cuatro? ―demandó interesada entrando en la cocina―. ¿Qué fue de ellos?


    ―Muertos o desaparecidos ―contestó―. La última fue Hillary este verano ―añadió con pesar.


    ―¿Y los otros? ―quiso saber Charlotte―. Cuéntamelo todo ―demandó ansiosa de información.


    ―Tampoco es que yo lo sepa todo, conozco los rumores ―se excusó Charly.


    ―Bueno, pues cuéntame lo que sepas ―le pidió ansiosa, cargando la cafetera.


    ―La compañía la fundaron cinco personas ―le explicó―. Hillary se encargaba de captar y entrenar nuevos miembros. Robinson era el enlace entre las agencias gubernamentales de los diferentes países con los que en ese momento trabajaban. Cuando yo llegué solo estaban ellos. Los otros tres eran Emmet, Paul y Rox. Se rumorea que Emmet está muerto, pero nunca se halló su cadáver; y digo se rumorea porque tengo entendido que era un asesino profesional y consumado, letal, y quienes lo conocieron no creen que muriera… Pero de eso hace muchos años… Paul y Rox eran matrimonio. Tras la desaparición de Emmet, ella dejó la compañía; por lo que sé, ella sí creía que Emmet estaba muerto, y no solo eso, sino que creía que había sido asesinado por otro de los fundadores.


    ―¿En serio? ―demandó Charlotte intentando alcanzar los cereales del estante más alto.


    ―Eso me dijo su hija ―resolvió Charly recordando a aquella explosiva y joven chica de mirada gatuna.


    ―¿La hija de quién? ―preguntó Charlotte―. ¿Del matrimonio? ―supuso.


    ―Exactamente ―confirmó―. Rox sospechaba que uno de los otros tres mató a Emmet; no quería el mismo destino para ella o su niña, así que lo dejó. Su marido tomó otro camino; él, Paul, es la única persona que se sepa con seguridad que ha usado la tabla rasa…


    ―La tabla rasa no exististe ―lo interrumpió―, es un mito entre hackers e informáticos. Una fantasía.


    ―Te aseguro que existe ―contestó Charly.


    ―¡Vamos Charly! ―se quejó Charlotte―. He crecido en la intranet profunda, conozco el mito, incluso yo misma la busqué durante un par de años cuando aún era una adolescente que creía que tenía que haber algo más. Mi mentor la buscó media vida, seguramente siga haciéndolo… ―se compadeció de él―. No existe; si fuera así, habría indicios. Yo nunca los encontré y él, después de tantos años, solo tenía rumores y callejones sin salida.


    Comprendía el escepticismo de Charlotte. ¿Cómo demostrar algo que no es tangible?


    ―No solo hay indicios, hay pruebas. Paul es la prueba de su existencia, o la falta de pruebas en un sistema informático de la existencia de él, es la demostración de que la tabla rasa existe.


    ―¿Cuánto hay de rumor y de verdad? ―discutió Charlotte―. No lo puedes saber.


    ―Sé que él la usó ―sentenció Charly―, y hay datos que lo sostienen, pero es imposible verificarlo si no sabes dónde buscar. ¿Cómo encuentras a alguien que tiene en su poder la herramienta para volverte invisible a los ojos del mundo? ¿Cómo encuentras a alguien que haya usado dicha herramienta, si la función de esta es hacerte desaparecer? Si cae en las manos correctas y es inteligente, dejará de existir, solo debía ser precavido; y él lo fue.


    ―Rumores Charly, rumores ―insistió, incrédula, comiéndose los cereales mientras el café se enfriaba.


    ―No, no lo son, aunque también los hay, claro. Se le buscó mucho tiempo, seguramente aún se le busque, y uno de los rumores es que él asesinó a Emmet, o que lo intentó, y por eso, supuestamente, Emmet fue a por su mujer e hija ―volvió la silla hacia el escritorio―. Rox murió, pero pudieron salvar a su hija, quien fue criada por otro agente retirado, un íntimo amigo de su padre.


    ―Vaya película ―discutió Charlotte.


    Aunque no estaba segura de qué creer y qué no de aquella historia, desde el comienzo había llamado su atención por diversos motivos y pensaba investigarlo, llegar al fondo del asunto hasta poder esclarecer qué había de verdad y cómo Robinson había acabado al mando, aquello sí era un verdadero enigma.


    ―La conozco ―reconoció Charly―, la conocí ―solo la había visto una vez, habían compartido una sola noche, pero de alguna forma lo había marcado y no creía poder olvidarla fácilmente. No porque le gustara que, por supuesto, le gustó, sino por su historia, por su carga, su fortaleza y porque deseó que lograra lo que se proponía―. La vi en la tele no hace mucho ―se rió―, así que supongo que ha dejado de buscar a su padre y espera que él, o quien iba a por él y asesinó a su madre, vaya a por ella.


    ―¿Y según tú, su padre usó la tabla rasa?


    ―Sí, así es.


    ―Pienso averiguarlo ―aseguró Charlotte―, descubriré qué hay de verdad en todos esos rumores.


    Charly sonrió al escuchar el tono de Charlotte, la conocía lo suficiente para saber que acababa de plantearle un desafío y que no lo dejaría pasar. Cogería todos aquellos rumores y conjeturas y sacaría la verdad. Peinaría la red como quien se da un paseo y, como un perro antidroga encontraría el caramelo que buscaba sin ni siquiera despeinarse, no pararía hasta llegar al fondo de la cuestión.


    ―¿Por qué suena como si te hubiera desafiado?


    ―Porque lo has hecho al contradecirme ―aseguró ella―; la tabla rasa no existe y te lo demostraré.


    ―Si tú lo dices…


    ―¿Hablamos de Robinson? ―cambió de tema―. ¡Qué hombre tan obtuso! ―se quejó―. Me la está jugando. Yo no soy una agente de campo, lo sabe todo el mundo; incluso Kate, que nunca ha trabajado conmigo, se dio cuenta nada más verme, y él me pone al mando de esta misión, sola; no sé qué pretende.


    ―¿Por qué no quiere enviar un equipo? ―se puso serio Charly volviéndose hacia su escritorio.


    ―Dice que no tiene a nadie, que podemos encargarnos Kate y yo, pero Kate no me va a ayudar… Sinceramente ―decidió decir en voz alta lo que pensaba―, creo que la lealtad de Oldman ha cambiado, ha cambiado de bando.


    ―Imposible ―aseguró Charly.


    ―¿Por qué? ―discutió―. ¿Porque sus padres murieron en un atentado dejándola huérfana?


    ―La conozco, puede parecer muy fría y distante, lo es, pero tiene un enorme sentido de la responsabilidad y sabe diferenciar muy bien lo que está bien de lo que no lo está. Kate no se traicionaría a sí misma de esa forma, es muy íntegra e inteligente. No te dejes engañar por su tapadera.


    ―Creo que el personaje se ha comido a la persona que conocías. Se la ve muy cómoda en su nueva vida, deberías verla… No le he dicho nada a Robinson, y de momento no lo haré, pero esa mujer está perdiendo la cabeza y, si no me crees, puedo demostrártelo ―aseguró―; tengo la comida que compartí con ella, Marc y el Mesías grabada, puedes verla y juzgar por ti mismo.


    ―Pásamela ―le pidió Charly―, la veré y te daré mi opinión.


    Charly esperó la grabación, por lo que no hizo nada del trabajo pendiente. Visionó la grabación con suma atención, tomó notas y repasó algunas partes de interés. Se marchó a casa tempano, pensando que comprendía las preocupaciones de Charlotte; él era un excelente analítico, era experto en lenguaje no verbal, en conductas y, si no fuera porque conocía a Kate como la conocía, pensaría lo mismo que Charlotte. Kate sería incapaz de traicionar a los suyos, haría lo que debía hacer, aunque aquello fuera en contra de sus deseos o aspiraciones personales. Era muy severa e inteligente, no exigía a los demás lo que antes no se hubiera exigido a sí misma.


    Después estaba su cuñado; cada vez que recordaba cómo lo había puesto en aquella posición, enfurecía. Charlotte podía sentirse afortunada de no estar entrenada, de lo contrario, a pesar de lo mucho que la quería, tendrían más que palabras. Charlotte necesitaba un táctico y él ayudarla a ella y a Marc, así que haría lo necesario; aunque fuera en contra de la promesa que le había hecho a Ivy de dejarlo para siempre y no mirar atrás.


    Al llegar a casa, Ivy no había vuelto de clase, así que se encerró en su despacho y le pidió a Charlotte que le pasará toda la información relevante; trabajaron sobre la marcha conectados por Skype. Él era un buen táctico. A pesar de que era joven, lo habían puesto al mando de muchas misiones y aquello sobrepasaba los conocimientos de Charlotte aunque, por supuesto, ella no era tonta y estaba de acuerdo en que esa fiesta era su mejor oportunidad.


    ―Debes informar a Kate ―dijo trazando un plan―, ninguno de nosotros puede acercarse tanto al Mesías.


    ―¿Nosotros, guaperas? ―minimizó la pantalla en la que estaba consultando la red eléctrica de la parte de la ciudad donde tenía el Mesías su residencia para poder mirar a Charly. Extrañaba su equipo, trabajar solo con un portátil era muy limitado, pero le había dicho a Marc que estaría allí cuando volviera.


    ―Necesitas un táctico, tú misma lo has dicho ―contestó tranquilo e indiferente, inconsciente de cómo Charlotte lo analizaba, preguntándose si la ayudaba porque debía hacerlo o porque extrañaba su vida; porque, como Peter había advertido, se estaba cansando de jugar a las casitas con Ivy, palabras de Peter, por supuesto, no de ella, pero aquella predisposición le olió a chamusquina―. Robinson no quiere enviarte a uno, así que soy tu única opción, me temo. Necesitaremos la ayuda de Kate.


    ―Va a ser complicado, ¿no podemos hacerlo sin ella?


    ―¿Solos? Imposible, y menos con tan poco tiempo para planearlo. Ella tiene toda la información que necesitamos, acceso al Mesías y es una excelente carterista; si quieres su móvil, Kate es tu mejor opción. Además, aunque tengas los planos de la mansión y los servicios de vigilancia que tiene, ella puede hacerte rutas de entrada y salida, sabe dónde puedes encontrar algo interesante. Debes hablar con ella.


    Charlotte calculó sus opciones. Charly estaba en lo cierto, sin Kate sería imposible. Solo había una posibilidad; al día siguiente volvería a interceptarla, como había hecho otras veces, y abriría una vía de comunicación de una vez por todas, como Robinson le había exigido desde el principio.


    ―No será fácil ―opinó Charlotte―, pero lo resolveré mañana o estaremos solos ―sentenció―. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo, guaperas? ―demandó indecisa―. Ahora tienes otra vida, una vida tranquila, y no quiero desmoronarla, no quiero que te metas en líos por mi culpa.


    ―No quiero ser borde Charlotte, pero eso debiste pensarlo antes de meter a mi cuñado en medio.


    Charlotte se revolvió el pelo incómoda y agachó la cabeza en dirección al teclado. A través de la pantalla Charly se compadeció de ella; no solo lo haría por Marc, también lo haría por Charlotte. Sabía que, si hubiera sospechado por un segundo que pondría en riesgo a Marc, no lo habría hecho; el problema era que no lo había pensado y, como ella había advertido, desde su llegada a Inglaterra no se reconocía a sí misma, por lo que no pensaba machacarla, no volvería a sacar el tema.


    ―Lo sé ―contestó con la boca pequeña.


    ―Lo conseguiremos ―aseguró Charly para animarla.


    Cuando Marc llegó del trabajo temprano, Charlotte seguía en su casa, tal como había prometido. Había aprovechado el descanso de comer para ir al gimnasio y poder dedicarle la tarde a ella, pero se la veía muy atareada, por lo que le preguntó por su día besándole los labios y cambiándose la ropa por algo cómodo. Le preguntó si le molestaba que pusiera música y debatieron sobre qué música escuchar, mientras Marc se preparaba para trabajar en su proyecto personal y Charlotte cambiaba de posición en su ventana para poder observarlo, aunque él le diera la espalda en cuanto se sentara frente a su tabla; primero porque no quería que viera qué hacía ella en el portátil, pero también porque le gustaba alzar la vista y verlo, con aquella ropa de verano que dejaba mucha de su anatomía al descubierto.


    Charlotte le envío un correo a Charly con información que él le había pedido aquella tarde, cerró la tapa y se dijo que era suficiente por el momento. Al día siguiente vería a Kate y quizás, solo quizás, porque Charlotte creía improbable que ella les ayudara, tendrían más información con la que trabajar.


    Se acercó a Marc por detrás y lo abrazó, observando la viñeta a la que daba color.


    ―¿Te apetece que haga la cena? ―preguntó Charlotte detrás de él.


    ―No sé si puedo fiarme ―contestó girándose para mirarla―, temo que me envenenes ―le dio un piquito.


    ―Haré una cenita ligera, no sea que mi chico engorde.


    Marc soltó una carcajada y se giró de cara a ella, le estrechó la cintura admirándola, vestida de nuevo con una de sus camisetas. Charlotte cogió su cara entre las manos y lo besó antes de ir a la cocina a preparar una cena ligera: una ensalada con queso de rulo y una macedonia de frutas de postre.


    Cenaron frente al televisor con la siguiente película del maratón de Marvel que Marc había preparado para Charlotte. Ella constantemente cuestionaba algunos temas científicos, mientras él la criticaba por ser una sabelotodo insufrible. No eran ni las doce cuando se fueron a la cama entre risas, caricias y besos húmedos.


    Charlotte se despertó sin llegar a la consciencia, se sentía extrañamente sola; mientras su mente aún no acababa de despertar buscó a Marc en la cama y despertó al descubrir que estaba sola.


    Bostezó y se incorporó; cogió el móvil para consultar la hora, eran casi las tres de la madrugada. A pesar de saber que él no estaba, iluminó la cama buscándolo. Buscó algo que ponerse y salió de la habitación.


    La estancia estaba en penumbra, solo iluminada por la lámpara flexible al otro lado del salón-comedor donde Marc, de espaldas, estaba sentado frente a su tabla de trabajo. Se acercó, observándolo, movía la cabeza con movimientos lentos y ¿melancólicos? ¿Podían los movimientos de una cabeza sin ver un rostro mostrar algo?, se preguntó avanzando sin hacer ruido. Empezó a cantar en voz baja y, como si se tratara del canto de una sirena, siguió su voz. Cantaba una canción triste, oscura y a la vez bella que no había oído nunca y su voz se rasgaba de una forma tentadora, como un viejo roquero que ha hecho eso toda su vida y para el que la vida no tiene sentido si no hay música en ella. La letra era bonita, triste, un hombre que quería recuperar el amor de su «nena».


    «Si recorremos otra vez todo el camino desde el comienzo, intentaría cambiar las cosas que mataron nuestro amor. Sí, he lastimado tu orgullo y sé por lo que has pasado, deberías darme una oportunidad, este no puede ser el fin… Te sigo amando. Te sigo amando. Te sigo amando… Necesito tu amor. Te sigo amando».


    Se mordió el labio escuchándolo en la quietud de la noche. Cantaba con tanto sentimiento que no tuvo duda de que no cantaba por cantar, que aquella canción significaba algo para él, que le recordaba a alguien, y después de su charla del día anterior, sabía muy bien a quién. Una persona que no merecía ni su amor, ni su perdón y, sin embargo, él seguía amando. Una oleada de tristeza mezclada con celos y envidia la sacudió, haciendo que se sintiera realmente pequeña e insignificante ante el recuerdo de aquella mujer rubia, alta, guapa, con el porte de una reina. Traidora, mentirosa y dañina, pero que aún tenía sitio en su corazón a pesar del tiempo y la distancia. Y el dolor.


    Dio media vuelta y se alejó.


    ―¡Eh! ―la llamó Marc cuando la canción finalizó y la oyó tras él―. ¿Qué haces levantada?


    Charlotte cogió aire por la boca con ganas y lo soltó despacio, tratando de acallar aquellos sentimientos que le recordaban cuánto empezaba a significar Marc para ella. No podía seguir viéndolo como un colega, como un amigo, porque para ella significaba mucho más, muchísimo más. Marc era un bálsamo para su ansiedad, con él podía desconectar y dejarse llevar como nada ni nadie la había incitado a hacer antes y era incapaz de separarse de él, de dejar el bienestar que le producía en todos los aspectos. Él era una droga a la que ella se había vuelto adicta. Suponía que el que sus sentimientos crecieran no tendría consecuencias, siempre y cuando no crecieron los de él, o eso esperaba, porque el efecto que causaba en ella se desbocaba y era incapaz de controlarlo.


    ―No estabas en la cama ―se dio la vuelta lentamente, soltando el aire despacio―, y me ha extrañado.


    Marc le sonrió de lado; inclinando una ceja extrañado se quitó los cascos y acarició su labio inferior con el dedo índice observándola en la distancia.


    ―¿Y te vas sin decirme nada? ―la repasó de arriba abajo y vuelta a sus ojos.


    ―Parecías muy concentrado ―negó ella mirándolo―, no quería interrumpirte.


    Marc alzó las comisuras de sus labios en una dulce y tentadora sonrisa; sin apenas mover el dedo de su labio inferior, le hizo un gesto con él para que Charlotte se acercara.


    Charlotte sonrió, incapaz de negarle nada a aquella sonrisa, a la diversión que trasmitían esos ojos tan verdes suyos. Como si no tuviera más opción, volvió junto a él


    ―¿Te he dicho alguna vez ―dijo tocándole el vientre para después estrechar su cintura― lo mucho que me pone verte con mi ropa?


    ―¿Cada vez que me la pongo? ―sonrió Charlotte ladeando la cabeza para mirarlo.


    ―A veces no te lo digo ―posó la otra mano al otro lado de cintura y la acercó a él abriendo las piernas y colocándola entre ellas, frente a él―, pero eso no quiere decir que no lo piense cada vez que te veo con ella.


    Le besó la barriga con dulzura y Charlotte le acarició el pelo, pasando sus dedos por sus sedosos cabellos. Una de sus aventureras manos se dejó caer a lo largo de su pierna y sabía adónde la llevaría, pero la idea de que quisiera estar con ella pensando en otra mujer, en una que él no podía tener, hizo que instintivamente la detuviera, cogiéndole de la muñeca antes de que se colara bajo la camiseta.


    ―¿Qué cantabas? ―le preguntó con dejadez, como si no tuviera importancia.


    ―Still loving you ―contestó Marc mirándola con la barbilla apoyada en su barriga. Volvió a apoyar la mano en su cintura, estrechándosela desde los dos lados―, me encanta ―confesó con un brillo particular.


    Charlotte buscó en su mente aquella canción, no la conocía, estaba segura.


    ―No sé qué canción es ―negó―, pero la cantabas con mucho, no sé… ―se encogió de hombros― sentimiento… Como si te recordara a algo o a alguien…


    ―No hay otra forma de cantarla ―aseguró―. ¿En serio no la conoces? ―demandó sorprendido, separándose para mirarla. Charlotte negó con una sonrisa por la emoción que bailaba en su mirada, segura de que no le recordaba a aquella mala mujer―. ¡Tienes que escucharla! ―sentenció soltándola para girarse hacia la mesa.


    Quitó los cascos de su móvil y volvió a ponerla para que sonara en el altavoz. Cogió a Charlotte por la cintura y la sentó sobre una de sus piernas mientras los primeros acordes de una guitarra sonaban, y pronto la acompañó otra, creando una bella, pausada y lenta melodía. Se quedó un segundo en silencio y volvió con el cantante. Marc acompañó la voz de aquel hombre con la suya, rasgada, profunda y sexy; acarició un mechón de pelo que caía sobre su mejilla para, después de una pausa del cantante, colocarlo detrás de su oreja y dejar allí la mano.


    Charlotte cerró los ojos al sentir la yema de los dedos de él acariciando su cuello, parsimoniosa y delicadamente. Sentía que la tocaba bajo la piel, grabándose bajo ella con sus caricias. La canción siguió sonando, era bonita y la vez desgarradora, y como él había advertido, no había otra forma de cantarla que con aquel sentimiento que Marc le daba a cada sílaba, meciéndola suavemente al ritmo de la melodía, ahora acompañada por una batería que marcaba el ritmo que él acompañaba con el pie.


    El pulgar de Marc viajó por la mejilla de Charlotte en una caricia de ternura extrema que erizó el vello de todo su cuerpo. Llegó hasta sus labios y los perfiló con la misma sensibilidad y amor, hasta que la cogió de la barbilla con suavidad e hizo que inclinara su rostro hacia él.


    Charlotte abrió los ojos y se encontró con los de él. No había máscaras veladas, no había secretos, su mirada abría las puertas, como si no tuviera nada que temer o esconder, y el amor que vio en ellos la hizo temblar.


    ―Te estoy amando ―cantó Marc mirándola a los ojos, como si no hubiera una verdad mayor que aquella.


    ―No hagas eso ―se quejó Charlotte azorada, poniéndose de pie, rompiendo el momento.


    ―¿Que no haga el qué, canija? ―demandó Marc sorprendido por aquella reacción.


    ―No me digas esas cosas ―se alejó de su lado, angustiada―, aunque no me lo digas de corazón, aunque solo sea cantando o en broma, no vuelvas a decir que me quieres o me amas, ni nada por el estilo, ni en broma.


    ―¡Charlotte! ―se quejó Marc observándola alejarse de él.


    ―No ―respondió Charlotte sin volverse para mirarlo.


    La primera lágrima escapó de sus ojos antes de meterse en la cama y, a esta, le siguieron muchas otras. El amor de la mirada de Marc la espantaba. Él había prometido que no se enamoraría de ella y lo creía, pero a veces su mirada se llenaba de un amor que la hacía dudar que fuera solo de amigos, aunque fueran amigos con derecho a roce, follamigos o como quisieran llamarlo; había más.


    Unos toques en la puerta le hicieron limpiarse las lágrimas apresuradamente y coger aire con ganas.


    ―¿Qué? ―demandó tapándose la cara con el pelo.


    ―¿Se puede? ―demandó Marc abriendo la puerta un resquicio.


    ―Es tu casa ―le recordó Charlotte, tratando de no mostrar ninguna emoción en la voz.


    ―Me da igual que sea mi casa ―negó Marc―. ¿Te importa que entre?


    ―No ―mintió, incapaz de negarle la entrada, aunque en aquel momento necesitara estar sola.


    Marc abrió la puerta y entró; se sentó en la cama junto a ella, apenas llegaba luz desde el salón.


    ―¿Qué ha pasado ahí fuera? ―preguntó sin comprender aquella reacción desmesurada de ella.


    ―No puedes enamorarte de mí ―le recordó Charlotte―, solo te pido eso ―negó angustiada―, no te enamores de mí ―le suplicó tratando de borrar las lágrimas que escapaban de sus ojos.


    Miró al techo y suspiró. Él no se enamoraría de ella, había entregado su corazón junto a todo el amor romántico que tenía para aquella vida a la persona equivocada, ya no le quedaba nada. Donde una vez estuvo su corazón, solo quedaban pedazos, con un enorme cartel viejo y ajado donde ponía: “Cerrado por derribo”.


    ―Charlotte ―se quejó Marc apoyando la mano en su hombro―, esto es insano para ti, no es forma de vivir, tus miedos son infundados.


    ―Me lo prometiste ―respondió Charlotte en un puchero.


    Marc la miró, preguntándose si estaba llorando; era imposible verlo, apenas podía adivinar su perfil con aquella falta de luz. Le apartó el pelo de la cara y se la acarició; en efecto lloraba, notó la humedad en su rostro.


    ―Y cumpliré mi promesa, canija ―le aseguró sin ningún género de duda―, no voy a enamorarme de ti ―vaticinó muy seguro de lo que decía―. No porque no me gustes, que me encantas, ni porque no me parezcas bonita, porque lo eres hasta el extremo, por fuera y, lo que es más importante, por dentro. Estoy tarado, cielo, no volveré a amar, ni a ti, ni a nadie ―ella afirmó con la cabeza creyendo sus palabras; no que no fuera a enamorarse, sino porque todas las heridas podían curarse y alguien como él merecía que lo amaran, que lo quisieran y lo respetaran como no lo hizo la persona a la que él había entregado su amor―. Pero otro chico podrá enamorarse de ti, Charlotte…


    ―No quiero que nadie se enamore de mí… ―se lamentó ella apretando los ojos para que no saliera una lágrima más de ellos.


    ―Ocurrirá ―le advirtió―, claro que ocurrirá, y puede que varias veces ―sonrió, aunque la idea de verla con otro no era una imagen fácil de digerir; de hecho, no le hacía la más mínima gracia imaginar a cualquiera que no fuera él abrazándola, llenando su cuerpo de besos―. Tienes demasiadas cualidades para no causar ese efecto en cualquier hombre y te mereces ser feliz, Charlotte ―sentenció.


    ―No necesito esa clase de amor para ser feliz.


    Marc sonrió y le acarició la cabeza pensando que, a pesar de lo madura que era, no dejaba de tener veintidós años. Algún día superaría aquello y se reiría de lo tonta que había sido al pensar aquellas cosas. Seguramente ese día él ya no estaría cerca, su estancia en Inglaterra no se alargaría más de lo debido. A diferencia de él, Charlotte no estaba ni de lejos enamorada de la capital inglesa. Extrañaba la nieve, a su familia, de la que no hablaba mucho, pero cuando lo hacía le brillaban los ojos con emoción y dudaba que encontrara motivos para quedarse.
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    Marc llegó al trabajo con más sueño del habitual, apenas había dormido y su cara fatigada reflejaba cada una de las horas de descanso que le faltaban a su cuerpo. En la mano llevaba un vaso biodegradable con un capuchino de doble carga. Lo primero que hizo fue revisar su agenda y emails, y hacer un par de llamadas; una de ellas a un cliente con el que ya había trabajado anteriormente y era de esos que hablaba y hablaba hasta consumirte la paciencia, pero Marc, con un par de bromas, le cortó el rollo rápido, no estaba para aguantar chácharas a nadie.


    Debía empezar a trabajar en su último proyecto, al cual habían nombrado Jericó, pero el café no surtía el efecto esperado. Salió de su despacho y se fue a la sala de descanso para prepararse un té negro. Allí se encontró con Rafa y Andrew, que conversaban entre risas.


    ―¿Qué tal, tíos? ―los saludó Marc de camino a la cocina que había en la sala de descanso.


    ―¿Qué tal? ―respondió Andrew haciendo un gesto de cabeza.


    Rafa le estaba contando a Andrew algo de una chica pero, al parecer Marc, había perdido el interés, no quería hablar delante de él. Esperaba que el enfado se le pasara de una vez, tampoco era para tanto.


    ―Esta noche timba, ¿no? ―trató Marc de iniciar una conversación.


    Se giró para mirar a Rafa mientras se preparaba su té.


    ―Toca en mi casa, ¿verdad? ―preguntó Andrew despistado.


    Marc afirmó y se abrió un silencio incómodo. Marc miró a Rafa, esperando que dijera algo, pero él miraba a ninguna parte, mosqueado. Se fijó en Andrew, que los miraba a los dos.


    ―¿Qué habéis hecho este finde? ―preguntó Marc mirando a Rafa


    Andrew miró a Rafa esperando que contestara, pero no lo hizo, ni siquiera miraba a Marc.


    ―El sábado salimos de fiesta, por Mayfair ―contestó Andrew por Rafa.


    Marc dejó de mirar a Rafa, que seguía claramente enfadado, y miró a Andrew.


    ―¿Y qué tal? ―se interesó.


    ―Interesante, nos vendieron una…


    ―Déjalo Andrew ¬―lo interrumpió Rafa―, ya sabes que a él le van otras cosas…


    ―¿Qué cosas, si puede saberse? ―sonrió Marc incrédulo, sin alterarse por su provocación.


    ―Tú sabrás ―respondió Rafa cruzándose de brazos, apretando los puños.


    ―Ayer fuimos al cine ―intervino Andrew antes de que aquello empeorara, arrepintiéndose al momento. Rafa estaba muy mosqueado con Marc y este se comportaba como si nada, lo que enfadaba más al primero―, iba a llamarte ―se excusó con Marc―, pero al final se me pasó.


    ―No mientas ―intervino Rafa―, no pensábamos llamarlo, ¿para qué? ―miró al fin a Marc―. Últimamente está muy ocupado ―soltó―, tiene compañía mejor con la que pasar el fin de semana.


    ―¿Por qué no lo superas ya? ―le pidió Marc, aquella era la conversación más larga en semanas.


    ―No tengo nada que superar ―contestó el otro indiferente.


    ―¿Estás seguro?


    ―Visto lo visto, puedes estar seguro de que sí.


    Rafa lo retó con la mirada, pero Marc no quería discutir con él, no le gustaba discutir, pero ya estaba harto.


    ―Estaba bebida ―le repitió lo que ya le había dicho días atrás―, no se encontraba bien y me la llevé a casa.


    ―Sí, seguro que en tu casa le pusiste una buena inyección.


    Si era sincero con él, lo cierto era que sí; le puso una buena inyección, hasta el fondo además. Pero eso a Rafa no le interesaba; si nunca hablaba de las tías que se ligaba, mucho menos lo haría de Charlotte. Sabía que debía dejar pasar su comentario, pero su actitud infantil lo hartaba y asqueaba.


    ―No le di más que lo que ella me pidió ―alzó una ceja esperando su réplica.


    Rafa apretó los puños con más ganas al escucharle decir aquello.


    ―Pues que la disfrutes y no te empache ―dijo con rabia.


    Se dio media vuelta y volvió a su despacho, mosqueado.


    ―No puedo creerme que estéis así por una chica, y menos por una como esa ―opinó Andrew mirando la puerta por la que Rafa se había marchado dando un portazo a su salida.


    ―Explícate ―le pidió Marc cabreándose―. ¿Qué quiere decir una como esa?


    ―Joder tío ―se quejó―, relájate ¿quieres? A lo que me refiero es a que no es como tu amiga esa, la modelo; es una niña, sin gracia, no tiene nada de especial… Y te cabreas con tu mejor amigo por ella. No lo entiendo ―admitió―, no os entiendo a ninguno de los dos. Para ambos es demasiado joven.


    Pensó en lo equivocado que estaba. Charlotte tenía mucho de especial, lo tenía todo. Pero no perdería el tiempo sacándolo de su error; le importaba poco que él no lo viera, ni falta que le hacía después de lo sucedido con Rafa.


    ―¿Le has dicho eso a él?


    ―¿Yo? ―se señaló―. ¿Meterme en vuestras movidas? Paso ―sentenció.


    ―Pues si pasas, no sé por qué me lo dices a mí, cuando el que tiene el problema es él, no yo. Por mi parte todo está bien, pero ya has visto que ni me habla.


    ―Por alguna razón le molaba esa chica y te has ido con ella… Además, desde que ella llegó, no hay quien te vea el pelo, Marc. Si no lo quieres admitir, no lo admitas, pero estás desaparecido; nunca nos llamas para salir el fin de semana como siempre, solo nos vemos aquí ―señaló el suelo.


    En eso debía admitir que Andrew tenía razón, desde que Charlotte había entrado en su vida le dedicaba todo el tiempo libre que tenía, algo que ya le había recriminado Rafa semanas atrás.


    ―No conoce a nadie en la ciudad, me sabe mal por ella.


    ―No es eso lo que pasa ―opinó Andrew―, te has liado con ella y eres peor que Stefan cuando empezó con Joyce. ¿Recuerdas cómo lo criticábamos? ―demandó―. Tú estás igual, y encima por una tía que le gustaba a él.


    ―Eso es absurdo ―se quejó Marc.


    ―¿Qué has hecho tú el fin de semana? ―lo puso a prueba.


    ―Somos amigos ―le dio la espalda, acabando de preparar el té.


    ―Sois más que amigos y sabías que a Rafa le molaba.


    ―A ella no le mola él ―discutió.


    ―Eso da igual, tío ―se quejó―. Él es tu amigo desde hace un siglo y ella acaba de llegar a tu vida.


    Marc negó, aquello era absurdo, más propio de quinceañeros que de personas adultas de treinta y largos. Cogió su té para bebérselo en su despacho, esperaba que con una conversación más interesante.


    ―Charlotte no se enfada conmigo cuando se le cruza el cable y no me retira la palabra ―dijo antes de salir.


    Volvió al despacho, se relajó y llamó a su hermana, que inmediatamente colgó la llamada y le envió un WhatsApp recordándole que estaba en clase. Pensó en Charlotte, seguramente viendo el plan que llevaba Rafa aquella noche también pasara del póker, así que le diría a ella que se uniera.


    ―Admite que no puedes vivir sin mí ―contestó al tercer tono.


    ―¿Cómo me has descubierto? ―le siguió la broma―. No estaba seguro de que estuvieras despierta.


    ―Sí, me he levantado al poco de tú marcharte.


    ―Anoche no dormiste mucho. ¿Por qué has madrugado?


    Porque era martes y esperaba encontrarse con Kate. Le había dado muchas vueltas a aquel encuentro; tenía todas las palabras más que estudiadas, igual que los planos de la mansión donde vivía el Mesías y todo lo que había conseguido de las empresas de seguridad, que habían hecho de su casa una pequeña fortaleza. Era más que probable que apareciera con él, como las últimas semanas, y no podía abordarla en un probador, ni tampoco en un baño, debía ir de frente. Encontrarse de nuevo con aquel hombre la ponía nerviosa. Tampoco sabía qué esperar de Kate; por mucho que Charly confiara en ella, Charlotte no tenía esa confianza ni de lejos.


    ―Mi trabajo ―contestó―, voy de camino a la biblioteca, debo consultar algunas cosas.


    ―¿Aún hay gente que va a las bibliotecas desde que se inventó internet?


    ―Pues ya ves que, gracias a Dios, sí, aún hay personas que vamos a la biblioteca.


    ―¿Y crees que a una de esas personas le interesaría apuntarse esta noche a una timba de póker?


    Sabía que debía declinar su oferta. No sabía cómo le iría con Kate, pero con su ayuda o sin ella debían actuar y había que prepararlo lo mejor posible, lo que requería de tiempo de estudio y preparación.


    ―¿Rafa también irá? ―evadió su pregunta.


    ―¿Y ese interés por Rafa?


    ―¿Dinero fácil? ―demandó Charlotte.


    Le preocupaba el distanciamiento que había entre ellos, eran muy amigos. Rafa le ayudó a instalarse allí, era su mejor amigo y se sentía un poco culpable del distanciamiento entre ambos.


    ―No ―contestó a su pregunta―, me parece que Rafa pasa.


    ―¿Has intentado arreglar las cosas con él?


    ―Él no quiere arreglar las cosas entre nosotros, Charlotte ―respondió cansino, no era la primera vez que tenían aquella conversación.


    ―En ese caso insiste ―lo animó Charlotte―, es tu mejor amigo ―le recordó.


    ―No te pongas en plan Pepito Grillo ―le pidió Marc.


    Había tenido más que suficiente con hablar de aquello con Andrew como para repetir con Charlotte.


    ―Entonces deja de comportarte como un niño.


    ―Te recuerdo que te saco doce años ―le dijo Marc, disfrutando del solo hecho de hablar con ella.


    ―Más a mí favor ―contestó Charlotte―, habla con tu amigo y arregla las cosas.


    ―¿Vas a decirle lo mismo a él? ―le preguntó lo mismo que a Andrew.


    ―Podría ―contestó indiferente.


    ―Ya sé que podrías pero, ¿vas a hacerlo?


    ―Ya veremos ―respondió. En realidad, no le apetecía. Rafa le caía bien, hasta que se ponía en plan galán de telenovela que la enfermaba―; si seguís comportándoos como niños, alguien tendrá que hacer de adulto.


    ―Dijo la más niña de todos ―se burló de ella Marc.


    ―Es posible, pero aun así soy más madura que vosotros dos juntos ―vio acercarse el coche de Kate―. Ya he llegado a la biblioteca. ¿Hablamos luego?


    ―Cuando quieras, canija.


    Se desearon buenos días y colgaron. Charlotte observó en la lejanía a Kate y casi saltó de la alegría al ver que, aunque la acompañaban los hermanos búlgaros, que siempre iban con ella, excepto el día de la comida, no estaba el Mesías, algo que reforzó sus esperanzas.


    Tenía un plan para Kate: fingiría un encuentro casual en cualquiera de aquellas carísimas tiendas que ella frecuentaba, la invitaría a un café o un té inglés y por fin hablarían cara a cara. Sin máscaras, sin necesidad de fingir que eran otras personas o que no se conocían. Ya se conocían, no tenían por qué seguir escondiéndose, eran dos personas que se encontraban casualmente y compartían una bebida, no había que darle muchas vueltas.


    Era mejor que fuera Kate quien la encontrara a ella, ese era el plan. Se recolocó las gafas de pasta y la siguió a una más que prudente distancia; no paró en la boutique donde ella entró. Pasó junto a sus gorilas, que la esperaban en la puerta. Siguió su camino hasta Carolina Herrera; había estudiado a Kate y pisaba aquella tienda en cada ocasión que iba de compras. Era una de sus marcas fetiche.


    La hizo esperar tanto que Charlotte ya temía que no fuera a aparecer. Sacó su móvil y la buscó con el programa de reconocimiento fácil que ella misma había programado y modificado en su móvil. Se tranquilizó al ver que estaba de camino. Sus gorilas iban cargados de bolsas.


    Se probó algo, solo para que una de las dependientas dejara de mirarla y prestarle atención. Aunque había gente en el establecimiento, estaba más bien vacío. Desde el probador siguió los pasos de Kate hasta verla cerca; cuando salió, ella ya estaba allí. Se había quitado el abrigo, que seguramente le habían guardado, pues no cargaba con él. Vestía una blusa entallada con un escote que enrojecería a más de uno y unos pitillos negros con zapatos de tacón de aguja que estilizaban su delgado cuerpo. Se acercó por detrás.


    ―Hola Kate ―la saludó.


    Kate alzó el mentón; mentalmente se cuadró de hombros, físicamente siempre utilizaba una postura rígida y perfecta. La habían educado como a una señorita y, a diferencia de su alocada hermana, no le costaba fingir que lo era, le salía natural, como respirar o andar con zapatos de tacón de aguja.


    Se giró para encarar a la menuda chica; la observó en segundos, en un escrutinio mucho más exhaustivo de lo que Charlotte podía ni siquiera suponer.


    ―¿Intentas que nos maten a las dos o solo a mí? ―demandó controlando sobre su cabeza a los hermanos.


    ―Ahora nos conocemos ―contestó―, no tenemos que seguir hablando a hurtadillas en baños o probadores.


    ―Yo no alterno con gente como tú y ellos lo saben ―señaló con los ojos el exterior.


    Se giró dándole la espalda y siguió mirando prendas de ropa con desinterés. Por el rabillo del ojo, vio cómo Charlotte la observaba, apretando los puños a cada lado del cuerpo, tensa toda ella.


    ―Puede ser, pero tu Mesías…


    ―¿Mi Mesías? ―la interrumpió Kate desafiante, sin girarse para mirarla.


    ―Sí, tu objetivo, por si lo has olvidado ―contestó Charlotte mordaz―. Él me conoce, dile que nos hemos encontrado por casualidad, que te he invitado a un café y has accedido por compasión, ya que sabías que soy una recién llegada a la ciudad y que no conozco a mucha gente.


    Kate chasqueó la lengua contra el paladar y se giró para encararla con una prenda de ropa en la mano, un vestido de punto stretch con falda de rayas


    ―Esto te queda muuuuy grande ―negó mirándola― y conseguirás que nos maten a las dos. Ni siquiera sabes disimular ―alzó la mirada para comprobar que los gorilas no la observaban, y así era.


    ―¿Por qué no quieres ayudarme, Kate? ―demandó Charlotte desesperada con su actitud―. ¿Has olvidado cuál es el objetivo de la misión?


    ―Tengo muy claro cuál es el objetivo, mucho mejor que tú, seguro; si no, no te habrías presentado aquí para que fingiéramos un encuentro casual. No voy a ir contigo ―declaró segura―. En primer lugar, porque no tomo café; en segundo, porque no alterno con gente como tú y Gerard lo sabe bien y, por último, yo no me compadezco de nadie, nunca, y eso Gerard también lo sabe, no se lo tragaría jamás.


    ―Pues hazlo como quieras, pero tienes que ayudarme, debemos ayudarnos mutuamente.


    ―Tú no puedes ayudarme ―contestó pasando de largo para llegar al probador.


    Charlotte apretó los labios, cogió una prenda cualquiera y fue tras ella, que miraba en otro aparador; solo con retirar las perchas de ropa quedaban cara a cara. No había nadie a su alrededor.


    ―Puede que no ―estuvo de acuerdo Charlotte―, pero tú sí puedes ayudarme a mí y debes hacerlo.


    ―¿Qué sabrás tú de lo que debo o no debo hacer? ―contestó molesta mirando camisas con calma.


    ―Robinson no va a mandar a nadie, dice que tú y yo somos todo el equipo que necesitamos.


    Charlotte sentía que le estaba mendigando a aquella altiva mujer y eso la enfadaba, ella debía cooperar.


    ―Robinson está loco y tú también si piensas seguir sus órdenes ―contestó Kate con la misma calma y frialdad con la que hablaba casi siempre.


    ―Es mi superior y me exige que abra una línea de comunicación, que coordinemos juntas lo de la fiesta.


    ―¿Lo de la fiesta? ―apartó las perchas para poder mirarla entre las prendas de ropa―. ¿Qué te propones? ―demandó espantada.


    ―Entiendo que creas que yo no puedo ayudarte ―dijo Charlotte mirándola a los ojos―, pero te equivocas ―aseguró―. Cuanto antes lo cacemos, antes finalizará todo, se supone que es tu objetivo.


    Kate le tapó la cara con las prendas de ropa, no quería escuchar más. No tenía ni idea de dónde se estaba metiendo, pero como decidiera seguir adelante le iba a ver las orejas al lobo. No la conocía de nada, y no es que ella le preocupara, pero sí su seguridad. No le convenía que aquella mosquita muerta la cagara y la descubriera.


    ―No tienes nada que hacer en la fiesta, no conseguirás nada, así que ni lo intentes.


    ―Lo haré con tu ayuda o sin ella, Charly está conmigo.


    ―Dijiste que lo había dejado ―le recordó extrañada; cogió un pantalón y lo observó.


    ―Lo ha hecho, pero no puedo hacer esto sola, somos amigos y se ha ofrecido a ayudarme.


    ―¿Por qué metes a Charly en tus embrollos? ―demandó enfadada.


    ―¡Porque no puedo hacerlo sola! ―exclamó sin alzar la voz, observando a su alrededor, nadie les prestaba atención―. Ni siquiera con tu ayuda, con la que está claro que no cuento, lo que no me sorprende, la verdad.


    ―No me conoces ―dejó el pantalón donde lo había cogido.


    ―Ni falta que me hace ―contestó Charlotte con resentimiento.


    Se alejó del aparador y se encaminó al probador que estaba al lado. Si la seguía bien, sino también, su trabajo no era ir detrás de nadie.


    Kate fue tras ella con pasos firmes y los tacones resonando contra el lustroso suelo de aquella prestigiosa tienda. Siguió a Charlotte hasta la zona de probadores y saludó con una sonrisa a una de las dependientas que ya la conocía, como casi todas. Vio que Charlotte iba a entrar a un probador.


    ―Si Charly ha decidido alejarse de esta vida ―Charlotte paró y se giró―, no debiste meterlo en ella otra vez ―la cogió del brazo y la hizo entrar en uno de los probadores grandes―. Eres una egoísta.


    Charlotte la miró incrédula mientras ella cerraba la puerta del probador de tres metros cuadrados, preguntándose de qué iba aquella mujer para hacer juicios cuando su actitud era aquella.


    ―¿Yo soy la egoísta? ―demandó alzando las cejas como solía hacer Marc.


    ―Y con esa actitud conseguirás que maten a alguien a quien aprecio y además ha salido de esta vida.


    Agachó la cabeza un instante, pensando en que tenía razón, al menos en eso; estaba poniendo a Charly en una situación de lo más comprometida, cuando él había cambiado de vida y era feliz con Ivy. Si le pasaba algo, no se lo podría perdonar nunca y, después de lo de Gary, sentía que no podría cargar con más culpa en su conciencia.


    ―Charly no se expondrá ―aseguró Charlotte negando.


    ―Charly, por los suyos, se pondría delante del cañón de un arma, y yo soy de los suyos. Cuando os descubran, cosa que no tengo duda de que Gerard hará, irá a por ti, y si tú también eres de los suyos e imagino que sí, por lo que me has contado, hará lo necesario por mantenerte a salvo, arriesgándose él.


    ―No nos pillará ―aseguró Charlotte―. Será entrar y salir, nadie reparará en nosotros, ni nos verá.


    ―De acuerdo ―se cruzó de brazos―, cuéntame tu plan.


    ―Voy a hackear su sistema de seguridad, con o sin tu ayuda; la noche de la fiesta me colaré en su despacho, entraré en su ordenador y le dejaré un regalo escondido, de modo que pueda ver cuanto él vea en él ―Kate soltó una suave y contenida carcajada mirándola, incrédula de que hablara en serio, lo que enfureció a Charlotte―. También necesitaré su móvil, en cinco minutos puedo clonarlo ―aseguró―. Para eso necesito tu ayuda, tú estás cerca de él y Charly me ha dicho que se te dan bien los juegos de manos, que eres una buena carterista. Diles a tus gorilas que vamos a tomar un café y hablemos tranquilamente ―intentó imponer su palabra.


    Kate consultó su reloj, preguntándose cuánto llevaban hablando y cuánto más podían hacerlo.


    ―No lo intentes ―le advirtió―, harás que te mate y lo hará sin dudar o despeinarse ―aseguró―. En su ordenador no hay nada, trabajo para él y fíjate si oculta poco que ni siquiera tiene contraseña.


    Aquello desconcertó a Charlotte. ¿Por qué no tenía contraseña en el ordenador? ¿Él sospechaba de Kate? ¿Sabía ella que sospechaba y por eso tenía tanto cuidado? ¿Era por miedo por lo que no actuaba?


    ―¿Has pensado que quizás no tenga contraseña para que te confíes? ―supuso Charlotte.


    ―¿Me tomas por idiota? Todo lo que a ti se te ocurra, yo ya lo he pensado hace meses. Lo del móvil es otra pésima idea y no me la jugaré por un capricho tuyo o de Robinson. Lo único raro que he visto u oído ha sido lo del proyecto Jericó. Fuimos a Brujas por Vincent LaFleur y, aunque Gerard no pudo hablar con él, entonces ya sospechaba que podía estar relacionado con ese proyecto. Ahora lo sé con certeza, y que LaFleur esté metido ya lo dice todo. También sé que no hay nada al respecto en el ordenador de Gerard, ni en el de su despacho, ni en el de la oficina. No vale la pena hackear su ordenador, porque yo tengo acceso casi ilimitado a él.


    ―Puede ser, pero nadie tiene acceso a ti, así que no sirve de nada porque no te comunicas con nadie.


    ―Cuando haya algo que comunicar, haré que se entere quien deba enterarse. Como hice con Avatax, y os cubristeis de gloria ―le recordó―. ¿Cuánto tardaron en descubriros? ―demandó soberbia―. ¿Cinco minutos? Me arriesgué mucho para conseguir esa información, me la jugué y, ¿qué hacéis vosotros? Dejáis que os pillen a la primera de cambio y quedáis al descubierto por un par de científicos sin experiencia táctica o militar de ninguna clase, un par de civiles soplapollas ―cogió aire tratando de calmarse―; y no me hagas hablar más, porque no me gusta decir tacos.


    Charlotte pensó que ya los decía su hermana por ella. A pesar de tener rasgos similares, físicamente no acababan de parecerse y, aun así, era su mayor similitud, porque no podían tener caracteres más opuestos. Nadie diría que habían recibido la misma educación, ni que las habían criado las mismas personas. Charlotte prefería esos pensamientos banales que pensar en lo que Kate estaba diciendo. Razón no le faltaba, había mucha verdad en sus palabras. En el trabajo de Barcelona la cagaron desde el principio, habían conseguido infiltrar a alguien, lo habían descubierto y desapareció, dejándolos a los demás medio al descubierto. Gary y la Jefa habían pagado un alto precio.


    ―Pillamos a Alexander Popov ―le recordó Charlotte―, creo que a ti se te había escapado.


    Kate sonrió, estaba muy bien informada y se burlaba de ella. Estaba segura de que no sabía eso por leer sus informes o estudiar sus trabajos. Solo Kristin y Akira supieron lo que había significado para ella que se le escabullera entre las manos, como si trataras de atrapar el aire y contenerlo en un puño.


    ―Sí, se me escapó en su día, pero fui yo quien reveló su identidad, quien lo descubrió, y sin ocasionar una sola baja de mi equipo. Aquí no todo vale, lo errores se pagan con tu vida o la del compañero.


    Charlotte sabía muy bien cómo se pagaban los errores en aquel trabajo, lo había sufrido en sus propias carnes.


    ―Tengo que seguir las órdenes de Robinson ―no quiso entrar en el precio de ese trabajo―, es mi superior.


    ―¿Aunque eso suponga tu muerte? ―la miró incrédula y Charlotte calló―. Pues buena suerte, pero no metas a Charly en tu trabajo. Si eres un robot que sigue órdenes, síguelas, pero síguelas tal cual te las ordenan. Si Charly ha desertado, estoy segura de que lo último que Robinson querrá es que él se meta.


    ―Te estoy pidiendo ayuda y me la estás negando.


    ―No, te estoy librando de una buena; como Gerard te descubra, sabrás lo que es el verdadero dolor, la agonía, y no creo que quieras eso.


    ―Tiene que haber algo Kate, es un terrorista, ha cometido actos malvados y debemos destaparlo.


    ―Sí, lo ha hecho, pero no deja huellas y no podemos hacer nada, solo esperar a que intente actuar y pararle los pies, que es lo que vamos a hacer con el proyecto Jericó, no hay más.


    ―Tiene que haberlo ―insistió Charlotte.


    ―Hay una caja fuerte, en su despacho ―se dio la vuelta y sacó las prendas de ropa de las perchas―, sé que esconde algo, porque nunca la abre delante de mí; creo que no lo hace delante de nadie.


    ―Toda la vivienda está vigilada, incluido el despacho, las cámaras deberían haber grabado algo.


    ―¿Cómo sabes eso? ―demandó Kate suspicaz, arrugando la ropa para fingir que se la había probado.


    ―He hecho los deberes; tengo planos de la mansión e información confidencial de su sistema de seguridad. No hay nada de ninguna caja fuerte, tiene que ser antigua, analógica ―supuso―. Hablaré con Robinson, es un filón, necesitaré la marca y modelo para que alguien venga a abrirla.


    ―No es analógica ―la rectificó Kate―, tiene sistemas biométricos, con lector de iris, y una contraseña alfanumérica que no tenemos, además de una tarjeta de la que tampoco disponemos.


    ―¿Cómo es posible que no conste nada de ella en la empresa de seguridad? ―preguntó Charlotte colocándose el pelo hacia atrás―. No tiene sentido que no la incluyera en su sistema de seguridad.


    ―Estoy segura de que tampoco hay nada del botón que él puede pulsar en algunas estancias ―Charlotte la escuchó con interés―, para que las cámaras se desconecten y que no queden registradas algunas cosas.


    El cerebro de Charlotte funcionaba a toda potencia. Era cierto, no había nada contratado de esas características. Era estúpido contratar un servicio y sistema de seguridad y no incluir una caja fuerte.


    ―Trabaja con más de una compañía de seguridad ―supuso, era muy listo.


    ―Exacto, nunca se lo juega todo a la misma carta y siempre tiene un as bajo la manga. No es un delincuente cualquiera, puede pasear por la calle con la cabeza bien alta sin que nadie pueda incriminarle por ninguno de sus múltiples delitos. Está bien visto en todos los ámbitos, es muy inteligente y, a pesar de su carácter, sabe encontrarle el punto a las personas y exprimirlo.


    ―Y ha encontrado tu punto ―supuso Charlotte.


    Kate se echó a reír; puede que fuera muy inteligente, pero ella tampoco era tonta y sabía muy bien dónde y con quién se estaba metiendo, así que había dejado que él indagara hasta girar las tornas.


    ―Sigue buscando, y debe seguir así. Si Robinson quiere hackearle el ordenador, que venga él y lo haga, si se lo cargan no será una gran pérdida, ni para la compañía, ni para el mundo en general.


    Kate cogió el picaporte de la puerta dispuesta a salir, aquella conversación se estaba alargando demasiado. Charlotte la cogió del brazo para que no abriera la puerta.


    ―El sistema de cámaras es terrestre, necesito estar dentro para poder manipularlo, tú tienes acceso. Si controlamos las cámaras podremos movernos por la casa como fantasmas, sin que el personal de seguridad perciba nuestra presencia. Llegaríamos a su despacho, donde puedo averiguar cómo abrir la caja fuerte, además de cumplir con mi objetivo de hackear su ordenador. Ahí tiene que haber algo.


    ―No vas a poder abrir esa caja fuerte, te repito ―dijo molesta―: tiene un lector de iris, necesitas una tarjeta y una contraseña. Puedes saltar un obstáculo, como la tarjeta; querías su móvil y, si no me equivoco, en el móvil tiene la tarjeta de acceso, pero no podrás con las otras dos claves.


    ―¿Crees que en esa caja fuerte podría tener un portátil?


    ―No sé cuáles son las dimensiones de la caja, nunca la he visto abierta


    ―¿Nunca? ―la interrumpió Charlotte ansiosa.


    Kate soltó el aire por la nariz molesta, no le gustaba que la interrumpieran.


    ―No es una caja fuerte detrás de un cuadro, como en las películas ―le explicó rápidamente―. Está dentro de en una habitación que hay en su despacho, cuya puerta siempre mantiene cerrada con llave, yo no tengo acceso. La puerta de la caja fuerte es del tamaño suficiente para que una persona pueda entrar, así que tranquilamente podría ser una cámara acorazada en la que tenga hasta un ordenador de sobremesa.


    El cuerpo de Charlotte se sacudió con emoción, allí podía tener cuanto necesitaban.


    ―Hay que abrirla ―sentenció. Kate rodó los ojos mirándola―, entrar ahí, o lo que sea.


    ―¿Qué pasa contigo? ―se soltó de su agarre―. ¿No escuchas o qué?


    ―Si siempre está cerrada esa habitación, ¿cómo sabes las medidas de seguridad de la caja? ―preguntó con desconfianza Charlotte.


    No se fiaba de ella, no dejaba de poner trabas en lugar de ayudarla. La estaba desalentando, todo lo que proponía aseguraba que no funcionaría, puede que porque ella haría que así fuera. Su actitud con el Mesías durante la comida ya encendió sus alarmas, pero aquella conversación hacía que sus sospechas tomaran más peso y credibilidad. Apreciaba a Charly y no quería inmiscuirlo, como si supiera que su plan no iba a funcionar; puede que porque ella se encargara de que así fuera.


    ―¿Desconfías de mí, Girl Scout? ―demandó Kate observándola detenidamente. Charlotte se quedó callada. Kate era buena, ya lo sabía, no debería sorprenderle―. Podría conseguir la llave de la habitación, ya lo he hecho antes, por eso sé lo que se oculta dentro. Pero no lo haré ―sentenció―, porque no hay forma de abrir la caja fuerte, no me la jugaré por nada ―sonrió demostrándole lo absurdo que era siquiera planteárselo―. Cuando tenga algo que comunicar o algo relevante haré llegar la información a la compañía.


    ―¿Como el proyecto Jericó? ―soltó Charlotte antes de que su mano tocara el pomo de la puerta.


    Dejó caer la mano y se quedó mirando a Charlotte de una forma tan altiva que a Charlotte le costó no agachar la cabeza, impresionada por la presencia que esa mujer podía darle a su persona sin ni siquiera abrir la boca.


    ―Es un proyecto muy verde, le queda mucho por madurar antes de que puedan llevar a cabo lo que sea que planean. Tú estabas en la reunión, hay tiempo de sobra para averiguar qué pretenden. Así que de momento no hay nada, pero pronto lo habrá ―Charlotte se esperanzó por un segundo―; dos cadáveres ―expuso―, el tuyo y el mío, incluso puede que tres, si metes a Charly en una fiesta a la que nadie lo ha invitado, y hablo en sentido literal. No intentes nada en la fiesta ―le repitió―, o acabará contigo antes de que ni siquiera te des cuenta de que te ha cazado.


    Cogió el picaporte y salió del probador, dejando a Charlotte con demasiadas cosas en la cabeza.


    Salió a la calle, donde la esperaban los hermanos Romanov. En cuanto pisó la acera se arrepintió de no haberle preguntado por su hermana. Siguieron su camino sin mediar palabra. Kate suponía que Kristin debía estar bien, de otra forma la Girl Scout se lo habría dicho y, además, estaba segura de que la referencia a Alexander Popov se la había dado ella. Akira era demasiado reservado para hablar de sus cosas, mucho menos para hablar de las de los demás.
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    Kristin mordisqueaba un palo de regaliz observando aquel espectacular torso desnudo; estaba tan bueno que le daban ganas de hacerse un dedo, aunque quizás con uno no tendría bastante. Siguiéndolo con la mirada, pensaba que serían mejor dos. Lo haría allí mismo, frente a él, para ver si aquel hombre serio y frío era capaz de mostrar algún tipo de emoción que no fuera hastío. «¡No se podía estar más bueno!». Suspiró sonoramente mirándolo.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó echándole una ojeada.


    ―Te miro.


    ―Eso ya lo veo, ¿te aburres?


    ―Un poco ―admitió mirándolo de aquella forma descarada en que hacía todo―. ¿Quieres hacer algo al respecto? ¿O sigo admirándote como una acosadora voyer mientras mojo el suelo además de mi ropa?


    ―Eres tan descarada que llegas a ser desagradable ―dijo él mirándola.


    ―Y tú tan desagradable que te cortaría la lengua y me quedaría con el resto ―le sonrió.


    Rodó los ojos y se alejó de ella; mientras Kristin seguía con la vista puesta en aquel culo de vikingo, su móvil empezó a vibrar. Suspiró una última vez antes de apartar la mirada y ver quién era.


    ―¡Arlie! ―la saludó con el apelativo cariñoso que le había puesto―. ¿Cuándo aprenderás que conmigo debes hacer face time? ―dijo apretando el botón.


    ―Tengo mucho que aprender ―suspiró de mal humor colocándose los auriculares.


    ―¡Ya era hora de verte la cara! ―exclamó observando que Charlotte estaba en la calle―. Estaba esperando tu llamada, el otro día me dejaste con la miel en los labios, pero se te veía muy ocupada…


    ―Sí, debí llamarte ―reconoció Charlotte—, tenía mucho que contarte, lo siento.


    Kristin observó a Charlotte que iba por la calle


    ―¿Has visto a mi hermana? ―Charlotte afirmó―. Así que sigue con vida esa perra.


    ―Y ayudando mucho, como de costumbre… Lo siento, pero… ¡No la aguanto! ―exclamó exasperada Charlotte, fuera de sí―. Y yo me llevo bien con todo el mundo, pero tu hermana… No puedo con ella ―sentenció.


    ―Ya, sé lo que sientes, y te advierto que, cuanto más tiempo pasas con ella, va a peor.


    ―Dudo bastante que pueda empeorar ―paró en un cruce, esperando que el semáforo cambiara de color.


    ―Te aseguro que sí. Cuéntamelo todo ―le pidió Kristin―, ni siquiera sé cómo fue la comida… Hablé con Robinson y le dije que necesitaban apoyo en Londres; me contestó que estaba muy mal informada, que de momento no se precisa un equipo allí… ¡Joder, cómo lo odio! ―exclamó.


    Charlotte observó a la hermana de Kate y reflexionó en lo poco que tenían que ver la una con la otra. A pesar de sus rasgos físicos similares era obvio, con solo mirarlas, que no encontrarías ningún parecido más. Kate siempre mantenía una postura rígida y perfecta, altiva. Kristin, en cambio, estaba tirada de cualquier forma, comiéndose un palo de regaliz, con la cabeza medio cubierta por la capucha de una sudadera ancha y su melenaza azul saliendo por delante, mientras su hermana siempre vestía de forma femenina y sofisticada. Cuando hablabas con una y con otra, todas aquellas diferencias todavía se acentuaban más, volviéndose mucho más abismales.


    Paseando, le contó todo, empezando por la comida, la fiesta, lo que les llevó a Robinson, otro con el que Kris se ensañó a sus anchas. Acabó con el encuentro que acababa de tener con Kate, con Charly de por medio.


    ―Mira que me jode, ¿eh? ―le advirtió Kristin―. Pero me obligas a darle la razón al pendón de mi hermana. ¿Por qué metes a Charly en esto? No tiene nada que ver con él, lo ha dejado.


    ―¿Crees que me gusta? ―demandó más alterada de lo que Kristin la había visto nunca.


    ―Imagino que no ―reconoció Kristin.


    ―Tú no lo has visto ―negó―, es una persona nueva. Ivy lo ha cambiado, tiene un nuevo trabajo, es feliz con ella y no quiero que vuelva, ni que se ponga en peligro por algo que no le atañe. Como tu hermana me ha dicho, es injusto ponerlo en esta posición cuando él ha decidido salir y cuando sé que es feliz fuera de la compañía. Pero, ¿qué otra cosa puedo hacer? ―se crispó todavía más―. Esa fiesta es una oportunidad única, Kris ―aseguró agobiada―. Robinson se niega a mandarme un equipo y yo no puedo hacerlo sola ―se quejó viniéndose abajo―; soy una técnica informática, mi trabajo se hace detrás de un ordenador, no soy una agente de campo, no estoy cualificada. ¡Ni siquiera sé pelear o disparar! ―siguió quejándose alterada―. Yo no le he pedido ayuda a Charly, solo quería desahogarme y él se ofreció. En parte porque se preocupa por mí, pero también porque Marc es su cuñado, y si le pasa algo, a Ivy le da algo, y para Charly ella está por encima de todo… Además, tu hermana ―siguió hablando con un tono más beligerante, a pesar de saber que se estaba poniendo borde con la hermana equivocada― no me deja otra opción. No sé si es que está acojonada o muy cómoda en su vida de lujo, acostándose con un delincuente de las dimensiones del Mesías. No sé qué pensar de ella.


    ―Kate puede ser muchas cosas ―la cortó Kristin―, como una zorra insensible, para empezar, pero jamás cambiaría de bando ―negó, segura de lo que decía―, es demasiado estricta consigo misma para hacerlo.


    ―¿Entonces por qué no me ayuda? Ni siquiera lo intenta, Kris ―se quejó sobrepasada.


    Era la primera vez que Kristin veía a Charlotte tan sobrepasada, y razones no le faltaban, la comprendía perfectamente. Maldijo a Robinson para sus adentros; él le había prometido que, cuando hubiera una posibilidad, la acercaría a su hermana. La posibilidad estaba allí y, sin embargo, se negaba a dejarla entrar.


    ―Lo haré yo por ella ―aseguró alzando el mentón. Charlotte ladeó la cabeza; mirándola, se preguntó a qué se refería―. La culpa de todo esto, no te engañes, la tiene Robinson, debió mandarme a mí desde el principio. Conozco a mi hermana, sé cómo funciona su retorcido cerebro; me escuchará le guste o no, yo puedo llevarla, tú no, no la conoces y te vacila y hace lo que quiere, como hace con todo el mundo. Es una manipuladora, pero yo soy una cabezota y la conozco mejor que nadie, no podrá conmigo.


    No pensaba negar ni una sola de las afirmaciones que Kristin acababa de decir, todas eran ciertas y una vez más se preguntó cómo las hermanas podían llegar a ser tan diferentes, no dejaba de sorprenderla.


    ―No puedes ayudar ―se revolvió el pelo y se lo apartó hacia atrás―. Robinson te ha dado órdenes explícitas al respecto. Lo siento ―negó mirando la pantalla―, no he debido llamarte, solo necesitaba desahogarme. Las evasivas de Kate, que se cierre en banda antes si quiera de contarle cuál es el plan…


    ―No te disculpes Arlie, has hecho bien llamándome, y me paso las órdenes de Robinson por el culo ―sentenció con esa delicadeza de dama inglesa que la caracterizaba―. Hablaré con Charly y lo coordinaremos entre los tres. No estarás sola ―intentó tranquilizarla.


    Intentó convencer a Kristin de la mala idea que era presentarse en Londres. En primer lugar, porque Robinson se lo había prohibido; tampoco sabía cómo reaccionaría Kate. Si algo tenían en común las hermanas, era su testarudez. Se arrepentía de haberla llamado, de habérselo contado todo en lugar de adornarlo como solía hacer, pero no podía volver a atrás. Kristin había tomado una decisión y parecía imposible hacerla cambiar de parecer.


    En lugar de irse a su zulo o a casa de Marc, se encontró donde él trabajaba sin ni siquiera haber pensado en ello; solo había deambulado, intentando relajarse mientras hablaba con Kristin. Su cerebro había hecho que sus pasos la llevaran allí, con la única persona que era capaz de hacerla desconectar. Se sentía sobrepasada y no estaba acostumbrada a esa sensación. Ella siempre mantenía la calma, era muy analítica y siempre encontraba el camino, pero había demasiado en juego y no sabía cómo jugar sus cartas sin meter otras nuevas en la partida, como Charly o Kristin; ellos querían entrar y eran necesarios después de las negativas y evasivas de Kate.


    Consultó la hora y le envió un mensaje a Marc; como no le contestaba, buscó un sitio donde sentarse y, antes de que llegara hasta el banco, Marc le pedía diez minutos para acabar una llamada y reunirse con ella. Dio media vuelta y fue hasta su oficina; iba a entrar por la puerta cuando se cruzó con Rafa.


    ―Hola ―lo saludó con una fingida sonrisa.


    ―¿Cómo estás guapísima? ―se acercó Rafa plantándole un beso en cada mejilla que dejaron a Charlotte un momento fría, no acababa de acostumbrarse a eso de besar a los conocidos para saludarse, a pesar de que ya debería estar acostumbrada después de los meses en España―. ¿Cómo va todo?


    ―Todo va bien, estaba por la zona y, como era la hora de comer, le he dicho a Marc de comer juntos.


    ―¿Cómo te va con él?


    ―¿Con Marc? ―demandó extrañada, Rafa afirmó―. Como siempre ―se encogió de hombros, desconcertada por la pregunta―. ¿Cómo te va a ti con él? ¿Seguís enfadados? ―demandó, aunque sabía la respuesta.


    ―No estamos pasando por nuestro mejor momento ―reconoció―, pero al final no llegará la sangre al río.


    ―Deberías intentar arreglarlo, sois amigos de toda la vida, no vale la pena que estéis así por un trabajo.


    ―Hay más que el trabajo, Charlotte ―reconoció Rafa―, pero él te contará solo lo que le convenga.


    Charlotte no quería creerlo, confiaba en la palabra de Marc, pero también era consciente de que, cuando había un conflicto entre dos personas, no había que quedarse con una única versión, sino que había que escuchar ambas para poder evaluar la situación correcta y justamente.


    ―¿Qué más hay?


    ―Deberías preguntárselo a él, no a mí. Si no te lo ha contado por algo será, no quiero que me acuse de meter mierda entre vosotros.


    ―¿Entre nosotros? ―demandó Charlotte.


    Rafa observó que detrás de Charlotte Marc salía del ascensor; dio un paso al frente acercándose a Charlotte, la cogió del codo y le habló al oído.


    Marc se acercó a la salida y, en el vestíbulo, encontró a Charlotte y a Rafa; él le hablaba al oído y no le hizo la menor gracia, aún menos cuando vio que fuera lo que fuera lo que Rafa le contaba, de forma tan íntima y secreta, a ella la hacía reír. Sintió una punzada de celos, no entendía de dónde salían, solo estaban hablando y, por mucho que Rafa estuviera interesado, Charlotte había dejado claro que pasaba de él. A pesar de ello no puedo evitar sentirse celoso, aunque no pensaba exteriorizarlo de ninguna de las maneras, se lo guardaría para él.


    ―Hola ―saludó Charlotte a Marc, indiferente de las tonterías de Rafa.


    ―¿De qué habláis tan secretamente? ―se encogió de hombros y miró a su alrededor.


    El amplio vestíbulo estaba prácticamente vacío, no había necesidad de hablarse al oído, pero Rafa seguía pico pala con ella, a pesar de que ya le había dado calabazas y pasaba de él.


    ―Cosas nuestras ―respondió Rafa por ella.


    ―¿Ahora me hablas? ―le dijo Marc más hostil de lo que pretendía.


    En parte porque no le gustaba un pelo que respondiera por ella y menos con evasivas y, por otro lado, tampoco le hacía gracia que no se separara de ella. No se consideraba celoso, y no debía estarlo, Charlotte había demostrado en todo momento lo poco que Rafa le interesaba, a diferencia de él.


    ―No seas crío, Marc ―lo criticó Rafa con condescendencia.


    ―¿Yo soy el crío? ―alzó una ceja, deseando interponerse entre los dos y que dejara de tocarla.


    ―¡Cuánta tensión, chicos! ―exclamó Charlotte para aligerar el ambiente―. Deberíais hacer terapia ―comentó dando un paso atrás, poniendo la misma distancia que había entre ella y Marc con Rafa―. ¿Qué os parece si comemos los tres juntos y habláis? Me ofrezco como mediadora ―miró a uno y a otro.


    No le apetecía lo más mínimo que Rafa se uniera, pero debían limar asperezas, eran buenos amigos.


    Marc se la quedó mirando, preguntándose por qué quería que Rafa se uniera a ellos. No quería comer con él, estaba harto de sus rabietas, de su interés por Charlotte, de su forzada y torpe manera de intentar ligar con ella, y creía que ella estaba de acuerdo en lo último con él, pero quizás se equivocaba.


    ―No creo que sea una buena idea, preciosa ―dijo Rafa, para después mirar a Marc.


    ―Por mí no hay problema ―respondió Marc a su provocación con calma.


    Sabía lo que intentaba Rafa y no pensaba morder el anzuelo, por poco que le apeteciera comer con él en lugar de hacerlo solo con Charlotte. Además, a ver cómo salía de la situación, cuando precisamente Charlotte era el problema que tenía su amigo con él, no creía que lo dijera delante de ella.


    ―¿Qué dices, Rafa? ―insistió Charlotte.


    Rafa miró a Charlotte para después mirar a Marc, que lo estaba mirando de una forma que conocía muy bien. Su amigo lo retaba, y aceptar el reto sería fácil, tanto como dejar en evidencia la forma en que la acaparaba, cómo pasaba de todas sus amistades por ella, pero tenía otros planes.


    ―Tendrá que ser en otro momento, Charlotte ―zanjó la discusión―, tengo cosas que hacer.


    Rafa se despidió de Charlotte, le besó ambas mejillas, recreándose en el segundo beso, bajo la mirada de Marc.


    ―Deberíais arreglarlo ―comentó Charlotte caminando con Marc ya en la calle.


    ―No tienes ni idea Charlotte… ¿Cómo te ha ido en la biblioteca? ―cambió de tema rodeando sus hombros.


    Charlotte no quería hablar de su mañana; le dijo que no había sido tan fructífera como esperaba, que había hablado con su antiguo tutor y habían quedado en hacer una videollamada aquella noche para presentarle su trabajo y que le echara una mano.


    ―¿Por la noche? ―se extrañó Marc.


    ―El cambio horario ―le explicó Charlotte―. Igualmente, esta noche tienes póker, así que no me echarás mucho de menos.


    ―No creo que haya póker esta noche, toca en casa de Rafa y, tal y como están las cosas, no iré a no ser que me invite, y no lo hará.


    ―A mí me ha invitado cuando hemos hablado antes, daba por hecho que tú también irías.


    ―Seguro que quería que fueras en mi lugar.


    ―Superadlo de una vez ―le pidió de nuevo―, no hay razones para que sigáis así, tienes que hablar con él.


    ―¿Por qué te pones tan pesada? ―preguntó Marc, molesto por su insistencia.


    ―Porque sois amigos y no vale la pena que estéis así. Estoy segura de que, si hablarais, lo solucionaríais.


    ―No tienes ni idea ―respondió hastiado.


    ―¡Entonces explícamelo! ―exclamó Charlotte.


    La cogió del brazo haciendo que sus pasos se detuvieran con los de él, ya estaban llegando al restaurante. Por alguna razón le molestaba su insistencia, y no quería que volviera a sacar el tema.


    ―Se enfadó conmigo por un proyecto que me asignaron sin que yo lo pidiera ―dijo dispuesto a decirlo todo de una vez por todas. No se enfadaba con facilidad, pero la insistencia de Charlotte le estaba poniendo de muy mal humor y no quería enfadarse con ella―; te llevó al concierto, sabiendo que yo estaría allí y que tú y yo no estábamos bien, para darme en la cara por lo del proyecto. E intentó emborracharte ―declaró cabreado―. Sé como liga Rafa y por encima de mi cadáver hará eso contigo.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Te emborrachó para llevarte a su casa, donde pensaba hacerte lo que le diera la gana, porque está colado por ti ―declaró para sorpresa de Charlotte.


    A Charlotte le pareció nauseabundo lo que Marc acababa de decir.


    ―No está colado por mí, y no me hubiera acostado con él, por muy borracha que fuera.


    ―Le gustas y tú lo sabes, siempre intenta ligar contigo.


    ―¿No lo intenta con todas? ―sonrió, tratando de quitarle hierro al asunto, aunque estuviera asqueada.


    ―Sí, le gustan todas, pero ahora, tú le gustas más que las demás, hasta que te tenga y se canse, como del resto ―otra oleada de celos lo sacudió al imaginarlos juntos―. Está mal que lo diga, porque es mi colega, pero justamente porque lo es sé cómo actúa, y me da igual que emborrache a las tías para tirárselas, es problema de ellas si les parece bien tirarse a alguien para que les pague las copas, todos somos mayorcitos, menos tú, nunca permitiré que te haga eso a ti.


    ―¿De qué vas? ¿Crees que lo haría? ―le empujó del pecho, ofendida.


    ―No, claro que no ―cogió su rostro entre las manos―. Sé que tú no eres así, pero eso no cambia que lo intentara. Le jodí el plan y por eso no me habla, porque te aparté de su camino y te fuiste conmigo.


    Sin remedio, ni ganas de ponerlo, la besó. Le nacía, porque lo necesitaba, como también necesitaba sentirla y que calmara aquella desagradable sensación de celos que había germinado de la forma más absurda.


    A Charlotte le sorprendió el beso, pero se dejó llevar, concentrada en los sentimientos que provocaba en su interior mientras disfrutaba de él, de su calor, su textura y sabor. Aquello era una despedida; no un adiós, pero sí un hasta la vista y no quería alejarse de él. Marc era su válvula de escape, su momento feliz del día. Con él era capaz de dejar de pensar y solo sentir, pero en los siguientes días debía centrarse en la misión. La fiesta era una oportunidad y, sin la ayuda de Kate, todo se complicaba sin remedio.


    Entraron en el restaurante, ambos distraídos aún por lo sucedido. Solo había sido un beso, uno largo y húmedo, pero uno entre los cientos que habían compartido juntos. Sin embargo, para ambos fue algo más; para Charlotte, una despedida amarga, pues no quería alejarse de él y de esa paz mental que él le aportaba, distrayéndola de sus preocupaciones y demonios. Para Marc, había significado más de lo que debería. Desde hacía días Charlotte provocaba muchas cosas en él, muchos sentimientos afloraban cuando estaba con ella, pero ni siquiera se había planteado analizarlos o darles nombre. No estaba preparado para hacerlo, pero aquellos celos injustificados por la forma de hablar más de la cuenta de Rafa, cómo era capaz de abrirse, dejándole ver sus cicatrices y cómo sentía cada beso que le daba, cómo le llenaba abrazarla, sentirla y olerla, cómo todo ello le hacía sentir era digno de análisis y, le gustara o no, iba a robarle muchas horas de sueño en los próximos días.


    Cuando se sentaron a comer, Marc cambió de tema, por nada del mundo quería seguir hablando de Rafa. Le preguntó por su mañana en la biblioteca y Charlotte siguió mintiendo, como se veía obligada a hacer cada vez que hablaban del tiempo que empleaba en su trabajo. Se había planteado decirle la verdad, quizás no toda, pero sí irle dejando migas de pan, para ver cómo reaccionaba, pero sabía que aquello no estaba bien. Cuanto menos supiera, más protegido estaba; aunque le naciera ser sincera con él, por encima de todo estaba su seguridad.


    Después de comer, Charlotte acompañó a Marc al trabajo y volvió a su piso con la llave que le había dejado días atrás. Con pesar, recogió las cosas que iba a necesitar y dejó el resto.


    Al llegar al zulo llamó a Charly y quedó con él para hacer una conexión a tres con Kristin aquella noche. Después imprimió todo lo que tenía relacionado con el Mesías y su fortaleza. Se lavó los dientes y se quitó las lentillas antes de colocarse las gafas que usaba para trabajar. Actualizó su tablón, añadiendo la información que había conseguido de la mansión, preguntándose cómo iban a burlar aquellas medidas de seguridad; eran terrestres y se actualizaban en línea, pero eran volcados, no había forma de pincharlos a distancia y Kate, que era la única con acceso, no quería ayudar. Se coló en Explorer Territory, e imprimió los ficheros del proyecto Jericó.


    Observó el tablón actualizado. En la parte superior central estaba la foto del Mesías, por supuesto, su objetivo. También estaban los hermanos Romanov y Kate, con algunos datos básicos sin la relevancia que a ella le gustaría. En el lateral izquierdo estaba Marc; bajo su foto, colocó el contrato del proyecto, con las especificaciones que acordaron en la comida, bajo las pobres notas que tenía anteriores, como el nombre del proyecto.


    ―¡Qué ganas tengo de dejarlo! ―exclamó para sí misma apesadumbrada.


    La fiesta estaba cada vez más cerca y, con cada nueva información, le parecía más inviable y arriesgado. Aquello le quedaba grande y podía perder la vida, además de poner en riesgo la de Charly, solo por seguir las estúpidas órdenes de Robinson. Se frotó los ojos malhumorada y rememoró su conversación con Kate de aquella mañana, también la de después con Kristin, eran igual de tercas las dos.


    Siguió revisando el corcho hasta el lado derecho. Allí estaban los hombres que había identificado Kate de las fichas, además de LaFleur en lo más alto, con un listado de atentados anotados en un papel de su puño y letra. Debajo de él estaban Paul Giroud y Alexander Popov, al segundo lo habían pillado en Avatax el verano pasado, por lo que ahora el objetivo eran los otros dos, los tres al parecer miembros del grupo terrorista LEG (Liberadores Estado Global). Debía averiguar qué se traían entre manos LaFleur y el Mesías; en medio de ellos estaba Paul Giroud, el Martillo, que no existía antes del 97, momento en el que a LaFleur se lo había tragado la tierra. ¿Coincidencia? Observó ambas fotos con ojo clínico, preguntándose si se le estaba yendo la cabeza. Comparó sus rasgos faciales, las narices eran diferentes, como los labios y barbillas, uno tenía los ojos hundidos, el otro no, cabello espeso contra cabeza afeitada. A pesar de todo no le pareció tan descabellado, se volvió hacia el escritorio y trabajó con un identificador facial que localizó un 27% de coincidencias, mucho más de lo que Charlotte esperaba.


    Por la tarde buscó cajas fuertes que coincidieran con las características que Kate había advertido tenía la del Mesías. Aunque no eran muchas, era como buscar una gota dentro de un océano demasiado extenso, necesitaba más información y ya no vería a Kate hasta la fiesta, momento que temía. Por un lado quería que pasara de una vez y, por otro, que no llegara nunca; se lo jugaría todo, más de lo que estaba dispuesta a perder, y las posibilidades de que todo saliera como esperaba eran demasiado bajas, ni siquiera tenían un plan y quedaban cuatros días.


    Cuando Charly la llamó, le colgó y pasó la llamada por un programa que ella misma había codificado para asegurar la confidencialidad e integridad de la videollamada.


    ―¿Eso es el zulo? ―demandó Charly después de las salutaciones pertinentes.


    ―Esto es ―afirmó Charlotte, se levantó de la silla y recuperó su corcho.


    Le explicó a Charly lo que tenía, lo que había hablado con Kate y también con Kristin; sin la ayuda de la primera, estaban básicamente jodidos, y la segunda no tenía claro que fuera de mucha ayuda.


    ―Kristin es un peligro ―aseguró Charly―, ni siquiera sé cómo la dejan trabajar sin la supervisión de Kate. No digo que sea mala agente, porque no lo es, pero es demasiado impulsiva para su propia seguridad y la del equipo, es visceral y nada controlada… Eso tarde o temprano le traerá problemas de verdad.


    Sí, Charlotte era muy consciente de la espontaneidad de Kristin, no parecía lo que se dice una persona fría y controlada, a diferencia de Kate. No quería hacer juicios, porque todos ellos, incluso la propia Charlotte, tenían una filosofía de trabajo y otra fuera del mismo y, aunque solieran estar muy ligados, no tenían una vida convencional y eso acababa pasando factura o reflejándose en su vida, que era el trabajo.


    ―Kristin no quiere que tú te metas, quiere hacerlo ella.


    ―Pues que se olvide ―sentenció incapaz de recibir una réplica al respecto―, y me da igual cómo se ponga.


    ―Ellas tienen razón ―se retiró el pelo de la cara Charlotte―, has dejado la compañía y todo lo que va con ella, no deberías arriesgar tu vida en una misión que no tiene nada que ver contigo.


    ―¿Que no tiene nada que ver conmigo, Charlotte? ―exclamó Charly―. Marc es mi cuñado, y no tiene ni idea de lo que ocurre, de con quién está trabajando. ―Charlotte agachó la cabeza avergonzada―. Me da igual lo que piensen ellas, incluso tú ―negó y aligeró el tono de voz―. Eres mi amiga y no dejaré que te pongas en peligro ―dijo más calmado, no quería ser demasiado duro con Charlotte, se había equivocado y le había pedido ayuda, no la torturaría por algo que ya la mortificaba, como involucrar a Marc en aquella situación―. Allí no podrás controlar nada, como lo haces detrás de una pantalla, Charlotte ―le recordó―. Aprecio a Kristin ―confesó―, he trabajado mucho tiempo con ambas hermanas y sé cómo son cada una, las conozco y las considero amigas. Kristin es una cerilla, un polvorín que puede estallarte en las manos de un momento a otro. Y Kate… Kate, bajo toda esa arrogancia y altivez, cuando se trata de su hermana, no es capaz de ver más allá, se ciega. Kristin no puede ir a esa fiesta y me da igual cómo se ponga, no lo hará, que rabie lo que quiera.


    ―No debí decirle nada, pero es que Kate me ha enfadado mucho.


    ―No es momento para arrepentimientos ―sentenció Charly queriendo acabar lo antes posible con todo aquello―, no hay tiempo que perder, la fiesta es el sábado y ni siquiera tenemos un plan.


    A medida que Charlotte le explicaba lo que sabía, Charly le hacía preguntas ideando un plan que ejecutaría en cuanto llegara a Londres. No tenía ni idea de qué le diría a Ivy de su ausencia, no quería mentirle, pero tampoco que se preocupara y, desde luego, no debía saber que Charlotte había involucrado a su hermano en su trabajo.


    ―Háblame del sistema electrónico de la habitación de control.


    Charlotte le envió las especificaciones, mientras le resumía el concepto.


    ―Es independiente al de la casa, está contratado de forma privada por la empresa de seguridad, a una empresa privada de dudosa legalidad. Tiene un sistema de autoabastecimiento para tres días.


    ―¿Puedes hacer algo al respecto?


    ―A distancia no ―reconoció―, pero podríamos hacerlo de forma manual ―se encogió de hombros―. El problema es que no servirá de nada con el sistema de autoabastecimiento.


    ―¿Podemos hacer algo con él?


    ―No desde el exterior, solo Kate tiene acceso a él y no va a ayudarnos.


    ―Olvidemos que Kate existe ―le pidió sereno―, lo haremos nosotros. Nos adelantaremos ―sentenció―. Consígueme un uniforme de la empresa, el nombre del comercial, la persona de contacto del Mesías. ¿Quién lo contrató? Dudo mucho que lo hiciera él mismo.


    ―Dame un segundo ―le pidió Charlotte buscando la información que le solicitaba.


    ―Suplantaremos al comercial e informaremos de que hemos detectado un fallo. Me presentaré allí como un técnico y te daré acceso remoto a su sistema operativo. La noche de la fiesta podremos controlarlo todo a distancia ―iban a necesitar más gente―. Kristin quiere ayudar.


    ―Y no será fácil convencerla de lo contrario ―opinó Charlotte buscando en los contratos.


    ―No lo haremos. Necesitaremos ojos y alguien que nos guíe durante la fiesta. Lo hará ella ―sentenció―. Kristin se ocupará de hacernos invisibles, pasaremos inadvertidos y llegaremos sin levantar sospechas o bajas. Nadie debe saber que hemos entrado. Será algo limpio: abrir, entrar, marcar y cerrar. Lo hemos hecho cien veces.


    ―Tengo mapas de la casa, te los envío ―dijo buscando los archivos―. Desde luego, disponer de las cámaras antes de la fiesta es primordial, podremos estudiar las estancias, saber si hay alguna modificación que no esté en los mapas. Todo eso nos facilitará mucho la vida. Puedo estudiar patrones en el equipo de seguridad, podemos ver y calcular las distancias correctas, preparar rutas, incluso podríamos tener una visual de la caja fuerte para identificar marca y modelo y averiguar cómo abrirla. Según Kate, allí está el premio gordo, es primordial abrirla.


    ―Bien, tenemos el principio de un plan ―resolvió Charly abriendo el archivo de Charlotte.


    Sí, tenían el principio de un plan, uno para el que no estaba preparada y en el que aún quedaba un enorme fleco suelto: Marc. Él quería ir a la fiesta a toda costa y no se dejaría convencer de lo contrario. La idea de drogarlo o provocar un accidente para que no pudiera ir le resultaba nauseabundo.


    ―Ahora hay que informar a Kristin ―opinó Charlotte. Marc era cosa de ella, no debía meter ahí a Charly, bastante estaba haciendo ya, demasiado―, no le va a hacer gracia quedarse en casa.


    ―Es lo que le toca y, si no le interesa, puede quedarse fuera. Peter podría encargarse del control remoto.


    ―Peter odia el trabajo de oficina ―sonrió al recordar a su enorme amigo.


    ―¿Sabes por dónde anda? Hace días que no sé nada de él.


    ―No, pero puedo enterarme ―le ofreció Charlotte.


    ―No, no será necesario, si nos hace falta yo hablaré con él; si no puede, buscaré a alguien, yo me encargo.


    ―Tendrá que tener una idea del manejo básico de la aplicación.


    ―Tú podrás enseñárselo antes del sábado. Hay que actuar rápido ―reflexionó estudiando los mapas que Charlotte le había mandado―, el margen de tiempo es demasiado reducido ―negó.


    ―¿Saldrá bien? ―demandó Charlotte insegura.


    ―Sí ―sentenció. No era un trabajo complicado―. Puedes hacerlo Charlotte, yo estaré contigo.


    ―Eso no me anima ―se quitó las gafas y las dejó sobre el escritorio, masajeándose los ojos―. Has hecho lo que yo deseo hacer desde verano, has dejado esta mierda y odio meterte en ella otra vez ―se sinceró compungida.


    ―Deberías haberlo dejado ya, Charlotte, estoy cansado de decírtelo ―le recordó Charly observando lo derrotada que parecía, odiaba lo que Robinson estaba haciendo con ella.


    ―Este será mi último trabajo, después de la fiesta lo dejo ―sentenció, colocándose las gafas―. No quiero volver al trabajo de campo; quiero un despacho, lejos de la acción, sin tener que ver morir a nadie más.


    ―¿Cómo lo llevas? ―preguntó, aunque sabía que era el peor momento para hablar de Gary.


    ―Bien, todo lo bien que se puede llevar; cada vez mejor, a decir verdad ―gracias a Marc, había días en los que ni siquiera pensaba en él, pero su recuerdo la golpeaba con demasiada contundencia aún―. Detesto ponerte en peligro a ti también… Has conseguido salir, construir una vida nueva junto a Ivy…


    ―No le des vueltas renacuaja, va a ser sencillo ―aseguró sincero―. Sobra decir que Robinson nunca debe saber que yo me he involucrado.


    No era necesario que se lo recordara, no pensaba decirle nada, pero algo debía decirle respecto a la fiesta, estaba al corriente y esperando noticias suyas para enviarle lo que le hiciera falta.


    ―¿Hasta dónde le cuento a Robinson?


    ―¿Al Robinson que no ha querido enviarte un equipo? Nada, no le contarás nada; si te pregunta, dile que tú y Kate lo estáis preparando sobre la marcha, que está muy controlada y teme por su vida. Ni se te ocurra mencionarme a mí, no quiero volver a hablar con ese hombre en la vida.


    Suspiró con ganas, no le gustaba colgarle medallas a Kate que no merecía, pero debía encubrir a Charly.


    ―Solo queda lo más peliagudo ―sonrió sin ganas revolviéndose el pelo por enésima vez aquel día.


    ―¿Puedes añadir a esa loca a la videollamada?


    ―Claro ―contestó Charlotte.


    Kristin no se hizo de rogar, al momento estaba en pantalla. Seguía tirada en la misma postura que aquella mañana, con la misma ropa, solo había cambiado el palo de regaliz de su boca por un chupa-chups.


    ―Ya era hora ―saludó a Charlotte antes de ver a Charly en la pantalla―. ¡Charles! ―exclamó encantada―. ¡Cuánto tiempo! ―se incorporó emocionada de verlo―. ¿Cómo te va la vida aburrida?


    ―¿Pelo azul, Kris? ―se rió él―. ¿No has encontrado algo más discreto? ¿Lo ha visto tu hermana?


    ―¡Va! ―le quitó importancia con un gesto de la mano―. Paso de su puta cara ―Charly sonrió, siempre tan directa y malhablada―. ¡Cuéntame cositas! ¿Quién es ella? ¿Cómo es? ¿Te mola ese rollo aburrido de hacer vida de una persona normal y mortalmente aburrida?


    ―Me encanta mi aburrida vida con Ivy, ella es… ―buscó la palabra, pero todas quedaban pequeñas y no quería ponerse muy ñoño, o Kristin se lo haría pagar cada vez que hablaran―. Muy especial.


    ―Desde luego tiene que serlo ―estuvo de acuerdo con él―, te encantaba esta vida.


    ―Ivy ha abierto un nuevo universo para mí y estoy encantado a su lado.


    ―¡Oh, por Dios! ―exclamó con asco―. ¿Te has vuelto un cursi y un blando? ¿Dónde está el tío que me enseñó a hacer explosivos con lejía? ¿El que me permitió volar un edificio? ¿El que me enseñó a pelear de verdad?


    ―Ese último fue Akira ―le recordó Charly.


    ―Tú me enseñaste la parte más sucia de las peleas, Akira es demasiado correcto ―volteó los ojos.


    ―Akira y su técnica nunca fue el problema.


    ―Sí, lo sé, el problema soy yo y mi incorrección ―se metió el chupa-chups en la boca―. ¿Qué puedo hacer yo, si mi hermana nació antes y se quedó con toda la perfección que mi madre iba a parir?


    ―¿Qué tal con ella?


    ―¿No te ha contado Arlie?


    ―¿Quién? ―demandó Charly preguntándose de quién hablaba.


    ―Esa soy yo ―alzó un dedo Charlotte delante de las pantallas.


    ―¿Has dejado que te ponga nombre? ―se rió Charly―. No te desharás de él en la vida ―le advirtió―. Yo era Charlie ―se señaló―, hasta que la conocí a ella y empecé a ser Charly, así me quedé.


    ―Iba a cedérselo a ella, pero no quiso que la llamara Charlie.


    Charly sabía muy bien por qué, así era como la llamaban en su casa y, desde el primer momento, quiso poner esa distancia entre su vida y su trabajo, la primera de muchas, aunque algunas se las saltara.


    ―Bueno ―siguió Charly―, ¿qué pasa con tu hermana?


    ―Es lo puto peor… ¡Dejó a Akira! ―exclamó en voz baja para que él no la oyera―. Es gilipollas.


    ―Ellos sabrán lo que se hacen, Kris… Siempre te has metido demasiado en esa relación.


    ―Me mandó una carta, como si con eso fuera a arreglar que nos dejó tirados… ¡Que la den mucho por el culo! A ella y a sus consejos de mierda.


    ―¡Joder Kris! ―se quejó Charly―. Había olvidado que dices un taco por cada tres palabras.


    ―Solo cuando estoy cabreada; si no quieres cabrearme, no me hables de la zorra de mi hermana.


    ―De acuerdo, hablemos de la fiesta ―cambió de tema Charly.


    ―Tú no deberías ir ―le cortó Kristin sin ni siquiera dejarlo acabar de hablar―. Lo has dejado, ahora eres un vulgar y aburrido civil. No deberías arriesgarte, sea cual sea el plan, yo ocuparé tu lugar.


    ―No ―respondió Charly―. Hemos ideado un plan, o al menos el principio de uno. Charlotte me ha dicho que podemos contar contigo, así que nos ayudarás, pero no ocuparás mi lugar.


    ―No me dejes fuera, Charles ―le advirtió Kristin, poniéndose seria de verdad.


    ―Durante la fiesta necesitaremos un guía, alguien que cubra nuestras espaldas y huellas. Esa serás tú.


    ―Me estás dejando fuera ―contestó molesta.


    ―Estarás dentro ―aseguró Charly, consciente de que para ella no sería suficiente―, pero manteniendo la distancia. Necesitaremos un guía y tú no puedes ver a tu hermana; si estáis en la misma habitación, irás a por ella, y no puedo permitir que la pongas en peligro por vuestros problemas familiares.


    ―¡Nunca la pondría en peligro! ―lo contradijo cada vez más cabreada.


    ―No deliberadamente ―respondió Charly en el mismo tono sosegado, manteniendo la calma por los dos―; pero Kris, no vas a poder contenerte. Estás muy cabreada y eres demasiado impulsiva.


    ―No me hables como mi hermana ―le advirtió, no pensaba dejarle pasar una más.


    Charly negó, discutir con Kristin no era fácil, pero no pensaba ceder ni un ápice en aquello.


    ―Enfádate cuanto quieras, pero Charlotte me ha cedido el liderazgo y voy a utilizarlo. Necesitamos ayuda, puedes proporcionarla si quieres, pero bajo mi mando y orden, y te necesito a distancia. Controlarás las cámaras, Charlotte te enseñará a manipularlas y nos indicarás por dónde podemos movernos en cada momento, haciendo nuestra presencia imperceptible desde el control. Es imperativo que nadie sepa que estamos o hemos estado allí.


    ―¡Eso es dejarme fuera Charly! ―gritó Kristin―. Ni siquiera tengo que estar en Londres. Has dejado este puto trabajo, quédate tú haciendo el trabajo de oficinista y deja que actuemos las que estamos en plantilla.


    ―Tú no estás en plantilla, estoy seguro de que Robinson preferiría ir él mismo y plantarle cara al Mesías a que fueras tú y pusieras en riesgo el trabajo que tu hermana ha llevado a cabo durante meses, además de la vida de las tres.


    Charlotte se mordió el labio escuchándolos discutir, y la discusión no se calmó, sino que se fue acalorando. Kristin perdió los papeles al momento, mientras Charly mantuvo el tipo mucho más de lo que Charlotte esperaba, hasta que se hartó de discutir con ella y le habló al mismo nivel.


    ―¿Qué ocurre? ―escuchó Charlotte la voz de Ivy―. ¿A quién le gritas?


    Charlotte se llevó las manos a la cabeza mientras Charly observaba a Ivy en la puerta del estudio.


    ―A nadie, ya estaba acabando ―respondió observándola acercarse vestida con un albornoz; quiso cerrar la sesión, pero ya era tarde―. Son Charlotte y una amiga ―contestó con desgana cuando ya llegaba a su lado.


    Ivy se quedó mirando a la excéntrica chica de pelo azul y profundas ojeras bajo los ojos claros, preguntándose quién era y por qué Charly le gritaba, estaba segura de que no le hablaba así a Charlotte.


    ―¡Hola Charlotte! ―saludó a su amiga aún con la vista puesta en la otra, analizándola―. ¿Cómo te va?


    ―Pues ya ves ―le sonrió Charlotte manteniendo el tipo, fingiendo que no los acababa de pillar―, de debate con estos dos, que son insoportables cuando discuten. ¿Cómo estás Ivy?


    ―Bien ―sonrió extrañada de que nadie la presentara―, liada con las clases, no pensé que fuera a ser tan duro ―se abrió un silencio―. ¿Sabes algo de mi hermano? ―siguió Ivy, preguntándose quién era la otra chica―. Lo llamé el fin de semana y no me ha devuelto la llamada.


    ―Estuvo haciendo de guía turístico, al pobre lo tengo absorbido.


    ―Ya veo…


    ―Así que tú eres la hermana del bomboncito de ojos verdes, además de la novia de Charly ―intervino Kristin para desgracia de Charlotte―. Qué interesante ―opinó mirando a Charly.


    ―¿Conoces a mi hermano? ―demandó Ivy extrañada.


    ―Muy poco; mientras Charlotte babea por él, a veces me deja meter un poco de baza.


    ―¿Cómo? ―preguntó Ivy.


    ―¡No seas mentirosa! ―exclamó Charlotte colorada―. Yo no babeo por Marc, Ivy ―se defendió―, solo quiere tomarte el pelo, es muy tocapelotas ―Ivy miró extrañada a Charlotte, ella nunca decía palabrotas.


    ―Ella es Kristin ―intervino Charly―, una antigua compañera y amiga, aunque me saque de quicio ―sonrió tratando de aligerar la situación―. Ella es Ivy ―le dijo a Kristin, cogiéndola por la cintura y acercándola a él.


    ―Encantada de conocerte, Ivy ―dijo Kristin―. He oído hablar muy bien de ti.


    ―Lo mismo digo ―contestó Ivy contrariada―. ¿Y sobre qué discutíais? ―agachó la cabeza para mirar a Charly, extrañada por la situación, los gritos y aquella extraña chica―. Parecíais muy acalorados.


    ―Explícaselo tú, Charly ―le pidió Kristin con toda su mala hostia―. Ivy puede ser imparcial en este asunto ―añadió con todo el puterío― y darnos su opinión.


    ―No me toques los cojones, Kris ―le advirtió Charly―, no la metas en nuestras mierdas.


    Charlotte de nuevo se quedó callada, aquello iba a acabar mal; se revolvió el pelo incómoda.


    ―Estoy segura de que le interesarán ―insistió Kristin.


    Charly puso la mano sobre el vientre de Ivy, tratando de ignorar a Kristin, y esperó que lo mirara. Cuando lo hizo, supo que no quería mentirle, que Ivy no se merecía aquello. En sus ojos encontró todas las respuestas, no le mentiría, ni tampoco iría a Londres. Se mantendría al margen por ella. Fin de la historia.


    ―Charlotte me ha pedido ayuda con un trabajo. Soy un buen táctico, así que les estaba dando algunos consejos, pero Kristin ―señaló la pantalla mirándola un segundo― no quiere seguir mis instrucciones, porque para ella es un asunto muy personal y justamente por eso debería quedar al margen.


    ―¿Y tú? ―preguntó, temiendo que aquella vida calmada no fuera suficiente para él.


    ―¿Yo qué, pequeña? ―preguntó Charly ignorando que Charlotte y Kristin seguían allí.


    ―¿Vas a mantenerte al margen? ―preguntó herida.


    ―Por supuesto ―contestó poniéndose de pie―. Solo las ayudaba a elaborar un plan ―acarició su rostro―, a buscar la mejor manera de aprovechar los recursos de los que disponen para el trabajo, las estaba instruyendo.


    Ivy no sabía qué creer, quería confiar en él, pero el que aquella vida no fuera suficiente para él era algo que le creaba una inseguridad que, aunque llevaba en silencio, afloraba con intensidad y rapidez.


    ―¿Me estás mintiendo? ―dijo en voz baja, dándole la espalda a la pantalla.


    ―¿Lo he hecho alguna vez? ―demandó Charly sin soltarle el rostro.


    ―No ―contestó Ivy negando con la cabeza.


    ―Entonces confía en mí ―le pidió. Le besó los labios y se apartó para que Charlotte y Kristin pudieran verlo―. Chicas, seguiremos en otro momento ―se despidió antes de cerrar la ventana del ordenador.
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    ―¿Qué te cuentas, nena? ―descolgó el teléfono de camino al gimnasio.


    ―¿Por qué no me coges el teléfono? ―lo atacó.


    ―¿Qué estoy haciendo ahora? ―preguntó Marc caminando.


    ―Te llamé el fin de semana y no me devolviste la llamada; también ayer, dos veces, y esta mañana.


    ―Veo que llevas la cuenta ―intentó bromear, pensó que podría haber pasado algo―. ¿Estás bien?


    No, Ivy no estaba bien. La idea de que para Charly aquella vida no fuera suficiente llevaba dos días rondándole la cabeza, martilleándosela. Pensar en volver a perderlo la angustiaba, pero no podía contarle a Marc sus preocupaciones, eso podía llevarle a hacerle preguntas que Ivy no quería responder, no iba a mentirle a Marc.


    ―Estaba preocupada por ti. ¿Va todo bien?


    ―Sí, claro que sí, he tenido trabajo, eso es todo, y cuando hablamos te enrollas tanto…


    ―¡Muy bonito! ―se indignó Ivy―. Pues ya no te llamo más.


    ―No seas tonta, Ivy ―le pidió su hermano―. ¿Cómo van las clases?


    Ivy, con poco entusiasmo, le explicó que mejor ahora que no trabajaba, pero que, a esas alturas de curso, esperaba sentirse más capaz e independiente. Marc intentó tranquilizarla y darle ánimos.


    ―¿Conoces a una tal Kristin, Gordo? ―cambió de tema.


    ―Sí, es una amiga de Charlotte. ¿Por?


    ―Te llamó bomboncito de ojos verdes, yo no la he visto en mi vida y me extrañó que te conociera.


    ―Es muy descarada ―sonrió Marc―, y le gusta picar a Charlotte.


    ―¿Charlotte se pica cuando te llama así? ―se interesó Ivy.


    No quería hablar sobre Charlotte, ni siquiera pensar en ella, algo que le estaba resultando imposible. Volvía a estar distante, había vuelto a desaparecer sin una explicación que le convenciera. Comprendía lo de su trabajo para la uni, pero eso no podía mantenerla ocupada las 24 horas y llevaba dos días sin tener un minuto que dedicarle.


    Era la tercera vez que le hacía aquello. La primera podía entenderlo, todo había sido un malentendido y él tampoco puso mucho de su parte por arreglarlo. Estaba tan o más cabreado que ella después de que dijera que se había aprovechado, cuando ambos sabían que era mentira. La segunda, al menos respondía a sus llamadas, no la sentía a años luz de distancia. «Todo parece diferente ahora», pensó. Cuando la llamó el martes por la noche, no le contestó; le devolvió la llamada, pero parecía apática y no quiso decirle qué ocurría. Por alguna razón, imaginó que volvería a desaparecer, y Charlotte lo confirmó cuando no quiso hacer planes con él al día siguiente.


    Le había afectado más de lo normal, su ausencia se hacía más grande y pesada a cada hora de sueño que le robaba, preguntándose qué estaba haciendo mal, qué podría estarle pasando y por qué, deliberadamente, no lo hacía partícipe, cuando ella parecía haberse convertido en el centro de su mundo.


    Ese pensamiento volvía a hacerle caer en la cuenta de los sentimientos que ella despertaba en él.


    ―¿Estás ahí, Gordi? ―preguntó extrañada.


    ―Perdona ―se disculpó―, estaba intentando cruzar la calle. ¿Qué decías?


    ¿Intentando cruzar la calle? Se preguntó Ivy. Aquella era la peor excusa que a su hermano se le podía ocurrir. De nuevo, se preguntó qué había entre ellos; ambos decían que nada, pero pasaban mucho tiempo juntos y no estaba segura de nada, aunque Marc no era un cabrón, o eso quería pensar ella, y Charlotte era demasiado inteligente para liarse con alguien que no iba a darle nada a nivel emocional, no era de esas personas que viven el momento, como Gloria. Charlotte parecía más de las suyas.


    ―¿Por qué Charlotte se pica cuando te llama así?


    ―No, Charlotte no se pica por eso, solo cuando le saca los colores diciéndole cosas peores.


    ―¿Qué cosas? ―se interesó aún más.


    ―Tonterías suyas ―respondió Marc, no quería ahondar mucho en el tema―. Acabo de llegar al gimnasio, Ivy. ¿Te parece que sigamos hablando en otro momento?


    ―Tres días llamándote para cinco minutos ―se quejó Ivy.


    ―¿Te preocupa algo?


    ―No ―mintió Ivy―. Espero que la próxima vez me llames tú para variar.


    ―Lo haré.


    Se despidieron. Marc siguió su camino. Quitarse el traje fue liberador, odiaba usar corbata, siempre la había sentido como una soga al cuello. Seguía soñando con que llegara el día que pudiera pasarse el día en bata, como un Jedi, trabajando desde casa en sus viñetas. Los años pasaban, había ganado varios premios, la mayoría de los concursos a los que se presentó, pero no llegaba la oportunidad que tanto llevaba esperando.


    Estaba haciendo máquinas cuando apareció Stefan.


    ―Dichosos lo ojos tío ―lo saludó su amigo. Se incorporó y chocaron las manos, en su corto saludo personal―. Últimamente no se te ve el pelo.


    ―Ya lo sé ―contestó poniéndose de pie―. ¿Cómo estás?


    ―Bien, toda va bien, como siempre. ¿Por qué no viniste a la timba el martes?


    ―Rafa no me invitó ―contestó sin ganas de adornos o florituras.


    ―¿Desde cuándo tiene que invitarte? ―demandó Stefan mirándolo.


    ―Desde que no nos hablamos, básicamente.


    ―¡Joder! ―se quejó―. ¿Todavía seguís así? Pasad página ―le pidió―, a él le extraño que no fueras.


    ―Lo dudo, invitó a Charlotte, tuvo la oportunidad de invitarme a mí, de recordarme que tocaba en su casa y, de ese modo, normalizar las cosas de una vez por todas, pero no lo hizo. No quiere ni verme y, sinceramente, a mí tampoco me apetece especialmente verlo a él después de cómo se está comportando.


    ―Colegas antes que nenas, chaval ―comentó apretándole el hombro.


    Colegas antes que nenas, siempre, pero Charlotte no era una nena cualquiera, y Rafa no estaba siendo un buen colega. Aunque él tampoco merecía el premio a amigo del año.


    Hicieron series juntos poniéndose al día, hablando de una cosa y otra, de comics sobre todo. Al salir del gimnasio fueron a tomar unas cervezas y una cosa llevó a la otra. Marc acabó en casa de Stefan. Joyce acababa de llegar de trabajar y estaba de mal humor, pero en cuanto vio a Marc cambió el chip y decidieron salir a cenar.


    Joyce, que estaba deseando que Marc sentara cabeza y se emparejara con alguien capaz de hacerle sonreír como él hacía sonreír a todo el mundo, le preguntó por Charlotte. La chica le había gustado, igual que la química que había entre ellos, pero él no quería pensar en Charlotte, mucho menos hablar de ella.


    ―¿Queréis que vaya pidiendo mesa mientras buscáis aparcamiento? ―se ofreció, cualquier cosa antes que seguir con el interrogatorio de Joyce.


    ―Seguro que no está lleno ―opinó Joyce―. Nunca he visto ese restaurante lleno.


    ―Pues la última vez que vine lo estaba ―mintió Marc―, iban un poco agobiados.


    Stefan dio otra vuelta a la manzana y lo dejó en la puerta. No parecía que hubiera mucha gente, la pequeña terraza exterior estaba vacía. Sabía que su mujer lo estaba agobiando, así que aprovecharía el momento a solas para pedirle que dejara de hacer de casamentera con sus amigos.


    Se bajó del coche y fue al restaurante que había elegido. Estaban a un barrio lejos del centro de Londres; era un restaurante turco, un lugar agradable, limpio y con una comida fantástica. Cruzó la pequeña terraza de vallas rojas y entró por una puerta abierta. Como esperaba, no había mucha gente.


    Nada más entrar había una pequeña barra, donde una pareja esperaba. Por un momento creyó que ella era Charlotte y pensó que aquello se le estaba yendo de las manos, estaba obsesionado y no se reconocía a sí mismo; se preguntó qué le estaba pasando. Ella empezó a hablar con su acompañante.


    ―Deberíamos habernos sentado a esperar ―escuchó que Charlotte le decía a su acompañante. No había duda de que era ella―. Creo que podría dormirme de pie, estoy tan cansada y relajada a la vez…


    Marc no daba crédito. ¿Qué posibilidades había de acabar en el mismo restaurante que Charlotte en Londres? ¿Una entre mil? ¿Entre dos mil? Los miró preguntándose quién era ese tipo.


    ―Anoche apenas dormiste y ha sido un día largo y movido ―contestó él sin que repararan en Marc.


    Marc frunció el ceño sin poder creer lo que había escuchado, como si no fuera suficientemente malo encontrarla allí con otro tío cuando llevaba dos días dándole largas; había pasado la noche con él, ¿si no como iba a saber él que no había dormido la noche anterior? Los celos lo embargaron, celos de verdad, no lo que sintió cuando vio a Rafa cuchichearle tonterías al oído. Rafa no era una amenaza, pero aquel tipo podía serlo. Imaginar a Charlotte con otro lo enfermaba. Estaba loco por ella, no podía seguir engañándose, se había enamorado de Charlotte, era un hecho, no había vuelta de hoja y, reconocer ese sentimiento, lo noqueó. No comprendía cómo había pasado, cómo se había dejado llevar de esa manera, cómo sus sentimientos habían crecido de ese modo.


    ―Muy movido ―escuchó que confirmaba Charlotte y, por su tono, Marc supo que sonreía.


    ―E intenso ―giró la cabeza para mirarla y pudo ver su perfil. Era asiático, de edad desconocida, siempre se le había dado de pena adivinar la edad de la gente, pero con los asiáticos le parecía aún más imposible―. Pero te he visto disfrutarlo por momentos ―comentó sonriendo mientras la miraba.


    ―¡Calla! ―le pidió golpeándole el brazo suavemente. Marc frunció el ceño preguntándose si estaba flirteando con él. ¿Qué era aquello? ¿Tenía una pesadilla?―. No se lo digas a nadie ―le pidió sonriendo, alzando el rostro para encontrarse con sus ojos―. Y mucho menos a Charly ―amplió su sonrisa.


    Charlotte lo miró agradecida de que estuviera allí con ella, dejando a Charly y Kristin fuera de juego. Recordó todo lo que había pasado desde su llegada, todo estaba listo y preparado para la misión.


    Akira se presentó el día después de la discusión entre Kristin y Charly. Charlotte apenas podía creerlo. Le contó que estaba trabajando con Kristin y había escuchado sus gritos. La obligó a contárselo todo, como a Charly, y le pareció una pésima idea que Kristin fuera a Londres, a aquella fiesta, donde se encontraría con Kate.


    Akira llamó a Charly, él ocuparía su lugar, sin pensar en cómo eso le afectaría a sí mismo cogió el testigo. Acabaron de hacer planes y, sin pensar en las consecuencias de encontrarse con Kate después de tanto tiempo, se presentó en Londres, donde Charlotte lo recibió con los brazos abiertos y los nervios de punta.


    Charly había ideado el plan, así que ambos se prepararon para ejecutarlo. Esa misma noche, de madrugada, se vistieron de negro y Charly los guió por el alcantarillado. Llegar fue mucho más fácil de lo que Charlotte esperaba, aunque más repugnante de lo que imaginaba.


    Llegaron a la subestación transformadora, era un sistema de alimentación trifásico. Akira accedió a la arqueta de distribución.


    ―Fíjate Charlotte ―le pidió―, voy a desconectar la fase de salida y… ¡Voilà! Los hemos dejado sin luz. Mañana solo deberás volver a colocarlo en su lugar en el momento oportuno. Fácil, ¿no?


    Charlotte estaba inquieta, le creaba inseguridad participar de forma activa, pero en realidad lo que le pedía Akira no era nada del otro mundo, era realmente fácil, nunca hubiera imaginado que tanto.


    ―Lo difícil será lo de ahí arriba ―estuvo de acuerdo.


    ―No habrá problema, seguramente ni siquiera sea necesario que intervengas ―le recordó―, solo actuarás si hay algún contratiempo. Sé que lo harás bien ―aseguró con esa templanza que lo caracterizaba―. Yo estaré allí, controlaré la situación y el entorno ―Charlotte afirmó con la cabeza y Akira le sonrió, intentando tranquilizarla―. Subterráneo listo ―confirmó para Charly.


    ―Copiado. Salid de ahí, paso a fase dos ―respondió Charly desde la comodidad de su casa.


    Esperó siete minutos y, a través de un programa que Charlotte había diseñado al poco tiempo de entrar a trabajar para la compañía para que su llamada fuera irrastreable, llamó al centro de mando. Suponía que ya se estaba autoabasteciendo con los generadores.


    Charly se presentó como el técnico de guardia y dio el nombre del comercial al cargo de su sistema de seguridad. Informó de la posible avería eléctrica y la persona al otro lado de la línea le confirmó que así era, los generadores se habían puesto en funcionamiento hacía unos minutos.


    Charlotte y Akira salían del alcantarillado escuchando la conversación, en la que Charly informó que hablaría con la compañía eléctrica y solucionarían la avería con la mayor celeridad posible, causando el menor contratiempo para el cliente, disculpándose por el incidente.


    En aquel momento Charlotte pensó que estaban en marcha, ya no había marca de seguridad, estaban en el punto de no retorno y no creía estar lista para lo que se avecinaba en los próximos días.


    Volvieron al piso de Charlotte. Akira la animó a dormir, él se tumbó en el suelo e hizo lo propio. Charlotte se quedó mirando el techo, despierta, inquieta, acariciando a Mística, que dormía sobre ella. Demasiados pensamientos bailando en su cabeza impidiéndole conciliar el sueño, demasiadas preocupaciones. Muchas cosas podían salir mal y, solo si todo salía perfecto, saldría bien parada de aquello, y las variables de que no fuera así eran múltiples y crecían exponencialmente.


    La fase tres se inició en cuanto Charly informó que no era un problema de central, que hasta el transformador todo funcionaba correctamente, por lo que a lo largo de la mañana llegaría un técnico. Tiempo que Akira y Charlotte aprovecharon para hacerse con el vehículo y los uniformes de la compañía eléctrica, cosa que no les supuso el menor inconveniente, con unas tarjetas que Charlotte había pirateado el día anterior mientras elaboraban los pormenores de las diferentes fases.


    Akira presentó sus credenciales en el perímetro exterior; Charlotte se bajó de la furgoneta mientras Akira informaba de que ella comprobaría la arqueta de distribución desde el exterior, para agilizar las comprobaciones. Después de inspeccionar la hoja de trabajo y llamar al centro de mando para informar, dejaron entrar a Akira al recinto, indicándole dónde podía aparcar.


    ―¿Cómo vamos? ―preguntó Charlotte bajo tierra sacando su tablet, desde donde podría ver a través de la cámara que Akira llevaba camuflada en un broche de su camisa, como ella.


    ―Todo según lo previsto ―informó Charly, que como ella tenía visual a través del ordenador, aunque él podía verlos a ambos―. ¡Menudo casoplón!


    Juntos, a miles de kilómetros, observaron cómo Akira comprobaba en primer lugar la acometida, bajo la mirada de uno de los hombres de seguridad; después la caja general de protección. Y por fin entró en la vivienda. El hombre que lo acompañaba lo llevó hasta el cuadro de distribución.


    ―Este cuadro no es nuestro ―informó revisando su hoja de trabajo―. ¿Han tenido problemas con el suministro del resto de la casa? ¿O solo de la parte contratada por mi compañía?


    ―No, solo en la habitación de seguridad.


    ―Eso me habían indicado, permítame un momento ―le pidió al hombre sacando su walkie-talkie―. Compañera ―habló a través de él―, acometida y CGP correctos. ¿Todo bien allí abajo? ―demandó.


    Charlotte miró el walkie-talkie, cogió aire con ganas y lo soltó despacio antes de contestar.


    ―Estoy haciendo las últimas comprobaciones, de momento todas las mediciones son correctas.


    ―Deberían serlo, hasta el exterior está todo correcto; de todas maneras, compruébalo, no nos saltemos nada ―le dijo Akira―, voy a comprobar el cuadro.


    ―De acuerdo ―respondió Charlotte.


    ―Por muy molesta que resulte mi presencia ―le dijo Akira al segurata colgándose el walkie al cinturón―, debo hacer las comprobaciones, parece que el problema viene de esa sección.


    El hombre afirmó y lo llevó a la habitación de seguridad, que estaba en la planta baja.


    Charly, con el mapa de la mansión impreso, marcaba el camino que Akira seguía por los majestuosos pasillos de aquel lugar.


    Akira se preguntaba para qué querría alguien tan vacío una casa tan endiabladamente grande, cuando no tenía con quién compartir tanto espacio. Aquel lugar fácilmente podría tener un fin social, como un orfanato, una residencia para gente mayor o incluso un lugar al que los sin techo pudieran acudir en las más frías noches londinenses. Nunca dejaría de sorprenderle la avaricia del ser humano, la necesidad de algunos de demostrar cuánto tenían para sentirse más poderosos. Le parecía patético.


    El centro de mando era una habitación redonda. Akira saludó al personal dando una vuelta sobre sí mismo, fingiendo sentirse más impresionado de lo que se sentía para que Charly pudiera tener una visual de toda la estancia. Tal como entrabas en la habitación, a mano derecha, estaban todos los monitores, desde donde se veían todas las estancias de la vivienda con seis ordenadores, creando una media luna que ocupaba la mitad de la sala. En el lado opuesto había un solo equipo, ubicado en dirección a los monitores, con dos pantallas y una torre Predator con sistema de refrigerador incorporado que Charlotte reconoció enseguida. A pesar de lo rápido que pasó la imagen, conocía aquel monstruo de la informática, era de lo mejorcito del mercado actual.


    El hombre de mediana edad que acompañaba a Akira le indicó dónde estaba el cuadro de la instalación eléctrica. Akira lo abrió y desmontó, mientras Charly y Charlotte contenían la respiración.


    ―¡No está! ¬―exclamó Charlotte, sin comprender aquella distribución.


    ―¡Joder! ―exclamó Charly―. ¿Qué hacemos? Solo tenemos esta oportunidad.


    Charlotte pensó deprisa, tenían un montón de cámaras y no estaban en línea, así que debían seguir un sistema analógico; de ser así debía estar en aquel cuadro, no había otra opción.


    ―Solo se me ocurre un virus ―opinó.


    ―No podemos ser agresivos ―le recordó―, debemos pasar inadvertidos.


    ―Sí, y tener el control de las cámaras. Tengo el programa, yo misma lo he rediseñado para instalarlo en el ordenador del objetivo en la fase final.


    ―Esa habitación está llena de gente, he contado cuatro hombres.


    ―Mas el que acompaña a Akira ―estuvo de acuerdo Charlotte.


    ―Esto parece una mala idea ―dijo Akira, como si hablara con su acompañante, haciendo comprobaciones―. Desde luego, el fallo viene de aquí, las mediciones son incorrectas ―dijo como si hablara consigo mismo.


    Charlotte se puso de pie dejando la tablet en el suelo. Akira tenía razón, era una pésima idea, pero era un tren que no estaba dispuesta a perder; era ahora o nunca y no podían seguir a ciegas.


    ―Sé que es una mala idea ―dijo calándose la gorra de forma que la visera le tapara la cara ―, pero la misión se basa en esto; sin esas cámaras, no tenemos nada ―dijo caminando hacia la salida―, no podemos renunciar a ellas.


    ―Para instalarlo necesitas acceso al ordenador central ―le advirtió Charly.


    Charly pensaba igual que Akira, aquella era una pésima idea, no iban a dejarla entrar en su ordenador central por las buenas, eso no era lo que hacía un técnico y aquella gente era profesional.


    ―Está claro cuál es la fuente y puede que no sea necesario acudir a ella ―opinó Charlotte y cruzó los dedos para que así fuera―. Todos esos ordenadores están conectados entre sí y no están en línea. Eso me hace pensar que hay una unidad que los fusiona; debería poder acudir a ella desde cualquiera de los ordenadores satélites. Si entro en esa unidad e instalo el programa, eso afectará al central.


    ―¿Estás segura de eso? ―preguntó Charly observando la imagen de la cámara de Charlotte.


    ―Es de primaria de informática ―contestó saliendo a la calle―. Piensa en las posibilidades, no solo tendremos acceso remoto a las cámaras, sino a todo el sistema de seguridad. En nuestras manos.


    Charly se despeinó el pelo, lo que planteaba Charlotte era su salvación, pero era demasiado arriesgado.


    ―Es demasiado arriesgado ―opinó Charly―, abortamos.


    Akira quiso dar su opinión al respecto, estaba con Charlotte, pero era imposible darla con aquel tipo detrás de su cogote, soplándole encima.


    ―No ―sentenció Charlotte―, no vamos a abortar nada, hemos llegado hasta aquí ―dijo sintiendo cómo la adrenalina y el miedo recorrían su cuerpo―. Estoy harta de esta misión, de Robinson, de Kate y de este trabajo, quiero acabarlo, aquí y ahora Charly, no habrá otra oportunidad.


    ―Piensa en lo que dices, son motivos erróneos, mal planteados. Águila uno, retírate.


    ―¡No! ―insistió Charlotte―. Mantente en posición ―le ordenó a Akira―, estoy entrando.


    ―¡Joder! ―exclamó Charly, dando una patada en el aire―. No puedes arriesgarte tanto.


    ―Instalarlo no me llevará más que unos minutos, es pequeño; si tenemos en cuenta sus incrustaciones, nadie reparará en él. Puedo hacerlo.


    Charly no contestó mientras buscaba la forma de hacerla cambiar de opinión. No tuvo tiempo de reacción, Charlotte ya estaba hablando con la seguridad de la puerta exterior.


    ―Está entrando ―informó a Akira―, mantén posición Águila uno. Águila dos a la vista en seis minutos. ¡Joder, Charlotte! ―se quejó abandonando el protocolo como ya había hecho ella.


    El mismo tipo que había recibido y seguido los pasos a Akira, fue a recoger a Charlotte y la llevó a la sala de control. Charlotte ni siquiera quería pensar en lo que estaba haciendo, intentaba ser valiente pero las advertencias de Kate la acosaban en su mente; como la pillaran, ella y Akira estaban acabados. Nerviosa, intentó darle conversación mientras caminaban, tratando de mostrar normalidad y cotidianidad, hablándole del tiempo a aquel hombre que no parecía tener muchas ganas de charla.


    Charlotte, al llegar a la sala, fue directa junto a Akira; dejó en el suelo su caja de herramientas.


    ―¿Qué tenemos?


    ―La ICP parece correcta, sin embargo salta, cortando el suministro ―la informó Akira.


    ―Necesitaremos las especificaciones de esta instalación, fíjate ―,fingió saber de qué hablaba―, no es una instalación estándar. Esto no debería estar aquí. Necesitaremos el esquema del cuadro de la instalación ―sentenció―. ¿Puedo acceder a un ordenador? ―demandó Charlotte girándose para encontrarse con la mirada del hombre que los había acompañado y se mantenía junto a ellos.


    ―No ―respondió él taxativo.


    Había contado con que le pondrían problemas para meterse a su antojo sin supervisión, pero no con que ni siquiera la dejaran entrar.


    ―Necesitamos el esquema del cuadro ―le explicó Charlotte―. Sin él no podemos averiguar cuál es el problema. Solo tengo que conectarme a la central, todo está en línea, puedo acceder a él desde cualquier ordenador y nos ahorrará horas de trabajo.


    ―¿No están preparados para esta clase de inconvenientes? ¿Por qué no han traído lo necesario?


    ―Tenemos una PDA para estos casos, pero lleva días dando problemas y ha dejado de funcionar. Son esquemas complejos, no se pueden visualizar en las dimensiones de una pantalla de móvil, perderíamos el tiempo ―negó Charlotte fingiendo resignación―. Necesitamos una visual completa.


    ―¿Es completamente necesario?


    ―Depende ―siguió Charlotte, sintiéndose cada vez más segura―. El problema está aquí, podemos ir a nuestra central, imprimir allí los esquemas necesarios y volver ―consultó su reloj de pulsera―, en ese caso, no estoy segura que podamos solucionarlo hoy.


    ―¿Con la hora que es? ―intervino Akira―. Tendríamos que volver mañana.


    ―¿No tienen ninguna otra forma de consultarlo?


    ―No ―sentenció Akira.


    ―Déjales que hagan su trabajo y acabemos ―intervino otro de los hombres de seguridad―, si llega el jefe y siguen aquí se va a cabrear… ¡Imagínate si tienen que volver mañana! Con todos los preparativos de la fiesta y gente merodeando, no podemos arriesgarnos. Hay que solucionarlo ahora.


    ―Está bien ―cedió el hombre inquebrantable, se alejó del cuadro y acompañó a Charlotte al ordenador más cercano, que estaba a seis pasos de distancia―. Hágalo desde aquí ―le cedió la silla.


    ―Será un momento ―aseguró Charlotte tomando asiento.


    Del bolsillo de su camisa dos tallas más grande a la suya, sacó la memoria donde tenía el troyano. Iba a conectarlo al ordenador de sobremesa cuando el hombre la interrumpió.


    ―¿Qué es eso? ―demandó.


    ―Una memoria USB con los enlaces necesario ―respondió Charlotte―, tengo accesos directos a páginas complejas para aprender de memoria. Muchos números y letras sin sentido ―sonrió.


    Si aquel hombre se quedaba allí vigilando cada paso que hacía, no iba a poder hacer nada.


    Akira se acercó, adelantó al hombre y miró la pantalla, intentando darle a Charlotte intimidad, pero el hombre lo rodeó y se colocó al otro lado de Charlotte para tener visual de la pantalla en todo momento.


    Charlotte, fastidiada, accedió con sus credenciales falsas, pero totalmente operativas, a la central, buscó algo que le hiciera pensar al hombre que estaba haciendo lo que decía que iba a hacer. Buscó un esquema cualquiera y lo miraron, como quien mira un programa de televisión que ya ha visto.


    Akira pensó que debía quitarle de encima a ese pesado a Charlotte, había que sacarlo de allí.


    ―Fíjate en estas conexiones negativas ―señaló la pantalla―, no las he visto en el cuadro, deben estar por detrás. Todo esto ―señaló parte del esquema―, está comprobado, tiene que ser ahí.


    ―Sí, es posible ―respondió Charlotte sin saber qué más decir.


    ―Tengo que salir a cortar el suministro desde la arqueta de distribución ―le dijo a aquel pesado que no les dejaba trabajar. Charly no podía creer que Akira fuera a dejar a Charlotte sola―. Hay que sacar las conexiones delanteras para acceder a estas posteriores ―le explicó.


    ―De acuerdo ―contestó el hombre―, le acompaño. Albert ―llamó al que se había inmiscuido en la conversación y lo había convencido para que les diera acceso al ordenador―, quédate al mando.


    El susodicho afirmó. Charlotte observó cómo Akira y el hombre salían de la habitación.


    ―Águila dos ―le habló Charly por el audífono―, aprovecha la brecha, hay que acabar con esto.


    Charlotte buscó la carpeta que hacía de ancla, que unía aquel ordenador con el central, pero el tal Albert no le dio tregua.


    ―¿Tienen impresora? ―demandó Charlotte―. Lo mejor será imprimir los esquemas.


    ―Claro.


    Charlotte puso a imprimir el esquema que tenía en pantalla, el hombre se alejó, imprimió unas especificaciones de veinte páginas buscando tiempo e intimidad para hacer lo que habían ido a hacer.


    Navegó por el sistema operativo hasta dar con lo que buscaba, colocó el programa dentro y esperó a que se copiara. Le pareció que el tiempo se detenía, que el proceso de carga no finalizaba nunca. Hasta que al fin se cargó y, sin pensárselo dos veces, lo instaló, intentando no pensar que si alguien estaba justo en ese momento dentro, lo vería cargando.


    El tal Albert volvió con los papeles que había impreso Charlotte, ellas los revisó, echándole ojeadas a la barra de carga. Cuanto esta finalizó, suspiró, habían acabado, era imposible comprobar allí que funcionara correctamente, aquello no estaba preparado y solo ella tenía acceso al programa y no allí, así que solo quedaba esperar que no diera problemas, que no tenía por qué darlos, y salir de allí pitando y sin levantar sospechas.


    La puerta se abrió. Charlotte alzó la cabeza esperando encontrarse con Akira de vuelta; en su lugar vio que era Kate. Contuvo la respiración, esperando que no la delatara y sobre todo que estuviera sola. El Mesías la reconocería, torturaría y mataría si la encontraba allí fingiendo ser de la compañía eléctrica, sería su fin, el de Akira e iría a por Marc, como una bola de demolición iría a por él hasta destruirlo.


    Charly, desde su despacho, observó a Kate a través de la cámara que Charlotte llevaba en la camisa. No había cambiado tanto, a pesar de los años y la corrosión que una infiltración como la suya llegaba a ser para una persona. Si algo diferenciaba a Kate era su fortaleza y templanza, su saber estar.


    ―¿Qué ocurre aquí? ―preguntó impasible a pesar de los nervios que sintió al ver allí a Charlotte.


    Kate se preguntó cómo la Girl Scout había llegado hasta allí y con qué intención, además de que la mataran. Si en lugar de entrar ella hubiera sido Gerald, estaría muerta.


    ―Tenemos problemas con el suministro eléctrico, señorita Katherine ―contestó Albert.


    ―¿Podrá solucionarse ahora? ―se dirigió a Charlotte con normalidad y altivez.


    Charlotte flipaba con ella, no había mostrado el menor signo de sorpresa al verla allí. Era toda fachada, una que por lo visto controlaba mucho mejor de lo que ella creía que fuera posible.


    ―Sí ―respondió―, creemos tener la avería localizada; si es así, será cuestión de media hora.


    ―Espero que así sea ―le respondió―, el jefe llegará en una hora y deberá estar solucionado.


    Charlotte afirmó, el Mesías no estaba, tenía menos de una hora para desaparecer de allí.


    Kate entretuvo al tal Albert deliberadamente. Charlotte no perdió el tiempo, comprobó el programa, todo parecía en orden, pero era imposible estar segura sin el receptor. Borró el archivo y reubicó el troyano para que pasara inadvertido. Sacó la memoria y borró sus huellas, antes de cerrar el resto.


    ―Águila uno ―intervino Charly―, paquete entregado ―informó a Akira que seguía fuera.


    Charlotte se puso de pie y volvió junto a la caja. Kate se marchó de la habitación, esperaba que fuera lo que fuera lo que hiciera allí Charlotte lo hubiera hecho ya y no dejara rastro.


    A partir de ahí todo fue rodado. Akira volvió, desmontó la instalación mientras Charlotte le daba indicaciones fingiendo seguir el esquema impreso. Desmontó, toqueteó y le dijo a su sombra que habían encontrado el problema, dijo solventarlo y volvió a montar.


    ―Debería estar listo ―convino Akira―, reinícialo desde fuera ―le pidió a Charlotte―, comprobémoslo.


    Charlotte, acompañada, salió al exterior, donde al fin estuvo sola. No pensaba volver a entrar a esa casa por nada del mundo; podía contar con una mano las veces que había sentido tantos nervios como aquella última hora y le sobraban tres dedos contando aquella vez. Negó apartando esos pensamientos, no quería pensar en lo sucedido en Barcelona, ni en Gary, solo quería acabar de una vez y salir de allí.


    ―Águila dos en posición ―informó Charlotte por el comunicador.


    ―Adelante Águila dos ―confirmó Charly.


    ―¿Reinicio el sistema? ―preguntó por el walkie a Akira, manteniendo la farsa.


    ―Adelante compañera ―contestó Akira.


    Charlotte, frente a la arqueta de distribución de la subestación transformadora, volvió a conectar la fase de salida. Al instante el suministro se restauró.


    Al llegar al zulo, comprobaron que el troyano de Charlotte enviara la información correctamente, y así era, tenían acceso remoto al centro de seguridad de la casa. Localizar las cámaras y pincharlas le llevó tres minutos de reloj. Adhirió al sistema un reconocimiento facial, si había alguien importante este le enviaría una señal de alerta al móvil, y todas las imágenes se guardarían.


    Cuando Charly llegó de trabajar le pasó el enlace desde donde podían trabajar a través de una red espejo, a la que solo podían acceder quienes tuvieran unos protocolos que ella misma había diseñado.


    ―Ojalá hubiéramos tenido acceso a esto antes, para la fiesta podríamos tener toda la información que quisiéramos ―opinó Charly―. Sabríamos cuándo se hacen los cambios de guardia, por ejemplo.


    ―El día de la fiesta los protocolos de seguridad no serán estándares ―opinó Charlotte, saltando de una cámara a otra, buscando el despacho del Mesías―. Habrá que numerar las cámaras para poder marcar el camino, grabaré secuencias en blanco para que puedas solaparlas con las reales, de ese modo, Akira y yo podremos movernos por la casa como fantasmas, sin advertir de nuestra presencia.


    ―Hay que meter a Kristin en el equipo ―dijo Akira.


    ―No es una buena idea ―objetó Charly.


    ―Hice un trato con ella, debo cumplir mi palabra.


    ―No seas protocolario ―le pidió Charly―. Dí que no quieres que te corte los huevos al volver.


    ―Tampoco quiero que me vuelva loco ―dijo sin negar lo que Charly acababa de decir.


    ―Ella y yo nos encargaremos de las cámaras y de despejar el camino en caso de tener que hacer una extracción de emergencia.


    ―Vale ―intervino Charlotte―, tengo el despacho, chicos.


    ―Y ahí está Kate ―afirmó Charly observando la pantalla.


    ―Y una de esas habitaciones junto al escritorio ―ignoró Charlotte a Kate y al Mesías―, tiene que ser donde tiene la caja fuerte de la que Kate habló.


    ―¿Qué dicen los planos? ―demandó Charly.


    Mientras hablaban y hacían planes, Akira observaba a Kate en la pantalla. Charlotte había podido verla en persona, el sábado él también la vería, lo que le provocaba dos emociones que chocaban entre sí, como las olas del mar chocan contra las rocas, rompiéndose y reconstruyéndose gota a gota para volver a golpear con la misma contundencia. No estaba seguro de cuál de aquellas emociones opuestas vencería al verla, cuál sería el resultado de reencontrarse con su añorada y dañina Kate.


    Charly se despidió. Charlotte y Akira se quedaron trabajando hasta que el hambre les pudo. Al llegar había picado lo poco que Charlotte tenía, así que decidieron coger algo de cena, cenar revisando los planos y los posibles caminos e ir a dormir temprano para, al día siguiente, empezar pronto.


    ―¿Te hace un turco? ―le preguntó Charlotte a Akira―. Estoy famélica.


    ―Sí, claro ― contestó él saliendo del edificio.


    Podrían haber pedido la cena a domicilio, pero Charlotte se agobiaba en aquella habitación que tenía por apartamento ella sola; con Akira, la sensación de estar encarcelada se multiplicaba por dos. Por su parte, Akira necesitaba perder de vista a Kate, necesitaba esa paz mental que le caracterizaba y que solo las hermanas Oldman le robaban con facilidad; no solo Kate, también Kristin.


    Ninguno de los dos se planteó que era un poco locura coger un taxi y cruzar media ciudad para recoger comida para llevar cuando la servían a domicilio, o cuando había una infinidad de restaurantes a los que podían llegar dando un paseo en aquella fresca noche de primavera inglesa.


    ―Estaba muy nerviosa ―admitió―, por momentos creía que no saldríamos de una pieza.


    ―Admite que también has disfrutado, te he visto mucho más segura de lo que esperaba.


    ―Para ser mi primera vez no lo he hecho tan mal ―dijo orgullosa de sí misma.


    ―Nada mal ―reconoció Akira.


    ―Ahora estoy muerta ―dijo agotada―. ¿Te importa que me siente mientras acaban la cena?


    ―No, claro.


    Charlotte se dio la vuelta con intención de salir del local, cuando recogieran la cena volverían a su zulo y necesitaba aire, disfrutar de la libertad, y la decoración recargada del restaurante no ayudaba.


    ―¡Marc! ―exclamó sorprendida al encontrarlo allí―. No esperaba verte ―reconoció impresionada.


    Se preguntó qué hacía él allí, cuántas posibilidades había de encontrarlo, y la respuesta fue muy baja. No podía tener más mala suerte. Como la suerte siguiera en ese plan, acabaría muerta en menos de dos días, como Kate había augurado, «la muy gafe», pensó Charlotte.


    ―De eso estoy seguro ―contestó mirando a su acompañante.


    Charlotte observó lo serio que estaba, dejó de mirarla para centrar sus ojos severos en Akira.


    ―Él es mi amigo Akira ―dijo señalando al japonés que estaba parado junto a ella, observándolos―, es el hermano de mi amiga Ivy ―le dijo a Akira. Lo que el traduciría en: ándate con ojo.


    A Marc aquella presentación no pudo gustarle menos. No esperaba que Charlotte lo presentara como su follaamigo o su amigo con derecho a roce, o como el hombre que más la había hecho gozar en su vida y seguiría haciéndolo. Pero mucho menos como el hermano de Ivy… ¡Era horrible! Aquella presentación no podría ser más fría y distante, dejaba claro que entre ellos no había nada, como si para ella él solo fuera eso, el hermano de una amiga, cuando entre ellos había una relación, no una romántica, no eran novios, pero sí eran amigos y tenían un vínculo, uno que le había trastocado la vida de nuevo.


    ―Marc ―se presentó, tendiéndole la mano.


    ―Un placer conocerte ―le estrechó la mano el japonés.


    ―¿Y qué hacéis por aquí? ―intentó mantenerse sereno, aunque en su interior quisiera gritar.


    ―Esperando la cena ―contestó Charlotte―, ya sabes lo que me gusta la comida de aquí.


    ―Sí ―respondió Marc serio―, yo te la enseñé.


    ―Como todo lo que vale la pena en la ciudad ―sonrió Charlotte esperando que él le devolviera la sonrisa. No lo hizo―. ¿Has quedado con alguien? ―le preguntó Charlotte.


    Bajo el abrigo podía ver el cuello de la camisa, pero no llevaba corbata, así que dedujo que había pasado por casa y, teniendo en cuenta la hora que era, era normal, pero llevaba pantalón de vestir.


    ―Sí, con una amiga ―mintió sin poder si quiera contenerse, consciente de que se estaba comportando como un crío, como un niñato idiota y celoso con pretensiones.


    ―Ya… ―agachó la cabeza sin saber cómo sentirse, consciente de que aquello no le sentó bien.


    Marc observó su gesto, no parecía satisfecha por su contestación, ¿pero qué esperaba? Era lo que estaba haciendo ella, aunque no parecía una cita. Vestía con un look muy informal, tejanos rotos, deportivas azules a juego con la camisa lisa y la tejana, sin bolso o maquillaje en el rostro, ni siquiera gloss en los labios. Llevaba las gafas de pasta y el pelo recogido con un lápiz en un moño mal hecho.


    ―He estado llamándote ―le dijo Marc.


    ―Lo sé, quería llamarte, pero ha sido un día de locos, los dos últimos días, en realidad ―se disculpó.


    ―No te preocupes ―contestó Marc observando los rasgos de fatiga en su carita de duende―. Solo quería decirte que olvides lo del sábado.


    ―¿Qué? ―se alarmó mirándolo a los ojos.


    ―Últimamente estás muy liada y no creo que sea momento para una fiesta; además, tampoco es que te hiciera mucha gracia ir a esa fiesta de ricachones, ¿no?


    ―Pensaba acompañarte, me he comprado un vestido…


    ―Charlotte ―intervino Akira―, disculpad. Nuestra cena ―señaló la barra―, dame la tarjeta.


    ―Claro ―contestó Charlotte sacándola del bolsillo de la tejana. Se la entregó a Akira, quien dio dos pasos hasta la barra. Charlotte cogió a Marc del brazo y lo llevó a la puerta, buscando un poco de intimidad―. ¿Por qué no quieres que te acompañe? ―demandó angustiada―. Nos invitaron a los dos.


    ―Puedo llamar a la asistenta del cliente y decirle que seré yo y una acompañante, no creo que el que tú no vayas les ofenda de ninguna manera.


    ―Pero yo quería ir.


    ―No es cierto ―sonrió al fin, pero su mirada seguía igual de severa―, no querías que fuéramos.


    ―Eso era antes, me he comprado un vestido y una máscara muy chula, me apetece mucho ―mintió.


    Marc pensó que quería volverlo loco, al menos eso era lo que estaba haciendo; si lo hacía deliberadamente, era algo que se le escapaba, pero al menos quería saber a qué se debía aquel cambio. La cogió del codo y la sacó del restaurante para poder hablar lejos de su acompañante.


    ―Te pedí que, si querías salir con otras personas, me lo dijeras ―le dijo a bocajarro lo que opinaba de aquella situación en cuanto cruzaron la puerta―. ¡Odio que me mientas, joder! ―exclamó enojado.


    ―¡No salgo con Akira! ―respondió sorprendida y molesta―. Somos amigos desde hace años.


    ―Pero has dormido con él ―la señaló con la palma de la mano hacia arriba, señalando que había quedado claro que así era, advirtiéndole con la mirada que no intentara mentirle de nuevo―, ¿no es así? No es que tengas que darme explicaciones ―añadió defendiéndose―, pero no tienes por qué mentirme.


    ―No lo hago ―mintió tratando de darle la fuerza necesaria a su mentira. Estaba harta de mentirle―. He pasado la noche con él, que no es lo mismo: trabajando. Hemos estado toda la noche trabajando.


    ―¿Trabajando en qué, Charlotte? ―se llevó las manos a la cabeza―. ¿En qué estás trabajando?


    ―Mi trabajo de la uni ―respondió Charlotte suplicándole con la mirada que la creyera.


    ―¿Necesitas la ayuda de ese tipo para un trabajo de literatura inglesa?


    ―Sí ―se encogió de hombros―, ya te dije que hablaría con mi antiguo tutor. Todo el trabajo estaba mal planteado, he tenido que empezar de nuevo, llevamos desde ayer trabajando en él sin descanso.


    ―¿Me estás diciendo la verdad, Charlotte? Porque yo ya no sé qué pensar ―negó.


    ―Mañana habrá acabado todo ―aseguró―, tengo la presentación y se habrá acabado.


    Marc sintió como un puño de acero golpeándole el estómago, preguntándose qué quería decir con eso; las posibilidades no le gustaron lo más mínimo. La idea de que se marchara le horrorizó. La miró espantado, temiendo que ese fuera el final, que acabara y se marchara de vuelta a Estados Unidos, que era donde estaba estudiando antes de recibir la beca, o a Canadá con su familia. Aquello no tenía sentido, estaba a mitad de curso, pero todo era tan extraño que ya no sabía qué pensar al respecto


    ―¿Del todo? ―demandó con aprensión.


    ―Prácticamente. Es una especialización, ya te dije que eran clases sueltas, el trabajo es el setenta y cinco por ciento de la nota final ―dijo lo que había pensado por si llegaba aquel momento en que Marc la pusiera contra las cuerdas con el trabajo―. Es muy importante ―sentenció―. Solo quiero sacármelo de encima ―aseguró―. Vayamos a esa fiesta ―le pidió―, si me va bien lo celebramos y, si no, ahogamos mis penas en champán del caro, además de gratis.
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    Intentaba concentrarse, pero no había forma, estaba distraído. Su mente no dejaba de divagar; cada vez que se daba cuenta, estaba pensando en ella, en Charlotte, en sus palabras de la noche anterior. Pensar que podía marcharse, que se iría de Londres y de su lado, le provocaba una angustia que no era normal y tampoco sana. Nada la retenía allí, a pesar de todos sus intentos por hacerle ver todo cuanto a él le maravillaba de la capital inglesa y, aunque había conseguido sorprenderla, no se había enamorado de la ciudad, ni tampoco de él, cuando Marc las amaba a las dos y no quería temer a sus sentimientos.


    Para él, Charlotte, era puro color. Todo cuanto la rodeaba tenía otra luz. Era como si el mundo a su alrededor se volviera gris cuando ella no estaba, cuando desaparecía o se alejaba de su lado, pero cuando volvía, cuando le sonreía o le hacía reír, todo tenía una infinidad de colores vivos y relucientes. No quería volver al gris en el que vivía antes de que ella llegar a su vida para enamorarlo con su inteligencia e inocencia, endulzarle los días con su compañía; disfrutaba teniéndola en casa. Cuando ella no estaba la sentía vacía y no comprendía cómo había tardado tanto en asimilar que se había enamorado de ella, pero así era, y no estaba dispuesto a perderla.


    Negó con la cabeza intentando concentrarse, puso música en los altavoces, iba a poner a los Scorpions pero, en cuanto empezó a sonar Still love in you, ya estaba pensando en ella otra vez. Sin remedio, recordó la noche que le enseñó la canción, recordando cómo su ropa caía sobre el cuerpo de ella, el tacto de su piel cuando coló la mano dentro de esta. Cambió a Robbie Williams, canciones aleatorias, pero tres canciones después, allí estaba Charlotte de nuevo, ocupando su mente por completo. Salió a tomarse un café o se volvería loco.


    La noche anterior Charlotte había prometido llamarlo, pero no lo hacía y, aunque se moría por llamarla él, no pensaba hacerlo. Salió tarde de trabajar deliberadamente, aunque casi no había hecho nada en todo el día. Entendía el amor adolescente, ese en que todo es tan intenso, en que cada pequeño gesto, mirada o palabra cuentan porque tus hormonas están en lo más alto, lo había vivido. Hacía veinte años que había pasado por eso, más de media vida. Ahora tenía treinta cuatro, era un hombre adulto, independiente, con un trabajo de éxito y aspiraciones no muy adultas pero que le llenaban de verdad, y suspiraba por una chica como aquel adolescente gordito y con acné que había sido. Se sentía de la misma forma y, de alguna extraña e irracional forma, cuando estaba con ella todo se multiplicaba y hacía mucho que no se sentía tan bien. Pero en ese momento no estaba con Charlotte, ella no lo llamaba y, si lo bueno se intensificaba, lo malo también.


    No quería volver a ese apartamento vacío sin Charlotte, así que se fue al gimnasio e hizo más de lo que pretendía para no pensar, pero era imposible. Se encontró con Stefan y se marcaron una sauna, hablando del último número del Doctor Strange de Jorge Fornés, estaban como niños con zapatos nuevos.


    No hubo cervezas aquella tarde; aunque a Marc le apeteciera, a Stefan se le había hecho tarde y no quería hacer enfadar a su mujer. Al llegar a casa, la encontró en el portal de su edificio, sentada en los escalones mirando el móvil. De nuevo todo su cuerpo se puso alerta al verla. «Estás fatal, colega», se dijo a sí mismo.


    ―¿Qué haces en la puerta? ―preguntó cuando estuvo delante de ella.


    Charlotte se sobresaltó, apagó el móvil y alzó la mirada, dedicándole una sonrisa.


    ―Esperarte ―respondió, tendiendo la mano para que la ayudara a levantarse.


    Marc le cogió la mano y la ayudó a ponerse de pie, atrayéndola hacia su cuerpo, más cerca de lo necesario, de lo prudente, de lo educado… Pero no tanto como deseaba tenerla.


    ―¿Hace mucho que esperas? ―demandó deseando tocarla.


    ―Un poco ―reconoció con otra sonrisa que a Marc le cautivó.


    ―¿Por qué no has subido? ―acarició su rostro frío, incapaz de contenerse―. Tienes la llave, ¿no?


    ―Sí, pero ―se encogió de hombros―, es tu casa y no quería entrar con todo el morro…


    ―No digas tonterías Charlotte, para eso te la di ―soltó su mano y la cogió de la cintura―. Tienes la cara helada ―comentó atrayéndola al portal―. Vamos para arriba.


    Subieron al apartamento. Marc se quitó el abrigo y fue a la cocina mientras Charlotte se deshacía del gorro, la bufanda y el abrigo, pensando que, como siempre, en aquel apartamento se estaba demasiado bien. Marc se sirvió un trago observándola acercarse de reojo. Vestía un vestido tejano tipo peto corto, con botones delanteros, sobre un jersey de punto gris de cuello vuelto y sus cotidianas botas de agua.


    ―¿Quieres beber algo? ―le preguntó mientras ella se sentaba en uno de los taburetes de la barra.


    ―Ahora no ―contestó apoyándose en la barra, observándolo―. ¿Un mal día? ―preguntó.


    ―No exactamente ―respondió Marc sin mirarla―. ¿Cómo ha ido la presentación del trabajo?


    ―No estoy segura ―mintió Charlotte―, necesito un día para procesarlo y verlo con perspectiva.


    ―Piensas demasiado.


    ―Es posible ―estuvo de acuerdo.


    Marc le dio un trago a la copa mirándola, con la barra de la cocina entre los dos; en el momento en que la tocara, querría hacerla suya, porque así era como él se sentía: suyo.


    Ambos se quedaron en silencio; a Charlotte se le hizo largo y tenso, aun así, se quedó callada, observándolo. Vestía una camiseta de lino blanco, arremangada hasta los codos, que resaltaba su moreno natural; su pelo rubio oscuro estaba revuelto hacia un lado, su barba recortada, sus pícaros ojos verdes observándola, casi evaluándola, diría Charlotte. Quería que la abrazara, que la hiciera olvidar como solo él era capaz de hacerlo, sentirlo y, sobre todas las cosas, quería mantenerlo a salvo.


    Le había pedido a Akira que se encargara de todo, le había enviado un correo a Robinson contándole los pormenores de la misión, sin mencionar a Akira y mucho menos a Charly, y había apagado el móvil en cuanto se había encontrado a Marc. Si había algo urgente, Akira sabía que Charly debía llamar a Marc y así podrían contactar con ella. Akira, siempre tan prudente y servicial, no le había pedido una sola explicación de por qué se largaba en aquel momento crucial, como sabía de sobra que tampoco lo comentaría con nadie, ni siquiera con Charly, a no ser que fuera crucial.


    ―No me mires así ―rompió Charlotte el silencio.


    ―¿Cómo te miro? ―demandó Marc acabándose la copa de un trago.


    Volvió a mirarla a los ojos con la misma intensidad, aquella que quemaba a fuego y te marcaba.


    ―Sabes muy bien cómo me estás mirando.


    ―Te he echado de menos ―reconoció Marc sirviéndose dos dedos más de whisky.


    ―Y yo a ti ―admitió Charlotte, segura de que él no podía ni imaginar cuánto.


    ―Sin embargo, eres tú la que desaparece de la noche a la mañana cuando te da la gana.


    ―¿Eso es un reproche? ―demandó Charlotte con una sonrisa, muy consciente de que lo era.


    No sabía qué hacer con ella, no sabía cómo gestionar la situación, ni tampoco cómo dominar sus sentimientos, que lo empujaban a ir junto a ella y no dejarla ir.


    ―Me pediste que no te dejara desaparecer, pero luego no me das alternativa ―le reprochó.


    ―Yo tampoco la tenía ―dijo sincera.


    ―No sé qué pensar, Charlotte… ―contestó hastiado, bebiéndose el trago.


    Charlotte lo comprendía mejor de lo que él creía, estaba frustrado, ella y sus vaivenes lo descolocaban.


    ―Entonces no pienses ―contestó, era lo que pensaba hacer ella. Se levantó del taburete y rodeó la barra de la cocina para llegar hasta él―. No quiero pensar en nada, solo estar aquí, contigo ―se plantó frente a él y, aunque deseaba abrazarlo, hundirse en su pecho, no lo tocó.


    Marc, incapaz de no expresar lo que sentía y mucho menos de decirlo con palabras, acunó su pequeño rostro entre las manos, se inclinó y la besó, con urgencia y necesidad, sintiendo cómo Charlotte se estrechaba contra él con la misma avidez. Rodeó sus brazos tonificados, subiendo las manos hasta sus hombros. Percibiendo el amargor del licor en su lengua, aquella que no solo causaba estragos en su boca, sino en todo su cuerpo, que caliente le pedía más, estrechándose contra él cogiéndole de la nuca.


    La ansiedad con que Charlotte lo besaba incendiaba una hoguera que ya refulgía con fervor. Sus manos viajaban por su cuerpo hasta llegar al bajo de la camiseta, que Charlotte le quitó por la cabeza para seguir besándolo sin demora después, mientras sus manos volvían a bajar acariciando su cuerpo como si quisieran memorizar cada centímetro de su anatomía. Una de sus manos llegó a la entrepierna.


    ―Me pones a cien, Charlotte ―declaró Marc excitado, apoyado contra la encimera.


    ―¿Dónde ha quedado lo de canija? ―demandó abriendo los ojos para mirarlo.


    ―Estoy enfadado contigo ―admitió con la boca apretada.


    ―Ya se te está pasando ―dijo con fuego en la mirada y una coquetería impropia de ella que solo Marc despertaba, como tantas otras facetas que desconocía de sí misma―, ¿verdad?


    ―No creas… ¬―respondió con una sonrisa, alzando aquella ceja suya juguetona―. Aunque vas por el buen camino ―admitió sintiendo su caricia sobre la ropa.


    ―Recorramos ese camino entonces ―volvió a ponerse de puntillas para llegar a sus labios.


    Besándolo, desabrochó el cinturón y después el pantalón, mientras sus lenguas jugaban en la boca del otro. Charlotte metió la mano dentro de su ropa interior, rodeó su miembro duro y suave, hinchado. Lo liberó de la ropa y lo estimuló, justo como él le había enseñado que le gustaba.


    ―Joder ―dijo Marc extasiado al sentir su caricia.


    Dejó de besarla y se golpeó la cabeza contra el mueble alto de la cocina.


    ―¿Soy una buena alumna? ―demandó Charlotte mordiéndole suavemente la barbilla.


    ―De matrícula ―reconoció Marc sintiendo la fricción precisa y exacta que lo enloquecía―. Como todo lo pilles igual, no debes preocuparte por ese trabajo.


    ―No hables de eso ahora ―pidió Charlotte sintiendo cómo las manos de él le subían la falda del vestido para estrujarle el trasero con ganas.


    Observó cómo su cuello se estiraba marcando su masculina nuez. Los músculos de su rostro se tensaban de placer, mientras su respiración se volvía pesada y jadeante.


    ―Me vuelves loco ―se golpeó la cabeza de nuevo repetidamente―, vas a hacer que me corra.


    Sonrió ante la idea, él había hecho que se corriera muchas veces sin llegar a hacerlo y quería tener ese poder. Ser capaz de proporcionarle el suficiente placer para que eso ocurriera sin que él interviniera.


    Marc agachó la mirada y la miró a los ojos, las motitas verdes chispeaban como estrellas en el caramelo de su mirada, su boca estaba hinchada por los besos y dibujaban una sonrisa apretada. Quería hundirse en ella, le urgía devolverle las caricias que le dedicaba, hacerla sentirse venerada. Charlotte estaba disfrutando, pero pensaba hacerla disfrutar de verdad, quería oírla gritar su nombre, como si el mundo empezara y terminara con él.


    Presa del placer, apretó la boca y se dejó hacer, desabrochando los botones del peto tejano hasta poder abrirlo por completo; colándose bajo el jersey de punto, la cogió de la cintura, marcando sus dedos a fuego contra su piel. Subió por sus costillas hasta sus pechos, donde le subió el jersey y, sacándolos por encima del sujetador, se los tocó, besó y lamió, endureciendo sus pezones y haciéndola gemir. Sonido que, junto a sus caricias, creyó le robarían la razón, volviéndolo loco de por vida.


    Le apretó el trasero y le bajó las medias y las braguitas hasta medio muslo, se lo amasó y, cogiéndola de él, la alzó del suelo y cruzó la estrecha cocina hasta dejarla sobre la barra de la cocina. Dio un paso atrás y la observó.


    ―¡Eh! ―se quejó Charlotte, que ya no podía seguir estimulándolo―. No he acabado contigo.


    ―Estabas a punto de hacerlo ―respondió Marc quitándole las botas de agua―, ya no puedo más.


    ―Entonces déjame hacerlo ―dijo intentando cogerlo de la cintura para que se acercara.


    Marc le bajó las medias y las braguitas hasta los tobillos y con ellos arrastró los calcetines.


    ―Voy a hacer algo mejor ―declaró Marc observándola un segundo. Le abrió las piernas y se colocó entre ellas―. ¿No quieres que haga algo mejor? ―le dijo con tono juguetón sobre la boca.


    ―¿No lo estaba haciendo bien? ―preguntó Charlotte, aunque estaba segura de que sí.


    Marc sonrió, la acarició y ella se estremeció de placer. La sintió cálida y húmeda, preparada para él, pero por mucho que lo deseara, por mucho que hubiera extrañado estar dentro de ella, tenía otros planes. Pensaba devolverle cada una de las caricias que con tanta pericia le había regalado, enloqueciéndola.


    ―¿Cómo puedes si quiera dudarlo? ―demandó rodeándole la cintura con un brazo.


    ―¿Entonces? ―preguntó en un gemido, sintiendo sus dedos haciendo estragos allí abajo.


    ―Entonces ―le besó la boca, bajando por su cuello, acariciándola con su aliento hasta la delantera―, no quiero correrme sin ti ―declaró inclinándola hacia atrás, cargando parte de su peso en el brazo que se tensaba mientras el trasero de Charlotte se adelantaba buscando más de sus dedos―. Quiero que te corras primero ―bajó por su estómago y vientre―, y luego que lo hagamos juntos.


    Marc dejó de tocarla, colocó ambas piernas sobre sus hombros, haciéndole perder a Charlotte todo su apoyo. Iba a quejarse, pero la cabeza de Marc ya estaba entre sus piernas y su lengua la acariciaba y humedecía allí donde lo necesitaba, volviéndole la cabeza del revés. Como pudo, se agarró a la barra de la cocina, mientras todo su cuerpo se tensaba con un placer que rozaba el dolor de intenso que era, concentrado en su entrepierna.


    Marc escuchaba los sonidos que emitía y aún se excitaba más; la necesidad de sentirla, de que calmara la ansiedad que se apoderaba de todo él se hizo tan intensa que creyó no poder soportarla. La lamió de arriba abajo y vuelta a empezar, hundiendo la nariz en su hinchado clítoris; hizo movimientos con la lengua que hicieron gritar a Charlotte, que se soltó de la barra, haciendo que todo su peso cayera sobre él, quedando completamente a su merced. Marc hizo fuerza con el brazo para que no cayera, mientras Charlotte enredaba los dedos por su pelo, moviendo su trasero de pura excitación; le cogió la cabeza empujándolo más adentro, aunque fuera imposible.


    Charlotte sentía un placer tan vivo e intenso que creyó podría morir, explotar desde dentro hacia fuera literalmente y no dejar nada más que recuerdos en quienes la habían conocido y querido. Cuando sintió los dedos de Marc presionar dentro de ella mientras su lengua seguía humedeciéndola y trastornándola, el placer más intenso la sobrevino y se dejó llevar por él sin opciones, en la tortura más dulce y caliente que había sentido nunca. Marc no se detuvo, al contrario, sus dedos adquirieron movimiento y jugaron con la voluntad de Charlotte, que rogaba por que parara en voz baja.


    Supo el momento exacto en que el orgasmo volvió a alcanzarla y solo entonces sacó la cabeza de entre sus piernas, colocando el cuerpo entero. Charlotte rodeó sus hombros con los brazos y laxa dejó caer la cabeza en su clavícula. Marc le cogió las piernas, haciendo que lo rodeara con ellas. La alzó a pulso de la barra americana para llevarla a la habitación, donde la tumbó sobre la cama y se dejó caer junto a ella.


    ―Necesito un minuto para que todo vuelva a funcionar ―reconoció Charlotte.


    Marc se quedó callado, oliéndole el cuello, peinándole el pelo con los dedos, analizando de nuevo los sentimientos que Charlotte hacía aflorar en él. Podría pasar su vida así, solo con ella entre los brazos y, pensamientos como ese, lo abrumaban. Cuando se dio cuenta había pasado un rato, alzó la cabeza. Charlotte dormía, en silencio, bonita y relajada como una ninfa del bosque.


    Con cuidado de no despertarla, se levantó de la cama, se subió los pantalones sin abrocharlos y fue al armario, de donde sacó una manta fina con la que cubrió las piernas de Charlotte y salió de la habitación en silencio, dejándola descansar. Fuera, se sirvió otro trago, doble esta vez, y se sentó frente a su mesa de trabajo, donde dibujó la imagen que había venido a su mente al ver a Charlotte dormir plácidamente.


    Preparó una cena ligera para los dos y volvió a la habitación. Charlotte se había movido, dormía en su lado de la cama, de lado, con sus mechones ondulados tapándole parte de la cara. Se sentó junto a ella.


    ―Canija ―la llamó apartándole el pelo de la cara―, despierta preciosa ―acarició su rostro.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Charlotte sin llegar a despertarse del todo.


    ―He preparado la cena ―dijo Marc antes de darle un tierno y corto beso―, llevas dos horas durmiendo.


    ―¿En serio? ―abrió un ojo Charlotte. Bizqueó enfocándolo―. Lo siento, lo siento mucho… Llevo unos días durmiendo poquísimo con lo del trabajo ―reconoció―, prepararlo, hacerlo y los nervios…


    ―No te disculpes ―volvió a besarla Marc―. Pero no vuelvas a cerrar los ojos ―le pidió con una sonrisa, la besó de nuevo y se levantó, o terminaría tumbándose con ella. Cogió una camiseta del cajón, una con el símbolo de Batman, y se la tiró a la cara. Charlotte dio un respingo―. Levántate, perezosa.


    Cenaron en el sofá y después Marc preparó palomitas; antes de que la peli que veían terminara, Charlotte estaba otra vez dormida. Marc la cargó en brazos y la llevó a la habitación, ella se despertó.


    ―¿Vienes a la cama conmigo? ―preguntó somnolienta.


    ―Claro ―contestó Marc, a pesar de que no tenía el menor sueño―, claro que sí, canija.


    La dejó en su lado de la cama, porque aquel era su lado y esperaba que ella lo aceptara, pero no tenía ni idea de cómo planteárselo con esas ideas locas suyas. Rodeó la cama y se tumbó; al momento la tenía encima haciéndole cosquillas mientras acariciaba el bello de su pecho con la punta de sus dedos.


    Charlotte le besó el cuello, olía a limpio, a gel de baño y al propio Marc sin edulcorantes y, aunque le gustaban todos sus olores, aquel era el mejor. Marc le besó la cabeza y ella la alzó para mirarlo a los ojos con la poca luz que se filtraba. Cogiéndolo de la nuca, le besó los labios, con ligereza al principio, queriendo más al instante.


    Lo atrajo hacia ella, tumbándose sobre la cama de espaldas. Marc acunó su rostro entre las manos y se besaron como si la noche fuera eterna, como si no fuera a acabar nunca y les perteneciera a ellos. Aquella tarde se moría por follarla, por volverla loca de placer; en aquel momento no era eso lo que anhelaba de su cuerpo. Quería marcarla también, pero quería hacerlo despacio, hacerle el amor con calma, mimo y cariño. No recordaba cuando fue la última vez que deseó hacerlo de ese modo, pero era lo que Charlotte despertaba en él.


    Le quitó la camiseta y le besó el cuello mientras Charlotte se estremecía y se encogía. Las manos de Charlotte, viajeras, acariciaban su cuerpo hasta su centro de placer, que estaba a tope después de que ella se durmiera cuando había llegado el turno de los dos. Cómo le gustaba sentirse deseada por aquel hombre, aquel que siempre la hacía reír, con el único que no debía sentir pudor o vergüenza, el que la excitaba como nadie había hecho antes y al que excitaba como no creía haber excitado a otra persona.


    Marc acarició todo su cuerpo con la boca, deshaciéndose de la ropa interior de ambos. Mirándola a los ojos entró en su interior, despacio, de una forma deliciosamente erótica y sensual que Charlotte pensó la marcaría de por vida. Algo había cambiado en sus expresivos ojos, su mirada hablaba por él y, aunque no quería creer lo que decía, por miedo a perderlo, aquel amor incondicional que le transmitía la hacía sentirse completa, entera, como si nada fuera mal con ella, como si no estuviera maldita, y aunque solo fuera por una noche, aunque solo fuera en aquel momento, no quiso pensar e hizo lo que solo era capaz de hacer con Marc: dejar de pensar y solo sentir.


    Las palabras temblaban en sus labios, la besó entrelazando sus dedos con los de ella para no decir alguna estupidez como que la quería. E inmediatamente recordó una canción. Una que casualmente había saltado en la playlist de Robbie Williams, una que, como Still love in you le recordaría a su dulce e inocente Charlotte para siempre. Necesitó decírselo, supo que era cierto, que la quería, pero también sabía que declararse no solo complicaría las cosas de una forma irremediable, podía ser el final.


    Hicieron el amor y, aunque Charlotte no quería ponerle nombre, era consciente de que era diferente a las otras veces. Iba más allá de una necesidad, del deseo, del cuerpo a cuerpo, sentía que Marc se había entregado como nunca que, en su entrega, ella dejaba parte de sí misma, una parte que le pertenecería para siempre a Marc.


    ―Buenos días ―se desperezó en la cama a la mañana siguiente.


    ―¿Quién es el perezoso ahora? ―demandó Charlotte mirándolo sentada en la cama.


    Marc se incorporó en la cama, la cogió de la cintura y la tumbó junto a él.


    ―¿Por qué has madrugado tanto? ―le olió el pelo, estrechando su cuerpo―. Te has duchado y todo ―observó notando sus cabellos todavía húmedos―. ¿Qué hora es?


    ―Casi las nueve ―contestó Charlotte―. He dormido tan bien esta noche ―suspiró satisfecha, moviendo su trasero contra el cuerpo de Marc, que despertaba con más ganas que él―. Lo necesitaba.


    No creyó que pudiera dormir la noche anterior, sabiendo que había llegado el día, que al día siguiente se lo jugaría todo a una carta, sin embargo con Marc, entre sus brazos, era capaz de dejar su cerebro en modo reposo y solo sentir. Sentir a Marc se había vuelto un bálsamo, una medicina para su ansiedad.


    ―¿Y por qué te has levantado tan temprano?


    ―Estoy descansada y me siento muy caprichosa ―reconoció―, quiero que me consientas un poco.


    Marc sonrió con los ojos cerrados. Charlotte no era nada caprichosa y él estaba deseando complacerla.


    ―Vale ―le apartó el pelo y paseó la nariz por su nuca, oliéndola, impregnándose de ella―, cuéntame que tienes en mente ―pidió sintiéndose en la gloria―, veré qué puedo hacer.


    ―Quiero ir a desayunar Cronuts ―declaró.


    ―Te dije que te encantarían ―contestó moviendo su cuerpo contra el de ella, de forma sugerente.


    ―Después quiero ir al London Eye ―siguió Charlotte como si fuera inmune a su forma de moverse.


    ―¿En serio? ―demandó Marc despertándose, alerta.


    Habían podido ir al London Eye una infinidad de veces, él trabajaba al lado, pero siempre lo dejaban para otra ocasión. Volvió a asaltarlo la idea de que ella se marchara, no quería dejarla ir, no podía perderla, no recordaba cuándo había sido la última vez que se sintió tan bien como cuando Charlotte estaba entre sus brazos, cuando sus menudos brazos lo rodeaban entregándole un amor silencioso que, aunque no podía saber si estaba ahí, podía sentirlo y, de momento, con eso era suficiente.


    Algunos definen el enamoramiento como un estado de locura transitoria. La RAE declara que es sentir amor o atracción sexual por alguien. Otros dicen que son síntomas provocados por la dopamina, la adrenalina y la norepinefrina esencialmente, síntomas, como si uno estuviera enfermo. Hay también quien dice que el amor produce sentimientos adictivos similares a los de las drogas. Él lo sentía como saltar sobre una cama elástica, ella era capaz de hacerlo elevarse hasta las estrellas; pero, con la misma rapidez y facilidad, como si ahora el mundo girar alrededor de ella y controlara la gravedad, era capaz de hacerlo bajar, y cada vez que eso pasaba, sufría el peligro de pegársela sin remedio.


    ―Me apetece ―contestó Charlotte.


    Marc se separó de ella y, cogiéndola de la cintura, la hizo girarse para que lo mirara.


    ―¿Por qué ahora? ―demandó suspicaz.


    ―¿Por qué no? ―respondió dedicándole una cálida sonrisa.


    ―Es sábado ―dijo Marc incapaz de preguntarle lo que realmente le preocupaba.


    ―¿Y qué?


    ―Habrá mucha gente ―se excusó.


    ―Tenemos todo el día hasta la fiesta ―le recordó Charlotte.


    Marc suspiró con ganas.


    ―¿Qué más?


    ―Quiero comer algo súper calórico


    ―Acuérdate del Cronuts y de que yo tengo un gordo interior luchando por salir a la superficie.


    ―¡No seas idiota! ―le pidió Charlotte.


    ―¿Y después de esa comida que hará que lo pete en mi próxima revisión de colesterol?


    Charlotte se echó a reír mirándolo.


    ―Quiero hacer eso para ti ―dijo tímidamente.


    ―¿Qué quieres hacer el qué? ―preguntó Marc sin tener ni idea de qué hablaba o por qué se ruborizaba.


    ―Lo que tú me hiciste ayer con la boca.


    Marc entendió a qué se refería Charlotte y, automáticamente, estaba duro, así lo despertaba su canija.


    ―Tendrás que ser más específica ―inclinó una ceja mirándola.


    ―No seas malo ―le pidió Charlotte con una sonrisa―, sabes a qué me refiero.


    Sus mejillas se encendieron más y Marc quiso que todo su cuerpo se volviera del mismo color, con su sangre golpeando con fuerza mientras él golpeaba contra ella volviéndola loca de placer.


    ―No ―negó apretando la boca hacia abajo Marc―, no sé a qué te refieres, canija.


    ―Lo sabes muy bien ―discutió su afirmación―, ya sabes… ―ladeó la cabeza en su dirección, animándolo a acabar la frase, pero solo la imitó, ladeando la cabeza, con aquella ceja alzada de forma tremenda y demoledoramente sexy y se quedó callado, esperando que acabara la frase―. Sexo oral ―aclaró con voz chillona.


    Marc soltó una carcajada que hizo sonreír a Charlotte, que avergonzada se tapó la cara con las manos. No estaba acostumbrada a no saber, a que todos tuvieran más datos que ella y sí, conocía cómo se practicaba el sexo oral, pero nunca se lo había hecho a nadie. Deseaba poder hacerle sentir lo mismo que él a ella y, para eso, necesitaba instrucciones, quería hacerlo bien, perturbarlo, provocarlo, ser capaz de darle placer del mismo modo.


    ―¿Así que sexo oral? ―la cogió del hombro y le besó la frente.


    ―¡Cállate! ―le pidió Charlotte tapándole la cara para que dejara de mirarla.


    ―¿Quieres que te enseñe? ―demandó Marc cogiéndole las muñecas.


    ―Quiero darte placer ―reconoció Charlotte avergonzada.


    Su pene se sacudió de nuevo. Marc dejó caer sus manos sobre la cama.


    ―Repítelo ―le pidió serio. Cogió su rostro entre las manos y la obligó a alzar la mirada―, pero mirándome a los ojos ―añadió mirándola a los ojos―. ¿Qué quieres hacer?


    ―Darte placer ―reconoció Charlotte. Observando el fuego de su mirada, se sintió más valiente, más capaz―, quiero hacerte gozar con mi boca ―cerró un ojo preguntándose si eso era de guarrona.


    No le preocupaba lo que Marc pensara, él la conocía; aun así, temía haber ido demasiado lejos. Pero era lo que quería, quería darle placer, quería ser capaz de hacerle alcanzar el clímax por sí misma como él era capaz de hacer y, aunque no tuviera una experiencia sexual demasiado grande, tampoco era idiota o una niña y sabía cuánto les gustaba aquello a los hombres y quería hacérselo a él.


    Marc resopló y negó con la cabeza, solo de imaginarlo ya estaba a cien. La besó con la urgencia que acababa de despertar y siguieron el plan de Charlotte empezando por el final.


    Al volver al apartamento de Marc era media tarde, todavía quedaban horas para la fiesta.


    ―¿He complacido a la señorita correctamente en todos sus caprichos? ―demandó Marc.


    Estaban tirados en el sofá, Marc rodeaba los hombros de Charlotte con el brazo, ella apoyada sobre su pecho, de espaldas a él, pasaba las fotos que había hecho, mientras ambos las miraban y las comentaban. Charlotte había disfrutado mucho en la noria del London Eye, se había maravillado con las vistas y aún más con la compañía, que siempre tenía algo que enseñarle de Londres. De vuelta habían paseado, charlado y bromeado, relajados.


    ―¿Le ha complacido la señorita con las clases prácticas? ―le devolvió Charlotte la pregunta, alzando la cabeza para poder mirarlo con picardía.


    ―No me mires así canija o te mando a seguir practicando ahora mismo.


    ―¿Te gustaría?


    ―¿Tú qué crees? ―sonrió Marc.


    ―Que voy a bajar a por un batido ―contestó poniéndose de pie―. ¿Quieres uno?


    ―Todavía estoy haciendo la digestión ―la siguió con la mirada¬―. ¿De verdad te apetece un batido?


    ―Sí, un poco de fruta para compensar todas las porquerías que hemos comido ―dijo Charlotte colocándose el abrigo y la bufanda―. Iré un momento al Starbucks de aquí al lado.


    ―¿Quieres que te acompañe? ―le ofreció Marc.


    ―¡Qué va! ―exclamó Charlotte muy segura―. Quédate eligiendo una película, será un momento.


    Volvió a su lado, le dio un piquito en los labios, cogió el bolso y se marchó. De camino a la famosa franquicia, se recriminó a sí misma que aquello estaba mal, muy mal, que era ruin y que Marc no lo merecía de ninguna de las maneras. Al recoger las bebidas se quedó mirando los vasos, sabía que era necesario, que no había otra salida.


    El camarero llamó su atención, sacándola de sus cavilaciones, le dio un billete y salió de la cafetería. Volvió a casa de Marc, en el bolso tenía todo lo necesario. Charly le había dicho qué dosis administrarle a Marc para dejarlo fuera de juego e ir a la fiesta sin él, pero se sentía incapaz de hacerle aquello. Se quedó en la escalera reflexionando, era eso o dejar que fuera a la fiesta, y antes perdería la oportunidad de entrar en casa del Mesías y llevar su plan a cabo que inmiscuir a Marc. Sacó las pastillas del bolso y, después de pensarlo, aunque Charly le había dicho una y media, solo le puso una en el batido. Subió la escalera removiendo la bebida.


    Al volver, encontró a Marc cambiando las sábanas de la cama. Le entregó la bebida, preocupada de que notara algún sabor extraño. Le dio un buen trago.


    ―Está bueno ―comentó Marc consciente del estudio al que Charlotte le sometía.


    ―¿A que apetece? ―dijo Charlotte dándose la vuelta, no quería ver lo que había hecho.


    Pusieron la película, dedicándose algún que otro arrumaco y carantoña. Marc se durmió enseguida. Charlotte salió de la prisión de sus brazos y lo observó con unos remordimientos tan intensos que le cortaban la respiración. Aquello era lo mejor que podía hacer por él, pero era sucio y sentía fatal.


    Fue al bolso y cogió la nota que había escrito la tarde anterior, antes de ir a su casa. La apoyó en el vaso de su batido, que estaba prácticamente entero, no había podido beberlo.


    No he querido despertarte, estás muy ridículo y mono cuando duermes.


    He ido a casa a prepararme para la fiesta; tengo algo que hacer antes, así que nos vemos allí.


    Charlotte


    Esperaba estar de vuelta cuando despertara, que todo saliera según lo previsto y volver junto a él, su bálsamo, él que era el único capaz de espantar hasta hacer desaparecer sus demonios, con el que podía ser libre. Le besó la frente y se marchó, dedicándole una última mirada de despedida. Esperaba poder volver, pero cabía la posibilidad de que no pudiera hacerlo, de que no volviera a verlo. Paró en la puerta y se marchó con un nudo en el estómago.


    De camino al metro, encendió el móvil y llamó a Charly.


    ¬―¿Lo has hecho?


    ―Sí. Charly… Si lo de hoy sale mal…


    ―No saldrá mal, Charlotte ―aseguró su amigo interrumpiéndola―. No seas agorera ―le pidió.


    ―Si saliera mal, si me descubren, tienes que proteger a Marc; aunque no creas que esté en peligro, tienes que mandarlo al rincón más recóndito del mundo y no dejar que salga de ahí.


    ―Irá bien, renacuaja.


    ―Lamento de verdad haber puesto a tu cuñado en esta situación, Charles ―dijo mordiéndose el labio para que no escapara un sollozo.


    ―¿Estás llorando, Charlotte? ―demandó Charly.


    ―Por supuesto que no ―mintió―, solo estoy nerviosa por lo de esta noche y me preocupo por él.


    ―Todo irá bien ―le aseguró su amigo.
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    ―Estás impresionante ―dijo detrás de ella.


    Dejó de mirar la oreja donde se colocaba el segundo pendiente y lo observó acercarse desde el espejo.


    ―Como siempre ―contestó nada impresionada por su halago.


    Sus pasos eran lentos, como sus miradas lascivas recorriendo su espalda y trasero, para morir en sus bonitos ojos que lo observaban aproximarse a través del espejo.


    ―Esta noche especialmente ―la cogió de las caderas y le besó el cuello, al cual para variar tenía acceso, gracias a aquel recogido que le habían hecho―, tengo la impresión de que esta será una noche muy especial.


    ―¿Por qué? ―intentó girarse para mirarlo de frente pero, clavando los dedos en sus caderas, la mantuvo allí.


    ―Mírate ―le pidió y eso hizo. Ciertamente aquel vestido de Alexander McQueen con escote corazón drapeado, que marcaba su cintura y figura hasta una larga cola era sofisticado, glamuroso y elegante. En su estilo, sobrio y a la vez impecable. Como llevaría máscara, había optado por no recargar su look; las únicas joyas que lucía eran unos pendientes semi largos de varios diamantes, engastados en montura de platino, que podía lucir al llevar el pelo recogido―. Ahora cierra los ojos ―ordenó.


    Se fijó en sus ojos e hizo lo que le mandaba, solo entonces la soltó y se alejó. Fue hasta la mesa, donde había dejado su regalo para aquella noche, y abrió la caja. De su interior sacó un antifaz, una auténtica máscara veneciana, cuyo diseño escogió hacía tiempo. No había ordenado hacerlo hasta estar seguro de qué color iba a vestir para conjuntarlo con el vestido, si no, no se lo pondría por más bonito que fuera. Con la misma mano con la que siempre actuaba, firme, se pegó a su espalda y le colocó el antifaz que había hecho especialmente para ella, para aquella noche. Pasó el lazo sobre sus orejas y le hizo un nudo detrás; dejó caer las manos hasta sus caderas, la agarró sin fuerzas y le hizo darse la vuelta. Ella se dejó llevar con los ojos cerrados, le colocó algunos mechones y acarició sus labios maquillados con un intenso color carmín.


    ―Cuando la fiesta acabe, te quiero en mi habitación, solo con el antifaz y con esto ―del bolsillo sacó un frasco de perfume que le acercó a la nariz―, no quiero que nada te cubra. ¿Me has entendido?


    ―Huele muy bien ―opinó notando cómo sus pezones se alzaban frente a su orden.


    ―Cógelo ―ordenó y ella lo hizo―. Puedes abrir los ojos ―le ofreció.


    Lo hizo poco a poco; mirándolo, se llevó el frasco a la nariz y volvió a disfrutar de su sublime aroma. Él le cogió el rostro, colocando una mano a cada lado de su cara. Sus manos instintivamente fueron al antifaz.


    ―¿Puedo verlo? ―pidió mirando los ojos de él.


    Inclinó la cabeza en su dirección y afirmó. Le dio la espalda y se giró en dirección al espejo; antes de mirarse, observó su expresión sobre su hombro izquierdo. Sus ojos claros y fríos estaban velados, la fiereza de su mirada se teñía de admiración y le gustó que la mirara de aquella forma. Entonces miró su propio rostro, semicubierto por aquel antifaz veneciano con pedrería y una pluma. Era magnifico, elegante y bonito.


    ―Es precioso ―comentó acariciando la pluma.


    ―No tanto como tú ―estuvo de acuerdo―. He pedido que lo hagan para ti.


    ―¿Por qué? ―demandó mirándolo.


    ―Ya te he dicho que será una noche especial.


    ―Antes lo has supuesto, ahora lo afirmas ―apuntó.


    No le sorprendía que le hiciera regalos, podía ser muchas, muchísimas cosas, pero era generoso. Lo que sí la inquietaba era el motivo por el que esa noche sería especial y se preguntó si ya habría descubierto a la Girl Scout.


    ―No te demores, los invitados han empezado a llegar.


    ―¿Dónde está tu máscara? ―volvió a mirarlo a él.


    Gerald no le contestó, se dio media vuelta y se alejó, dejándola sola en la habitación.


    ―¡Cindy! ―exclamó Kate detrás de ella.


    Charlotte se giró para encararla. Kate estaba impresionante. Era sencillamente un espectáculo para la vista y una bofetada para el amor propio de todas mujeres de la fiesta. El vestido marcaba cada una de sus espectaculares curvas y sus ojos turquesas resaltaban tras la bonita máscara que la ocultaba.


    ―Es un placer saludarla ―le ofreció la mano, manteniendo las distancias y la farsa―. Está impresionante.


    ―¡Oh! ―exclamó Kate falsamente estrechando la mano que le ofrecía―. Creo que deberíamos tutearnos, estamos en una fiesta, no en una reunión. ―Charlotte se humedeció los labios y afirmó levemente con la cabeza, para después buscar al Mesías con la mirada―. ¿Dónde está tu guapo jefe?


    Volvió a mirar Kate a los ojos, preguntándose por qué preguntaba por Marc. ¿Qué más le daba? Algo en ella había cambiado, parecía más soberbia que nunca y eso era decir mucho de alguien como ella.


    ―Quiere guerra ―le advirtió Kristin por el audífono. Podía ver a su hermana a través de la cámara que Charlotte llevaba incrustada en su antifaz de pedrería negra. Verla supuso un suspiro, estaba de una sola pieza y parecía que era ella; ahora que la había visto, ya no sentía esa preocupación que a veces la asaltaba y volvía esa rivalidad latente―. La conozco, ni se te ocurra amilanarte o te comerá.


    ―Ella no es el enemigo ―le recordó Charly en la línea compartida.


    ―No ha podido asistir a la fiesta ―contestó Charlotte―, vengo como su representante.


    ―Qué lastima, ojalá pudiera verte, estás preciosa. ¿Es un Dior ese vestido?


    Charlotte miró hacia abajo su vestido negro con escote en V y corte sirena. No estaba nada mal, nunca había llevada nada parecido, y aunque no estaba ni de lejos tan bella como la rubia, se sentía elegante y esbelta, más de lo que recordaba haberse sentido nunca y deseó que Marc la viera.


    ―Lo es ―afirmó―, lo ha elegido una amiga común para la ocasión ―respondió Charlotte tocándose el recogido que llevaba a un lado, sobre el hombre derecho, ocultando el audífono por el que le hablaban.


    ―Así que una amiga común ―dijo sabiendo a quién se refería, aunque su hermana no había tenido tanto gusto en su vida. La cogió de la mano y entrelazó su brazo alrededor del de Charlotte, conduciéndola a la barra, con la esperanza de averiguar lo que necesitaba sin que nadie las escuchara y sin levantar sospechas―. A Gerard le cayó muy bien el arquitecto ―caminó pausada y elegante―, no lo conozco y sé reconocer el verdadero entusiasmo. Cuando os invitó a la fiesta, te emocionó la idea, entiendo por qué, viste un filón, una oportunidad que necesitabas, pero que en el fondo no querías. Tu reacción fue de emoción entre contenida y a la vez fingida, estabas dividida, él no. Estaba realmente agradecido y emocionado con la idea de la fiesta ―saludó con la cabeza a una señora y después le sonrió. Charlotte giró la cabeza para poder mirar a Kate a la cara―, lo que me ha llevado a deducir que no es… De los nuestros ―añadió bajando la voz―. Si es amigo tuyo, no permitas que se acerque a Gerard; tiene un don, ¿sabes? Todo lo que toca, lo destruye ―aseguró―. No querrás eso para tu amigo.


    Se preguntó si estaba amenazando a Marc, si le estaba dando un consejo o qué hacía. Con Kate nunca se sabía, no le pillaba el punto por más que lo había intentado. Se estaba mostrando tan soberbia que no parecía que lo hiciera por su bien, sino que se regodeara, pero parecía altiva por naturaleza.


    ―¿Está en peligro? ―preguntó angustiada ante aquella idea.


    ―Te he dicho que no te amilanaras o te comería ―la criticó Kristin―, y acabas de servirte en bandeja de plata. Va a hacerte puré, así que no le hagas ni caso.


    ―No ―respondió Kate, a la vez que Charly reprimía a Kristin por el audífono. Charlotte los ignoró, concentrada en la respuesta de Kate―, no lo creo. Pero ándate con ojo, Gerard es imprevisible y no sé qué te traes entre manos, pero te ruego que desistas, no conseguirás nada aquí, te lo digo yo.


    ―Yo no soy tú ―le aseguró Charlotte―, parece que te hayas acomodado a esta vida.


    Aquello era algo que Charlotte llevaba días pensando, pero después de ver cómo se comportaba en aquella casa a través del sistema de cámaras pinchado, no le quedaba ninguna duda.


    ―No tienes la menor idea de lo que es vivir aquí ―llegaron a la barra y Kate pidió lo mismo para ambas. Se giró para mirarla―. No tengo ni idea de cómo llegaste tan lejos el otro día, ni qué hacías en un ordenador, ni si conseguiste lo que pretendías. Te eché una mano porque no estaba Gerard, pero esta noche estás sola, no me la voy a jugar, ni por ti, ni por nadie ―dijo categórica.


    ―Cuantos menos sepa, mejor ―dijo Kristin apresurada.


    ―La necesitamos―le recordó Charly por el comunicador a la loca del pelo azul.


    ―No estoy sola ―contestó Charlotte, intentando mostrarse segura.


    ―¿Charly está aquí? ―miró a los invitados enmascarados buscándolo.


    ―No físicamente ―contestó Charlotte tocándose el recogido―. ¿Quieres hablar con él?


    ―¡Estáis locos! ―exclamó Kate sin alzar la voz o perder la compostura.


    ―Se ofreció voluntario para ayudar, ya que tú me has negado tu ayuda.


    Kate resopló molesta, no le negaba su ayuda, se había negado a morir por nada, que no era lo mismo.


    ―¿Cuál es el plan? ―quiso saber.


    ―¿Vas a ayudarnos?


    ―Sí ―respondió cogiendo las copas de Moët que el camarero le ofrecía, le sonrió―, cuéntame el plan y te diré cómo conseguirás que te pillen ―le dio una de las copas―. Quizás pueda salvarte la vida.


    ―¡No puedo con ella! ―gritó Kristin, deseando estar allí para bajarle los humos a su hermana.


    Charlotte se sobresaltó e hizo una mueca de dolor, se llevó la mano al oído. El gritó de Kristin le había dejado el oído derecho pitando, medio sorda; aquella lesión no sería permanente, pero era molesto.


    ―Vamos a pincharle el móvil y el ordenador de su despacho, abriremos la caja fuerte.


    ―No llegarás a su despacho ―aseguró Kate dándole un trago a la copa de champán francés―. Ven conmigo ―rodeó de nuevo su brazo alejándola de la barra―, tengo que saludar a algunas personas ―añadió acercándose a la mujer a la que había saludado un momento antes con la cabeza.


    Charlotte se preguntó por qué le hacía perder el tiempo; esperó más paciente de lo que se sentía a que Kate acabara de hablar con ella, mientras iba bebiendo aquel delicioso espumoso que entraba solo.


    ―Es mejor que nos movamos, esta casa tiene ojos y oídos ―le advirtió en voz baja―. Si le quitas el móvil se dará cuenta, es un timador, los más difíciles de timar.


    ―Yo no lo haré ―contestó mientras Kate le ofrecía la mano a un hombre vestido de militar―, lo harás tú.


    ―Olvídalo ―sonrió sin creer que le pidiera aquello.


    ―Él confía en ti, nadie puede acercarse tanto y solo lo necesito unos minutos.


    ―¿Puedes clonar su móvil en minutos?


    ―No solo eso, puedo clonarlo a la vez que lo intervengo. Tendremos todos sus datos copiados y todas sus interacciones, ya sean mensajes, mails, llamadas o el maldito Candy Crush ―respondió Charlotte moviéndose con ella por la concurrida sala―. Todo al alcance de la compañía en minutos.


    ―Eso es imposible ―comentó en el mismo tono confidente, cogiendo un canapé de un camarero que estaba parado justo por donde pasaban ellas―. ¿Cómo piensas hacerlo?


    ―De la misma manera que he intervenido su sistema de seguridad. Puedo abrir una ventana para llegar a su despacho sin ser vista. ―Kate observó a Charlotte. Era todo seguridad, no tenía nada que ver con la chica insegura y patética que conocía―, con un programa que yo misma he diseñado. Tú tienes tus trucos ―declaró satisfecha de sorprenderla― y yo los míos. Soy la mejor hacker que tiene la compañía y una de las mejores del mundo.


    ―¿Y crees que puedes llegar hasta su despacho?


    ―Tengo las rutas estudiadas, ojos en cada habitación, alguien cubriéndome las espaldas y otro abriéndomele el camino. Solo necesito el móvil para abrir la caja fuerte; después, ya veremos.


    ―No has venido sola ―Charlotte negó―. ¿Mi hermana está aquí? ―miró en todas direcciones desesperada y se encontró con la mirada de Gerard. Iban a estropearlo todo, todo por lo que había luchado aquellos meses, todo lo que había tenido que tragar, lo que había conseguido ganándose la confianza del hombre que la miraba desde la otra punta de la sala con ojos fríos y fieros, todo ello caería en saco roto. Kate recuperó la compostura y le sonrió―. Espero que tengas alguna habilidad más de las que has mostrado hasta ahora ―le advirtió a Charlotte.


    Se aproximaron al Mesías; en cada paso que daban, perdía aplomo, aquel hombre la aterraba.


    ―¡Joder! Este tío impone ―opinó Kristin, que veía al Mesías cada vez más cerca, observando seguramente a su hermana de una forma abrumadora―. No quiero imaginar cómo será en persona…


    «Gracias, eso me relaja mucho», pensó irónica. Tenía razón, se había quitado el antifaz e impresionaba. El Mesías era todo rectitud y serenidad, mezclada con una especie de cólera contenida que generaba pánico con solo mirarlo. Aunque quizás todo aquello solo era producto de haberlo estudiado, de saber de qué era él capaz.


    ―Señorita C.C. ―le ofreció la mano Gerard a Charlotte―, me ha costado un poco reconocerla ―se excusó mientras Charlotte le estrechaba la mano―. ¿No viene Marc con usted? ―miró alrededor.


    ―Me temo que no ha podido venir, algo que desde luego lamenta, por eso me ha enviado a mí en su lugar.


    ―¡Qué lástima! ―dijo con frialdad sin mostrar ninguna emoción, ni buena, ni mala, era como una piedra inalterable y Charlotte se sentía como un río en el que esa piedra caía moviendo su corriente sin que en él hubiera el más mínimo cambio e indicio mientras ella temblaba―. Habría disfrutado mucho.


    ―Estoy segura de eso ―respondió Charlotte con cara de póker, intentando mantener el tipo.


    ―Le estaba presentando a algunas personas ―comentó Kate acercándose a Gerard. Metió la mano dentro de su esmoquin―, la pobre no conocía a nadie y estaba un poco fuera de lugar.


    ―Muy considerado por tu parte ―respondió Gerard mirándola extrañado.


    ―Estaba buscando a Sir Leigh ―inventó Kate―, ya sabes lo mucho que le gusta hablar de arquitectura ―se inclinó sobre él para hacer algo de lo que estaba segura se arrepentiría―. Con lo que habla, la tendrá entretenida toda la noche ―le habló al oído, supuestamente para que ella no la oyera.


    ―De nuevo ―se inclinó hacia atrás para mirarla, mientras Kate ya tenía el móvil en la mano, preparada para sacarlo de su ropa y llevárselo con ella―, muy considerado por tu parte, Katherine.


    ―Dame un minuto y resérvame el primer baile ―le pidió Kate―, tardaré solo dos minutos.


    Gerard afirmó, Kate se la jugó como no creyó que fuera capaz y sacó el móvil de su esmoquin. Los juegos de manos sin mangas no eran fáciles y mucho menos engañarlo a él. Alzó su copa de chamán en dirección a Gerard como distracción y colocó la mano donde tenía el móvil en la espalda de Charlotte para que él no lo viera.


    ―Ven conmigo ―le pidió a Charlotte pasando junto a Gerard.


    ―¿Lo tienes? ―demandó Charlotte; no lo creería si no fuera porque lo notaba en su espalda.


    ―Sí ―respondió Kate. Se lo escondió en el escote del vestido―. ¿Cuál es el plan?


    ―Pasillo central del ala oeste, tercer pasillo a la izquierda, hay unos baños.


    ―Lo sé ―respondió Kate, saliendo de la enorme sala con Charlotte.


    ―Allí está mi hombre de apoyo ―contestó Charlotte―. ¿Camino despejado?


    ―Despejado ―confirmó Charly por el comunicador observando en el monitor las imágenes, toda aquella zona estaba desierta. Charlotte y Kate salieron de la enorme sala, dejando la fiesta―. Michigan, empieza la fiesta ―advirtió a Kristin―, sigue el plan establecido, no pierdas de vista al objetivo.


    ―Sigue en la fiesta ―confirmó Kristin―. Arlie, por favor, cuando mi hermana se encuentre con Akira, procura estar de cara a ella, no quiero perderme su expresión cuando lo vea.


    ―No te saltes el protocolo ―le pidió cansino Charly― y quédate en la fiesta. No podemos perderlo.


    ―Un poco de diversión, Charly ―le pidió Kristin quejicosa―, esto está muy aburrido.


    ―Está a punto de animarse y necesito que todos cumplamos con nuestra parte; te toca el objetivo.


    Kristin resopló sonoramente, alternando la mirada entre la fiesta y la cámara que Charlotte llevaba puesta, preguntándose por qué siempre le tocaba a ella la parte aburrida.


    ―Estáis cerca ―informó Charly a Charlotte―, tenéis vía libre, si se complica te avisaré.


    ―Copiado ―confirmó Charlotte apretando el paso, estaban perdiendo un tiempo muy valioso.


    Al entrar a la zona de baños, le abrió la puerta a Kate para que entrara primero; en cuanto estuvo dentro, pasó detrás y cerró la puerta. Quedaron ocultas en aquel romántico y amplio baño, decorado con una exquisitez extrema; los muebles eran afrancesados, llenos de detalles sin estar recargado. Era digno de un catálogo de decoración, hasta butacas había y todo quedaba en una elegante armonía.


    ―Señoritas ―salió Akira para encontrarse con ellas, mirando exclusivamente a Kate.


    ―Akira… ―dijo Kate sin saber cómo reaccionar o cómo sentirse frente a él.


    Se quedó sin habla y sus ojos se inundaron de lágrimas. En su mente se agolparon los recuerdos, vívidos e intensos. La mayoría eran buenos, incluso dulces, momentos que no regresarían, pero otros todavía la perturbaban y le recordaban un dolor lacerante que el tiempo no había llegado a curar. Ni siquiera estaba segura del tiempo que había pasado desde aquella noche en que todo terminó.


    ―¿Me das el móvil? ―extendió la mano Charlotte, impresionada al ver los ojos llorosos de Kate.


    Kate colocó el terminal sobre la palma de Charlotte sin dejar de mirar a Akira. Charlotte no podía creer que la dama de hielo se deshiciera justo en aquel momento. Se preguntó qué había pasado entre ellos, pero ninguno de los dos se lo contaría, la única que le daría su versión de los hechos, si es que sabía qué había pasado y estaba segura de que sí, era Kristin. Pero no creyó que Kristin fuera justa con su hermana.


    No perdió un solo segundo. Akira había apartado un pequeño busto y había dejado sobre el mueble lo que Charlotte le había dado antes de entrar. Roció un algodón con la solución química y lo metió en una bolsa de plástico transparente con el móvil y esperó. Un truquito que Charly le había enseñado.


    ―Sé que estás sorprendida, no quiero perturbarte ―escuchó que le decía Akira a Kate, excusándose―. Sé lo complicado que es infiltrarse, mucho más una operación como esta.


    ―Está resultando más complicado de lo que pensé ―reconoció―, es imposible bajar la guardia.


    ―Si hubiera habido otra opción, no estaría aquí ―aseguró sincero―, pero era yo, Charly o tu hermana. Él se despidió en verano y estaremos de acuerdo en que es mejor que haya venido yo.


    Charlotte, a través del espejo, los observaba, esperando que la bolsa se ahumara. Tampoco parecían recordar que ella estaba allí, no se habían tocado, solo se miraban a los ojos, cargando la habitación.


    ―No seas tan blando ―lo criticó Kristin―, ya hemos visto lo mal que lo está pasando…


    ―Sigues cuidando de ella ―le dedicó una sonrisa triste, mirándolo a los ojos―, como siempre ―afirmó―. Por momentos he pensado que serías ella ―reconoció sin que ninguno se acercará al otro.


    Charlotte observó cómo la bolsa se había ahumado, las huellas del móvil se oscurecían quedando latentes. Usando unas pequeñas fundas hechas con gel de sílice, incrustó tres diferentes en cada funda, bajo la atenta mirada de Charly, que observaba la imagen de la cámara que llevaba adherida al antifaz, supervisando su trabajo sin tener que darle ninguna indicación a pesar de que, que él supiera, era la primera vez que lo hacía. Sin perder el tiempo, conectó el móvil a la PDA que había llevado Akira y empezó a clonarlo, para después encriptar los datos que le facilitarían el acceso a aquel terminal, micrófono, cámara, todo a su alcance, aunque no utilizara el móvil.


    ―Ella quería venir, se moría de ganas, ya la conoces… Pero todos sabemos que era una mala idea, incluso tú debes saberlo, aunque la añoranza que puedas sentir te haga olvidarlo.


    ―¿Añoranza? ―criticó Kristin escéptica por el comunicador sin que nadie le contestara.


    ―No ―negó enérgica―, no lo olvido, traer aquí a Kristin sería la peor idea del mundo.


    ―No creas que está muy lejos ―afirmó mirándola―, pero no debía venir.


    ―¿Estáis juntos? ―quiso saber Kate, ajena a lo que Charlotte hacía de espaldas a ellos.


    Su hermana no estaría con nadie mejor que con él. Akira siempre había sabido calmar la fiera que era Kristin, sabía tratarla, amansarla y siempre lo escuchaba, por encima de todos, por encima de ella.


    ―Desde hace poco ―confirmó―. Hillary murió el verano pasado.


    ―Me lo dijo la Girl Scout ―Charlotte alzó una ceja al oírla llamarla así, pero no intervino, casi no se atrevía a respirar por no interrumpirlos. A pesar de que pudiera parecer una conversación cordial entre dos conocidos o colegas, que llevan tiempo sin verse, la atmosfera de la habitación, denotaba que había mucho más―, no podía creerlo, todavía hoy me cuesta hacerme a la idea cuando pienso en ella.


    ―Sí… Fue muy duro para todos y sin ella, todo parece que se esté desmoronando lentamente.


    ―Tarde o temprano alguien más cualificado que Robinson tomará el mando, todo mejorará.


    ―Nunca volverá a ser como antes, nada volverá a ser como antes, Kate.


    Kate se preguntó si seguían hablando de la compañía, las palabras de Akira, como su mirada rasgada, estaban cargadas de sentimiento y de intensidad y aunque quería apartar la mirada, no podía hacerlo.


    ―Perdón ―intervino Charlotte observando el tiempo de carga que se reducía a segundo―. Esto ya está ―afirmó desconectando el móvil de la PDA.


    ―Él no lo notará ¿verdad? ―demandó Kate reparando en Charlotte que limpiaba el móvil.


    ―De ninguna manera, me he asegurado ―afirmó Charlotte.


    ―Puedes confiar en Charlotte ―aseguró Akira―, no he visto a otra igual, nunca. Con todo lo pequeña que es, es impresionante lo que es capaz de hacer con un ordenador, te sorprendería.


    Kate afirmó, Akira no hacía halagos gratuitos, si decía que era buena, indudablemente debía serlo, algo que ya había demostrado colándose en el servidor.


    ―De acuerdo ―guardó el móvil en su escote―. Debo volver a la fiesta ―señaló la puerta.


    ―Nosotros tenemos trabajo todavía ―afirmó Akira mientras Charlotte los miraba a uno y a otro.


    ―¡Joder, qué blando eres! ―se quejó Kristin por el comunicador.


    ―Tú a la tuyo ―intervino Charly.


    Kate salió del baño con una sensación agridulce; no esperaba encontrarse a Akira, y aunque no estaba ni de lejos lista para volverlo a ver, le había gustado encontrarlo, saber que estaba bien, que cuidaba de Kristin. El simple hecho de tenerlo delante le había recordado una vida anterior; no su vida anterior, era como si la vida que llevaba en aquel momento y la que había llevado antes fueran de dos personas diferentes y, después de meses, por fin la línea que separaba quién era y quién estaba siendo se había desdibujado; aunque solo hubiese sido por unos minutos se había sentido ella misma. Sospechó que aquello iría a peor y se arrepintió de no haberlo abrazado, podría haberle dado fuerza, pero no eran momentos de arrepentimientos o sentimentalismos. Debía volver con Gerard, devolverle el móvil sin que se percatara de que se lo había robado, necesitaba centrarse en eso y en nada más.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Charlotte a Akira cuando Kate se marchó, dejándolo callado y pensativo.


    ―¿Estás lista? ―se giró para mirarla, eludiendo su pregunta.


    ―Si tú lo estás, yo también ―contestó entregándole la PDA―, quiero acabar con esto de una vez.


    ―¿Cómo tenemos el camino? ―le preguntó Akira a Charly.


    ―Debido a la fiesta, hay mucha más seguridad ―contestó observando los pasillos por las cámaras―, pero lo habíamos contemplado ―respondió―. Todos los accesos a la planta superior están vigilados ―informó―. Tu equipo sigue fuera, podríais subir por la cornisa, donde os haré invisibles ante las cámaras, pero no puedo asegurar que no os vea nadie, ya sea del equipo de seguridad o de los invitados. En la cocina no hay nadie, usaríamos el pequeño montacargas para llegar al piso de arriba.


    ―No estamos seguros de que aguante nuestro peso ―le recordó Akira lo que ya habían discutido―. Es de noche, podemos pasar desapercibidos y acceder desde arriba. No habrá que dar tantos rodeos.


    ―Estoy de acuerdo con la última parte, pero dentro estaréis más seguros y tengo el control absoluto.


    ―Esa cocina está en el ala contraria ―apuntó Akira de memoria―, habrá que cruzar la casa entera.


    ―Tardaremos más ―apuntó Charlotte―, pero las posibilidades de que nos descubran con Charly cubriéndonos son nulas, algo que en el exterior no puede garantizarnos ―le dijo a Akira―. Si nos cogen, pondremos en riesgo cuanto hemos conseguido, además de a Kate y nuestras vidas.


    ―Estaremos apretados ―comentó Akira mirando a Charlotte.


    ―Menos mal que no he cenado ―quiso quitarle importancia ella quitándose los zapatos.


    ―Decidido ―comunicó Akira―, lo haremos por el interior.


    ―Voy a indicaros el camino a medida que superponga las imágenes y reviso el perímetro ―contestó Charly de acuerdo con su decisión―. Kristin ―dejó los nombres en clave, tampoco los estaban siguiendo de todos modos―, te quedas con el objetivo en la fiesta.


    ―Entendido, según el plan. Ella está entrando en el salón ―comentó observando a su hermana.


    Akira y Charlotte se pusieron en marcha; a la carrera, siguieron todas y cada una de las indicaciones de Charly. Cruzando no solo por pasillos, también por salones, hasta llegar a la otra punta de la mansión, adentrándose en la cocina. Una vez allí observaron las medidas del montacargas. No era tan grande como esperaban y dudaron que soportara el peso de ambos. Akira abrió las puertas hacia arriba y abajo.


    ―Habrá que subir por separado ―dijo Akira observando los estantes―, no creo que quepamos.


    ―Arriba la seguridad es mínima, seis hombres en parejas para toda planta ―informó Charly, que había estudiado sus movimientos―. Hay dos cerca, así que mantener posición, nos aseguraremos.


    ―Genial ―respondió ella fatigada mientras Akira desmontaba los estantes de acero inoxidable.


    ―Deberías hacer más deporte ―le aconsejó Akira, esperando que Charly les diera luz verde.


    Charlotte alzó las cejas en un «no me digas» silencioso, recuperando el aliento después de la carrera.


    ―Trabajo delante de un ordenador, no necesito hacer deporte, lo que necesito es dejar este trabajo.


    ―¿Vas a hacerlo? ―demandó Akira.


    ―Pronto ―aseguró Charlotte―, en cuanto termine aquí en Londres.


    ―Eso podría ser esta misma noche ―le recordó Akira―. Se supone que tu trabajo era ratificar que la agente seguía con vida, garantizar que estaba segura y abrir una vía de comunicación. Estará vigilada mientras esté en esta casa. Ahora, ella puede comunicarse y concertar citas sin necesidad de usar un móvil u ordenador, solo tendrá que usar el código que establezcáis y voilà. Has cumplido tu cometido.


    No se había planteado aquello, solo debería verla una vez más para establecer ese código. Puede que pudiera hablar con ella dos minutos a solas, esa misma noche, no necesitaría más e informar a Robinson, quien todavía no sabía lo de las cámaras ya que no debía saber que Akira la estaba ayudando, cuando se suponía que estaba en Michigan, trabajando junto con Kristin, a quien había dejado allí plantada.


    ―Vale, tenéis luz verde, chicos ―informó Charly sacando a Charlotte de sus cavilaciones.


    Charlotte afirmó con la cabeza, nerviosa otra vez. Volvían a estar en marcha, era el tramo final hasta la sala del tesoro y los nervios se renovaban con ganas, atenazándole el estómago.


    ―Parece un horno ―comentó Charlotte observando el pequeño espacio.


    ―Sí ―estuvo de acuerdo Akira―, da un poco de mal rollo. Subiré yo primero, si te parece bien.


    Akira se subió al pequeño montacargas, encogido, y en una posición nada cómoda cerró las puertas.


    ―Suerte ―le deseó Charlotte, presionando el botón de la primera planta.


    El montacargas se elevó sin problemas, soportando el peso de Akira sin mostrar ningún síntoma de sobrecarga. Una vez arriba se bajó de un salto, buscando enemigos a la vista; por supuesto, no los había. Cerró las puertas e hizo bajar el montacargas de vuelta con Charlotte.


    ―Es tu turno ―le dijo Charly a Charlotte observándola delante del montacargas sin subirse.


    ―Está alto ―observó―, no sé si voy a llegar.


    ―Ponte los zapatos, estarás más alta ―le aconsejó. Charlotte suspiró sintiéndose idiota, algo a lo que aún no se acostumbraba; se subió sobre los altísimos zapatos y, de un salto, tenía el trasero en el montacargas. Lo atravesó con dificultad con aquel vestido de alta costura y encogió las piernas. Cerró las puertas―. Cargada ―informó a Akira, que presionó el botón para que se elevara.


    En la planta de arriba, la esperaba Akira, que la ayudó a bajarse; en cuanto tocó suelo se descalzó.


    ―Aquí arriba iremos más rápidos ―le aseguró Akira, que había observado un leve temblor de manos al cogérselas para ayudarla a bajar―. Lo estás haciendo muy bien, Charlotte


    ―Hay dos salidas ―informó Charly―, te marco el camino Akira ―tecleó en el ordenador―. No tenéis a nadie cerca, los dos seguratas han ido en esa dirección, nos acercaremos por ahí rápidamente.


    ―Recibido ―confirmó Akira mirando su reloj de pulsera donde se indicaba el camino a seguir.


    Charly, desde casa, trabajaba tan rápido como podía, solapando las imágenes en las cámaras a medida que ellos pasaban por la zona y desbloqueándolas después, además de vigilar que nadie los interceptara.


    ―Se aproximan a vosotros ―les advirtió Charly―, de frente. Podéis llegar, pero debéis daros prisa, sino os interceptarán y habrá que buscar un lugar donde esconderse. ―Akira, al escucharlo, cogió la mano de Charlotte y empezaron a correr―. La puerta de tu derecha ―les avisó cuando llegaban.


    Akira soltó a Charlotte, la adelantó en la carrera, sacó lo necesario para abrir la cerradura y se arrodilló frente a la puerta. Cogió aire profundamente y, sin dilación, empezó a trabajar en la cerradura.


    Charlotte, hiperventilando, apoyó las manos en las rodillas sin soltar las tiras de los zapatos, tratando de recuperar el aliento. Observó lo que Akira hacía y se fijó en el reloj donde Charly marcaba el camino.


    ―¿Cómo están de cerca? ―preguntó ahogada.


    ―Minuto, minuto y medio ―respondió Charly―. Es muy apurado.


    ―¿Akira? ―demandó Charlotte.


    ―Puedo hacerlo.


    Se incorporó rascándose la frente, estaba de los nervios; ella era calmada, como Akira mantenía la compostura y calma, pero detrás de una pantalla, no en medio de una zona hostil en la que no debían descubrirlos o como poco destruirían cuanto habían conseguido y, como mucho, acabarían en las garras del Mesías, que como Kate había dicho, los despedazaría sin contemplaciones. Miró el pasillo y volvió a mirar a Akira con el corazón latiendo muy deprisa. Si decía que podía es que podía. Charlotte conocía a Akira, era de los que siempre mantenían la calma y reaccionaban ante los problemas con la serenidad necesaria, de los que no se la jugaban por ego o por quedar por encima. Observó cómo intentaba abrir la cerradura.


    ―Medio minuto y girarán en vuestro pasillo, al otro lado del pasillo hay una sala abierta.


    ―Espera ―le pidió Akira, lo tenía, lo había oído y no había tiempo para jugar al escondite. Si lo dejaba en aquel momento, tendría que volver a empezar y, para ello, los seguratas debían recorrer el largo pasillo. Tendrían que esperar minutos, tiempo del que Charlotte no disponía. No creía que el Mesías se fijara en Charlotte, pero Kate lo había hecho y estaba seguro de que eso despertaría su interés―. ¡Ya está! ―exclamó en voz baja, cogiendo la muñeca de Charlotte que miraba al fondo del pasillo.


    Abrió la puerta y entró con Charlotte pegada a él. Despacio, para no hacer ruido, cerró la puerta.


    ―¡Bien! ―exclamó Charly, que se había mantenido en tensión―. Quito la imagen y… Ahí los tenemos ―informó―, pasarán por vuestro lado en quince segundos, no hagáis ruido.


    Charlotte se giró hacia el despacho y observó la habitación. La había visto a través de las cámaras, pero encontrarse allí era muy diferente, mucho más de lo que esperaba. Aquella habitación de alguna manera tenía la esencia de quien la habitaba, y si algo debía reconocerle al Mesías, era que tenía buen gusto. Allí plantada, se dio cuenta de que aquella habitación era muy diferente al resto, era muy personal, incluso el olor era diferente al resto de la casa, olía a él y eso le puso el vello de punta.


    ―Es tu turno, Arlie ―la sacó Akira de su estupor tendiéndole su PDA.


    Sin vacilar, se acercó al escritorio. El ordenador estaba encendido, pero bloqueado; una sonrisa bajo su nariz apareció, la primera real de la noche. Aquel era su sitio, allí no se iba a sentir como un IOS fuera del mundo de Apple, como llevaba sintiéndose desde que se había puesto ese vestido. En veinte segundos estaba dentro del ordenador, la seguridad estaba por debajo del mínimo, como Kate había advertido era demasiado fácil acceder a él, pero quizás eso quería el Mesías que pareciera, así que eso no significaba necesariamente que no hubiera nada y, si lo había, lo sacaría a la luz.


    Akira dejó a Charlotte a lo suyo y fue a la puerta que daba con la otra habitación, en la que estaba la caja fuerte. Como esperaba, estaba cerrada con llave, sin perder un segundo se puso manos a la obra.


    ―Tenemos un problema ―advirtió Kristin al grupo. Charly buscó a Kate en la fiesta, pensando que el Mesías la había pillado―. Creo ―observó la imagen de la sala, acercó la imagen al hombre que acababa de llegar, con el antifaz no era fácil de reconocer, pero lo conocía, aunque nunca lo hubiera visto en persona―, no, no creo ―rectificó―, acaba de llegar el bomboncito de ojos verdes a la fiesta.


    Los dedos de Charlotte se pararon sobre el teclado, sin querer creer que aquello estuviera sucediendo.


    ―¿Puedes repetir? ―demandó Charlotte notando cómo el corazón se le subía al cuello.


    ―Él está aquí, Arlie ―confirmó Kristin.


    ―¿Quién? ―preguntó Charly sin saber a quién se refería; a pesar de que ya lo había llamado así delante de él, en aquel momento había estado pendiente de Ivy―. ¿Quién es? ―buscó en las personas de la fiesta.


    ―Hay que dejarlo ―dijo Charlotte sacudiéndose y poniéndose de pie.


    Akira alzó la cabeza mirándola, aquella no era la Charlotte que conocía, aunque tampoco estaba en su elemento. Toda la noche había tenido un tono más blanco de lo normal, estaba asustada, comprendía el motivo, pero en aquel momento estaba pálida. Cada facción de su rostro mostraba que tenía auténtico pavor y no comprendía por qué, ni a quién hacía referencia Kristin, pero enseguida lo sospechó.


    Charlotte recordó la mirada llena de amor de Marc, cómo lo habían hecho. De manera tan tremendamente caliente y calmada, sensual y erótica hasta el extremo, con su mirada verde mirándola a los ojos sin perder detalle de los suyos. Había visto amor, y erróneamente había intentado convencerse de que solo era cariño. Ahora Marc estaba allí e iba a morir, la quería, las señales habían estado allí, y había decidido deliberadamente ignorarlas, porque le quería y con él creía poder tomarse el lujo de solo sentir y no pensar. Ahora moriría por su culpa, porque estaba maldita, porque los hombres que se enamoraban de ella compartían el mismo destino: la muerte.


    ―Negativo, seguimos con el plan ―ordenó Charly―. Podemos actuar desde dentro, pero volver a entrar es imposible y ahora estáis dentro, es una oportunidad que no podemos perder por nada ni nadie.


    ―Es tu cuñado, Charly ―le informó Charlotte―. ¿Vas a poner a Marc en peligro?


    ―¡Joder! ―exclamó.
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    Un sonido lejano, lejano y repetitivo, se colaba en sus sueños martilleándole la cabeza. Intentó abrir los ojos, pero estos se movían en todas direcciones mientras sus pesados párpados no se movían del sitio. Estiró el brazo y, haciendo un esfuerzo titánico, consiguió abrir un ojo para descolgar la llamada.


    ―Sí ―respondió en sueños.


    ―¡Ya era hora! ¿Por qué no me cogías el móvil?


    ―¿Ivy? ―preguntó tratando de despertarse―. ¿Estás bien?


    ―¿Estabas durmiendo? ―preguntó su hermana extrañada, consultó la hora.


    ―Sí ―respondió Marc―. ¿Ha pasado algo?


    Sí, había pasado algo, era una estupidez, pero Charly le había gritado y la había echado a patadas de su despacho. Estaba mosqueada, quería despotricar sobre él, sobre su actitud en los últimos días, pero era injusto hacerlo con su hermano, él no conocía a Charly lo suficiente y no quería que pensara que la trataba mal, porque no lo hacía. Hubiese sido mucho más fácil llamar a Gloria, ella lo hubiera entendido, pero era sábado noche y el pendón de su amiga o estaba por ahí o se estaba preparando para darlo todo.


    ―Solo me aburría y, como últimamente no haces otra cosa que darme largas, he pensado llamarte. Ni me he imaginado que estarías durmiendo a las diez de la noche de un sábado; pensaba que, si no me cogías el móvil, era porque estarías por ahí, intentando ligar con alguna petarda de esas tuyas.


    ―No quiero más petardas en mi vida ―contestó estirándose.


    Con esfuerzo abrió los ojos y se estiró de nuevo, era de noche y no había luz en su casa.


    ―¡Qué novedad! ―contestó Ivy―. Te estás haciendo mayor, te das cuenta, ¿verdad?


    Marc ignoró a su hermana, alargó el brazo como pudo hasta la lámpara que había junto al sofá. No comprendía qué le pasaba a su cuerpo, pero le estaba costando media vida despertarse. Encendió la luz, intentando ubicarse, no tenía ni idea de qué hora era, o ya puestos, qué día. Buscó a Charlotte con la mirada.


    ―Tu marido tiene casi mi edad, así que ya sabes lo que te espera ―contestó para picarla un poco.


    ―Charly es mi novio ―contestó Ivy―, no mi marido, y él está en mejor forma que tú.


    ―¿Y dónde está? ¿Qué me llamas a mí para darme la tabarra?


    ―Trabajando ―respondió Ivy con la boca pequeña―. Ya, sé lo que me vas a decir ―dijo sin que Marc le dijera nada, a su cerebro le estaba costando tanto volver al mundo de los vivos como a su cuerpo―, trabajando, un sábado por la noche, es muy raro… Sé que lo es, pero está hablando con Estados Unidos, y allí es media tarde, así que tiene sentido ―se encogió de hombros―. Por lo visto ha habido un problema gravísimo y lo tenía que solucionar de inmediato, así que ni siquiera puedo entrar en el despacho, para no molestarlo… Gloria se ha ido por ahí de fiesta, debería haberme ido con ella, a ver si así Charly espabila un poco… ¡Es sábado! ―se quejó―. Sábado por la noche, llevo toda la semana es…


    ―¿Qué hora es? ―la interrumpió Marc, cayendo en la realidad.


    ―Más de las diez ―contestó Ivy―, si te lo he dicho. ¿También estás senil?


    ―¡Mierda! ―exclamó Marc poniéndose de pie.


    Entonces vio la nota de Charlotte, la leyó con prisa, maldiciendo por dentro.


    ―¿Qué te pasa ahora? ―demandó irritada, se sentía invisible, nadie le hacía caso.


    ―Tengo que dejarte, Ivy.


    ―Qué novedad… ―contestó mirándose las uñas.


    ―No, llego tarde a una fiesta, Charlotte debe estar allí sola, esperándome hace dos horas.


    ―Así que Charlotte ―comentó Ivy con interés―, pasas mucho tiempo con ella, y ahora pasas de petardas… No será que te gusta Charlotte… ―dejó caer.


    ―No tengo tiempo para esto, hermanita. Ya hablaremos ―sin dejarla contestar colgó el teléfono.


    Aunque estaba nervioso, incluso alterado, parecía que su cuerpo funcionaba a cámara lenta, estaba terriblemente agotado. Cargó la cafetera y corrió a cambiarse de ropa mientras llamaba a Charlotte, que tenía el móvil apagado; pidió un taxi. Se vistió sin tener claro que Charlotte siguiera en la fiesta, sintiéndose fatal por ella, sin comprender cómo se había dormido de aquella forma. Le sabía fatal haberla dejado allí sola, con la poca gracia que le hacía, rodeada de desconocidos y esperándole de plantón. Pensó que quizás se habría marchado y había apagado el móvil porque estaba enfadada con él, pero aquello no era propio de ella. Se colocó la chaqueta del esmoquin sin abotonarse la camisa y revisó sus mensajes, mails y llamadas de camino a la cocina donde, aunque se quemó la lengua, se tomó en tres tragos el café doble extra cargado que se había preparado, necesitaba despejarse y rápido. No había noticias de ella.


    Bajó al portal a esperar el taxi abotonándose la camisa y colocándose la ropa con prisas. El taxi no tardó en llegar, se subió a él y le dio la dirección que debió consultar en el móvil, se había dejado la invitación en casa y no estaba dispuesto a perder un segundo en volver a por ella. De camino, volvió a llamar a Charlotte con el mismo éxito, su móvil seguía apagado y se sintió ansioso, además de mal.


    El taxista lo llevó hasta el barrio de Hampstead, situado al norte de Londres, y se internaron en la zona donde estaban las mayores mansiones de toda la ciudad. Cuanto más se acercaban a su destino, hasta las simples calles se volvían más lujosas, los espacios entre las viviendas se iban espaciando, pero Marc no era muy consciente de lo que sucedía a su alrededor, estaba preocupado por Charlotte.


    Al llegar, unos hombres les cortaron el paso pidiéndole su acreditación. Marc les explicó que se había dejado la invitación y les dio su nombre. Le pidieron al taxista que esperara y, hablando por un trasmisor, consultaron si debían dejarlo entrar. Dos minutos después les cedieron el paso por las puertas metálicas de tres metros de altura y recorrieron un camino con zonas ajardinadas a ambos lados, iluminadas por faros de estatura baja que les indicaban el camino hasta una impresionante mansión de estilo victoriano que asombró a Marc.


    Le pagó al taxista y se bajó del taxi, imaginando a Charlotte sola haciendo aquel recorrido; si él estaba impresionado, no podía llegar a imaginar cómo se había sentido ella. Subió los peldaños hasta las puertas, donde una mujer vestida de azul con un recogido apretado a un lado le dio la bienvenida, estrechándole la mano para a continuación acompañarlo al interior de la residencia.


    ―Para acceder a la fiesta debe pasar el control de seguridad ―le advirtió recorriendo un pasillo bien iluminado repleto de obras de arte; la mansión en sí era una obra de arte, con su suelo de mármol blanco.


    ―Por supuesto ―respondió Marc siguiendo sus pasos, procurando no perderse nada, aquello parecía más un museo que una vivienda particular―. He tenido un inconveniente y por eso llego tan tarde ―le explicó―, pero mi ayudante debía adelantarse, debería estar aquí, ¿podría usted decirme si ha llegado?


    ―¿Cómo se llama? ―demandó la mujer alzando el portafolios que llevaba en la mano.


    ―Cindy Charlotte Cast ―respondió Marc.


    ―Tiple C ―comentó ella en voz baja buscándola en la lista sin aminorar la marcha―. En efecto ―respondió al encontrar su nombre, alzó la vista para encontrarse con sus ojos―, está en la fiesta.


    Marc afirmó y le agradeció la ayuda. Llegaron a una sala donde un hombre de pelo cano le pidió su abrigo, se lo entregó y pasó por el detector de metales. La mujer lo acompañó hasta la fiesta, que estaba ambientada con una agradable música orquestal en vivo; en aquel momento tocaban una pieza de Franz Schubert que un friki como él reconoció de inmediato, aunque no le pareció muy bailable.


    ―Espero que disfrute de la velada, señor Martorell ―se inclinó despidiéndolo la mujer.


    Marc le devolvió el saludo y entró por las altas puertas hasta el enorme salón. Observó a su alrededor, allí había un par de centenares de personas y todos, del primero al último, llevaban máscaras y antifaces ocultando sus rostros, vestidos con sus mejores galas. Charlotte era muy menuda, pensó que la reconocería enseguida, pero para reconocerla debía encontrarla y, entre tanta gente, supondría un reto.


    Como todo lo que había visto hasta el momento, era puro arte y lujo. Mármol y oro. Hasta el momento todas las estancias en las que había estado tenían color dorado, todo resplandecía, desde las inmaculadas lámparas de araña, donde cada cristal relucía con luz propia, hasta el suelo, que se reflejaba con un brillo impecable. Se quedó parado buscándola entre los asistentes, se frotó los ojos con dificultad con el antifaz, el cansancio no le había abandonado del todo a pesar del chute de cafeína.


    Se internó en el salón y dio una vuelta buscándola. Al otro lado del salón las puertas estaban abiertas, salió al exterior, donde algunos asistentes fumaban y charlaban en la terraza que daba a unos extensos jardines con piscina y setos altos, todos iluminados por pequeñas luces blancas. No había rastro de ella; volvió al interior y siguió buscándola, sin hallar siquiera a alguien que pudiera parecerse.


    El teléfono empezó a sonar en el bolsillo interior de su esmoquin; sin dejar de buscar a Charlotte con la mirada lo sacó, con la esperanza de que fuera ella. De ser así, dejaría la fiesta, por más oportunidades laborales que pudieran surgir e iría de inmediato a su encuentro, creyendo que estaría enfadada con él. No la culparía si se había enfadado, ni siquiera si le montaba un pollo, aunque estaba seguro de que ella no lo haría; pensándolo mejor y conociéndola, imaginaba que debía estar más preocupada por él que enfadada, consciente de que algo había pasado, de que él no le habría hecho eso a propósito. Se disculparía, le pediría perdón de la forma más seductora y dulce que jamás nadie lo hubiera hecho ni lo haría nunca, la compensaría por el plantón. Miró la pantalla, era su cuñado. Maldijo y lo silenció antes de guardarlo.


    Charly, en el despacho de su casa, observaba el monitor con el móvil en la mano. La pantalla estaba dividida en seis imágenes de las múltiples cámaras de la mansión. El pasillo donde estaba el despacho del Mesías estaba desierto, así como los pasillos adyacentes; en él pudo ver cómo Charlotte había vuelto a sentarse y tecleaba en el ordenador como si sus dedos estuvieran poseídos, ni siquiera parecía pestañear. Akira estaba agachado frente a la puerta, seguía tratando de abrirla. Y, por último, Marc seguía paseándose por la fiesta, buscando a Charlotte; si pensaba que se rendiría sin más estaba muy equivocado, seguiría llamándolo hasta que le cogiera el móvil.


    ―Ordenador listo ―comunicó Charlotte poniéndose de pie―. ¿Qué pasa con Marc? ―preguntó.


    Cuando Kristin divisó a Marc en el salón donde estaba concentrada la fiesta, todos estuvieron de acuerdo en que había que sacarlo de allí. A pesar de que Charlotte quería ir en su busca, Charly sabía que aquella era una oportunidad única y no podían tirarla por la borda. No podían recurrir a Kate; aunque él había querido darle un comunicador, su hermana se había negado y Akira la había apoyado. Se encontraron sin forma de llegar hasta él. Fue a Charly a quien se le ocurrió aquel plan, llamarlo, pero por lo visto su cuñado no quería hablar con él.


    ―Estoy en ello ―contestó Charly―. ¿Puerta?


    ―Dame un minuto ―le pidió Akira, que casi la tenía; aquella no era una cerradura estándar.


    ―No tenemos un minuto ―le advirtió Charly pulsando el botón de llamada del móvil.


    ―Voy a por Marc ―informó Charlotte.


    ―No ―la interrumpió Charly―, queda la caja fuerte.


    ―¡Me da igual la caja fuerte! ―exclamó nerviosa―. Marc está ahí fuera, en peligro, voy a por él.


    Akira alzó la mirada para fijarse en Charlotte. Habían trabajado juntos mucho tiempo, la conocía, aunque no tuvieran una relación especialmente intima o estrecha, como la que ella mantenía con Charly y Peter o él con Kristin; la conocía y nunca la había visto así. Emociones tan intensas como las que experimentaba eran peligrosas en su trabajo y no había ni un ápice del control que transmitía frente a sus ordenadores. Estaba fuera de su elemento, se sentía amenazada y el peligro, sin duda, era ella, aquel descontrol no podía traer nada bueno. Debía darse prisa.


    ―Mantén posición ―ordenó Charly con un tono duro que nunca había tenido que emplear con Charlotte―. Él no está en peligro ―procuró aligerar el tono. Charlotte estaba demasiado nerviosa, no se alteraba fácilmente y no quería empeorar la situación―, está en una fiesta a la que ha sido invitado y lo estoy llamando. Tenemos un plan ―le recordó Charly colgando la llamada―, llevémoslo a cabo.


    ―¡Joder! ―exclamó Charlotte sin poder evitarlo.


    ―¿Puerta? ―demandó Charly, extrañado por la exclamación de Charlotte.


    ―Ya está ―contestó Akira.


    ―Bien ―respondió Charly―, adelante. Tranquilízate Charlotte, volveré a llamarlo.


    Charly recibió un mensaje escrito; era de Kristin, le advertía que su hermana había visto a Marc, imaginó que se lo decía de forma privada para no alterar más a Charlotte. Lo llamó por tercera vez, observando cómo Akira y Charlotte desaparecían tras la puerta que él había conseguido abrir y fijándose en su cuñado, que seguía merodeando buscándola por la enorme y espaciosa sala.


    Marc no encontraba a Charlotte y se estaba poniendo nervioso, su móvil volvió a sonar y lo cogió.


    ―Hola Charly ―lo saludó con desgana, buscándola entre los cuantiosos invitados―, no es un buen momento ―se movió por la sala sin encontrar ni siquiera a alguien que se le pudiera parecer.


    ―¿Estás en la fiesta? ―demandó Charly a pesar de saber la respuesta.


    Charlotte escuchó a Charly por el comunicador, estaba hablando con Marc, lo sacaría de allí, él estaría a salvo; intentaba convencerse mientras observaba la caja fuerte sin terminar de verla realmente. Solo Marc la preocupaba en aquel momento, todo lo demás era irrelevante, carecía de importancia.


    ―Sí ―contestó extrañado Marc, frunciendo el ceño―. ¿Cómo lo sabes?


    ―Charlotte me ha llamado.


    ―¿Por qué te ha llamado a ti? ―demandó sin comprender. No entendía por qué lo había llamado, por qué no lo había llamado a él, era obvio que algo le había ocurrido―. Tiene el móvil apagado.


    ―Justamente por eso ―contestó Charly―. Se ha quedado sin batería, no se sabe tu número de memoria, pero sí el mío y me ha pedido que te llame.


    Aquello a Marc no le cuadró, era creíble, pero algo fallaba. Charlotte tenía una memoria prodigiosa, le pareció extraño que no se supiera su número, pero tampoco era tan raro. Pero Ivy le había dicho que Charly estaba trabajando, que no podía molestarlo, sin embargo, sí atendía las llamadas de Charlotte. Se sintió paranoico.


    ―Pensaba que estabas trabajando ―lo interrumpió Marc, buscando qué era lo que no cuadraba.


    ―¿Qué? ―demandó Charly―. ¿Cómo sabes que estoy trabajando?


    ―¿Cómo sabe que estás trabajando? ―demandó Charlotte atenta a lo que Charly decía―. Pon el manos libres ―le ordenó, desesperada por salir de allí, ir a por Marc y sacarlo de aquella mansión.


    ―Charlotte ―llamó su atención Akira―, céntrate y acabemos de una vez.


    Charlotte lo ignoró escuchando con atención a Charly, la misión no le importaba lo más mínimo.


    ―He hablado con mi hermana hace un rato ―contestó Marc sin dejar de buscarla―, estaba un poco mosqueada contigo por eso de que estés trabajando un sábado por la noche.


    ―Sí ―estuvo de acuerdo Charly―, me he dado cuenta.


    ―El manos libres, guaperas ―se quejó Charlotte al borde de la histeria.


    ―¿Dónde está Charlotte? ―quiso saber Marc. Charly puso el manos libres―. ¿Está bien?


    ―Sí, por supuesto que está bien ―aseguró―. Me ha dicho que habíais quedado para ir a una fiesta, pero que no te habías presentado y claro, se ha preocupado por ti.


    Marc no quería preocupar a Charlotte, pero se alegró de que lo conociera lo suficiente para preocuparse en lugar de molestarse, que fuera consciente de que él no la dejaría tirada por las buenas, de que lo conociera.


    ―Ya… ¿Dónde está ahora?


    ―Dile que estoy en su casa, que estoy preocupada por él, que vaya ―dijo Charlotte atropellada.


    ―Iba hacia tu casa ―mintió Charly―, le preocupaba que no te hubieras presentado. Me ha dicho que la fiesta era importante para tu carrera. Deberías reunirte con ella, no puedo avisarla y estaba muy preocupada por ti.


    ―Sí, claro ―convino de acuerdo―, iré ahora mismo. Perdona que te hayamos molestado mientras trabajas.


    ―No hay problema ―respondió Charly.


    ―Gracias por llamarme ―dijo Marc antes de colgar, agradecido―. Hablamos, cuñado.


    ―Hasta la vista ―se despidió Charly―. Vale, se marcha de la fiesta ―informó al resto, aunque habían escuchado el final de la conversación―, acabemos de una vez.


    Charlotte expulsó el aire de sus pulmones con ganas, no se sentiría tranquila hasta que lo viera con sus propios ojos, sano y a salvo, en su casa, pero al menos sentía que los nervios que atenazaban todo su cuerpo se relajaban, aflojando su cuerpo tenso, no había sido consciente de cuánto hasta ese momento.


    ―Avisa cuando se haya ido ―le pidió Charlotte fijándose por primera vez en el sistema de seguridad de la cámara acorazada, no había otra forma de llamarlo―. ¿Me has oído, Charly? ―demandó impaciente.


    ―Te he oído, te aviso ―contestó―, pero ahora céntrate ―le pidió Charly.


    Charlotte afirmó observando el panel de seguridad, era muchísimo más sofisticado de lo esperado.


    ―Cuando llegue a su casa, no estarás allí ―dijo Kristin, que se había mantenido al margen.


    ―Le diré que lo estaba buscando ―contestó observando los diferentes niveles de seguridad que presentaba el cuadro. Como Kate advirtió era un sistema de seguridad de última tecnología, nada que ella no pudiera hackear, pero le llevaría un rato―. Hay que desmontar el panel ―se giró para mirar a Akira.


    ―¿No se activará? ―demando Akira detrás, observando el cuadro de seguridad.


    ―No debería, al menos mientras no toquemos el mecanismo interior… Esto escapa a mis conocimientos ―reconoció. Había estado estudiando cajas de seguridad, pero sin saber qué encontraría le había resultado imposible llegar más lejos. No había visto nada como aquello, pero si podía tener acceso al ordenador, podría anularlo―. Lo ideal sería hacer un agujero en la pared para acceder al ordenador, pero no podemos hacer eso.


    ―Desde luego que no ―estuvo de acuerdo Akira.


    ―Como todos los sistemas eléctricos, tiene que tener una ruta de entrada de emergencias que nos permita conectarnos, por si hay algún tipo de avería. Solo podemos comprobarlo desmontando el panel.


    Akira se puso manos a la obra con el panel, mientras Charlotte observaba el cuadro, pensando.


    ―Hay cuatro niveles de seguridad. Tenemos dos de ellos ―dijo tecleado en la PDA―, la huella y el móvil clonado en la PDA, eso nos dará acceso a la tarjeta de seguridad. El código de seguridad debería ser binario, no me costará hackearlo, pero eso ―señaló el escáner redondo― es un lector de retina.


    ―¿Podrás hacer algo al respecto? ―demandó Akira trabajando.


    ―Sí… ―contestó poco convencida―. Creo que podré anularlo, lo he hecho antes ―le miró de reojo―. Aunque no era tan sofisticado ―admitió¬―. Charly, ¿qué hay de Marc?


    ―Sigue en la fiesta ―reconoció, incapaz de mentirle―, pero ya se marcha.


    ―¿Por qué no lo ha hecho aún? ―demandó Charlotte perpleja, dejando de mirar la PDA.


    La línea se quedó en silencio. Charlotte supuso que se estaba comportando como una ansiosa, aún no se había ido porque no podía hacerlo en tres segundos. Intentó autoconvencerse de que todo iba bien, aunque no lograría tranquilizarse hasta estar con él lejos de allí.


    Kristin y Charly, que podían ver a Marc, discutían en privado por mensajes de textos sobre qué contestar de por qué Marc se estaba entreteniendo. Charly le pedía a Kristin que esperara a que se marchara para no poner a Charlotte más nerviosa, la conocía muy bien y estaba muy alterada. Kristin defendía que omitir era lo mismo que mentir y ella le había hecho una pregunta que debían responder.


    Akira trabajaba a marchas forzadas, aquella situación era inestable. Charlotte lo era y le preocupaba mucho. No estaba seguro de si el problema era el hermano de Ivy, sus sentimientos por él, verse en aquella situación tan diferente a lo que ella estaba acostumbrada, o un cóctel de todo. No había nada de aquella serenidad y calma que la caracterizaban, aquel raciocinio que, como a él, le permitía ver las cosas con perspectiva. Aquella no era la chica con la que él había trabajado.


    ―¿Ha salido ya? ―demandó exactamente tres minutos después de haberlo preguntando y que nadie contestara. Ya tenía la tarjeta digital lista en su PDA para introducirla virtualmente―. ¡Chicos! ―exclamó preocupada de haberlos perdido―. ¿Charly? ¿Hay problemas de comunicación? ―preguntó a Akira―. No me entra nada, ¿tú los oyes? ―Akira tampoco le contestó―. ¿Charly, estás ahí?


    ―Sí, estoy aquí ―contestó Charly―, todo va bien, tranquila.


    ―¿Dónde está Marc?


    Charly resopló y recibió un mensaje de Kristin; o contestaba o lo hacía ella.


    ―Sigue en la fiesta, se está entreteniendo, pero ya se marcha.


    ―¿Por qué no se ha ido aún? ―exclamó sintiendo que perdía el control de sí misma―. ¿Con qué se está entreteniendo? ―preguntó temiéndose lo peor; esperó una respuesta que no llegaba―. ¿Charly?


    ―No se ha ido porque mi hermana lo está entreteniendo ―contestó Kristin por Charly.


    Charlotte sintió cómo su ser se extrapolaba al escuchar aquello. Una sensación extraña que la hizo temblar, como si quisiera salir de su cuerpo. Se sentía enjaulada, la habitación se volvía más pequeña a medida que comprendía las consecuencias de sus actos. Marc estaba en peligro, debía salir de allí y ponerlo a salvo, alejarlo de aquel lugar, alejarlo del Mesías. Kate había dicho que él tenía el don de destruir todo cuanto tocaba y la mirada de Marc de la noche anterior decía que había mucho más que cariño en sus preciosos ojos verdes, la quería y perdería la vida por ello.


    ―¿Qué? ―exclamó―. ¿Por qué? ―demando sintiendo sus propios latidos locos contra el pecho.


    ―Está bajo control ―aseguró Charly, mandándole un mensaje privado a Kristin en el que repitió y utilizó el verbo joder hasta en seis ocasiones―, tienes que estar ahí arriba, yo estoy abajo y, si viera que él está en peligro, os avisaría. Me importa su seguridad tanto como a ti, y Kate no lo meterá en problemas.


    Quería creer a Charly, por su propia salud mental y física, quería creerlo, pero no podía. La mirada transparente de Marc, una llena de amor, ocupaba su mente, acosándola; sus demonios la hostigaban, recordándole que estaba maldita y que iba a perder a Marc, como había perdido al resto, como a Gary. Imaginó a Marc, sus verdes y expresivos ojos sin vida, y sintió que su vida se marchaba con él.


    ―Charly… ―dijo con la voz rota por la angustia.


    ―No me la jugaría nunca con Marc ―le recordó―, es el hermano de Ivy, mi familia, y bajo ningún concepto lo pondría en peligro. Está bajo control ―volvió a asegurarle―. Acaba el trabajo ―le pidió


    Charlotte llenó sus pulmones y expulsó el aire, se sentía incómoda y vulnerable, tan preocupada que no creía poder centrarse en otra cosa que no fuera su desasosiego. Necesitaba quitarse la máscara, revolverse el pelo, tranquilizarse y acabar de una vez por todas, pero no estaba segura de ser capaz. Akira seguía trabajando en el armazón; con la PDA en la mano se puso a trabajar, intentando no pensar, esperando que Charly le dijera que Marc se iba, que había dejado la mansión, el recinto, que se alejaba.


    ―Voy a mandarte acceso remoto al móvil del Mesías ―dijo Charlotte intentando entretenerse para que el tiempo corriera―. No me ha dado error, pero mientras Akira acaba podemos comprobarlo.


    ―Vale ―contestó Charly, observando en la pantalla cómo el Mesías se acercaba a Marc y a Kate.


    Charly recibió un mensaje privado de Kristin, advirtiéndole de lo que estaba viendo. Los nervios empezaban a atenazar su estómago, quería maldecir y golpear algo, pero se mordió la lengua por Charlotte, ella estaba en la cuerda floja y era imposible predecir cómo actuaría ante aquella situación.


    ―Lo tengo ―advirtió Akira descolocando el armazón de su sitio.


    Charlotte observó el esqueleto del panel; sin perder un segundo conectó la PDA para desencriptar el código de seguridad. Como esperaba, era binario, no le costó más de dos minutos descifrarlo, a pesar de que ni siquiera estaba atenta a lo que hacía. Había hecho aquello mil veces, actuaba por instinto o costumbre, ya que su mente solo podía contar los segundos que Marc llevaba en la fiesta, preguntándose por qué no se iba, esperando el fatal momento con el corazón encogido, pero bombeando a toda máquina, podía sentirlo golpear con contundencia.


    ―Tengo el código ―informó. Introdujo la combinación de seis dígitos en la pantalla alargada y una luz verde se encendió en el esqueleto mientras la pantalla advertía que era correcto―. Primera cerradura abierta; me pide la tarjeta, voy a comprobarla ―informó acercando la PDA a un escáner―. Tarjeta aceptada ―informó al encenderse la segunda luz. Se colocó uno de los implantes de silicona en el dedo y lo puso en el lector, la pantalla indicó que era incorrecto―. Error, puede que sea el dedo equivocado o de Kate, solo tenemos tres intentos y tres huellas, quizás sea mejor hackearlo que jugárnosla ―se llevó la mano al pelo, pero no podía removerlo, lo llevaba recogido―, no sé si podré hacerlo. No sé…


    No estaba concentrada, aquello requería de concentración, de atención, y ella no estaba allí.


    ―Prueba otro ―le pidió Kristin ante el silencio de Charly que intentaba escuchar la conversación de Marc con el Mesías a través del micrófono del móvil del segundo.


    Charlotte observó los dos implantes restantes, entregándole aquel que no funcionaba a Akira, que lo metió en un bolsillo del esmoquin negro. Se decidió por el que creía era la huella del pulgar y miró a Akira, que afirmó con la cabeza; ella imitó su gesto y lo probó.


    ―Queda el escáner de retina ―informó a Charly y a Kristin, a pesar de que podían verlo a través de la cámara que llevaba incrustada en el antifaz.


    ―Adelante, estamos cerca ―la animó Kristin.


    Charlotte conectó la PDA de nuevo y entró en el servidor; aquello era más complejo de lo que esperaba. Le llevaría un tiempo que no tenía, requería de una concentración de la que en aquel momento carecía. Cualquier paso en falso en aquel punto, dentro del sistema, y este se blindaría después de activar una alarma.


    ―No puedo ―declaró.


    ―¡Claro que puedes! ―la miró Akira, sorprendido, junto a ella.


    ―No ―sentenció Charlotte, negando con la cabeza, no podía concentrarse en aquello sabiendo que Marc estaba a punto de morir por su culpa. Desconectó la PDA―, te aseguro que no puedo.


    ―Te he visto desencriptar sistemas gubernamentales que nadie debería poder hackear con un portátil desde una cafetería… Esto para alguien como tú debería ser un paseo, Charlotte.


    ―No tengo lo que necesito, el sistema es más complejo de lo que esperaba.


    ―Ni siquiera lo has intentado ―le recriminó Akira sosegado.


    ―No puedo hacerlo ―aseguró con lágrimas en los ojos―, tengo que salir de aquí.


    Se dio la vuelta, dándole la espalda al panel de control. Akira la cogió del brazo sin hacer fuerza. Charlotte detuvo sus pasos y lo miró. Akira observó sus ojos y no creyó que no pudiera hacerlo.


    ―Kate lo protegerá ―aseguró Akira viendo sus ojos llorosos.


    ―No ―negó ella segura de lo que decía―, no lo hará. Kate solo se protege a sí misma.


    ―No conoces a Kate ―negó Akira.


    ―Son palabras suyas, no mías ―se llevó las manos a la cara y se quitó el antifaz, harta de él.


    No podía creer que aquello fuera a volver a pasar, que Marc la traicionara de aquella manera, él le había asegurado que no se enamoraría de ella y ahora moriría por no cumplir su palabra. Por ella.


    ―Charlotte ―intervino Charly―, escúchame, renacuaja ―le habló pausado, consciente de su preocupación y nerviosismo, de que la débil cuerda sobre la que se sostenía cedía más―. Marc está bien, estoy escuchando a través del móvil del Mesías, no puedo pillarlo todo, pero se está despidiendo.


    Aquello consiguió el resultado contrario al que Charly esperaba; saber que Marc estaba con él, solo consiguió que su urgencia por interponerse entre ambos se volviera más acuciante y asfixiante.


    ―No ―apretó los ojos y las lágrimas rodaron rápidas por sus pálidas mejillas―, no puedo permitir que como Gary muera por mí ―sentenció abriendo los ojos―. Lo siento, Akira ―negó compungida, mirándolo; se apartó de su agarre flojo―. No puedo hacer esto ―declaró saliendo de la habitación.


    ―Charlotte, espera, escucha ―le pidió Charly observándola moverse por el despacho en dirección a la puerta―. ¡Para, Charlotte! ―le gritó cuando tenía el pomo de la puerta en la mano―. Escúchame.


    ―Te escucho, pero digas lo que digas, en cuanto acabes, cruzaré esta puerta e iré a por él, con o sin tu ayuda, me da igual. No puedo permitir que nadie más muera por mi culpa, no podría soportarlo.


    ―Lo que le ocurrió a Gary no fue culpa tuya ―le aseguró Charly como muchas otras veces.


    ―No tienes ni idea ―negó Charlotte.


    ―Un momento, por favor, solo escúchame ―le pidió Charly desesperado―. No sé por qué te culpas por lo de Gary, pero la situación es completamente diferente. Marc no está en peligro, está rodeado de personas, está con Kate ―observó cómo ella negaba con la cabeza―. Tú no la conoces, pero nosotros sí, y ella lo protegería si fuera necesario, cosa que no pasará porque él ya se marcha.


    ―Llevas más de diez minutos diciéndome que se va, pero aún no se ha ido.


    ―Pero está a punto de hacerlo, estamos en tus manos, estamos aquí por ti, Charlotte ―le recordó, desesperado por llegar a ella, por decir las palabras exactas que la hicieran reaccionar―. Akira, Kristin y yo queremos ayudarte, y ahora es tu momento, no puedes dejarnos colgados cuando estás tan cerca.


    Charlotte sorbió por la nariz, quería acabar con aquello, estaba en el último peldaño de una escalera que le parecía infinita, pero su cabeza no estaba allí, se sentía incapaz de concentrarse.


    ―Arlie ―intervino Kristin con voz calmada―, lo estoy viendo en este momento, tu bomboncito está bien, solo están hablando, no va a hacerle nada delante del resto de invitados, está bajo control y, si se jodiera, mi hermana responderá por él, te aseguro que lo hará.


    ―Lo siento ―se limpió las lágrimas de la cara―. Entiendo lo que me decís y sé que tenéis razón, los tres ―se giró y se encontró con Akira en la puerta de la habitación―, no creáis que no os agradezco todo lo que estáis haciendo… No es que no quiera hacerlo, no puedo ―sentenció―, soy incapaz de concentrarme mientras Marc esté allí y, si él no se marcha, necesito sacarlo. Le he mentido al Mesías, le he mentido a Marc y todo puede descontrolarse en un segundo, y solo Marc pagará las consecuencias de mis actos; nunca debí involucrarlo, lo sé, pero ya está hecho, no puedo dar marcha atrás.


    ―Charlotte, por favor ―le pidió Charly―, tranquilízate, Marc está a salvo.


    ―¿Junto al Mesías? ¿En serio? Tú me recriminaste que lo pusiera en esa posición con toda la razón del mundo, debo sacarlo y debo hacerlo ahora mismo ―miró a Akira―. Tienes que volver a montarlo y yo debo volver a la fiesta, ahora, sin rodeos, sácame de aquí, Akira ―le pidió desesperada―, sácame.


    ―¿Cómo quieres que yo te saque?


    ―Por el exterior ―sentenció―, no puedo ir hasta el montacargas y volver, la fiesta está a nuestros pies, no pienso perder más tiempo en llegar hasta él cuando en cualquier momento todo puede torcerse.


    ―¿Charly? ―demandó Akira.


    ―¡Joder! ―exclamó Charly frustrado―. ¿Puedes hacerlo?


    ―Sí, pero solo a ella, yo tendría que salir por donde hemos llegado, mi equipo está oculto fuera; además, debo montar el armazón del cuadro de seguridad de la caja, estaría ahí fuera sola.


    ―El exterior está lleno de seguridad ―le recordó Kristin―, es más seguro por dentro.


    ―No estás entrenada ―estuvo de acuerdo Akira―. Si te ve alguien de seguridad, irá a por ti y no sabes defenderte, te cogerán y entonces sí lo pondrás en peligro; no solo a él, también a Kate y a ti misma.


    ―No me verán ―sentenció Charlotte desesperada―. Charly llamará su atención, les hará mirar en otra dirección y tú me bajarás a la planta baja en segundos.


    ―¿Qué tienes en mente? ―demandó Charly, consciente de que se iría por un sitio u otro, que no había forma de convencerla de que acabara el trabajo, no a menos que Marc se marchara, y el Mesías le estaba presentando a alguien a su cuñado, la cosa iba para largo―. ¿Cómo pretendes que los distraiga?


    ―Desactiva las cámaras de un sector, la seguridad se centrará ahí y, en el desconcierto, yo ya estaré abajo de camino a la fiesta.


    ―Sabrán que hemos estado aquí ―dijo Kristin disconforme―, debíamos pasar inadvertidos.


    ―Tan pronto esté abajo, volvéis a activarlas; puede ser un error del sistema, nadie sospechará, puede caerse un servidor y, mientras se restablece, lleva unos minutos, tiempo suficiente.


    Charly se llevó las manos a la cabeza; de algún modo, había asumido el mando de esa misión fantasma, todos esperaban de él saber cómo procedían. Si debía ir sola, era igual de peligroso que lo hiciera por fuera o por dentro, muchas cosas podían salir mal. Akira y Charlotte se dividirían y entonces tendrían que vigilar a cuatro objetivos, y algo podía escapársele a él o a Kristin y ponerla en peligro.


    ―¿Qué opinas Akira? ―preguntó Charly―. ¿Cuánto tardarías en dejarla abajo?


    ―El sistema que tengo es de lo más básico, yo cargaría con su peso; lo bueno es que pesa poco, puedo dejarla en el suelo en diez segundos.


    ―¿Piensas tirarla por el balcón? ―demandó Kristin.


    ―Hagámoslo ―sentenció, ignorando la broma de Kristin, a él también le ponía nervioso ver a su cuñado con el Mesías y Charlotte no iba a hacer más de lo que había hecho―. Kris, quédate en la fiesta.


    ―Hecho ―contestó ella al momento.


    Revisó que nadie se acercara hasta la zona del despacho, así que controló las cámaras exteriores, buscando el mejor punto por el que Charlotte pudiera salir sin ser vista, lo suficientemente cerca.


    ―El exterior de la fiesta está concentrado en dos terrazas ―informó Charly―; cerca hay un recoveco, es un pilar del edificio. Si la bajas por detrás de él, los asistentes no la verán bajar, pero estará relativamente cerca de la terraza, ahora mismo no hay nadie en esa zona. La cosa tendrá que ir muy rápida ―sentenció―, hay que montar el panel lo antes posible. Salid ya ―ordenó―, a vuestra derecha tres, no, dos habitaciones ―rectificó―; el pasillo está despejado, desactivando cámaras. Adelante.


    Charlotte abrió la puerta sin pensárselo dos veces, la necesidad de encontrarse con Marc, de sacarlo de allí, era una de las sensaciones más desesperantes que había sentido, una necesidad.


    ―Charlotte ―llamó su atención Akira; se giró para mirarlo y observó que se agachaba recuperando sus zapatos del suelo―. Tienes que volver a ponerte la máscara ―le advirtió.


    ―Lo siento ―dijo Charlotte volviendo a la habitación donde estaba la caja fuerte.


    Salieron y siguieron las indicaciones de Charly, que los guió hasta una suite donde no había luz. Akira encendió la linterna del móvil; procuró no moverlo mucho, para que desde el exterior no detectaran su presencia. La decoración era mucho más recargada en comparación con las demás estancias en las que habían estado.


    ―Esperad a mi señal ―les pidió Charly buscando personal de seguridad en las sombras de los jardines traseros, agradecido de que al menos Charlotte vistiera de color oscuro―. Desactivando sección de cámaras ―informó; Charlotte se subió a sus altísimos zapatos de cintas―, preparaos.


    Salieron al exterior, Charlotte sintió el aire gélido, pero ni eso consiguió despertarla. Akira sacó de su bolsillo un pequeño dispositivo que se basaba en una polea y un gancho en la punta de un cable de acero enrollado dentro de una cajita con un mecanismo de stop, uno de sus propios diseños.


    ―Vas a tener que hacer un salto de fe ―le advirtió Akira, rodeándole la cintura con el cable.


    ―Confío en ti ―contestó cuando él ajustó el gancho, ciñendo el cable metálico―. Lamento haberos fallado, Akira ―se disculpó―, sé que lo he hecho, pero mi cabeza no está aquí, no puedo concentrarme.


    Akira quiso decirle que no solo les había fallado a ellos, también a Kate, pero había visto su estado de nervios, veía lo mal que lo estaba pasando y no estaba en su naturaleza hacer leña del árbol caído.


    ―No te preocupes ―contestó―. Me iré en el primer vuelo que salga a Estados Unidos, no sé si nos veremos ―ella se humedeció los labios secos―; dejaré la PDA y las fundas en tu apartamento.


    Charlotte sabía que aquello era una despedida y se sentía terriblemente culpable por haberles fallado. También por abandonar allí a Akira a su suerte, por recompensar de esa forma que se trasladara hasta Londres, dejando su trabajo y saltándose las órdenes de Robinson para echarle un cable.


    ―Gracias por haber venido ―contestó, y sin pensárselo se abrazó a su cintura. Akira se quedó frío por un momento sin saber cómo reaccionar, notó que Charlotte temblaba. Rodeó sus hombros con un brazo y le acarició la cabeza para calmarla―. Te agradezco de verás todo lo que has hecho ―dijo abrazada a él―, sin ti no hubiera llegado a ninguna parte, y lamento no haber actuado en consecuencia.


    ―Entiendo tus motivos, Charlotte ―afirmó.


    ―Atentos ―advirtió Charly―. Tiene que ser un descenso rápido. Hora de volar o morir, Charlotte.


    ―Es un primer piso ―discutió Akira―. Al bajar, cógete al cable ―le recomendó a Charlotte.


    Con piernas temblorosas se subió al balcón de piedra y se quedó de cara a la oscuridad que reinaba abajo, a pesar de la cual podía ver el suelo y le parecía demasiado lejano para un primer piso.


    ―Un primer piso muy alto ―estuvo de acuerdo Charlotte con Charly.


    Esperaron la señal de Charly y, en cuanto se la dio, Charlotte saltó al vacío. Akira dejó correr el cable y lo frenó en seco, notando el tirón del peso de Charlotte, que por suerte no era mucho. Charlotte creía que se estampaba contra el suelo, el descenso fue rápido, pero para ella pasó a cámara lenta, hasta que en una sacudida que la dejó sin respiración, provocándole un intenso dolor en las costillas, la frenó en seco. Se sintió como un dibujo animado, suspendida en el aire.


    ―Cuidado con el aterrizaje ―advirtió Akira a Charlotte por el transmisor, dejándola caer al suelo.


    Charlotte cayó mucho mejor de lo que esperaba, teniendo en cuenta su inutilidad para el deporte.


    ―Abajo ―informó Charlotte―, desengancho ―se soltó del cable que al momento Akira recogió.


    ―Estás sola ―le recordó Charly, maldiciendo por dentro. No le gustaba en la posición que Charlotte se encontraba, desprotegida, desarmada y sin adiestramiento, incapaz de cuidar de sí misma―. Si te interceptan, finge estar desorientada y borracha ―devolvió la actividad a las cámaras que había dejado ciegas como señuelo.


    Charlotte afirmó y, en cuanto Charly se aseguró, salió de su improvisado escondite. Con pasos temblorosos se dirigió a la fiesta, guiada por las luces, la música en directo y el bullicio de la gente.


    Charly la seguía con la mirada a través de las pantallas, activándolas a su paso, a la vez que vigilaba los movimientos de Akira en el piso superior, repitiendo el mismo proceso.


    Charlotte llegó hasta la terraza, había varias personas, dos de ellas del equipo de seguridad; al subir la escalera trastabilló, fingiendo sentirse mareada. Charly se llevó la mano a la frente, pensando que lo único que había conseguido era llamar la atención, pero ella siguió adelante, pasó junto a ellos y entró de nuevo a la fiesta.


    ―¿Dónde está? ―demandó.


    ―Sector norte, alejado de la orquestra, junto a la barra ―contestó Kristin.


    ―Está con el Mesías, Kate y un par de hombres, hablan de negocios y creo que el alcohol no le está sentando demasiado bien ―añadió Charly―, no está borracho, pero está demasiado… ¿Desinhibido?


    ―¿Qué quieres decir? ―demandó Charlotte moviéndose entre los invitados, en su busca.


    ―Que lo hemos drogado y está bebiendo alcohol, mala mezcla, creo que no le está sentando bien.


    ―Voy a sacarlo de aquí ―sentenció.


    No le costó verlo. Kate desentonaba entre todos los invitados y el Mesías, su presencia, no dejaba de abrumarla. Marc en cambio no destacaba, pero estaba guapo a rabiar con aquel traje, no se había afeitado y, aunque su preocupación estaba lejos de disiparse, debía admitir que estaba perversamente sexy.


    ―Marc ―lo llamó cuando estaba junto a ellos.


    ―¡Charlotte! ―exclamó Marc mucho más efusivo de lo que pretendía, complacido de verla allí, quitándose un peso de encima. La miró de arriba abajo, evaluando lo preciosa que estaba, lo bien que aquel vestido largo le sentaba― Estás… ―se quedó sin palabras―. Eres preciosa ―negó observándola.


    ―Señorita C.C. ―le dedicó Gerard una de sus glaciales sonrisas―. Parece que al final su jefe ha podido venir, a pesar de que se encontraba indispuesto.


    ―Ha sido todo un malentendido ―le explicó Marc rodeando los hombros de Charlotte―. Resulta que no nos hemos entendido…


    ―¿Podemos hablar? ―lo interrumpió Charlotte antes de que dijera nada más y metiera la pata.


    ―¿Estás bien? ―Charlotte negó con la cabeza―. Disculpadnos un momento ―les pidió Marc apartándose de sus acompañantes. La llevó a un lateral, cerca de las terrazas. Charlotte le quitó la copa que tenía en la mano y se la acabó sin degustarla; la dejó sobre una mesa alta―. Me ha llamado mi cuñado ―cogió su rostro entre las manos―, estaba muy preocupado por ti ―aseguró, deseando besarla.


    ―No lo parece ―discutió, observando detenidamente sus ojos, buscando en ellos sus sentimientos.


    ―Quería irme, pero no me dejaban ―se excusó Marc un poco mareado.


    ―Enfádate con él ―dijo Charly por el comunicador.


    ―¿Qué? ―demandó Charlotte.


    ―¿Qué de qué? ―preguntó Marc.


    ―Has llegado y tú eres el único motivo por el que quería marcharse. Quiere que os quedéis, enfádate con él por quedarse en la fiesta mientras tú lo esperabas, por darte plantón… Tienes motivos, marcharos.


    ―Quiero irme ―le dijo apartándose de sus manos, se cruzó de brazos en una pose enfadada. Había olvidado que todavía estaba en línea, todo cuanto dijera, escuchara o viera, también lo verían Kristin y Charly, y ambos, además de Akira, lo escucharían― y quiero irme ahora mismo, estoy muy cabreada.


    ―¡Vamos, canija! ―le quitó importancia y le sonrió―. No te cabrees ―le pidió cogiéndola de los brazos, que estaban helados, deseando besarla y borrarle aquellos deliciosos labios fruncidos―. Te he llamado cien veces… Me he dormido, no sé cómo ha pasado ―se tocó la frente, pensando que quizás incubaba algo, estaba mareado.


    ―He avisado a Charly y no has venido ―le reprochó―, te encuentro aquí de cachondeo y pasando de mí y yo pensando que te había pasado algo, por eso les he dicho que no te encontrabas bien.


    ―Bueno, ha sido un malentendido, ahora estamos aquí ―le acarició los brazos acercándose a ella.


    ―Te lo advertí ―le dijo Charly―, sé más dura.


    ―¿Te has mirado en un espejo? ―se lamió los labios Marc mordiéndolos suavemente―. Estás increíble ―negó admirándola―, no estropeemos la noche. La he cagado, me he dormido y te he dejado sola y lo siento. En cuanto lleguemos a casa, te compensaré de tal forma que no lo olvidarás en la vida.


    Charly escuchaba lo que Marc decía, la forma en que miraba a Charlotte, y se preguntó qué estaba pasando. ¿Estaban liados? Solo lo dudaba porque se trataba de Charlotte, si ella fuera cualquier otra, estaría seguro de que sí, pero no podía creerlo de Charlotte. Por otra parte Marc, como su hermana, tenía una mirada muy expresiva y en aquel momento destilaba admiración y deseo a pesar de la máscara.


    ―Arlie… ―dijo Kristin atenta―. Está colado por ti, fíjate cómo te mira, igual que tú cuando…


    ―¡Cállate! ―gritó Charlotte, no quería que estuviera colado por ella, era peligroso. Tampoco quería que hablara de lo que había visto en sus videollamadas con Charly escuchando. Marc alzó una ceja, incrédulo de que lo mandara a callar con un grito, no había dicho nada del otro mundo―. No lo está.


    ―¿Quién no está qué? ―demandó Marc alzando más la ceja, preguntándose de qué hablaba.


    ―Kristin, quédate con el objetivo ―ordenó Charly. Ella tenía razón, Marc estaba colado por Charlotte y ella parecía otra persona―, no podemos perderlo. Akira sigue arriba, no hemos acabado.


    ―¡Quiero que me compenses ahora! ―exclamó Charlotte―. Estoy cabreadísima, me he helado esperándote, muerta de preocupación porque no has aparecido en la fiesta y tampoco estabas en tu casa.


    ―Hemos debido cruzarnos. No sé cómo he podido dormirme… ―negó―. Pero ahora estamos aquí ―dijo separando sus brazos para entrelazar los dedos de su mano con los de él―, y no te dejaré sola ―prometió. Las ganas de besarla se acrecentaban exponencialmente a lo increíble que estaba, no podría esperar a llegar a casa para saciarlas. En aquel momento ni siquiera era capaz de recordar por qué era inadecuado, le daba igual que el cliente los viera besarse, necesitaba hacerlo―. Vamos canija ―aproximó su rostro al de ella, embriagado―, es importante para mí ―añadió en un tono zalamero.


    Conocía muy bien a Marc, cada una de sus estratagemas y, aunque en otras circunstancias la hubiera convencido de ir hasta el fin del mundo solo por pedírselo de aquella forma, nada de lo que dijera o hiciera la convencería para quedarse allí. Había arruinado su trabajo por sacarlo de allí y eso haría.


    ―Quiero irme ahora ―sentenció, colocando la mano sobre su pecho, consciente de sus intenciones.


    ―¿Sabes con quién estaba hablando? ―demandó Marc con intención de convencerla.


    ―Me da igual ―contestó sin dejarlo hablar.


    ―Es importante para mí ―dijo Marc cogiendo su rostro con la mano libre, deseando besarla.


    ―Por favor ―dijo Charlotte dando un paso atrás―, quiero irme ahora y no quiero irme sola, así es como llevo sintiéndome toda la noche: sola, yendo de un lado a otro como una imbécil.


    ―Y lo siento muchísimo, de verdad, y prometo compensarte ―añadió Marc―, pero esto es impor…


    ―¡Me da igual! ―lo cortó Charlotte―. No prometas para luego lo que puedes hacer ahora. Me voy ―sentenció―. ¿Vas a permitir que me vaya sola? ―lo miró a los ojos―. ¿Otra vez?


    ―No ―negó Marc―, claro que no. No puedo convencerte de que nos quedemos, ¿verdad? ―Charlotte negó con la cabeza―. Tengo que despedirme del cliente, ha sido muy amable invitándonos.


    ―Es el anfitrión, seguro que ya está con otro invitado ―discutió Charlotte. Aquello era importante para Marc y le sabía fatal privarlo de ello, que él pensara que lo coartaba. Tiró de la mano que tenían entrelazada, colocándose bajo su brazo―. Vámonos de aquí ―le pidió Charlotte alzando el rostro, mostrando lo abatida que se sentía―, quiero irme ahora, por favor ―le suplicó.


    Marc la miró desde arriba y afirmó, incapaz de negarle nada a aquella mirada triste que brillaba en sus ojos; la atrajo hacia él y le besó la frente antes de ponerse en marcha.


    Charly, desde el despacho de su casa los observaba, preguntándose si estaban liados; no podía creerlo de Charlotte, pero desde luego su cuñado, como bien había advertido Kristin, sentía algo por ella. Era obvio, eso y que su relación era mucho más estrecha de lo que él suponía pero, ¿hasta dónde?


    Recogieron sus abrigos y salieron a la fresca noche, Marc iba a pedir un taxi, pero la misma mujer que le había acompañado y guiado a la fiesta les dijo que les llevaría un chofer. Charlotte no quería que los llevaran, que el Mesías pudiera averiguar dónde vivía Marc, aunque si quería saberlo, para alguien como él, era algo fácil de averiguar; así que cedió, quería largarse de una vez por todas.


    ―Charlotte… ―comentó Marc cuando el coche salía de los terrenos.


    ―Hablemos en tu casa ―le pidió Charlotte antes de que dijera más de la cuenta.


    ―Lo siento ―dijo Marc mirándola a los ojos.


    Había verdadero arrepentimiento en sus ojos y a Charlotte le pareció muy injusto. Se sintió ruin e indigna de su aprecio, de él. Él había tenido que dejar pasar una oportunidad de crecer profesionalmente por ella, por sus mentiras y engaños, y encima, se sentía mal por ella. Se quitó la máscara de la cara y la dejó sobre el asiento.


    ―Yo también lo siento ―dijo sincera―, solo quiero olvidar esta noche.


    Charlotte lo besó, convenciéndose de que aquello no significaba nada para él, que Marc no estaba enamorado de ella. Muchas alarmas la incitaban a alejarse, a ponerlo a salvo, lejos de ella y su maldición, pero estaba segura de que si Marc estuviera enamorado de ella, no habría salido con vida de aquella fiesta.


    Marc le devolvió el beso, avivando su ansiedad por ella, ese recién descubierto amor que sentía por ella que no estaba seguro de cómo gestionar, que le abrumaba como a un chiquillo.


    Charlotte se ocultó en su pecho, él la rodeó con los brazos y le besó la cabeza; se quedaron callados.


    ―Cuando has aparecido, tan preciosa como estás ―dijo Marc somnoliento, con los ojos cerrados―, sonaba Canon & gigue in d major. Debimos haberla bailado ―dijo sintiéndose vencido por el sueño―, me arrepentiré siempre de haber dejado pasar el momento. Esa también podría ser nuestra canción.


    ―¿También? ―alzó la cabeza Charlotte para mirarlo, preguntándose desde cuando tenían canciones.


    Marc no contestó, se había quedado dormido.
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    Al llegar al apartamento no hubo fuegos artificiales; por más ganas que Marc tuviera de enterrarse en Charlotte, su cansancio le venció y se quedó dormido en el sofá mientras ella preparaba unas bebidas.


    Charlotte, que esperaba que se durmiera, se encerró en la habitación y, en cuanto lo hizo, llamó a Charly.


    ―¿Cómo vais?


    ―Akira ha montado todo y se ha marchado, sin incidentes.


    ―Bien ―respondió Charlotte, quitándose un peso de encima.


    ―¿Qué pasa con Marc, Charlotte? ―quiso saber apagando el equipo.


    ―Está dormido ―contestó Charlotte; abrió la puerta y lo observó en el sofá, volvió a encerrarse.


    ―No me refiero a eso… ¿Qué hay entre vosotros?


    ―Nos hemos hecho muy amigos ―respondió Charlotte―, ya te lo dije.


    ―¿Nada más?


    Charlotte no supo qué contestar, no tenía por qué mentirle, no debía hacerlo, estaba hablando con Charly, a él podía contárselo todo; pero, por alguna razón, le avergonzaba decirle la verdad.


    ―No ―mintió―. Voy a mandarle un correo a Robinson para explicarle lo que hemos avanzado y pedirle que me envíen una cámara como la que él tiene para averiguar cómo burlar el lector de retina.


    ―De acuerdo ―contestó. Sentía que Charlotte mentía, que sí había algo más. Quizás ese algo más fuera que su cuñado estaba loco por ella y no era correspondido, eso tendría sentido―, vamos hablando.


    ―Gracias por lo de esta noche ―añadió antes de colgar―, lamento haberos fallado.


    ―No te disculpes más, lo importante era poner a Marc a salvo y lo has hecho. Buenas noches.


    Se quitó aquel incómodo vestido que tan poco tenía que ver con ella, se desmaquilló y cogió una camiseta cualquiera; le tocó una del Doctor Who. Se sirvió una copa de vino; ella no solía beber, pero había sido una noche interminable e intensa, y dudaba que pudiera conciliar el sueño; la dejó sobre la mesita y cogió su portátil del trabajo. Se sentó junto a Marc, que parecía estar en coma en el sofá. Lo observó detenidamente unos minutos, preguntándose si lo que había leído en sus ojos era cierto, e intentando converse de que no, se puso a trabajar. Una hora después cerró el portátil, se acomodó en el costado de Marc; todavía dormido se removió y la abrazó, estrechándola contra su cuerpo. Charlotte le rodeó con un brazo y cerró los ojos disfrutando de su aroma.


    Los días se sucedieron, uno detrás de otro. Charlotte prácticamente se había instalado en casa de Marc, aunque casi todas sus cosas seguían en su zulo. Cuando él estaba trabajando iba allí, pasaba la mañana con Mística, recopilando la información que iba obteniendo del ordenador del Mesías, de las cámaras de seguridad y se la pasaba a Robinson, que parecía satisfecho con su trabajo, no la agobiaba.


    Todos los negocios que hacía el Mesías eran lícitos sobre el papel, no encontró nada con lo que poder pillarlo, pero sabía que acabaría encontrándolo. Le había pasado a Robinson el acceso al ordenador del despacho y a su móvil, le constaba que estaban vigilándolo a través del móvil las 24 horas y ella se había quedado con las cámaras de seguridad de la casa. Después de todo, Kate les había ayudado y ella siempre estaba por allí, a veces en actitudes o actividades que merecían privacidad y Charlotte quería dársela.


    Pasaron casi dos semanas desde la fiesta, la cosa en el trabajo iba viento en popa; no tenían nada, pero era una cuestión de tiempo. La semana anterior, Charlotte había recibido la caja fuerte y había diseñado un software para anular el lector de retina, el problema era volver a acceder al despacho, pero esperaba poder reunirse con Kate el martes siguiente y ver qué hacían, si volvería a ayudarla.


    Alzó la mirada del portátil donde estaba observando al Mesías, que estaba en su despacho revisando los datos financieros de una empresa farmacéutica en Noruega de la que era accionista. Observó a Marc, estaba en su mesa, trabajando en su proyecto personal, su novela gráfica. Desde la fiesta estaba raro, a ratos se quedaba ausente. Algo le preocupaba, pero cada vez que le preguntaba qué le ocurría, cambiaba de tema. Incluso Ivy lo había notado, la había llamado preocupada por él, preguntándole si ella sabía qué le pasaba a su hermano, pero no tenía ni idea. Se estaba planteando devolverle la llamada a Ivy para saber si se lo había sonsacado, después de todo no había secretos entre los hermanos, o casi, ya que Marc no le había contado lo suyo, algo que Charlotte le agradecía profundamente. Necesitaba saber qué era lo que le preocupaba, pensaba que entre ellos tampoco había secretos. Ella le había contado su más oscuro secreto, su miedo más profundo y había sido sincera con él en todo, excepto en lo referente a su trabajo, para Marc era mejor no saber nada de por qué estaba en Londres en realidad.


    La playlist que Marc tenía puesta de música del siglo pasado cambió de canción. Dos notas de piano y ya sabía qué canción era, adoraba “I will survive”. Cerró el portátil y lo dejó sobre la repisa de la ventana donde estaba trabajando. Fue corriendo hacia él, lo abrazó por detrás y le cantó al oído.


    «Al principio tenía miedo, estaba petrificada, seguía pensando que nunca podría vivir sin ti a mi lado ―cogió la silla por los reposabrazos separándolo de la tabla de trabajo y lo giró hacia ella. Marc, sorprendido, observó a Charlotte hipnotizado mientras cantaba esa canción como si fuera una verdad absoluta―. Pero luego pasé muchas noches pensando en el daño que me hiciste. Y me hice fuerte y aprendí a sobrellevarlo».


    Charlotte empezó a bailar y a cantar delante de él, a dar vueltas bailando alrededor suyo de esa manera tan arrítmica que tenía ella de bailar, pero Marc solo podía ver una gran sonrisa en sus labios y en sus ojos, como si bailar esa canción fuera lo más divertido del mundo.


    ―Venga, canta conmigo ―lo animó Charlotte―. Esta canción es positiva, tiene mucha energía.


    ―Trata de una mujer a la que han destrozado ―discutió observándola, sonriéndole con la mirada.


    ―No ―sentenció Charlotte parando delante de él―. Trata de una persona que ha pasado página.


    Siguió bailando, disfrutando de la canción como no recordaba haber disfrutado nunca de ese tema, que no sería precisamente el éxito del verano. ¿Había una canción más trillada que aquella?


    ―Bailas fatal, canija ―reconoció Marc con una sonrisa, negando con la cabeza.


    ―Pues levanta el culo y enséñame ―dijo cogiéndolo de la mano―. No seas soso ―tiró de su mano obligándolo a ponerse de pie y acompañarla.


    Marc se levantó y cantó con ella, pensaba que eso era ridículo, que cualquiera que los viera pensaría que estaban locos, pero veía a Charlotte disfrutar de verdad y poco le importaba. Ella lo estaba pasando bien y quería hacerle partícipe, así que le siguió el rollo y se sorprendió disfrutando con ella.


    Charlotte bailaba y saltaba por todo el salón, agitando los puños con la boca abierta y Marc se reía con ella, mientras los dos cantaban como gilipollas. Observándola bailar y disfrutar, se preguntó cómo no había previsto que eso pasaría, cómo no había visto venir que acabaría enamorándose. Lo más extraño de todo era que no tenía miedo de sus sentimientos, se había enamorado de Charlotte y confiaba en ella. Charlotte nunca le haría daño, nunca le mentiría. Encajaban a la perfección, sin dramas ni mentiras, era sincera, o eso creía, equivocadamente.


    Bailaron hasta que el móvil de Marc les interrumpió. Marc se acercó a su mesa de trabajo y lo silenció negando con la cabeza.


    ―¿Qué te pasa? ―demandó Charlotte extrañada―. ¿Por qué no lo coges? ¿Quién es? ―quiso saber.


    ―Mi hermana ―negó exasperado―, está muy pesada últimamente ―se quejó.


    ―Puede que sea porque estás un poco raro últimamente, y está preocupada por ti, como yo.


    Marc la miró y negó con la cabeza, si Charlotte supiera qué le preocupaba saldría despavorida.


    ―Estoy aburrido de deciros que todo va bien ―se encogió de hombros―. Voy a ducharme ―se apartó.


    ―¿Te parece bien que lo coja yo para que no se preocupe?


    ―Haz lo que quieras ―contestó indiferente cogiendo el móvil, se lo tendió y le besó la cabeza.


    ―¡Hola Ivy! ―descolgó el teléfono Charlotte―. Tu hermano se está duchando ―escuchó Marc que le decía antes de entrar en el baño.


    ―¿Es eso verdad? ―demandó―. ¿O no quiere ponerse?, porque últimamente ni me coge el teléfono.


    ―Lo estamos agobiando un poco entre las dos, creo ―contestó Charlotte sentándose en su ventana.


    ―Charlotte, no habla conmigo ―se quejó―. Cuando le llamo, porque que él me llame ya lo doy por imposible, no habla conmigo. Hablamos de mis cosas, pero cuando le pregunto por las suyas, no se comunica y encima se cabrea cuando le reprocho que no me diga qué le preocupa.


    ―No lo presiones ―le recomendó―, le gusta tan poco como a ti, puede que necesite espacio.


    Ivy resopló, seguramente Charlotte tendría razón, como siempre, pero no podía dejarlo correr.


    ―Estoy a miles de kilómetros ―le recordó de malhumor―, espacio tiene un rato.


    Abrió el navegador y buscó vuelos mientras hablaban. Llevaba dándole vueltas más de una semana, estaba harta; hablando con Charlotte se dio cuenta de que quizás la distancia era parte del problema de comunicación con Marc. Había demasiado espacio, y pensaba acortarlo. Quince minutos de charla con Charlotte después, consiguió hablar con su hermano; seguía en el mismo plan, así que compró los billetes para ese fin de semana.


    Bajó a la planta baja, quedaba lo más difícil, decírselo a Charly e intentar explicarse bien para que el señor celoso no se molestara.


    Era finales de marzo, la semana anterior se había hecho el cambio de hora y los días se alargaban. Salió por la terraza al patio trasero, donde encontró a Charly liado con la caseta de los perros, llevaba tres días con aquello. El bricolaje no era lo suyo, al fin había encontrado algo que se le daba mal.


    ―¿Qué haces? ―demandó acercándose.


    ―Con la mierda esta. Es una caseta, no debería ser tan difícil ―se quejó mientras Ivy se reía y se sentaba de rodillas junto a él―. Creo que me han timado, faltan piezas ―negó frustrado.


    ―Acabo de hablar con mi hermano ―le dijo Ivy.


    ―¿Cómo le va? ―demandó con la atención en el desplegable, buscando una pieza desaparecida.


    ―No lo sé.


    ―¿No le has preguntado?


    ―No me habla, ni siquiera quería cogerme el móvil. Charlotte me lo ha cogido, si no ni se pone.


    Charly dejó de mirar el manual desplegable y la observó a ella.


    ―¿Os habéis cabreado? ―demandó sorprendido.


    ―No, en realidad no, pero está raro. Dice que son cosas mías, pero cuando hablo con él lo noto ido, como si no me prestara mucha atención, y cuando le pregunto por sus cosas solo me contesta con monosílabos, y estoy preocupada. Estaba pensado en ir el fin de semana a verlo…


    ―¿Este fin de semana?


    ―Sí, llevo días dándole vueltas a la cabeza y, después de hablar con Charlotte, quiero hacerlo.


    Charly había visto y oído cosas que le hacían sospechar qué le preocupaba a su hermano. Le gustaba la idea de ir a Inglaterra, así él podría ver a Charlotte, quizás ayudarla y ver qué pasaba con su cuñado.


    ―No te ralles princesa ―le pidió Charly―, cogeremos un vuelo el sábado a primera hora y pasaremos el fin de semana con él. También llamaré a Charlotte, así la vemos.


    ―Bueno… En realidad… ―se iba a cabrear, no sabía cómo decírselo sin que se enfadara.


    ―¿Qué problema hay?


    ―Había pensado en ir yo sola.


    ―¿Quieres irte a Londres y dejarme aquí tirado? ―demandó incrédulo mirándola a los ojos. Pensó que no hacía falta que le contestara, en sus ojos podía ver la vergüenza y la culpa―. Ya veo…


    ―No, quiero ir a Londres y ver cómo está mi hermano; si vienes, no hablará conmigo, solo bromeará y le quitará importancia a las cosas, como hace siempre. Si estamos solos, hay más probabilidades de que me cuente qué es lo que le pasa. No quiero dejarte al margen, pero sé que me irá mejor si voy sola.


    ―No me gusta ―sentenció Charly.


    ―Charly, por favor ―le dedicó una débil sonrisa―, solo voy a ver a mi hermano.


    ―Me gustaría ir contigo, puedo irme con Charlotte, ella está allí, podría ver cómo le van a ella las cosas mientras tú hablas con tu hermano, no voy a molestarte.


    ―Tú no me molestas nunca, cariño ―aseguró melosa―, pero prefiero ir sola.


    Ivy tenía la sensación de que Charlotte podía ser parte del problema de su hermano, o quizás se estaba volviendo una paranoica; fuera como fuera, prefería que Charly se quedara al margen.


    ―Pensaba que éramos un equipo, pero veo que la decisión está tomada y que simplemente me informas ―dijo molesto, volviendo a mirar ese estúpido manual.


    ―No te enfades anda ―le pidió Ivy besuqueándolo.


    ―Joder Ivy ―se apartó molesto―, no me enfado, pero no me hace gracia.


    ―¿Confías en mí?


    Pensó que Peter tenía razón, se había vuelto un calzonazos que hacía todo lo que ella quería, pero veía en sus ojos jade la súplica y no podía negarle nada.


    ―Claro que sí, eres la persona en la que más confío, pero no me fío del mundo ―negó con la cabeza―. De acuerdo, si quieres ir y piensas que debes ir sola, ve, pero al menor problema me llamas.


    ―Vale ―dijo abrazándolo―. ¿Me vas a echar de menos? ―preguntó besuqueándolo.


    ―Vamos para dentro que te voy a enseñar lo que te vas a perder todo el fin de semana.


    Ivy se echó a reír y se dejó arrastrar al interior de la casa.


    Se despidieron en el aeropuerto, llevaban meses sin separarse y dos días y medio sin él le parecían una condena. Lo besó con todo el amor que él despertaba en ella y se fue al control de seguridad.


    El vuelo se le hizo mucho más corto de lo que recordaba; fue directamente al piso de Marc, no le había avisado de que iría, quería darle una sorpresa, y esperaba que fuera agradable.


    Abrió con la llave que le había dado la primera vez que fue a verlo; le extrañó que no estuviera la llave echada, pero pensó que aún era pronto para que estuviera en casa. Imaginó que, al ser viernes, podría haber salido antes. Cerró la puerta de un portazo para que la oyera llegar.


    Charlotte miró la hora extrañada, todavía era pronto para que estuviera en casa, aunque los viernes solía escaquearse antes de hora. Maldijo para sus adentros, le había estropeado la sorpresa.


    ―Llegas pronto ―oyó Ivy una familiar voz salir de la cocina. Se quedó parada en la puerta. «Esa es Charlotte», pensó dejando su bolsa a un lado y dirigiéndose a la cocina―. Preparaba la sorpresa. He comprado fruta y chocolate para fundir. Cuando he visto el chocolate, me ha traído gratos recuerdos de la última fondue. Me apetece mucho eso que dijiste de comer el chocolate directamente de mí…


    Se tragó las palabras que seguían al ver a Ivy en la puerta de la cocina; casi se atragantó con ellas mientras su cara enrojecía a la vez que veía cómo la de Ivy hacía lo mismo, mirándola de arriba abajo.


    Ivy se quedó mirando a su amiga, no quería ni imaginar de dónde iba su hermano a comerse el chocolate. ¡Charlotte y su hermano estaban liados! Ella estaba muy guapa, llevaba el pelo húmedo y suelto, y solo vestía una camiseta de su hermano; aquello era extraño e incómodo, daba gracias al cielo de haber dejado a Charly en casa, si no aquello habría sido mil veces más incómodo de lo que ya era.


    ―¡Ivy! Vaya… ¡Qué sorpresa! ―exclamó con voz chillona.


    ―Dímelo a mí ―contestó Ivy sonriendo, con una risa nerviosa, avergonzada de la pillada.


    ―Qué sorpresa ―repitió Charlotte.


    ―Sorpresa la mía ―negó con la boca apretada y los ojos muy abiertos―; anda, ven aquí.


    Charlotte le sonrió a Ivy y se acercó a ella, se abrazaron. Ivy estaba desconcertada, aquello no casaba mucho con la relación que su hermano le había dicho que tenían; pensó que quizás el motivo de que Marc estuviera tan abstraído era justamente Charlotte, y no quería ni pensar en las posibilidades.


    ―Me alegro de verte, cielo ―le dijo Ivy.


    ―Y yo a ti, pero déjame que me vista, será menos incómodo para ambas.


    ―Mejor ―estuvo de acuerdo Ivy soltándola.


    Charlotte fue a la habitación; mientras se vestía siguió hablando con Ivy.


    ―Tu hermano no tardará mucho en llegar, cuando te vea le vas a hacer muy feliz.


    ―Seguro que sí ―dijo Ivy en tono irónico.


    Ivy echó un vistazo alrededor, todo parecía en su sitio, todo excepto Charlotte. Su hermano y ella iban a tener una larga conversación en la que puede que Marc acabara con la nariz rota. Charly le había enseñado a defenderse y ardía de ganas de practicar con la cara de su hermano como saco de boxeo.


    ―¿Por qué ese tono, Ivy? ―le preguntó asomándose por la puerta.


    ―¿Qué quieres que te diga, Charlotte? Estoy flipando ―confesó sentándose en el sofá.


    ―¿Por mí?


    ―¿Te parece poco? ―le enseñó las palmas de las manos. Charlotte negó con la cabeza mientras se abotonaba su camisa de cuadros azul y rosa―. Charlotte, sabes que te adoro, por eso pienso que mi hermano no es bueno para ti. Marc es divertido y encantador, pero él no puede darte lo que necesitas.


    ―Yo no necesito nada, Ivy ―aseguró Charlotte acercándose al sofá―. No te preocupes por mí, habla con él antes de sacar conclusiones precipitadas ―le aconsejó sentándose junto a ella.


    ―Te veo diferente Charlotte, estás cambiada.


    ―Soy la de siempre, pero estás impresionada por verme aquí ―sentenció―. ¿Dónde está Charly?


    ―Lo he dejado en casa.


    ―¿Has venido sin él? ―preguntó extrañada.


    ―Ya sabes lo preocupada que estoy por Marc, pensé que si Charly estaba por aquí no me explicaría nada, así que se ha quedado en casa y, al verte aquí, me alegro, no sé cómo hubiera reaccionado él.


    ―Ivy, soy mayorcita y Charly no es mi padre.


    ―Lo sé, lo sé, Charlotte, pero es raro.


    ―Ya.


    Las dos se quedaron calladas. Ivy quería preguntarle qué había entre ellos, aunque era bastante evidente, pero pensó que lo mejor era preguntarle a ese capullo antes de abofetearlo. Debió preverlo cuando Marc, en lugar de prometerle que no tendría nada con ella, solo le prometió que no le haría daño. Se recordó que ambos eran adultos, pero estaba segura de que aquello no acabaría bien y la peor parte se la llevaría Charlotte. Eso la martirizaba.


    Charlotte se preguntaba qué debía decirle a Ivy respecto ella y Marc, pero lo mejor era esperar a que llegara él y que le dijera lo que quisiera.


    ―¿Le has explicado la verdad a Marc? ―preguntó Ivy―. ¿Por eso está así de introvertido y callado?


    ―No ―Charlotte agachó la mirada y se miró las manos―. He querido hacerlo, pero no me atrevo.


    ―Mi hermano odia las mentiras ―le advirtió Ivy―, no las tolera. Marc es muy permisivo, paciente, tranquilo… Pero con las mentiras…


    ―Ya lo sé ―respondió Charlotte de acuerdo con Ivy―, y lo entiendo.


    ―¿Te lo ha explicado? ―demandó incrédula, su hermano no hablaba de su ex con nadie. La idea de que hurgaran en la vida de su hermano la molestó; ese era el trabajo de Charlotte, pero la disgustó mucho, era su hermano―. Lo has investigado ―dedujo molesta.


    ―Lo hice ―reconoció―, estaba preocupada por él, pensaba que no volvería a verlo ―se excusó Charlotte recordando―. Muchas cosas no me cuadraron pero, con el tiempo, él me lo ha ido explicando todo. Sé que odia las mentiras, que no las perdona y entiendo por qué. Tengo miedo ―reconoció―, temo decepcionarlo, que no vuelva a mirarme igual, que él cambie, que volver a sentirse traicionado le haga pensar que no puede confiar en nadie…


    ―¿No piensas decírselo? ―dedujo Ivy.


    ―Soy lo que soy ―dijo compungida―, y no es algo que se pueda decir a la ligera. Decírselo podría ponerlo en peligro. Además, he hecho un juramente, he firmado un contrato de confidencialidad.


    ―Charly me lo dijo en nuestra primera cita.


    ―Porque sabía que no lo creerías y le nublaste la razón nada más verte en aquel descampado. Estoy de paso, Ivy ―negó―, me iré, si se lo digo lo heriré profundamente. No porque yo le importe más o menos, sino porque alguien en quien confía volverá a traicionarlo y ya tiene bastante de eso.


    ―Mi hermano te importa ―dedujo Ivy.


    ―Por supuesto que me importa ―reconoció―, lo aprecio muchísimo y lo valoro más. En el fondo quiero decírselo ―admitió algo que no había querido decir en voz alta ni para sí misma―, quiero que me vea, ser sincera y que no haya mentiras o secretos entre nosotros. Pero cuando se lo diga, se va a sentir muy decepcionado conmigo, no volverá a ser lo mismo, él no será igual y yo estoy de paso, me marcharé pronto.


    ―Charly también estaba de paso y ahora vivimos juntos, tenemos una casa y una vida en común.


    ―Lo vuestro es diferente, estabais enamorados.


    ―¿Y tú?


    ―¿Yo qué?


    ―¿Estás enamorada de mi hermano, Charlotte?


    ―No ―negó enérgica―. Lo quiero ―aquello era innegable―, lo quiero muchísimo, aquí lo es todo para mí, pero no estoy enamorada de él, ni él de mí ―sentenció, muy segura de lo que decía.


    Marc salió del trabajo lo antes posible. Charlotte estaba comprando; cuando le había dicho que le prepararía una sorpresa para cenar, empezó a ponerse ansioso por llegar y ver qué le tenía preparado. Era una cocinera pésima, pero hiciera lo que hiciera sabía que lo haría con cariño y solo por eso ya valía la pena.


    Cuando llegó a casa abrió la puerta con cuidado, quería sorprenderla. Entró en el piso y la encontró sentada en la barra de la cocina. Eso le sorprendió, al igual que el olor a tortilla de patatas; se acercó a ella sigilosamente, la cogió de la cintura y la giró. Cuando la tuvo de frente la besó. Charlotte lo empujó, la miró con cara de incógnita, pero antes de que dijera nada, oyó la voz de su hermana Ivy.


    ―Hola hermanito ―dijo Ivy con retintín.


    Miró al frente y allí estaba su hermana, haciendo la tortilla, mirándolo como si deseara matarlo.


    ―¡Ivy! ―exclamó pasmado―. Qué sorpresa ―dijo como si nada, recuperando su aplomo habitual.


    Besó a Charlotte en la mejilla, como si el beso de tornillo de antes nunca hubiera pasado. Entró en la cocina, donde abrazó a su hermana con fuerza alzándola del suelo.


    ―¿Por qué no me has dicho que venías?


    ―Quería darte una sorpresa, pero como le he dicho a Charlotte, la sorpresa me la he llevado yo.


    ―¿Y eso? ―preguntó después de darle un suave e inofensivo pico en los labios.


    ―No esperaba encontrarme aquí a Charlotte.


    ―¿Por qué no? ―le sonrió a su hermana, consciente de su enfado―. Ya te dije que éramos amigos.


    ―Sí, me lo dijiste, pero creo que tienes muchas más cosas que contarme.


    Charlotte se sentía fuera de lugar, ella allí no pintaba nada, lo mejor que podía hacer era marcharse y dejar que ambos hermanos hablaran a su aire.


    ―Ni te imaginas ―dijo Marc negando con la cabeza.


    ―Puede que sí ―contestó, retándolo con la mirada.


    Marc se echó a reír e Ivy tuvo que sonreír por lo descarado que era.


    ―Sabéis chicos, tengo trabajo de la universidad pendiente ―comentó Charlotte incómoda―, creo que me marcharé, así me pongo al día y os dejo hablar tranquilos ―añadió levantándose del taburete.


    Marc volvió con ella y la cogió de la cintura, acercándola a su cuerpo. Con todo lo que quería a su hermana, solo quería estar con Charlotte, exprimir cada segundo de su compañía con avaricia.


    ―Tú no te vas a ningún sitio, canija ―le advirtió, estrechándola con ganas.


    ―Marc, tu hermana ha venido para estar contigo ―dijo señalando a Ivy.


    ―Y podemos estar los tres muy a gusto. ¿Verdad, Ivy? ―dijo sin apartar la mirada de Charlotte. Ivy no contestó, estaba flipando. Observó cómo Marc cogía a Charlotte, no lo había visto en esa actitud con nadie que no fuera de la familia después de la arpía, excepto Glori, pero ella era de la familia. Aquello no cuadraba por ninguna parte―. ¿Ivy? ―se giró hacia su hermana, que los miraba con los ojos como platos.


    ―Sí, claro que sí ―contestó tratando de salir de su estupor.


    ―Podemos quedar mañana. ¿Cómo lo ves, Ivy? ―quiso Charlotte echarle una mano y huir de allí.


    Ivy no sabía qué decir, entre los dos la estaban poniendo en una posición muy incómoda. Sin duda se quedaría con la opción de Charlotte, necesitaba hablar con su hermano, quería intimidad.


    ―Claro; vamos Marc. Charlotte tiene cosas que hacer, mañana podemos pasar el día juntos.


    ―Ivy, esa tortilla huele a quemado ―dijo Marc cogiendo a Charlotte de la mano; la llevó a la habitación―. ¿Por qué quieres irte? ―demandó en cuanto cerró la puerta.


    ―Porque tu hermana ha venido a hablar contigo, no tenía ni idea de que venía.


    ―Yo tampoco, no me había dicho nada; pero Charlotte, es Ivy, es tu amiga.


    ―Lo sé, pero ella quiere hablar contigo y, después de encontrarme aquí, jugando a la cocinera, vestida solo con una de tus camisetas, creo que tiene aún más ganas de hablar contigo.


    Marc se puso a reír y Charlotte le sonrió.


    ―¿Qué le has dicho?


    ―¡Qué vergüenza! ―dijo cubriéndose la cara, escondiéndose contra él―. Pensaba que eras tú y le he dicho que estaba haciendo fondue, que tenía muy gratos recuerdos de la última y de dónde podías comer el chocolate.


    Marc se rió con más ganas, adoraba a Charlotte en todas sus facetas. Ella lo miró a los ojos y vio la alegría; estaba contento de tener allí a su hermana, no podía más que alegrarse por él, aunque eso significara que quizás las cosas cambiarían después de la visita. Sabía que Ivy le guardaría el secreto, pero parecía que la idea de ella y su hermano liados no le hacía ninguna gracia, aunque no sabía por qué.


    ―Habría pagado por verlo ―reconoció Marc sonriendo.


    ―Y yo por mirar quién era antes de abrir la boca ―contestó Charlotte con las mejillas encendidas.


    ―¿Seguro que quieres irte? ― preguntó besándola con suavidad.


    ―Seguro ―contestó poniéndose seria―, llamadme mañana y hagamos algo divertido los tres.


    ―Dalo por hecho ―acarició sus mejillas―. Te voy a echar de menos, puede que le meta mano a mi hermana pensando que eres tú ―dijo metiendo la mano bajo su camisa y tocando su vientre.


    ―Tú mismo, Charly te matará de una paliza ―le advirtió Charlotte.


    ―Es posible ―estuvo de acuerdo Marc―, cuando nos conocimos tuvo ganas de hacerlo.


    ―No se lo tengas en cuenta.


    ―Él le mete mano a mi hermana y yo a la suya, aunque sea postiza.


    Charlotte se separó de Marc, aunque fuera lo que menos le apetecía; recogió su portátil y su ropa.


    ―No te lo lleves todo, canija ―se quejó―. Dame ―le cogió la ropa y la metió en el armario.


    ―De acuerdo ―cogió la bandolera, donde metió el portátil y el cargador―. Será mejor que me vaya. ¿Me llamarás mañana?


    ―¿Acaso lo dudas? ―preguntó Marc volviendo a coger sus mejillas entre sus manos.


    Se puso de puntillas y besó sus labios. No quería separarse de él, la idea de que las cosas no serían iguales al día siguiente le provocaba aprensión. No sabía por qué a Ivy no le gustaba lo que había entre ellos, pero él siempre tenía en cuenta su opinión. Dejó caer la bandolera al suelo y se colgó de su cuello. Lo besó con pasión, sin medida, como si ese beso fuera el último, como si después de aquello todo fuera a ser diferente, despidiéndose.


    Marc sentía el arrojo de Charlotte y la estrechó contra su cuerpo, con fuerza. Por primera vez, deseó que su hermana no estuviera allí, prefería mil veces estar con Charlotte que con Ivy, eso lo decía todo.


    ―¿Te preocupa algo? ―dijo sobre su boca, con sus alientos tan raudos como sus ganas por el otro.


    ―Que las cosas sean diferentes mañana ―admitió Charlotte besándolo de nuevo.


    ―No te vayas ―le pidió él, no quería perderla ni por un solo minuto―, Ivy puede dormir en el sofá.


    Se obligó a separarse de él, lo estaba monopolizando. Llevaba meses sin ver a su hermana y tenían que hablar. No podía alargar más el momento. Intentó convencerse de que no pasaría nada, que todo seguiría igual. Lo besó por última vez y se agachó para coger sus cosas; cuando ya estaba en la puerta, Marc la cogió de la mano.


    ―Oye Charlotte ―tiró de ella―, no quiero que te preocupes por nada, ¿vale? Mañana todo seguirá igual.


    ―¿Me lo prometes? ―dijo mirando sus ojos de primera.


    ―Te lo prometo, canija ―dijo besándola de nuevo sin profundizar en el beso.


    Charlotte le sonrió, creyéndolo, y abrió la puerta.


    Aquello dos tardaban lo que a Ivy le parecía una eternidad. Había acabado de hacer la cena, estaba esperando para saber si Charlotte se quedaba o no y poner la mesa. Si las circunstancias hubieran sido otras, le hubiera encantado que Charlotte se quedara, poder hablar con ella, como solían hacerlo cuando Charly iba a sus guardias y se quedaban juntas. Pero su hermano lo iba a echar todo a perder, le rompería el corazón a Charlotte y Charly le rompería las piernas a él. «Estúpido, estúpido, estúpido», pensó cabreada.


    Cuando al fin salieron, Charlotte tenía las mejillas encendidas y la boca hinchada. Su hermano la seguía con una mirada de deseo. Negó con la cabeza, intentando borrar la imagen de ellos montándoselo.


    ―¿Te quedas, Charlotte? ―le preguntó Ivy tratando de mostrar una naturalidad que no sentía.


    ―No, llamadme mañana si os apetece y hacemos algo, me ha alegrado mucho verte.


    Ivy salió de la cocina y volvió a abrazarla.


    ―A mí también ―contestó Ivy saliendo de la cocina―, de verdad ―dijo mirándola a los ojos.


    Charlotte podía ver en los ojos de Ivy la preocupación. La abrazó y le devolvió el abrazo.


    ―Hasta mañana ―dijo Charlotte besándola en la mejilla.


    Marc la acompañó a la puerta mientras Ivy ponía la mesa; vio cómo la besaba, aquello era surrealista a todos los niveles. Ni siquiera se estaba tomando la molestia de disimular; en cuanto esa puerta se cerrara, su hermano iba a enterarse. Volvió a la cocina y fue dejando todo sobre la barra para no verlos.


    ―¿Cómo estás hermanita? ―dijo volviendo al comedor.


    ―¡Eres un imbécil! ―sacó toda la cólera que había contenido frente a Charlotte―. ¿De qué vas?


    ―¿Qué te pasa? Te veo un poco tensa ―le besó la mejilla de camino a la nevera y sacó dos coronas.


    ―¿Era por eso que estabas tan raro conmigo? ―demandó Ivy beligerante, enfadada.


    ―Yo he estado normal contigo, Ivy ―contestó Marc abriendo los botellines.


    ―Normal los cojones, llevo semanas sacándote las palabras con sacacorchos ―cogió la cerveza que le tendía―. Vengo a verte, preocupada por ti, y me encuentro esto ―le echó en cara y le dio un trago a la cerveza.


    ―No es una cosa, es una persona, y se llama Charlotte ―contestó tomándole el pelo.


    ―Ella me importa cien veces más que a ti. No vayas de gracioso ―dijo matándolo con la mirada.


    ―No tienes ni idea de cuánto me importa ―contestó Marc, ofendido, poniéndose serio.


    ―Si te importara algo no la utilizarías ―le reprochó Ivy, colérica.


    ―No la utilizo ―contestó cabreado. Ivy se estaba pasando de la raya―, no te pases ―le advirtió.


    ―¿De verdad? Tú no puedes ni quieres enamorarte; coges a una chica, doce años más joven que tú, por cierto ―apuntó con mala leche―, y la usas como si fuera una más de tus fulanas. La engatusas para que te caliente la cama, después de prometerme que no le harías daño y que no había nada entre vosotros.


    ―Yo no he engatusado a nadie y no tengo fulanas ―discutió Marc―. Charlotte significa mucho para mí y no la uso para nada. No tienes ni idea, así que no me juzgues, porque no me lo merezco, y de cualquier otra persona me daría igual, pero no de ti. De ti no solo me molesta, también me duele.


    ―¿No te la estás tirando entonces? ―lo retó con la mirada a negarlo, cruzándose de brazos.


    ―No es tan simple ―negó. Ivy se puso a reír de forma cínica y Marc se la quedó mirando como si fuera una desconocida―. No te reconozco ―le escupió a la cara Marc.


    ―¿Qué tú no me reconoces a mí? ―preguntó Ivy incrédula―. La que no te reconoce soy yo, pensaba que eras de otra manera ―dijo poniendo la mesa de mala gana, después de lo visto no tenía ni hambre.


    Marc la cogió de la muñeca para que parara quieta.


    ―Soy el que soy, y si te molesta que salga con tu amiga, lo siento, pero no voy a dejar de hacerlo solo porque a ti no te guste ―le advirtió―. La quiero y no voy a separarme de ella solo porque…


    ―Espera, espera ―lo interrumpió Ivy sin creer lo que acababa de decir―. ¿Has dicho que la quieres?


    Se apartó y se sentó en uno de los taburetes; si no podía hablar con Ivy, no lo haría con nadie. Tenía razón, estaba raro, tenía un come-come en la cabeza que no le dejaba ver nada más. Necesitaba desahogarse, expresar esos sentimientos tan intensos en los que a veces sentía ahogarse, ver las cosas con perspectiva.


    Ivy se sentó con su hermano, parecía preocupado y ella también lo estaba.


    ―Es una chica increíble ―reconoció―. Es simpática, alegre, positiva, cariñosa, inteligente, adulta… Me cabrea como no lo ha hecho nadie ―sonrió negando con la cabeza mirando a su hermana―, me lleva de cero a cien en segundos y tiene la capacidad de calmarme de la misma forma ―acarició la mejilla de Ivy―. Tienes razón, he estado un poco abstraído ―reconoció―, pero no por ti y no solo contigo… Me he enamorado de ella ―declaró y le salió de una forma tan natural que espantaba―, y no sé cómo debo proceder con ello. Cuando se lo diga huirá de mí y no la puedo perder, me niego a separarme de ella ―negó mientras Ivy lo miraba fascinada―. Solo me ha pedido una cosa y no voy a poder dársela… Yo no esperaba volver a sentirme así por nadie, nunca pensé que volvería a enamorarme. Pensaba que en mi corazón había un cartel de cerrado por derribo y entonces llega ella, sin darme cuenta repara cada grieta con sus sonrisas, cada agujero con su forma de ser, me hace recuperar sentimientos olvidados que erróneamente me negaba a volver a sentir, pero con Charlotte es imposible… Me hace feliz y dichoso ―se encogió de hombros―; pero si ella se enterara pondría una barrera entre los dos y me sacaría de su vida sin pensarlo, se separaría de mí y no volvería a mirar atrás.


    No podía apartar la mirada de sus ojos, volvían a tener ese brillo que pensó que nunca volvería a ver brillar en ellos. Jamás le había oído hablar así, y aunque sus palabras sonaban torturadas, parecían acariciar a Charlotte.


    ―¿Por qué crees que ella querrá separarse de ti? ―preguntó Ivy sin comprender.


    ―Lo que más me gusta de ella es su sinceridad ―Ivy cogió su cerveza para que no viera en sus ojos la expresión de «¡mierda!» que cruzaba su mente y le dio un trago―, también lo generosa que es. Siempre da sin esperar o pedir nada a cambio, eso es lo que me agobia ―reconoció―; desde que la conozco me ha dado muchas cosas, consciente o inconscientemente me ha hecho feliz y solo me ha pedido una cosa, una única cosa ―alzó un dedo enfatizando que era una sola―, y le he fallado.


    ―¿Qué te ha pedido? ―quiso saber Ivy, incrédula aún de lo que su hermano decía.


    ―Que no me enamore de ella ―declaró―, solo me ha pedido eso. ¿Cómo le digo yo ahora que la quiero? ¿Que me he enamorada de ella? No, no puedo hacerlo, y eso es lo que me mata. Charlotte ya no es una amiga con la que de vez en cuando me doy un revolcón. La quiero en casa, en mi vida, no soportaría verla con otro y no quiero ver a nadie más que no sea ella. Desde que entró en mi vida no he estado con nadie más, y no por ella, simplemente no me apetece estar con otra. Las otras mujeres han desaparecido, solo me importa ella y necesito decírselo, cuando la miro a los ojos necesito decirle que la quiero y saber si siente ella lo mismo, pero por miedo a que desaparezca no lo hago y no sé cómo hacer las cosas, porque me nace expresarlo, ser sincero y perderla me aterra.


    Ivy dio un salto del taburete y se abrazó con fuerza a su hermano. Al salir de casa estaba asustada, se esperaba cualquier cosa menos eso; en aquel momento se sentía simplemente feliz. Dichosa de que al fin su hermano hubiera encontrado a alguien, a una buena chica que le hiciera sonreír como él merecía. Conocía a Charlotte y era una persona fantástica, nada le gustaría más que ella y su hermano se hicieran felices el uno al otro, jamás hubiera pensado en alguien mejor para Marc. Charlotte era inteligente y sensata y su hermano había estado perdido demasiado tiempo, sabía que harían una pareja estupenda.


    ―¿Sabes por qué te ha pedido eso? ―dijo separándose de él¬. Marc afirmó―. ¿Por qué?


    ―La primera vez que lo hicimos se asustó, me acusó de cosas que no había hecho y huyó de mí ―se frotó la barba con las palmas de las manos―. Cuando volvimos a vernos me explicó toda su historia, se disculpó y me pidió que no me enamorara de ella. Estúpido de mí le prometí que no lo haría, le aseguré que eso no pasaría, realmente lo creía, pero ya ves ―dijo sonriendo con pesar―. En estas estamos…


    ―¿Cuál es el motivo? ―demandó Ivy. Marc no había respondido a su pregunta.


    Marc no sabía qué responderle a Ivy; quería explicárselo, que alguien le dijera lo que él veía, que eso era una tontería. Pero Charlotte solo se lo había confesado a él, solo había confiado lo suficiente en él para decirlo en voz alta y no podía traicionar esa confianza que le había regalado desinteresadamente.


    ―Eso es cosa suya, hermanita. No puedo explicártelo. Es una idea loca que tiene en la cabeza y eso aún me jode más, ya que es una persona sensata, lógica, casi analítica, y no puedo creer que piense como lo hace.


    ―Si no me dices qué es lo que piensa no puedo darte mi opinión.


    ―No puedo decírtelo Ivy, solo me lo ha explicado a mí y decírtelo sería traicionarla.


    ―¡Venga, Gordo! ―se quejó Ivy―. ¡Suéltalo ya! Lo estás deseando y yo no se lo diré a nadie.


    Marc sonrió, se conocían como la palma de sus propias manos, era difícil tener secretos entre ellos.


    ―¿Ni siquiera a Charly? ―demandó.


    ―Hecho ―le ofreció la mano.


    Ivy se preguntó si tendría que ver con Gary. Cuando murió, ella se culpó, aún lo hacía, según Charly. Nadie comprendía qué había entre ellos, parecía que Charlotte pasaba de él, pero cuando murió, no parecía tan indiferente como todos pensaban. Su muerte le afectó muchísimo, aunque quisiera disimularlo.


    Marc le estrechó la mano, si podía confiar en alguien era en Ivy, ella nunca le había fallado y nunca lo haría.


    ―Como se lo digas a alguien te mato ―le advirtió a pesar de todo.


    ―Te lo juro.


    ―Vale. Solo ha estado con dos chicos, y los dos murieron, uno en un accidente de tráfico y otro jugando al fútbol americano. La muy tonta pensaba que habían muerto por su culpa… Entonces, el verano pasado, murió su amigo Gary y para ella fue como una confirmación ―Ivy agrandó la boca al escucharlo―. Por eso cuando nos acostamos se asustó, tenía miedo por mí, pensaba que me iba a pasar algo, se distanció y, adivina, no pasó nada. Eso, en lugar de convencerla de que lo que pensaba era una locura, la llevo a pensar que no me había pasado nada porque yo no estaba enamorado de ella, como ellos. Me pidió que no me enamorara de ella y yo accedí, por supuesto. Empezamos una especie de relación clandestina, durante el día nos comportamos como los mejores amigos y por la noche quemamos la tensión acumulada, nadie sabe lo que hay entre nosotros. Joyce se lo imagina, nos preguntó abiertamente la semana pasada, pero los dos lo negamos. Me paso el día pensando en ella, buscando excusas tontas para llamarla, para que se instale en mi casa, y solo quiero estar con ella. Adoro los pequeños momentos que compartimos, la forma en que las cosas dejan de ser insignificantes cuando pasan con ella. La otra noche estábamos paseando y se puso a llover; en lugar de correr para refugiarnos, como todo el mundo, nos quedamos en medio del parque, disfrutando de la lluvia, riendo y saltando como locos ―sonrió al recordarlo―. Le da sentido a las canciones, las hace suyas, todo me recuerda a ella… Se ha colado bajo mi piel, tengo su olor dentro de la cabeza, su risa calienta mi corazón y solo con ella me siento bien, siento que es mi camino. Me hace feliz ―sentenció―, como no recordaba haberlo sido.


    Ivy se abrazó a su hermano, había olvidado lo romántico que podía ser y parecía que se entregaba a esos sentimientos que Charlotte despertaba sin reservas, sin miedo. Aquello parecía el mundo al revés: su hermano, corazón de hielo, loco de amor, y la inteligente Charlotte pensando estupideces sin sentido.


    ―¿Qué siente ella por ti?


    ―No lo sé ―se marchitó su sonrisa―. Quiero pensar que siente algo similar, así me hace sentir, pero no me atrevo a preguntarle, me da miedo que vea lo colado que estoy y me mande a la mierda.


    ―Hablaré con ella ―dijo Ivy con decisión.


    ―¡Ni de coña! ―exclamó Marc.


    ―No le voy a decir nada de lo que hemos hablado, solo la sondearé.


    ―Venga Ivy ―se rió de ella―. ¿Solo la sondearás? En cuanto te haga una pregunta directa no serás capaz de mentirle y, si lo eres, sabrá que le mientes, ella es inteligente y tu mirada no miente.


    ―La tuya tampoco, listillo. Me extraña que no se haya dado cuenta, tus ojos destilan amor ―aseguró.


    ―Pues te aseguro que no se ha dado cuenta, de lo contrario ya se habría largado del país.


    ―No comprendo cómo Charlotte, con lo racional que es, piensa una locura así… No lo entiendo.


    ―Yo tampoco, pero está convencida y parece imposible hacerla cambiar de idea.


    ―Debes hablar con ella, dile lo que sientes, hazle ver que hace tiempo que estás enamorado de ella y no te ha pasado nada, tienes que quitarle esas ideas de la cabeza.


    ―¿Y si la pierdo qué, Ivy? Prefiero lo que tengo ahora a no tener nada.


    ―No seas capullo, ya eres mayorcito para seguir escondido como un adolescente.


    ―Me siento como un adolescente ―admitió riéndose de sí mismo.


    ―Estás enamorado ―sentenció―. Me hace muy feliz que vuelvas a confiar en alguien. Ahora que sé que no eres un cabronazo, voy a calentar la cena, nada de todo esto se me habría pasado por la cabeza.


    Marc se quedó sentado en el taburete acabando su cerveza. Ivy tenía razón, debía hablar con Charlotte, decirle lo que sentía; quería estar con ella, solo con ella, y no quería esconderse frente a nadie.


    Cenaron en un ambiente mucho más relajado. Ivy por fin comprendía el comportamiento de su hermano, y Marc se sentía más relajado después de ser sincero con alguien, y nadie mejor que Ivy.


    Después de cenar se sentaron en el sofá tranquilamente. Ivy le daba ideas de un entorno romántico ideal para decirle a Charlotte lo que sentía y él se reía de sus ideas románticas e idealistas.


    Cuando se fueron a dormir, a pesar de lo tarde que era, le envió un mensaje a Charlotte; pensó que estaría durmiendo, así que ya le contestaría al día siguiente.


    «Te echo de menos canija, la cama es demasiado grande sin ti».


    Al momento recibió su contestación.


    «¡¡Mentiroso!! ¿Cómo ha ido con Ivy?».


    «Se lo he contado todo».


    «¿Cómo se lo ha tomado?».


    «Mañana podrás comprobarlo por ti misma, iremos a recogerte para desayunar juntos».


    «Ya pasaré yo por allí a eso de las 11. Que descanses».


    «Mejor a las 10. Buenas noches».


    Dejó el móvil sobre el escritorio, le parecía chocante que Marc se lo hubiera explicado todo. Esperaba que no le hubiera dado detalles, eso sería más vergonzoso de lo que ya lo era. No es que ella fuera especialmente tímida o vergonzosa, además conocía a Ivy, era amiga de ella antes de Marc, pero él era su hermano y ella sabía que tenían relaciones, y eso la avergonzaba, aunque sabía que era estúpido. Se preguntó qué opinaría Charly al respecto, estaba segura de que se lo diría a Peter, el cachondeo a su costa estaba asegurado y no estaba segura de querer que todos lo supieran, era su intimidad.
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    Su móvil vibraba sobre la mesita de noche, alargó el brazo y descolgó sin mirar quién era.


    ―Señorita Fox ―la despertó Robinson, dio un salto y Marc se removió―, tenemos un problema.


    ―¿Qué ocurre? ―salió de la cama tan deprisa como pudo; en silencio salió de la habitación.


    ―Tenemos un problema ―la informó Robinson―, uno muy gordo.


    ―¿Qué pasa? ―demandó ansiosa entrando en el cuarto de baño, la única estancia del apartamento con puerta, además de la habitación.


    ―El Mesías sabe que alguien ha entrado en su ordenador ―Charlotte no podía creerlo, lo que decía era imposible―; no sabemos cómo lo ha averiguado, pero hemos quedado al descubierto.


    ―¿Cómo es eso posible? ―se revolvió el pelo incómoda―. No dejé rastro, ninguno que un técnico convencional pueda localizar y descifrar. He estado monitorizándolo, no he visto nada raro.


    ―¿Control remoto? ―aventuró cabreado―. No tenemos ni idea, esperaba que usted me lo dijera.


    Llevaba días sin acceder al ordenador, había estado trabajando en la caja de fuerte, revisando las grabaciones de la casa y la compañía tenía acceso, por lo que daba por hecho que ellos se encargarían.


    ―¿Qué hay de su móvil? ―demandó Charlotte, ellos controlaban el móvil.


    ―Lleva más de una semana sin utilizarlo ―respondió Robinson.


    ―¿Qué? ―exclamó fuera de sí―. ¿Por qué no se me ha informado? ―demandó enfadada.


    Charlotte estuvo segura de que los habían pillado, no había otra razón para dejar de usar el móvil.


    ―Usted está a mi cargo, no al revés, yo no tengo por qué informarla de nada.


    ―Sí, por supuesto que tiene ―discutió, tratando de no alzar la voz para no despertar a Marc en plena noche―; cuando una agente está infiltrada y yo soy su contacto, cuando he arriesgado tanto por conseguir información y acceso. Yo debería ser la responsable de este trabajo, estoy aquí sola, ustedes están plácidamente en Washington, sin jugarse nada y sin nada que perder, mientras aquí, Kate y yo arriesgamos nuestras vidas, sobre todo ella ―reconoció―, y nos vemos obligadas a involucrar a terceros.


    ―Ese es su trabajo ―contestó Robinson, harto de ser cuestionado―, lamento tener que recordárselo cada vez que hablamos. Ahora, explíqueme cómo ha sucedido esto, cómo hemos quedado al descubierto.


    ―¿Cómo saben que estamos al descubierto? Hace una semana que no tienen acceso al móvil.


    ―Ha enviado un mail muy significativo, se lo he reenviado a su correo, esperaba su llamada.


    ―Es de madrugada ―respondió Charlotte―, soy humana, ¿sabe? Necesito descansar, dormir.


    ―La falta de sueño también viene remunerada con el trabajo ―respondió molesto.


    Charlotte intentó morderse la lengua, pero aquello era tan injusto que no pudo.


    ―¿Y la desinformación también? ―lo atacó―. Porque tengo entendido que han enviado un equipo a Bruselas, gracias a mis investigaciones, a mis averiguaciones sobre Paul Giroud y Vincent LaFleur, y sin embargo tampoco he sido informada de ello. ¡Y ahora lo del móvil! ―le recriminó cabreada.


    Hacía días que había hablado con Kristin, le había dicho que iban a por Paul Giroud; tal y como ella sospechaba era la misma persona que el desaparecido Vincent LaFleur. Sabían que estaban preparando algo con el Mesías y por fin iban a ir a por él; estaba eufórica, muy en la línea extremista de Kristin.


    ―Eso no le incumbe, ni siquiera voy a preguntarle cómo lo sabe, puedo imaginar la respuesta… Después de su enorme avance, creía que estaba más implicada, pero veo que me equivocaba con usted.


    ―Si tiene algo que recriminarme, hágalo, estoy haciendo más de lo que debería, soy un técnico y sin embargo estoy aquí, en medio de una guerra fría, arriesgando más de lo que debería por contrato, haciendo malabares como puedo, porque no quiso enviarme un equipo como le solicité.


    ―El equipo está donde debe, no hace falta que se lo explique, ya lo han hecho. Revise el mail y deme una explicación de cómo nos han descubierto, y averigüe si la agente Oldman está comprometida.


    Charlotte negó con la cabeza, como si a ese gilipollas le importara la seguridad de Kate. Estaba segura de que antes le pediría que le diera una pastillita de cianuro que intentar sacarla de allí.


    ―Le informaré ―respondió sin ganas de perder un segundo de su vida hablando con él.


    ―Espero que lo haga pronto ―contestó Robinson de una manera que a Charlotte le sonó a amenaza.


    Colgó asqueada, apagó el móvil y volvió a la cama, pensando que pasaba de las amenazas de Robinson; si no le gustaba cómo trabajaba, que la echara a la calle, era lo que quería, dejar la compañía. Al día siguiente pensaba encontrarse con Kate, su primer encuentro desde la fiesta, tenía preparado todo lo que necesitaba para que abriera la caja; por dónde saldría ella era una incógnita para Charlotte.


    Se metió en la cama, Marc volvió a revolverse y la abrazó por detrás.


    ―¿Dónde estabas? ―preguntó acercándose a su cuerpo, la abrazó oliéndole el pelo.


    ―En el baño ―contestó Charlotte cerrando los ojos, cogió su mano y se la besó.


    ―Te echaba de menos ―reconoció Marc―, siempre que no estoy contigo estoy echándote de menos.


    Charlotte abrió los ojos al escucharle decir aquello, el dedo pulgar de Marc paseaba por sus labios en una caricia tierna, mientras en su trasero algo no tan tierno despertaba moviéndose contra ella.


    ―¿Qué quiere decir eso? ―demandó sin querer creer lo que su intuición llevaba semanas gritándole.


    ―Todo y a la vez nada ―contestó Marc acunando su rostro para que se girara hacia él.


    La besó, de aquella forma que conseguía que Charlotte dejara de pensar y solo sintiera, y lo que sentía era necesidad en ese beso, en la forma en que su cuerpo chocaba contra el suyo, cómo sus manos la recorrían, con una pasión que toda persona debería sentir al menos una vez en la vida.


    Marc acalló sus miedos sin ni siquiera ser consciente de que estos habían despertado, y que lo habían hecho con fuerza, para quedarse. Incapaz de decirle lo que despertaba en él, cómo le hacía sentir, se lo demostró en cada beso, en el recorrido de sus manos, en la forma de entrar en ella y en cada embite.


    Despertó al día siguiente con dolor de estómago, los nervios bailaban sobre él. Debía hablar con Marc, necesitaba que le confirmara que se equivocaba, que se estaba montando una película, que ni se había enamorado de ella ni lo haría, que cumpliría su promesa, el acuerdo al que habían llegado.


    «¿Comemos juntos?», le escribió Charlotte, preparándose un café que no ayudaría a sus nervios.


    Encendió su portátil y buscó a Kate entre las diferentes estancias que ella solía frecuentar, esperando que Marc le contestara, mientras paladeaba el capuchino instantáneo que se había hecho.


    Era martes y esperaba encontrarse con Kate, su primer encuentro desde la fiesta. Esperaba que ella pudiera aclararle qué había pasado con el móvil del Mesías, con el ordenador, cómo los habían descubierto. Después de leer el mail que Robinson le había enviado, no había duda de que los habían descubierto, pero cómo era una incógnita que necesitaba despejar. Además de asegurarse que ella estaba a salvo, o al menos, todo lo a salvo que había estado hasta entonces. Aunque por las grabaciones no había visto cambios en la conducta del Mesías hacia Kate, no podía estar segura sin hablar con ella.


    «Te espero al salir. No puedes vivir sin mí, ¿te das cuenta?».


    Charlotte sonrió sin ganas al recibir la respuesta de Marc. Desde luego él era el centro de su mundo los últimos meses, pero no quería que fuera recíproco, la idea de que estuviera en peligro por su culpa la aterraba y las alarmas eran demasiadas para seguir ignorándolas y fingir que nada había cambiado.


    No le contestó. Kate se estaba preparando para salir; se acabó el café y se fue a la ducha. Antes de encontrarse con Kate paró en el almacén donde tenía todo lo que ella iba a necesitar para abrir la caja fuerte y se fue hacia Old Bond Street, donde esperaba encontrarla. Estaba llegando cuando se dio cuenta que no le habían llegado todas las notificaciones que solían llegarle cuando estaba en aquella parte de la ciudad paseando. Comprobó en su móvil que tuviera activo el programa que había diseñado, en el que tenía acceso a todas las cámaras de seguridad de la ciudad, y un rastreo facial que le enviaba notificaciones cada vez que Kate era grabada por una cámara. No había rastro de ella.


    Extrañada, consultó la hora, ya debería estar allí, era martes. La esperó hora y media, pero no apareció. Antes de reunirse con Marc, pasó por su apartamento. Con el móvil estaba limitada, pero con el portátil, tenía un acceso mucho más amplio. Allí se guardaban las imágenes, en las que podría seguir sus pasos hasta saber dónde estaba en aquel momento, estaba segura de que había salido de la mansión.


    En el apartamento de Marc revisó las imágenes de la casa; había salido de la misma con el Mesías, habían ido a las oficinas de él, a pesar de que era martes. Se subieron al coche que los había llevado a las oficinas y salieron pasadas las doce del mediodía. Charlotte decidió seguir el coche por si salían de la ciudad no perderle la pista. El Mesías había descubierto lo que había hecho, era posible que dudara de ella, aunque no había visto ningún cambio en su actitud respecto a Kate que la hiciera sospechar.


    Antes de que el coche llegara a su destino, saltó la alarma del reconocimiento facial. Pasó del coche y observó dónde estaba Kate. Sintió que el corazón se le encogía y empezaba a latir de forma frenética. La actitud de Marc con ella, su forma de mirarla las últimas semanas, el amor de sus ojos, todo tuvo sentido. Sus peores temores se hacían realidad y tuvo ganas de vomitar. Saltó del taburete y cerró el portátil. Llamó a Marc mientras guardaba el portátil en su bandolera, ni siquiera estaba segura de qué le iba a decir. No contestó, saltó el contestador y pulso rellamada con el mismo éxito, así que le dejó un mensaje.


    ―Marc, por favor ―dijo acelerada cogiendo las llaves para ir en su busca―, llámame ahora mismo, ha pasado algo, necesito hablar contigo, llámame ―colgó y salió del apartamento.


    El móvil estaba en el despacho y él acababa de salir de una reunión con su superior cuando le avisaron de que su cliente estaba allí. Se reunió con él en la sala de juntas, donde le mostró los diseños preliminares que había hecho.


    ―Me gusta el trabajo que has hecho ―comentó Gerald satisfecho, observando los bocetos―. Has captado mi idea a la perfección y has sabido mejorarla ―reconoció―. No esperaba que los primeros bocetos me gustaran tanto, la verdad ―siguió impresionado.


    Kate lo observó de reojo, Gerald no era de halagos y alabanzas, nunca. Siempre había algo que mejorar o apuntillar, era muy difícil trabajar con él, era muy especial, en el peor sentido de la palabra. Ya se había dado cuenta de que el amigo de la Girl Scout le había caído bien, fue inmediato, raro en él; como ella, era de los que siempre desconfiaba de entrada y tenía razones, él mismo se lo había buscado.


    ―Me alegro ―afirmó Marc satisfecho―. Aquí puedes ver ―dijo señalándole el último boceto que había hecho para él― que he incluido los detalles de los que hablamos en la fiesta.


    ―Me he fijado ―afirmó Gerard―, no creí que pudiera quedar en armonía, pero así es ―alzó la vista y miró a Marc, que afirmaba―. Hablando de la fiesta ―cambió de tema Gerard, incomodando a Kate, que sentada junto a él no manifestó ningún cambio en su actitud, aunque por dentro se removiera―, te fuiste muy rápido, creí que lo pasabas bien, quería presentarte a un par de personas.


    ―No me encontraba muy bien ―se disculpó Marc―, así que nos marchamos.


    ―¿Y dónde está doble C hoy?


    ―Haciendo unas gestiones fuera de la oficina ―mintió Marc.


    ―Una lástima que no pueda acompañarnos ―afirmó sin mostrar ninguna emoción. Kate lo miró de reojo mordiéndose el interior de la mejilla, gesto que repetía cuando estaba nerviosa y no quería mostrarlo. Consultó su carísimo reloj de pulsera―. Hoy tengo una agenda muy apretada, pero la hora de la comida la tengo libre. ¿Qué te parece si comemos juntos? Hay varias cosas que me gustaría comentar, quisiera incluir algo al diseño y no quiero que se me complique más el día.


    Marc se frotó la barba incipiente, había quedado a comer con Charlotte, debía avisarla.


    ―Claro ―contestó―, tengo que hacer una llamada primero. ¿Me esperáis cinco minutos?


    ―Sin problema ―contestó Gerard agachando la mirada hacia los diseños de nuevo.


    Marc dejó la sala de juntas y fue a su despacho. Del cajón sacó su móvil, tenía veintitrés llamadas perdidas de Charlotte y se temió lo peor. Algo grave debía haber pasado, la llamó de inmediato.


    ―¡Marc! ―exclamó Charlotte descolgando el teléfono―. ¿Va todo bien? Estoy de camino.


    ―¿Tú estás bien, canija? ―la ignoró Marc preocupado―. ¿Qué ha pasado?


    ―¿Dónde estás? ―ignoró también Charlotte sus preguntas.


    ―Estoy en la oficina, me ha salido trabajo; iba a llamarte para decirte que no vinieras a comer cuando he visto tus llamadas. ¿Qué ha pasado?


    ―¿Qué trabajo?


    ―¿Puedes decirme de una vez qué ha pasado, Charlotte? ―demandó―. Me estás poniendo nervioso. ¿Estás bien? ―volvió a preguntarle. Charlotte se quedó callada, no sabía qué decirle, su cerebro solo procesaba que estaba en peligro, que estaba con el Mesías y que iba a morir por su culpa, se sentía mentalmente paralizada―. ¿Charlotte? ¿Estás ahí?


    ―Estoy de camino ―contestó.


    ―¿Qué ha pasado?


    ―¿Por qué no puedes comer conmigo?


    ―Tengo trabajo, te lo he dicho. ¿Qué ha pasado?


    ―¿Qué trabajo?


    ―¡Joder, Charlotte! ―exclamó molesto―. ¿Vas a decirme qué pasa?


    ―¿Vas a comer con el cliente? ―demandó Charlotte―. ¿Por eso no quieres que vaya?


    ―Mira Charlotte, paso ―dijo cabreado―, ya me dirás esta noche por qué me has llamado veinte veces, no puedo perder más tiempo con esta conversación de idiotas, no vengas a la oficina, me marcho.


    ―¡No! Marc, espérame, llegaré en cinco minutos ―mintió, aún tenía que hacer un trasbordo.


    ―Estoy trabajando ―le recordó―, esto no es un juego, no puedo hacerle perder tiempo al cliente.


    ―Por favor, Marc ―demandó y escuchó el sonido hueco, se quedaba sin cobertura―. Él no es lo que parece, es peligroso ―confesó―, no vayas con él a ninguna parte, Marc, Marc, por favor.


    ―¿De qué estás hablando? ―preguntó Marc sin escucharla bien―. ¿Me oyes?


    ―Llegaré enseguida, tú solo espérame ―le suplicó al borde de las lágrimas.


    ―No puedo, canija ―reconoció Marc―, no sé qué ha pasado, pero no soy un chaval de veinte años. Soy un hombre adulto, maduro, con responsabilidades y un trabajo, no puedo esperarte y jugar contigo a que eres mi ayudante, no puedo perder el tiempo y mucho menos hacérselo perder a Gerald.


    Charlotte sintió cómo la realidad la golpeaba, le quedaba hacer el trasbordo, no llegaría antes de que él saliera; se iría con el Mesías y pagaría con su vida por lo que había visto en su mirada.


    ―Has roto tu promesa, ¿verdad? ―aquello detuvo los pasos de Marc. No se le ocurría un momento peor para que soltara aquella bomba―. Tienes sentimientos por mí ―declaró rota, consciente de que no había marcha atrás, que lo había puesto en peligro e iba a morir por su culpa―. ¿Me quieres?


    La quería, por supuesto que la quería, estaba enamorado de ella, era un hecho. Las veces en que la había besado para tener la boca ocupada y no declararse eran incontables. Quería decirle lo que le hacía sentir, expresarle con palabras sus sentimientos, pero no lo haría por teléfono y menos con prisas.


    ―¡Claro que te quiero, Charlotte! ―reconoció Marc, tratando de serenarse―. Somos amigos.


    ―No hablo de esa forma de querer, lo sabes muy bien ―discutió aterrada por su respuesta―. ¿Te has enamorado de mí? ―preguntó espantada, consciente de que le estaba dando largas.


    ―Somos amigos ―evadió Marc la pregunta.


    ―Sí, de la clase de amigos que tienen relaciones, pero no se enamoran del otro. ¿Lo recuerdas?


    ―Constantemente ―reconoció―. Ahora no tengo tiempo para esto, canija ―se quejó Marc―. Me están esperando, hablémoslo esta noche en casa, ¿quieres?


    ―Me hiciste una promesa ―le recordó Charlotte.


    ―Lo sé ―respondió―. Estoy trabajando, no puedo hablar ahora, ven esta noche, por favor.


    ―¿La has roto? ―demandó asustada. Marc no sabía qué responder, se quedó en silencio. No pensaba decirle lo que sentía por ella por teléfono, no quería asustarla o espantarla. Necesitaba mirarla a los ojos cuando se lo dijera, intentar adivinar qué sentía ella por él. Abrirle los ojos y demostrarle que ella no estaba maldita, llevaba un mes loco por ella y no le había pasado nada―. ¿Has roto nuestro acuerdo?


    ―Algo ha cambiado desde entonces hasta ahora ―reconoció Marc―, no quiero decir con eso que haya roto la promesa que te hice ―mintió―. Tengo que colgar, hablémoslo esta noche ―volvió a pedirle―, con calma.


    ―Me lo prometiste ―le echó en cara Charlotte acongojada.


    ―Por favor, canija ―le pidió Marc―, no he dicho que haya roto mi promesa, solo que hablemos.


    ―Pero la has roto ―sentenció Charlotte―, si no, no darías tantos rodeos. He visto cómo me miras ―las lágrimas escaparon de sus ojos, lágrimas de miedo, de pena y de perdida―, llevo semanas viéndolo, pero no quería creerlo… Confié en ti ―le reprochó entre sollozos―, y me has fallado…


    «Joder», dijo Marc para sus adentros. Se sentía incapaz de escuchar la angustia en su voz y no hacer nada al respecto, no era así como quería decírselo, como ella debía sentirse.


    ―No te pongas así, por favor ―le pidió angustiado―. Charlotte ―dijo su nombre en una queja suplicante―, es un mal momento. Saldré antes de trabajar, en cuanto pueda iré a hablar contigo, ¿vale?


    ―No vayas a comer con ese tío, no sabes quién es, de lo que es capaz… ―sintió cómo se rompía por dentro―. Nunca, jamás te pediré nada, solo apártate de él. Espérame ―le pidió, segura de que el Mesías iba a por él, dispuesta a delatarse y jugarse la vida con tal de poner la suya a salvo.


    Marc le contestó, pero la llamada volvió a escucharse mal y, aunque no entendió todo lo que decía, sí fue capaz de deducir que no le haría caso.


    ―Lo siento ―lloró Charlotte―. Lamento muchísimo haberme cruzado en tu camino.


    ―No digas eso, canija ―rogó Marc, que sí podía escucharla―. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Cuando nuestros caminos se cruzaron, encontré el mío ―confesó―, no tiene sentido…


    Marc miró el móvil al escuchar el vacío, dejando la frase en el aire; la línea se quedó muerta y la llamada se perdió. Preocupado, apagó el móvil, en aquel momento debía centrarse en el trabajo.


    Charlotte esperó a tener cobertura y volvió a llamarlo, pero su móvil estaba apagado. Lo llamó al trabajo, la dejaron en espera cuatro eternos minutos y, cuando volvieron a atenderla, le comunicaron que había salido. Quiso tirar el móvil y romperlo contra el suelo.


    Sacó el portátil de la bandolera y se metió en el sistema de seguridad de la empresa de Marc. Iba a entrar en su planta cuando los vio salir del ascensor del vestíbulo. Estaban los tres, Marc, el Mesías y Kate. Buscó en las cámaras del exterior y, horrorizada comprobó que el Mesías abría la puerta del coche para Kate; el coche se marchó con ella, dejando a Marc a solas con aquel terrorista.


    Abrió su programa de seguimiento y entró en el móvil de Marc; a pesar de estar apagado, pudo acceder a él, aquello no era un problema para alguien como Charlotte. Activó el GPS y, a través de él, pudo seguirlos. Se movían despacio, así que supuso que seguían andado. Buscó los cascos en la bandolera, mientras el vagón de tren traqueteaba. Acababa de pasar su trasbordo y ni se había dado cuenta. Con la misma facilidad que se había metido en el GPS, activó el micrófono para ver de qué hablaban, pero con el roce de la ropa era imposible pillar nada.


    Marc condujo al cliente a uno de los restaurantes de la zona que solía frecuentar; aunque le preocupaba que Charlotte no estuviera bien, intentó dejarla al margen de sus pensamientos y centrarse en lo que debía, que era el trabajo. Mientras esperaban la comida hablaron de negocios. Bloom quería añadir al proyecto una réplica de las Torres Petronas de Kuala Lumpur; le entregó a Marc las especificaciones apuntadas en un papel. Marc le hizo algunas sugerencias, con las que Gerald estuvo de acuerdo.


    Al volver a la oficina, encendió el teléfono móvil y llamó a Charlotte, pero no contestó. Preocupado por que se hubiera enfadado, llamó a su casa con el mismo éxito. No quiso darle más vueltas; aunque le había asegurado al cliente que no habría problema, si debía incluir las emblemáticas torres en el proyecto bajo sus especificaciones era casi como empezar desde cero, aunque al menos ya tenían una base.


    Como le había dicho a Charlotte salió antes del trabajo; no fue al gimnasio como de costumbre, se marchó a casa, ansioso y preocupado por ella, por la tormenta que estaba a punto de desatarse, inseguro de lo que ocurriría, de cómo Charlotte afrontaría la realidad de sus sentimientos por ella. Al llegar, Charlotte no estaba, no había rastro de ella, era como si nunca hubiera estado allí. Se lo había llevado todo, no había dejado nada, ni siquiera un plato por fregar, la pasta de dientes o una triste nota. La llamó sin conseguir nada, su móvil estaba apagado.


    Al día siguiente tampoco supo nada de Charlotte en todo el día. Al salir de trabajar se fue a tomar algo con Andrew y Rafa, con quien ya se hablaba, aunque su relación estaba a años luz de ser la de siempre. Se liaron más de la cuenta, como le pasaba siempre que salía con Rafa. Al llegar a casa, algo achispado, la sintió más vacía que nunca, él se sentía vacío sin Charlotte. Su hermana había tenido razón, ella había acabado dándose cuenta de lo que sentía por ella, y como él esperaba había huido de él. Pero eso no explicaba ni le daba sentido a cómo se había puesto la mañana anterior. No comprendía qué había pasado, necesitaba hablar con ella, una explicación y, de alguna forma, hacerle comprender que lo que sentía por ella no era algo que surgiera de la noche a la mañana, sus sentimientos habían crecido día tras día y llevaba tiempo ocultándolos, y no le había pasado nada, ella no estaba maldita como pensaba. Tenía que hacérselo ver, que superara aquel sin sentido, pero su móvil seguía apagado.


    Se sirvió otro whisky y observó la ventana, aquella ventana en la que Charlotte había pasado tantas horas, su rincón favorito. Se sentía hundido y ansioso a la vez, y aunque no quería, la volvió a llamar. Su móvil seguía apagado. Se dio una ducha y se puso otro whisky; con él fue hasta su mesa de trabajo, donde estaba dándole color a una de sus últimas ilustraciones. Mientras lo hacía, pensó en lo mucho que su heroína había cambiado, ya no se parecía tanto a su hermana, había muchos rasgos de Charlotte. Como hacen los idiotas cuando se enamoran, pensó en ella. Recordó sus miradas, su forma de acariciarlo, de entregarse a él como si lo hiciera sin medida, sus besos, cómo le sonreía a él, de aquella manera tan peculiar, cálida e íntima. Le parecía increíble que hubiera desaparecido sin más, por las buenas.


    A medida que la noche cayó sobre la capital inglesa, se sintió cada vez más solo, ebrio y necesitado de su canija de mirada risueña. Su apartamento estaba extrañamente silencioso, de una forma pesada y desagradable. No le apetecía ver una película, o la tele, pero necesitaba algo de ruido o sentía que se volvería loco. Buscó en internet aquella canción que había hecho salir esa parte romántica que creía estaba muerta para él. Se sirvió otra copa, la sexta o séptima, no lo tenía claro, y volvió a su mesa de trabajo escuchando Some thing stupid, pero ni tenía ganas, ni estaba en el estado idóneo para trabajar.


    Charlotte, en su zulo, trataba de centrarse en lo que debía; un equipo estaba en Bruselas y Vincent LaFleur, alias Paul Giroud, alias el Martillo, estaba mejor escondido de lo que la compañía creía. Robinson, como si ella no estuviera haciendo nada, la instó a ayudar al equipo a localizarlo.


    Marc había sobrevivido a su reunión con el Mesías, y aunque lo vigilaba, no se atrevía a acercarse. Sabía que no dejaba de llamarla, seguramente preocupado por ella, pero debía cortar aquello. Marc sentía algo por ella y se estaba poniendo más en peligro de lo que ya lo había puesto ella, así que, de momento, hasta decidir qué hacer y cómo plantear la situación, lo mejor era mantenerse a distancia.


    Era viernes por la mañana cuando llamaron a la puerta. Charlotte miró en su dirección, preguntándose quién sería; imaginó que Robinson debía haberle enviado algo del equipo que le había pedido.


    ―¿Quién es? ―se acercó a la puerta.


    ―Soy yo ―contestó Marc al otro lado.


    «¿Qué está haciendo aquí?», se preguntó. Debería estar trabajando, ni siquiera se había planteado que pudiera ser él. ¿Cómo sabía cuál era su apartamento? Por Charlotte, no la había encontrado. «¡Mierda!», pensó mirando su ratonera, no podía permitir que él lo viera, no podía dejarlo entrar.


    ―¿Qué haces aquí? ―demandó alarmada―. ¿Por qué no estás trabajando?


    ―Tenía que hablar contigo ―contestó―, se supone que estoy en el médico. ¿Puedes dejarme entrar?


    ―No. Ahora no puedo, Marc. Vete a trabajar, te llamaré esta noche.


    Marc expulsó el aire por la nariz, molesto, preguntándose qué estaba pasando.


    ―No pienso irme hasta que no abras ―sentenció―, me da igual lo que tardes ―esperó que contestara, pero Charlotte miró a su alrededor pensando cómo salir de la situación―. Llevo tres días sin saber nada de ti, llamándote. Estoy preocupado, no me iré sin que hablemos, así que abre ―exigió.


    Corrió hacia el corcho, iba a arrancar su foto, pero no debía ver nada de todo aquello. Lo descolgó de la pared. Dio una vuelta sobre sí misma cargando con él, no había un solo sitio en que cupiera.


    ―¿Por qué no quieres abrirme la puerta? ―preguntó molesto, poniéndose cada vez más nervioso.


    ―¡Voy! ―exclamó Charlotte―, Me estoy vistiendo ―mintió.


    Intentó poner el corcho dentro del armario, pero aquello era de chiste, no cabía, tampoco debajo de la cama, donde había cajoneras. Le dio la vuelta y lo puso junto a la ventana. Aspiró y le abrió la puerta.


    ―¿Hay algún problema?


    ―No, claro que no ―negó nerviosa―. No sabía que ibas a venir ―dijo apoyada en el marco.


    ―¿Me dejas entrar? ―le pidió Marc, intentando ver el interior sobre su cabeza.


    ―¿Por qué no vamos mejor a tomar algo? ―le preguntó con una sonrisa forzada―. Ya sabes lo mucho que me aburre este sitio.


    ―¿Qué pasa, Charlotte?


    ―Me da vergüenza que veas donde vivo, no me representa para nada.


    Marc conocía esa cara, se estaba marcando un farol y estaba tan nerviosa que ni siquiera lo hacía bien. Ahora conocía su cara de mentirosa y no tenía duda de que no era eso lo que le pasaba, no estaba avergonzada de su hogar. Le había explicado cómo era, se había quejado de él en diversas ocasiones, le había hablado del poco sitio que tenía, de lo mal que olían las cañerías, de lo incómodo que le resultaba vivir allí. No debía avergonzarse, él sabía que no lo hacía sino que, por alguna razón, no quería que él entrara, y eso solo le daba más ganas de entrar.


    ―Déjame entrar, Charlotte ―exigió Marc serio.


    Lo miró a los ojos. No la creía, estaba molesto, cabreado y podía contar con una mano las veces que lo había visto así. Se revolvió el pelo y se apartó de la puerta cediéndole el paso.


    Marc dio un paso al frente, la miró con suspicacia, ella se apoyó en la puerta, parecía más pequeña que nunca. Miró todo a su alrededor, se había hecho una imagen mental de ese sitio, era lo que él esperaba. Un sitio muy pequeño pero limpio, aunque esperó que fuera un sitio más cálido, como ella, esperaba encontrar fotos de sus hermanos o de sus amigos, cosas personales de ella, pero aquello más que una vivienda era un despacho con cocina y baño. Lo único personal que tenía eran sus tulipanes.


    En cuatro pasos estaba en el centro de la habitación y ella cerraba la puerta. Sobre el escritorio tenía montones de papeles, una pantalla y dos portátiles, todos en marcha, se preguntó para que necesitaba tantos ordenadores.


    ―¿Por qué no querías que entrara? ―demandó girándose para mirarla.


    Apoyaba la frente contra la puerta, de espaldas a él. Se giró y lo miró.


    ―Ya sabes lo poco que me gusta este sitio, ahora ya lo has visto. ¿Podemos irnos?


    ―¿Para que necesitas tantos ordenadores? ―preguntó mirando la pantalla.


    Charlotte pensó que debía sacarlo de allí a la mayor brevedad posible, estaba aterrada de que Marc viera algo relacionado con él o con la empresa para la que trabajaba. Entonces surgirían las preguntas y, si se enteraba de la verdad, aquello acabaría muy mal. Vio cómo él miraba la pantalla de su ordenador y el corazón le dio un salto, no debía ver nada de todo aquello, no debería estar allí.


    Se acercó a él, cerró los dos portátiles y apagó la pantalla en sus narices.


    ―¿No puedo ver en qué trabajas? ―preguntó desconcertado.


    ―Solo es un trabajo estúpido para la uni.


    ―La uni… Creía que ya habías acabado con el trabajo de la uni ―dijo la última palabra con tonillo.


    ―Es otro, uno no tan importante, claro ―se encogió de hombros.


    El corcho empezó a moverse, Charlotte agrandó los ojos mirándolo asustada. Sintió que se le paraba el corazón cuando oyó a Mística maullar y pelear con él.


    ―¿Esa es Mística? ―preguntó Marc acercándose a la ventana.


    ―¡No! ―exclamó Charlotte, demasiado alterada para fingir que no pasaba nada.


    Marc cogió el enorme corcho que tenía apoyado, un gato negro entró como una flecha. Lo siguió con la mirada, se puso a los pies de Charlotte, alzó la vista para encontrarse con los ojos de ella que lo miraban con cara de auténtico terror. ¿Qué le pasaba? Miró sus manos, el corcho estaba vacío.


    Charlotte no quería ver lo que iba a pasar y, sin embrago, no podía apartar su mirada horrorizada. Marc le daría la vuelta al corcho y todo se acabaría, lo estaba viendo venir y estaba petrificada. Los dos se conocían, él sabía que estaba escondiendo algo, y ella no encontraba la manera de esconder su horror, lo iba a hacer y sintió ganas de matar a alguien, pero no sabía quién sería el primero. Quizás él por presentarse allí, Mística por elegir aquel momento para llegar o ella misma por haberlo permitido.


    Marc sacó el tablón de ese rincón y le dio la vuelta. «¿Qué coño es esto?», pensó. Había varias fotos pegadas con chinchetas. Reconoció a Gerald, su cliente, y a Kate, su ayudante, al momento; había cuatro fotos más de hombres que no había visto nunca y, lo que más le sorprendió, había una foto suya, junto al contrato que Bloom había firmado con su empresa y notas en boli con una pulcra letra.


    Quería arrancárselo de las manos, debería haber comprado uno más pequeño, lo habría podido esconder y no estaría en aquella situación. Lo que estaba por venir iba a ser tormentoso, y doloroso. El daño que la verdad iba a causarle a Marc la estaba matando. Iba a sentirse traicionado y nunca, jamás, volvería a mirarla igual si descubría la verdad, y no se le ocurría ninguna mentira que explicara aquello. Había tenido la oportunidad de decirle la verdad, podría haber ido de cara desde el principio, podría haberlo hecho a medida que se hacían amigos, pero ya era tarde.


    ―¿Qué mierda es esto, Charlotte? ―preguntó sin levantar la vista de lo que tenía en las manos.


    Leyó algunas de las notas. «Proyecto Jericó Englan», «LaFleur, Paul Giroud y Alexander Popov son miembros del grupo terrorista LEG (Liberadores Estado Global)», «El Martillo no existía antes del 97, momento en el que a LaFleur se lo tragó la tierra. ¿Es posible que sean la misma persona?». Todas notas con la misma caligrafía, excepto un sobre en el que ponía Kristin. Lo quitó del corcho.


    ―Eso es privado ―le advirtió Charlotte cuando cogió la carta que Kate le escribió a su hermana.


    ―¿Privado? ―alzó la mirada―. ¿Qué hacen estos documentos aquí? ¿Qué hace mi foto?


    ―Es algo difícil de explicar ―reconoció Charlotte subiéndose el puente de las gafas, estaba sudando.


    ―Soy todo oídos ―dijo tan enfadado que apenas podía contenerse―, y te aviso que quiero la verdad.


    ―Puede que la verdad no te guste ―reconoció agachando la mirada.


    ―Sé que no me va a gustar ―sentenció Marc―, pero yo he sido completamente sincero contigo, no te he ocultado nada, te he hablado de cosas privadas. Así que espero la misma sinceridad por tu parte.


    Charlotte lo había visto enfadado antes, por supuesto, pero el odio de su mirada era nuevo, ni siquiera cuando hablaba de su ex tenía esa mirada. La idea de que nunca volvería a mirarla como solía hacerlo, que nunca encontraría en su mirada bondad al mirarla, que no la vería de la misma forma, le cerró la garganta y encogió el corazón, impidiéndole responder a sus exigencias. La culpa, la pesada culpa y el miedo a perderlo, cuando eso ya había pasado, se instalaron en su estómago, haciéndola sentir físicamente mal.


    ―No quiero mentirte ―reconoció―, es mejor dejar el tema, olvídate de ese corcho, no tiene nada que ver contigo. Te lo juro ―le suplicó con la mirada que la creyera―, no tiene nada que ver contigo.


    ―No estoy seguro de lo que es esto ―dijo enseñándole el corcho―. Pero sé que ya me has mentido, me has mirado a los ojos y lo has hecho ―le reprochó―. Desde el principio te abrí las puertas de mi casa, de mi vida, de mi corazón ―añadió bajando la voz, avergonzado por su estupidez―. He dejado que me conocieras de verdad. Te he hablado de etapas de mi vida de las que jamás pensé podría hablar con alguien que no fuera Ivy. Y tú… ―se le hizo un nudo en la garganta al ver lo estúpido que había sido―. ¡Tú me has mentido! ¿Por qué? ―tiró el corcho sobre la cama― ¿Por qué está mi foto ahí?


    Se acercó a ella, Charlotte agachaba la cabeza, ni siquiera lo miraba. Quería cogerla de la barbilla y levantar su rostro, que lo mirara a los ojos y le dijera la verdad. Sin máscaras, sin mentiras, aunque doliera y ya dolía, necesitaba saber la verdad, siempre la preferiría por mucho que esta volviera a destrozarlo.


    No podía mirarlo a la cara, no podía decirle la verdad, si lo hacía, lo perdería para siempre y se sentía incapaz de decirle una mentira más. Había pasado los mejores meses de su vida, se había enamorado de él con cada sonrisa, cada gesto y cada detalle. No podía perderlo y, si le decía la verdad, él no querría verla nunca más, la despreciaría al igual que despreciaba a su exmujer. Como tantas veces temió, todas aquellas mentiras que había construido por él, caían por su propio peso, aplastándola y hundiéndola.


    ―¿Por qué? ―preguntó más sosegado, cogiéndola de los hombros; le alzó el rostro con los pulgares.


    ―Olvídalo ―pidió con voz rota―. Marc, por favor, olvídalo ―le suplicó con lágrimas en los ojos.


    Marc pensó que nunca podría hacer llorar a Charlotte, que no lo permitiría. Ahora lloraba y aunque sabía que ella no era la chica que él creía, su llanto le afectaba de la misma forma. Pero eso no lo detendría; en silencio, compartiría su dolor como propio, porque así era como lo sentía.


    ―No puedo olvidar que me has mentido ―reconoció. Aunque lo intentara no podría y, aunque la quería, se negaba a vivir en otra mentira―. Dime la verdad. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿De qué va esto?


    Charlotte volvió a agachar la cabeza, sus ojos ya no destilaban rabia, ahora era puro pesar. Ella había provocado el dolor que su expresiva mirada reflejaba. No soportaba mirarlo y saber que ella era la causa del profundo dolor que sus ojos expresaban. Por eso mismo, se sentía incapaz de decirle la verdad.


    No era fácil hacerlo enfadar, tenía mucha paciencia, era muy difícil cabrearlo como lo estaba en aquel momento. Recordaba perfectamente cuándo fue la última vez que se había sentido tan herido, ultrajado e iracundo y quiso barrer con todo Londres. Cabreado, soltó sus hombros y golpeó un montón de papeles que había sobre el escritorio. Las hojas de papel volaron en todas direcciones del reducido espacio.


    ―¡No! ―dijo Charlotte cogiéndolo del brazo cuando ya era tarde, todo aquello volaba por los aires.


    Se soltó de su agarre inútil y miró los papeles caer al suelo. De entre todos, una de las imágenes sobresalía del resto. Se agachó y la cogió del suelo. Hacía una eternidad que no veía aquella foto, una que le tomaron cuando creía en la mujer que salía en ella, cuando pensaba que su mujer lo quería por quien era, cuando se suponía que entre ellos había un amor sincero. Había confiado en esa mujer y lo había destrozado, lo había utilizado y le había hecho sentirse una mierda. Entonces decidió que no habría otra, que no volvería a enamorarse, que no confiaría de esa forma en nadie que no fuera Ivy. Ya sabía lo que estaba ocurriendo allí, ver a su exmujer le ayudó a abrir los ojos. Tanto su adorada hermana como Charlotte le habían mentido; además, la segunda le había traicionado.


    ―¿Qué haces tú con esto? ―dijo enseñándole la foto de su boda.


    ―Solo sentía curiosidad ―le dijo con sinceridad.


    ―¿Curiosidad? ―exclamó―. ¡Te lo he explicado todo! ―gritó―. Te expliqué por qué vine a Londres ―intentó calmarse, él no era así. Siguió de forma más pausada y tranquila, pero no se sentía así de ninguna manera, estaba a años luz de sentirse tranquilo―, qué pasó entre nosotros… ¡Todo!


    ―Quería verla ―agachó la mirada, observando el manto que cubría el suelo con su vida.


    Marc se agachó, miró entre los papeles. Allí había varios artículos sobre él, sobre su sonado divorcio, sobre su ex e incluso sobre su familia. Cuando encontró una copia de la demanda de divorcio, no le quedó ninguna duda. No sabía por qué se había acercado a él Charlotte, pero sí quién era en realidad.


    ―Has estado investigándome ―declaró leyendo la demanda.


    ―Deja eso Marc ―le pidió cogiéndolo del hombro―, por favor déjalo.


    Marc se puso de pie y la miró a la cara. Era la viva imagen de la inocencia; desde que se la encontró en aquel supermercado, sintió el impulso de cuidar de ella, en todo momento había sentido que debía protegerla por su frágil aspecto, cuando el que debería haberse protegido era él de ella.


    ―¿Me metiste tú en el proyecto?


    Ella agachó la cabeza y calló, aquello no tenía solución posible. Marc era inteligente; si no se andaba con cuidado con lo que decía lo descubriría todo, aún tenía cartas a su favor, él no sabía qué era ella en realidad, de qué era capaz, quizás eso de alguna manera la ayudara, pero estaba en un callejón sin salida.


    ―¿Cómo iba a hacer yo eso? ―demandó haciéndose la inocente.


    ―¿Cómo? ―le preguntó con su tono cínico más agudo―. ¿Cómo tienes todos estos documentos? ¿Cómo tienes notas fechadas hablando de un proyecto que ni yo conocía? ¿Cómo Charlotte? ¡¿Cómo?!


    ―No me grites ―le dijo desde abajo.


    ―¿Me has utilizado, Charlotte?


    ―¡No! ―exclamó horrorizada―. ¿Cómo? ¿Para qué querría hacerlo?


    ―Ahora sé lo que eres, lo que yo soy para ti: un títere en tus manos de niña, alguien de quien debías estar cerca, alguien a quien seguramente y llegado el momento debías utilizar. ¿No es cierto?


    ―No ―negó Charlotte, incapaz de imaginar de dónde sacaba eso―, claro que no.


    ―Dime cuál era el objetivo de todo esto y me iré.


    ―No quiero que te vayas ―aseguró. Deseando tener las palabras adecuadas para llegar a él, para borrar de su mirada el dolor y la rabia que brillaba en aquel momento―. Todo tiene una explicación.


    ―¡Pues dámela! ―le pidió Marc desesperándose―. Dime por qué una agente de la CIA se ha hecho la inocente conmigo. ―Charlotte agrandó los ojos y la boca incrédula al escucharle decir aquello, no comprendía de dónde lo sacaba―. Por qué ha estado investigándome, por qué me metió en un proyecto que no me pertenecía, por qué se ha acercado a mí hasta enamorarme. ¡Dime qué mierda quieres de mí!


    «Hasta enamorarme», se repitió Charlotte. Lo había visto en su mirada y no había querido creerlo, le aterraba que fuera cierto y, sin embargo, al escucharlo de sus labios, no le provocó el miedo que debería. Ni siquiera podía sentir rencor a pesar de que le había hecho una promesa y la había roto, de sus advertencias, de que se había puesto en peligro por quererla, como tanto había temido. En su interior, aunque fuera por un instante, se sintió feliz; aunque lo último que quería era que se enamorara de ella, una diminuta, milésima parte, deseaba que lo que sentía por él fuera correspondido. Solo con Marc se tomaba el lujo de no pensar, solo de sentir y dejarse llevar.


    ―¿Una agente de la CIA? ―lo miró con temor, volviendo a su parte analítica―. ¿De dónde sacas que yo sea una espía? ―preguntó riéndose, quitándole importancia, como si fuera una auténtica locura.


    ―Eso son tus amigos ―contestó Marc―, eso es lo que era Charly cuando conoció a mi hermana.


    ―Ivy nunca te lo dijo… ―contestó en voz baja, hablando más para sí misma―. ¿Cómo?


    Lo sabía, sabía lo que era y no comprendía cómo. Ivy le había asegurado que ni ella ni Charly le dijeron la verdad de por qué Charly había estado en España, pero parecía que lo había sabido siempre.


    ―Me lo dijo Glori ―declaró Marc, despejando sus dudas.


    ―¿Gloria? ―demandó incrédula.


    ―Cuando el año pasado tu amigo destrozó a mi hermana, ella me llamó y me lo explicó todo. Cuando las cosas se solucionaron, esperé a que Ivy confiara en mí como había hecho toda la vida y me dijera la verdad sobre su novio, pero nunca lo hizo, así que yo tampoco dije nada.


    ―¿Sabías también lo mío? ―demandó temerosa, incapaz de creerlo.


    ―No. Cuando me dijiste que habías trabajado con él y por eso os hicisteis amigos, pensé que no sabías lo que era él en realidad ―aseguró, todavía le costaba creer cómo lo había engañado―. Ni se me pasó por la cabeza que alguien como tú pudiera hacer lo que hacía él. Pero eres una lagarta muy lista, contigo eso del lobo con piel de cordero cobra sentido ―dijo lleno de un desprecio que no quiso disimular―. Me has engañado durante meses, pero se acabó, ahora dime la verdad o te juro que llegaré al fondo de ella y la destriparé ―amenazó―, empezando con el cliente del proyecto en el que trabajo.


    Lo miró espantada, consciente de que no era un farol; se habían acabado los juegos, él tenía la mejor mano y quería saber la verdad. Sus opciones se habían esfumado. Dolida por su forma de mirarla se sentó en la cama, derrotada. No creía que creyera en nada de lo que le dijera. Se quitó las gafas y se frotó los ojos, cansada.


    ―Me enviaron para que localizara a una agente que lleva meses infiltrada ―le explicó colocándose las gafas―. La compañía para la que trabajo, que no es la CIA ―apuntó―, aunque esté vinculada, había perdido su rastro, había dejado de ponerse en contacto con la compañía. Así que me enviaron para que la localizara y abriera una nueva vía de comunicación. Nunca viajo sola, no soy un agente de campo, soy una técnica informática capaz de hackear cualquier sistema en red. Eso es a lo que me dedico.


    ―¿Dónde entro yo en todo esto?


    Quiso gritarle que él no tenía nada que ver, pero había visto su corcho, allí estaba su foto, documentos de su empresa, y él no iba a hacer ningún intento por creerla.


    ―Localicé a esa agente y me dijo que el objetivo estaba negociando con la empresa para la que trabajas; cuando saqué un listado de empleados y vi tu nombre me acerqué a ti ―le explicó sincera.


    ―Me buscaste, ¿no? No fue un encuentro fortuito ―dedujo, mirándola como a una desconocida.


    ―No, no lo fue. Esa tarde estaba en el metro esperándote, te seguí hasta el supermercado ―confesó―. Solo quería acercarme, tener la posibilidad de contactar contigo en el momento necesario. Pero nos conocimos, nos hicimos amigos y cada vez me hacías más falta, cada vez me sentía más dependiente de ti ―sus ojos se llenaron de lágrimas que se obligó a no derramar―. Me sentía muy sola ―reconoció acongojada―; cuando llegué estaba deprimida, casi destrozada, insegura de poder cumplir mi cometido, y tú lo cambiaste todo, me aportabas lo que necesitaba. Desde el principio me trataste genial, me hacías reír, olvidarme de cosas en las que no quería pensar… Con el tiempo, conocí una nueva Charlotte contigo, capaz de desconectar, de solo disfrutar de tu co…


    ―Corta el rollo, guapa ―la dejó con la palabra en la boca, consciente de que la estaba creyendo y no debía―. No hace falta que sigas fingiendo. Eres muy inteligente Charlotte, has hecho todo lo necesaria para ganarte mi confianza ―la felicitó―; conocías mis problemas emocionales y has creado los tuyos propios para que yo confiara en ti… ―negó con rabia, recordando lo preocupado que había estado por si ella descubría sus sentimientos y se esfumaba―. No vuelvas a acercarte a mí, nunca más.


    Aquello no era verdad, pero nada de lo que pudiera decirle en aquel momento le haría cambiar de opinión; le había mentido y había perdido su confianza. Con desazón comprendió que no volvería a confiar en ella, que pagaría por sus errores, pero también por los de su exmujer. La miraba como si solo fuera un asqueroso insecto que quisiera aplastar, y así se sentía ella, como un ser sucio e insignificante que le había herido y traicionado.


    Estaba harto, no quería seguir allí viéndole la cara, con sus ojos llenos de lágrimas no derramadas, «lágrimas de cocodrilo», pensó. Se sentía un completo estúpido, se maldijo por lo ciego e idiota que había sido. Tiró los papeles que sostenía en el suelo frente a ella y dio media vuelta para salir de allí.


    Charlotte se levantó de un salto y lo cogió del brazo, intentando que él se girara y la mirara.


    ―Marc, no te vayas, podemos hablarlo, no quiero que te vayas así, por favor ―le suplicó―. Te estoy diciendo la verdad, y te explicaré todo lo que quieras, pero por favor, no te vayas así.


    Giró el rostro para mirar la mano de ella sobre su brazo, que le impedía irse. La despreció con la mirada por lo que le había hecho, por cómo volvía a sentirse por su culpa.


    ―No vuelvas a tocarme ―se quitó la mano de encima con un gesto brusco―, me das asco.


    El corazón dio un salto y empezó a bombear deprisa al darse cuenta de que a él ya no le interesaba nada de lo que pudiera decir, que ya no quería sus explicaciones. Su mirada le decía cuánto la despreciaba, y eso era peor que oírlo de sus perfectos y apetecibles labios, los mismos que le habían susurrado palabras cálidas, calientes y de ánimo, palabras que ahora la quemaban pensando en que no habría más de aquello.


    ―Por favor ―le suplicó a pesar de saber que era inútil―. Quédate, te lo contaré todo ―aseguró.


    ―Podrías haberlo hecho desde el principio, ahora nada de lo que digas me interesa ―contestó.


    Charlotte, inmóvil después de cómo la había mirado, lo observó recorrer los tres pasos hasta la puerta de salida sin dedicarle una última mirada; abrió la puerta y se perdió tras ella. Las lágrimas rápidamente empezaron a rodar inexorables por sus mejillas, se dejó caer sobre la cama y lloró cada lágrima retenida.


    Llegó a casa iracundo, cabreado con el mundo, pero sobre todo con ellos dos, con los dos. Con ella por mentirle, por utilizarlo, y con él mismo por creer una sola de sus ponzoñosas palabras.


    Se quitó la chaqueta de cuero marrón de forma agresiva y la tiró al suelo con rabia, con ganas de pisotearla y patearla. Fue a la nevera, cogió una cerveza y empezó a beber intentando calmar su mal humor, su rabia que laceraba todo su cuerpo, haciéndolo temblar.


    Se estaba acabando la cerveza ,intentando en vano no pensar en ella, cuando el móvil empezó a sonar en el suelo. Fue hasta la chaqueta y la recogió, estaba seguro de que sería ella, pero no pensaba cogérselo; como ella había hecho por las buenas, pensaba apagar el móvil todo el fin de semana. Se equivocaba.


    ―¿Qué pasa? ―contestó cabreado.


    ―Acabo de hablar con Charlotte ―declaró Charly en un tono sereno y conciliador―. Sé que estás cabreado, comprendo tus motivos perfectamente y entiendo cómo te sientes.


    ―No tienes ni puta idea ―discutió encendido―. No me conoces lo más mínimo ―le echó en cara.


    ―Te conozco mejor de lo que crees ―contestó Charly con la misma calma―. No por lo que me hayan contado, sino porque me dedicaba a lo que me dedicaba por algo. Soy un excelente analista y por ese mismo motivo sé que no es el mejor momento de pedirte algo. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, además.


    ―No lo hagas ―lo cortó Marc abriendo el mueble donde tenía las bebidas fuertes.


    ―Tengo que hacerlo ―contestó Charly en un suspiro.


    Charlotte le había llamado histérica, como nunca antes la había escuchado, y desde que le asignaron aquella misión no era la misma Charlotte sosegada y tranquila que conocía. La había visto alterada antes, pero nunca de aquella forma. A pesar de lo inquieta que la había visto la noche de la fiesta, nada era comparable al estado de nervios en que le había llamado esa vez, dejando aparte las locuras, sinsentidos e incoherencias que le había explicado en su desesperación por salvar a Marc de una muerte inminente según sus propias palabras. Le había llevado un rato calmarla y comprender lo sucedido.


    ―¿Qué quieres? ―demandó Marc hablando más alto de lo que debería―. ¿Que no se lo cuente a mi hermana? ¿Que no le diga que tu amiguita ha estado jugando conmigo como lo ha hecho?


    ―Preferiría que no se lo dijeras ―admitió, sincero―, pero ahí no pienso meterme.


    ―¿Entonces qué? ¿Que escuche a Charlotte? ¿Que la deje seguir mintiéndome un poco más?


    ―No ―quiso defender a Charlotte, se había equivocado, cierto, él lo sabía muy bien. Como también sabía lo arrepentida que estaba por haberle metido en la ecuación―. No puedes hablar de esto con nadie. Excepto con Ivy, no puedes decir la verdad sobre Charlotte, en especial a tu cliente. Mataría a Charlotte, a Kate y a ti ―sentenció―. Bloom no es un criminal cualquiera, es un tipo especialmente peligroso.


    Marc negó, llenando el vaso bajo que había sacado del armario y que descansaba sobre la barra.


    ―Lo que tú digas, cuñado ―le dio la razón cínicamente, engullendo el trago que se había servido.


    ―Sé que estás dolido, pero es mucho más peligroso de lo que crees, esto no es un juego ―le advirtió.


    ―No ―estuvo de acuerdo con eso―. Los juegos se han acabado. Dile a tu hermanita que no vuelva a acercarse a mí o lo lamentará ―le advirtió furioso―. No quiero volver a verla.


    Charly sintió de nuevo el impulso de abogar por Charlotte, pero pese a que pensaba hacerlo, sabía que aquel no era el momento, estaba demasiado furioso y decepcionado para escucharlo. Marc estaba siendo muy injusto y, aunque entendía sus motivos, no le gustaba que nadie hablara así de Charlotte.


    ―No pienso meterme entre vosotros ni hacer de mediador, si tienes algo que decir, díselo tú mismo ―intentó dejarlo ahí, pero no podía, aunque quisiera―. Y no vuelvas a amenazarla.


    ―¿O qué? ―contestó Marc beligerante, sirviéndose otro trago; soltando la frustración que lo embargaba contra su cuñado―. ¿Vendrás a por mí?


    ―No, pero no soy el único que conoce, aprecia y valora a Charlotte ―dijo pensando en Ivy; quizás cuando se le pasara el cabreo que se iba a pillar, le haría ver cómo era Charlotte―. Decirte lo que pienso de la situación ahora mismo es malgastar saliva y tiempo que ninguno queremos invertir en el otro. Si tú estás cabreado por lo que Charlotte te ha hecho, yo lo estoy por haber tenido que escucharla más de media hora llorando desesperada porque te ha puesto en peligro, porque no has querido escucharla.


    ―La he escuchado más de lo que debería ―contestó dando otro trago.


    ―No es cierto, pero ese es un debate en el que tampoco voy a entrar. Solo quiero saber si mantendrás la boca cerrada, si puedo estar tranquilo o debo viajar a Londres para asegurar vuestras vidas.


    Aquello encendió más a Marc; aunque creía que no podía cabrearse más, Charly lo estaba haciendo.


    ―Eres un arrogante ―le escupió Marc lo que pensaba, importándole una mierda las consecuencias.


    ―Puedes verlo así, si quieres, pero soy consciente del peligro que corréis; tú, por lo visto, no.


    Le importaba bien poco lo que dijeran él o Charlotte, pero si era lo que ella quería tendría un precio.


    ―Puedes decirle a Charlotte que esté tranquila, no diré nada mientras ella me deje tranquilo.


    ―Por ahora me basta ―se resignó Charly, consciente de que ella no estaría de acuerdo.


    ―¡Perfecto! ―contestó sarcástico―. ¿Alguna cosa más Mr. Espía?


    Charly se mordió el labio, no quería contestar a sus provocaciones, se desahogaba con él porque no podía hacerlo con Charlotte y, después de hablar con ella, de que le confesara lo que había entre ellos, lo que sentían el uno por el otro, era preferible. Además, si le decía todo lo que pensaba, acabarían mal, y eso disgustaría mucho a Ivy, su hermano era su persona favorita del mundo.


    ―La estás cagando, y ni siquiera imaginas de qué forma…


    ―Un placer hablar contigo también ―contestó Marc antes de colgar y apagar el móvil.


    Cogió la botella y el vaso y se dejó caer en el sofá. No quería volver a pensar en ella, no quería que ella le importara. Necesitaba silenciar sus pensamientos y enfado. Pero Charlotte seguía jugando con él, en su cabeza esta vez. A ella, él no le importaba, nunca lo había hecho, solo quería utilizarlo, nunca había estado realmente con él, sino que tenía planes ocultos, como su exmujer. Él era un inmenso idiota que solo servía para que las mujeres de las que se enamoraba lo utilizaran, sacaran lo que desearan y después lo desecharan como basura.


    Se lamentó de su mala suerte mientras el sol y el whisky bajaban, desapareciendo. No se merecía aquello de nuevo, no podría soportar pasar por lo mismo, no quería volver a sufrir por alguien para quien él no era más que una tarea. Todo le parecía peor que cuando Bárbara le traicionó. Al menos esa interesada se había acercado a él de forma sincera, aunque después se hartara. No como esa niñata lista, que solo lo había hecho por trabajo. Pensó que eso era para ella, un trabajo en su agenda.


    Aunque lo intentaba, solo podía pensar en ella, en sus mentiras y engaños. Recordó sus extrañas reacciones cuando estaba con el tal Gerald Bloom el día de la comida, tan atenta, tan analítica y callada, el día de la fiesta… Entonces cayó en la cuenta, en su repentino sueño, en lo cansado que estaba, cómo le costó ponerse en marcha, y se preguntó si ella había sido la causante, si había ido tan lejos como para drogarlo, y estuvo seguro de que sí.


    Sus conclusiones le hicieron sentirse incluso peor, aunque le parecía imposible, pero así era. Sentía llamaradas de fuego recorrer su cuerpo, haciéndolo sentir más furioso. Envenenándose de odio se quedó allí, bebiendo hasta quedar a oscuras cuando el sol se ocultó.


    En algún momento se durmió. Charlotte estaba en su ventana, vestida con la camiseta del Capi. Lo miró y le dedicó una pequeña sonrisa sin enseñarle los dientes. Se giró hacia el cristal y, con el dedo, escribió palabras invisibles. Se giró hacia él y, con el dedo en la boca le pidió silencio. Marc se despertó.


    Estaba a oscuras y todo se movía, encendió la lámpara junto al sofá y, con esfuerzo, se levantó, consciente de que estaba muy bebido. Fue hasta aquella ventana, la de Charlotte, perdió el equilibrio tropezando con algo y cayó de espaldas golpeándose la cabeza. Para su consternación, no lo dejó inconsciente. Acababa de irse y ya se sentía perdido, pero sabía que no había vuelta atrás; que, aunque quisiera, que no quería, no podía buscarla, debía superarlo. Debía superarla a ella. Se recordó que era una mentirosa con cara de niña y risa de hada, iba de heroína y no era más que otra jodida villana.


    Miró en la ventana y dejó el aliento sobre el cristal; creyó ver unas letras, pero todo se movía a su alrededor. Se dejó caer al suelo. La rabia seguía latiendo con fuerza, pero al menos estaba inmóvil. Cerró los ojos y, al volver abrirlos, allí estaba de nuevo, pero esta vez era como un ser efímero y brillante, intuyó que dedicándole una de sus cálidas sonrisas, pero todo daba vueltas.


    Cerró los ojos otra vez, incapaz de seguir mirándola. Se quedó dormido en el suelo mientras todo daba vueltas, hasta sus pensamientos estaban montados en una montaña rusa llena de loopings que no dejaban de girar y girar con la imagen de Charlotte sentada en la ventana, una meta que no alcanzaba.
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    De nuevo era martes, y otra vez esperaba ver a Kate, cruzando los dedos para que esa semana sí siguiera con su rutina y porque lo hiciera sola. Todo había cambiado de forma drástica en una semana. Marc la había expulsado de su vida, había amenazado con delatarla frente al Mesías y no se atrevía ni si quiera a llamarlo. A quien sí había llamado había sido a Ivy; mientras esperaba la llegada de Kate, recordó parte de su conversación. La llamó pidiéndole disculpas por poner a su hermano en peligro. Aunque había querido explicarle lo que había hecho, se sintió incapaz, no podría soportar también el odio de Ivy; con el de su hermano tenía demasiado con lo que cargar. Necesitaba a alguien con quien hablar, e Ivy, que estaba al corriente de su relación, había sido su paño de lágrimas. Entre lágrimas y lamentos, le habló de por qué se sentía responsable de la muerte de Gary, cómo su primer novio había muerto, y el primer chico con el que estuvo, temerosa de que ahora a Marc le ocurriera lo mismo. Ivy intentó tranquilizarla sin éxito, así que había esperado a que se desahogara para después intentar abrirle los ojos.


    ―Deja que te cuente algo ―le pidió Ivy cuando parecía que la ansiedad de Charlotte mitigaba―. Cuando estuve con vosotros en Londres, Marc sí me contó qué le preocupaba.


    ―No me lo dijiste ―contestó Charlotte extrañada, limpiándose la cara de restos de lágrimas.


    ―Ya… Lo que le ha tenido todo este tiempo tan abstraído ha sido darse cuenta de que se había enamorado de ti ―confesó, ya no era un secreto―. Después de lo sucedido con su ex mujer, pensó que se había acabado, que no habría más amor de esa clase en su vida, hasta que llegaste tú.


    ―¿Qué? ―sintió una fuerte presión en el pecho al escuchar aquello―. ¿Él te lo dijo?


    ―Sí. Quise hablar contigo, sondearte, ver qué sentías por él, pero temía que, si hablaba contigo, descubrieras que estaba enamorado de ti y salieras del país huyendo de él, así que me lo prohibió ―Charlotte se quedó muda―. Después de lo que me has contado, veo que no iba desencaminado ―afirmó―. Charlotte ―cambió de tono―, has tenido muy mala suerte, es una tragedia lo que les pasó a esos chicos, lo que le pasó a Gary… ―a Ivy aún le costaba recordar los acontecimientos del día en que Gary murió; a pesar de haber hecho terapia para superar aquellos traumáticos sucesos, quedaba mucho por sanar―. Pero no es culpa tuya, cariño ―aseguró―, el que estuvieran enamorados de ti no los llevó a la muerte. Marc lleva enamorado de ti más tiempo del que crees y está perfectamente… Eres muy analítica, inteligente, no puedo creer que pienses eso, es una locura.


    Eso mismo le había dicho Marc, sabía que ambos tenían razón, sin embargo, era como lo sentía.


    ―Siento que estoy maldita, no puedo evitarlo… Sé que no es racional, que es un sinsentido, pero así es como lo siento ―reconoció en un pesaroso suspiro―. Y ahora tu hermano me ha echado de su vida; vino a verme, Ivy, sabe lo mío, que le he mentido, y no va a perdonármelo…


    ―¿Qué? ―exclamó Ivy―. ¿Cuándo? Cuéntamelo todo ―le pidió angustiada.


    Regresó al presente cuando en su móvil sonó una alerta. Se fijó en él, Kate acababa de bajarse de un coche en la esquina de Old Bond Street y Picadilly, como de costumbre. Alzó el rostro en la parada del autobús de la acera de enfrente y allí estaba, en la distancia. Uno de sus escoltas la había ayudado a bajar; detrás de ella se bajó el Mesías y maldijo. Por suerte se quedó un par de minutos hablando con Kate, junto al coche y, después de un beso, de esos que por educación no deben darse en público, se subió al vehículo y se alejó dejándola con los hermanos.


    Enfilaron la calle llena de boutiques y Charlotte los siguió con desgana a una más que prudencial distancia; pasó de largo la primera en la que Kate paró y la esperó en su segunda parada obligada; no conocía mucho a Kate, pero en cuanto a marcas de ropa era bastante predecible, además de pija, no iba a negarlo.


    No se había vestido para la ocasión, se había puesto unas botas grises con pelo, planas y cómodas, tejano pitillo, jersey gris gordito y su chaleco preferido rosa palo, con la boina y la bufanda a juego. Miró en las perchas, desentonando entre tanto lujo de la prestigiosa marca, y tuvo que sacarse de encima a dos dependientas que, como ella, seguro se estaban preguntando qué hacía alguien como ella en una boutique como aquella. Kate tardó más de lo esperado en llegar, pero en cuanto entró, reparó en ella.


    Charlotte se dirigió a unos colgadores que no se veían desde el exterior y esperó que Kate se acercara mirando pantalones. Cuando estuvo junto a ella le habló en tono bajo, susurrado, imperceptible prácticamente para nadie. No había mucha gente, ni nadie merodeaba cerca de ellas.


    ―¿Todo bien? ―preguntó Charlotte sin mirarla―. ¿Tu situación se ha visto comprometida?


    ―Sin novedades ―respondió Kate en el mismo tono susurrado sin mirarse―. Todo sigue igual.


    ―Curioso ―respondió Charlotte, que quería poder hablar con ella y aclarar sus dudas cuanto antes―. Tenemos motivos para pensar que el Mesías sabe que alguien ha hackeado su ordenador y su móvil.


    Kate dejó de acariciar una blusa estampada y la miró. Gerard no le había comentado nada. Que no lo hubiera hecho no significaba que la Girl Scout se equivocara. Gerard compartía con ella lo que le apetecía y sabía que no se lo contaba todo. Sospechaba que no se lo contaba todo a nadie, sino que dosificaba las informaciones y también soltaba cebos, siempre esperando encontrar algún traidor entre su gente de confianza; era desconfiado por naturaleza y hacía bien, estaba claro.


    ―¿Estás segura de eso? ―demandó volviendo su atención a la blusa.


    ―Envió un mail donde hablaba de sus sospechas y ha dejado de usar el móvil.


    ―Al móvil le fallaba la batería y siempre está sospechando ―concluyó sin darle mayor importancia―, no es nada extraordinario que sospeche que hay un topo, siempre lo cree. Diría que es un paranoico, pero las dos sabemos que tiene motivos más que de sobra para creerlo.


    ―Necesito estar segura. Robinson quiere que actuemos ya, que no perdamos nuestra ventaja.


    ―Robinson se puede ir a la mierda ―sentenció pasando detrás de ella hasta unos jerséis―. No pienso jugármela porque él tenga prisas. No tengo nada. Su actitud no ha cambiado, si creyera que alguien se ha colado en su ordenador, habría hecho ir a alguien a la mansión y, que yo sepa, no lo ha hecho.


    Charlotte sabía bien que eso no había pasado; ahora que Marc la había expulsado de su vida, lo único que la mantenía cuerda era el trabajo, y vigilar a su objetivo era una parte fundamental de este.


    ―La semana pasada no viniste por aquí ―comentó Charlotte―. ¿Qué quería él de Marc?


    ―Quiere incluir unas torres huecas en el diseño, de unas medidas específicas ―la miró de reojo.


    ―Quiere meter algo dentro del diseño ―dedujo, mientras Kate afirmaba imperceptiblemente.


    ―Esa es la conclusión a la que yo he llegado, pero el qué, no tengo ni idea.


    Charlotte se giró para mirarla, observaba un jersey de cachemir blanco.


    ―Kate ―la llamó en voz baja. No sabía quién tenía razón. Sabía muy bien que la actitud del Mesías no había cambiado, pero también había leído el mail. Robinson o Kate se equivocaban, necesitaba averiguar cuál y asegurarse de que Marc no corría peligro―, ¿él está a salvo?


    ―¿Quién? ―demandó. Como no le contestó, se giró para mirarla; la Girl Scout tenía los ojos húmedos, anegados de preocupación―. Ya te dije que todo lo que toca lo destruye, pero no le permitiremos llegar tan lejos ―se compadeció de ella―. Tu arquitecto de ojos verdes estará a salvo.


    ―Tu hermana lo llama bomboncito de ojos verdes ―sonrió con tristeza. Tenía que salir de allí, estaba a punto de derrumbarse y no quería hacerlo frente a ella―. Tengo todo listo para que puedas abrir la caja, la semana que viene te lo traeré. ―Kate negó y Charlotte dejó de mirarla y disimuló―. Yo estaré vigilando, te daré un audífono de largo alcance; te haré invisible, como hicimos en la fiesta, y podrás entrar. Akira dice que se te dan bien las cerraduras, es lo único que debe preocuparte, del resto me encargo yo, estaré contigo, guiándote ―aseguró.


    Kate no quería hacerlo; si Gerard la pillaba, significaría su muerte, pero no podía seguir con aquella situación, sentía que se estaba perdiendo a sí misma en ese trabajo, debía dar un paso al frente.


    ―Está bien ―dijo Kate, Akira confiaba en la Girl Scout y ella en su criterio, así que se fiaría.


    ―El martes que viene dejaré una bolsa con ropa pagada a tu nombre, para que la recojas. Dentro encontrarás todo lo necesario; recógela y estaremos en contacto.


    Charlotte se giró para mirarla. Kate afirmó y Charlotte también; se alejó de su lado. Kate dio una vuelta más amplia por la boutique y se marchó. Charlotte lo hizo dos minutos después, caminando en dirección opuesta.


    Caminó hasta el metro, en el andén se quitó el gorro de lana. Sacó su móvil e hizo una llamada.


    ―¿Cómo estás?


    ―¡Siento que me voy a volver loca! ―se revolvió el pelo.


    ―¿Has visto a Kate?


    ―Sí ―respondió con desgana, no era de Kate de quien necesitaba hablar―. No está de acuerdo con Robinson ―declaró―, dice que la actitud del Mesías no ha cambiado, que todo está tranquilo.


    ―Bien ―contestó más tranquilo―. ¿Qué pasa con Marc? ―dedujo que era quien le preocupaba.


    ―¿Cómo he podido hacerle esto? ―se lamentó.


    ―Se le pasará Charlotte, solo dale tiempo ―le aconsejó Charly.


    ―Eso intento. Me he centrado en el trabajo, pero no puedo más, siento que me explota la cabeza de preocupación ―reconoció―. Han pasado días, Charles ―se quejó―, tengo que verlo, hablar con él.


    ―Está muy cabreado renacuaja ―le recordó Charly―, dale más tiempo, ahora no conseguirás nada.


    Charlotte observó cómo el tren se acercaba, suspiró con apatía, superada por la situación con Marc.


    ―Lo intento, pero no puedo ―reconoció―, de verdad que no puedo. Estoy trabajando y solo puedo pensar en él, en si estará bien, en qué estará haciendo, en cómo estará, en si se le pasará algún día… ―el tren paró y se subió―. Buscando maneras de que me escuche, la forma de que me crea, pero sé que no lo hará y me está matando… He pensado en hablar con Ivy, contárselo todo, pero no tengo coraje, no quiero que también me odie…


    ―Me extraña que él no se lo haya contado ya… ―dijo Charly reclinándose en la silla de trabajo.


    ―A mí también… ―aseguró Charlotte―. Puede que lo haya hecho y no nos haya dicho nada.


    ―Te aseguro que, si lo hubiera hecho, independientemente de que Ivy me lo dijera, lo sabría. Ya la conoces, no sabe disimular. Está preocupada por vosotros, pero no tiene ni idea de que lo has involucrado, y es mejor así.


    ―Necesito hablar con él, Charly ―confesó tratando de tragarse la angustia que obturaba su garganta.


    La entendía mejor de lo que ella pudiera imaginar, su situación con Ivy el tiempo que estuvieron separados fue diferente, pero esa necesidad de saber y no poder hacer nada era frustrante y desesperante.


    ―Lo sé, renacuaja ―contestó compadeciéndose de Charlotte, siendo cada vez más consciente de cuánto significaba para ella Marc―, pero tienes que darle tiempo. Ahora está muy enfadado y puede mandarlo todo a la mierda. No lo conozco mucho, pero cuando hablé con él estaba cabreadísimo; no lo presiones o esto puede estallarnos en la cara a todos y los primeros en sufrir las consecuencias serán él y Kate.


    Charlotte no necesitaba las advertencias de Charly, tenía muy claras las consecuencias, pero cada vez le costaba más no mandarle un mensaje, no llamarlo. Los motivos por los que no debía hacerlo eran contundentes, inquebrantables e inamovibles, pero aun así estaba tan preocupada por él, lo extrañaba tanto, tenía tanto que decirle, que necesitaba que Charly se lo dijera una vez más.


    ―Esperaré ―cedió―. Tengo que dejarte, hablamos en otro momento.


    ―Charlotte ―la llamó Charly antes de que colgara―; si necesitas hablar, llámame ―le pidió―, puedes contar conmigo para cualquier cosa y, si necesitas que vaya a Londres, estaré a tu lado.


    Se le humedecieron los ojos, sabía que podía contar con Charly. Desde que lo había conocido, no había hecho otra cosa que apoyarla y, en aquel momento, no pudo agradecerle más su ofrecimiento.


    ―Gracias guaperas ―respondió tratando de no dejar que las lágrimas salieran de sus ojos.


    Colgó antes de ponerse a llorar. De camino al almacén donde trabajaba en la caja fuerte revisó los mails de Marc. Tenía un par de citas para aquella semana, nada relevante y ni rastro del Mesías.


    Era media tarde cuando recibió la llamada de Rafa; sorprendida y preocupada, lo cogió de inmediato.


    ―¡Rafa! ―exclamó―. ¿Marc está bien? ¿Ha pasado algo? ―demandó tan desesperada como se sentía.


    ―¿Marc? ―preguntó Rafa―. Sí, claro que está bien ―contestó sorprendido por sus preguntas. Imaginaba que pasaba algo. Cuando ella había aparecido en su vida, su amigo había desaparecido, pero había vuelto y de repente estaba disponible y parecía querer ocupar su tiempo―. ¿Va todo bien entre vosotros? ―se interesó; aunque le había preguntado a Marc, no quería hablar del tema.


    ―Más o menos ―contestó sin saber qué decirle, era amigo de Marc no suyo―. ¿Por qué me llamas?


    Algo gordo debía haber pasado para que hubiera ese distanciamiento entre ellos; pensó que quizás Marc se había pasado de la raya, aunque no lo creía con lo protector que era con ella. Quizás fuese el caso contrario, ella quería más de su relación y Marc no; aquello sin duda, pensó Rafa, era más probable.


    ―Esta noche la timba es en mi casa. Andrew no puede venir y me preguntaba si te apetecería.


    «¿Qué?», se preguntó Charlotte.


    ―¿Le has dicho a Marc que pensabas invitarme?


    ―No, la partida es en mi casa y no tengo por qué decirle nada a Marc; él te invitó cuando jugamos en su casa y no nos dijo nada... Venga apúntate, nena ―le pidió sonriendo para sí mismo―. Tú y yo contra ellos, me encanta que formemos equipo, preciosa. ¿Qué me dices?


    Se moría de ganas de ver a Marc. Rafa la había invitado, pero ni siquiera se planteó aceptar la oferta. Aquella era una muy mala idea, pésima, era incapaz de imaginar cómo reaccionaría Marc.


    ―No creo que sea una buena idea, además tengo cosas que hacer para la uni ―se disculpó.


    ―Eso me suena a excusa ―discutió Rafa―; vente, de verdad que lo pasaremos bien ―insistió.


    ―No puedo Rafa, pero te lo agradezco de veras.


    ―Como quieras, en otra ocasión será ―contestó, pensando que debía enterarse de qué había pasado; si ella necesitaba un paño de lágrimas, le complacería ser él―, pero la próxima vez no puedes negarte.


    ―Vale ―contestó Charlotte solo para que no se pusiera pesado, como ya había hecho en el pasado.


    Se despidieron y Rafa se metió en la ducha. Después preparó todo para la partida de esa noche. Stefan y Marc llegaron antes de hora, venían directos del gimnasio.


    ―He llamado a Charlie ―soltó Rafa de forma desinteresada, mirando las cartas.


    Estaban en medio de una partida en la que sabía que no tenía nada y Marc parecía que iba a ir con todo.


    ―¿Qué? ―demandó Marc molesto, mirando a su amigo―. ¿Por qué la has llamado? ―demandó en un tono de acusación que provocó que sus dos amigos lo miraron de reojo. Dejó las cartas sobre la mesa.


    ―Nos faltaba un jugador ―dijo Rafa como si no estuviera atento a su reacción.


    ―¿Y por qué la invitas a ella? ―preguntó beligerante―. ¿Va a venir? ―subió el tono de voz.


    Stefan dejó de observarlo de reojo y lo hizo de frente. Era raro ver a Marc cabreado, pero lo estaba y mucho. Llevaba unos días diferente, serio; no enfadado, pero sí callado y sin hacer sus bromas. Pensó que la causa podía ser Charlotte y se lo comentó a su mujer, ella no tuvo dudas, ahora él tampoco.


    ―La he invitado porque me gusta, ya lo sabes.


    ―A ti te gustan todas ―lo interrumpió Marc, cabreándose más por momentos.


    ―Ella especialmente, una tía que me puede dar una paliza a las cartas me pone. ¿Qué quieres que te diga?


    ―Que no te vas a acercar a ella ―lo señaló―, eso es lo que quiero que me digas, nada más que eso.


    Rafa inclinó las cejas mirándolo. Toda su pose había cambiado, se notaba lo tenso que estaba con solo mirarlo, lo estaba amenazando y no pensaba pasar por ese aro. En los últimos meses parecía que su amistad pendía de un hilo y estaba cansado de que Marc se quedara con todo y él con nada.


    ―Puedes esperar sentado ―respondió Rafa.


    Marc negó con la cabeza tratando de calmarse, haciendo un esfuerzo colosal por no levantarse de la silla y tumbarlo. Rafa no tenía ni puta idea de cómo era Charlotte, se recordó que él tampoco, que no la conocía. Pensó que lo mejor que podía hacer era abandonar el proyecto, cedérselo a Rafa, mandarlo todo a tomar por culo, que Charlotte se fuera con él, demostrándole lo que ya sabía, que se había arrimado a él por puro interés. Quizás de esa forma sería capaz de pasar página como era incapaz de hacer por el momento.


    ―Haz lo que te salga de las pelotas ―contestó poniéndose de pie―. Llámala las veces que te dé la gana, queda con ella, tíratela, haced lo que queráis, pero si vuelves a invitarla, avísame para no venir.


    ―¿Tan mal habéis acabado? ―preguntó, impresionado por lo perdonavidas que se había puesto.


    ―¿Hemos acabado? ―demandó mirándolo desde arriba―. ¿Ella te ha dicho que hemos acabado?


    ―¿No está claro? ―demandó encogiéndose de hombros y mirando a Stefan para que lo apoyara.


    ―¿Por qué no nos hablas de ello? ―demandó Stefan―. Está claro que no estás bien, estabais de puta madre, parecía que os llevabais muy bien y de repente nada. ¿Qué pasa, Marc?


    ―No he venido aquí para hablar de mi jodida vida ―contestó alejándose de la mesa―. Si queréis hacer de viejas del visillo, buscaos a otro chivo expiatorio.


    ―¿Hacer de qué? ―le preguntó Stefan a Rafa en voz baja sin entender aquella expresión.


    ―No te vayas, Marc ―le pidió Rafa―, estamos jugando, nos lo estábamos pasando bien.


    ―No haber metido a Charlotte de por medio, me largo ―sentenció colocándose la bufanda.


    Se marchó sin echar la vista atrás, sin escuchar a ninguno de sus amigas, con las ideas más claras y sintiéndose un auténtico perdedor una vez más, traicionado y usado por la persona que amaba, patético.


    Al llegar a casa se sirvió algo más fuerte que unas cervezas. Bebió de forma atropellada y compulsiva, intentando acallar sus pensamientos, intentando apaciguar la ira que recorría y lamía cada partícula de su ser al imaginar a Charlotte compartiendo todos aquellos momentos fingidos con él, con Rafa.


    De nuevo ebrio la imaginó, aquello era obsesivo y enfermizo, necesitaba sacarla de su cabeza, de su corazón, necesitaba que aquello no fuera real y volver a sentir su menudo cuerpo entro sus brazos. Necesitaba a Charlotte y beber no apaciguaba su ansiedad, la avivaba volviéndolo loco.


    A la mañana siguiente se despertó resacoso, otra vez, sabía que se estaba comportando como un enfermo, como un alcohólico. No le gustaba cómo se sentía, ni la forma insana de afrontar la situación. No conseguía nada bebiendo, no esperaba del alcohol respuesta, solo olvido, dejar de pensar en ella, que dejara de doler. Pero el efecto era el contrario, cuanto más bebía, más nítida se volvía su imagen en aquella jodida ventana que se estaba planteando tapar de alguna manera para dejar de ver su rincón.


    Se dio una ducha rápida, se puso uno de sus trajes y se fue al trabajo sin ni siquiera afeitarse. Al llegar a la oficina le envió un mail a Bloom pidiéndole reunirse con él, sin intermediarios, necesitaba acabar con aquella situación de inmediato. Siguió con su agenda como estaba previsto; a la hora de comer no se movió de la oficina, cogió una ensalada para llevar que se comió en su despacho, donde adelantó trabajo para poder salir antes; no obtuvo respuesta del cliente. Al salir siguió con su rutina en el gimnasio, aunque una hora antes, no le apetecía encontrarse con Stefan después del plantón de la noche anterior. De vuelta a casa paró a tomarse una cerveza, pensó en llamar a su hermana, pero no lo hizo. Por último, hizo unas compras en el supermercado y se marchó a casa, con intención de meterse de lleno en su proyecto personal.


    Giró la llave en la cerradura y le sorprendió que no estuviera asegurada. El corazón le retumbó con fuerza, su cuerpo se sacudió, como si algo le traspasara o quisiera salir de su interior ante la idea de que ella estuviera dentro. Charlotte y la asistenta eran las únicas que tenían llave e Isabel no había sido.


    Ni siquiera estaba seguro de cómo se sentía cuando abrió la puerta, era un cóctel emocional donde la ansiedad emergía con más fuerza que el resto de sensaciones por las que se sentía embargado. No quería verla, no podía pero, por otra parte, a pesar de todo, no dejaba de extrañarla, de sentir su ausencia, su falta. Entró en su apartamento y dejó la bolsa en el suelo, quitándose la ropa de abrigo en el pasillo que hacía de recibidor; observó que no había nadie a la vista, pero desde allí tampoco tenía una panorámica del piso, solo veía la barra de la cocina y las puertas del baño y la habitación.


    ―Hola ―le saludó Charlotte cuando se adentró en el apartamento.


    Giró el rostro y allí estaba, en su ventana, como de costumbre, como la habría encontrado cualquier día. Igual de bonita, con la misma inocencia en el rostro, pero todo era diferente. Su cabello castaño enmarcaba su rostro todavía aniñado, cayéndole en suaves hondas sobre un jersey de cuello alto. Apoyaba las manos sobre la repisa de la ventana, cerrándolas contra ella en un puño tenso que se apreciaba por sus nudillos blancos. Medias negras tupidas bajo una falda de cuadros escoceses gris y botines de cuña, apretando las piernas, mirándolo.


    Lo observó esperando su reacción, sabía lo enfadado que estaba y no estaba segura de cómo iba a responder al verla en su casa. Había interceptado el mail que le había enviado al Mesías aquella mañana y, sin pensárselo, había ido en su busca. No había evaluado los riesgos, cómo volver a verlo le afectaría, y tampoco le importaban las consecuencias. Estaba segura de que para bien o para mal, y seguramente sería la segunda, las cosas volverían a cambiar después de verse.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Marc tratando de no alterarse, de mantener el tipo, apartando la mirada.


    ―Estoy preocupada por ti ―reconoció Charlotte siguiéndolo con la mirada hasta la cocina.


    ―No te creo ―negó Marc dejando la compra sobre la encimera y sacando una cerveza de la nevera.


    Marc ni siquiera la miraba. Charlotte había ido a su casa sin pensar en nada, cierto, pero había tenido mucho tiempo para hacer cávalas y evaluaciones sobre cómo sería ese encuentro mientras lo esperaba. Temía ver el mismo odio en su mirada que la última vez, pero aquella distancia, el que ni siquiera la mirara, le afectaba con la misma contundencia que si lo hiciera con odio, rencor o asco…


    ―No me crees porque estás enfadado, pero lo estoy. Tú me importas ―admitió― y sé qué…


    ―No digas más, Charlotte ―la cortó de espaldas a ella―, no quiero seguir escuchando mentiras.


    Charlotte no aguantaba más aquella distancia, tanto física como emocional; se puso de pie y se acercó a Marc. Llena de reproches, de tristeza porque él ni siquiera quería mirarla a la cara, de remordimientos.


    ―¿Crees que no me importas? ―le reprochó yendo a la cocina―. ¿Que no significas nada para mí?


    ―Solo soy un trabajo ―admitió escuchando cómo se movía detrás de él―, pero será por poco tiempo; cuando hable con el cliente dejaré de importarte tanto ―golpeó la encimera dejando la cerveza.


    ―Eso no es cierto ―se indignó ya detrás de él. Quería tocarlo, coger a su hombre y encararlo, necesitaba ver en sus ojos si estaba más cabreado o dolido, pero lo recordaba diciéndole el asco que la tenía con odio y no se sentía capaz. Lo había hecho mal, se había equivocado desde el principio, pero el que le hubiera mentido no cambiaba las cosas que habían vivido juntos, los momentos que habían compartido. Aunque creía que estaba preparada para que la llamara mentirosa, estaba segura de que lo haría, no lo estaba para que menospreciara su tiempo juntos, cuando ella se había sentido tan plena en su compañía, cuando había crecido y aprendido tanto de sí misma con él―. Eres lo único que tengo aquí, gracias a ti no me he vuelto loca, solo contigo soy capaz de dejar de pensar y analizar, tú me haces sentir y nutrirme de eso, sin preocupaciones, sin consecuencias, solo tú y yo.


    ―No quiero seguir escuchándote, Charlotte ―negó Marc con las manos apoyadas en la encimera.


    Charlotte se puso junto a él; observando su perfil, esperó que girara el rostro, no lo hizo.


    ―Marc ―lo llamó en un tono susurrado, suplicante―, mírame por favor ―fue a cogerlo del brazo y se apartó.


    ―No puedo mirarte a la cara ―negó nervioso―, no quiero ni mirarte ―reconoció―. No sé por qué has venido; me lo imagino, pero no te voy a preguntar, porque no me importa, lo único que me importa es que te vayas y me dejes tranquilo.


    ―Me pediste que no me acercara y lo he cumplido, te he dado tiempo.


    ―¿Crees que cinco días son suficientes para procesar lo que me has hecho?


    ―Yo no te he hecho nada ―se defendió Charlotte.


    ―¿Estás de broma? ―exclamó con ganas de mirarla y ver su cara de mentirosa.


    ―Sí, te mentí, no te dije a lo que me dedico, pero lo hice porque entonces no te conocía.


    ―No, no lo hiciste porque no te convenía. Has tenido meses para decirme la verdad, has seguido mintiéndome, una y otra vez. He tenido tiempo de pensar, de unir piezas y atar cabos, y has hecho mucho más que mentir ―la miró por fin lleno de rabia―. ¿Me drogaste el día de la fiesta? ―demandó de frente. Charlotte dio un paso atrás, congelada por sus palabras, por el odio que evidenciaba su mirada; incapaz de responder, avergonzada de que la hubiese descubierto, incapaz de imaginar cómo de traicionado se sentía―. Ya veo ―negó apartando la mirada―, lárgate de mi casa de una puta vez, no quiero ni verte ―añadió tan cabreado que sentía su cuerpo hervir de rabia.


    ―Marc ―susurró Charlotte y, aunque no tenía ni idea de cómo hacerle entender por qué lo había hecho, lo cogió del brazo―, por favor.


    ―No me toques, Charlotte ―le advirtió mirándolo de reojo, con odio.


    ―Vale ―bajó la mano Charlotte ―, pero escúchame.


    ―¡No quiero escucharte! ―gritó exasperado, harto. Se giró para mirarla―. Quiero que te vayas.


    Charlotte se sintió más pequeña que nunca junto a él, con la cabeza alzada para mirarlo; observó el odio de su mirada, el desprecio de la línea recta en que sus sexis labios se habían convertido.


    ―Intentaba protegerte, mantenerte a salvo… ―se excusó Charlotte―. Tú no conoces a Bloom, es capaz de todo por sus intereses, de matar y torturar, es un psicópata y un sádico que todo lo que toca lo destruye, y no quería que te acercaras a él más de la cuenta. No quería que fueras a la fiesta, pero tú querías ir y yo estaba desesperada por mantenerte lejos de él, a salvo… No tenía otra opción.


    Marc negó, tan enfadado como el día que descubrió lo que en realidad era Charlotte.


    ―Creo que tú eres la única psicópata… ¡Me drogaste! Y fuiste tú quien me acercó a él. Si de verdad hubieras querido ser sincera conmigo, ese podría haber sido un buen momento para decirme la verdad. En lugar de eso, desapareciste, me drogaste y me hiciste sentir mal pensando que te había dejado tirada.


    Charlotte apartó la mirada, incapaz de soportar un segundo más todo el odio que su mirada destilaba hacia ella. Marc tenía razón, ese pudo ser un buen momento, pero dudaba que el resultado hubiera sido distinto. Marc se acabó la cerveza y salió de la cocina, Charlotte salió detrás de él.


    ―No te lo dije porque tenía miedo ―reconoció Charlotte alcanzándolo en el comedor. Se puso frente a él. A pesar del dolor que su mirada furiosa le provocaba, necesitaba que él la mirara a la cara, que viera en sus ojos que no mentía, que creyera en su palabra―; temía que, si te decía la verdad, solo verías que te había mentido, que te quedaras con eso y no fueras capaz de ver nada más.


    ―¡Basta! ―gritó―. Escúchame con atención, porque solo te lo diré una vez más ―dijo serio―. No vuelvas por aquí, nunca más interfieras en mi vida o hablaré con Bloom y le diré que lo estás vigilando.


    Charlotte dio un paso atrás espantada, más por lo que decía que porque la hubiera gritado.


    ―No puedes hacer eso ―negó asustada―, es muy peligroso, hablo en serio ―advirtió desesperada.


    ―Voy a dejar el proyecto, así que no hay razón para que vuelvas por aquí. Ya te encargaste de recoger todas tus cosas, solo queda que me devuelvas la llave y no vuelvas ―extendió la mano.


    ―Marc, por favor ―le imploró Charlotte.


    ―No ―la cortó―. Dame la puta llave y lárgate de mi casa. No quiero volver a verte ―sentenció―. Nada de lo que digas o hagas me hará cambiar de opinión. Me has estado mintiendo todo este tiempo, confié en ti… ―no quería pensar en todas las cosas que le había contado, en cómo se había abierto, sin barreras, sin red de seguridad, confiando de nuevo en alguien totalmente para que volvieran a engañarlo―. Me has traicionado y engañado. Nada de lo que digas o hagas cambiará eso. No quiero volver a verte, en mi vida, solo quiero que desaparezcas.


    ―Marc, por favor ―repitió Charlotte con los ojos acuosos, sintiendo cómo se rompía en su interior.


    ―¡No! ―exclamó―. Tú tienes que seguir con tu trabajo y yo con mi vida, como si no existieras.


    ―Dijiste que estabas enamorado de mí… ―dijo en voz baja, bajando la mirada también.


    ―Creía estar enamorado de una mentira; ahora, al mirarte, solo siento un intenso desprecio ―Charlotte sorbió por la nariz al escucharlo; aunque no quería, alzó la mirada. Necesita saber si era cierto, no le importaba que viera cuánto dolor le estaba causando con tal de que viera que sí le importaba, que era mucho más que trabajo, que viera el efecto que sus demoledoras e hirientes palabras tenían sobre ella―. Te miro y ya no veo lo que veía antes cuando te miraba, ni siento lo mismo.


    Charlotte trató de aguantar las lágrimas tanto como pudo, sintiendo cómo su corazón se rompía en mil pedazos; como si sus palabras no fueran suficiente, veía en sus ojos verdes que era sincero en lo que decía, que no había vuelta de hoja. Hablaba con total determinación y seguridad, era sincero y ella se rompía a pesar de saber que aquello era lo mejor que podía pasarle, odiándola estaría a salvo.


    ―No te reúnas con él ―le pidió―. Dejar el proyecto es lo mejor que puedes hacer ―afirmó mordiéndose el labio para aguantar las ganas de llorar; se revolvió el pelo hacía atrás cogiendo aire―. Hazlo, pero no te reúnas con Bloom. Puedes enviarle un mail, llamarlo, pero no vuelvas a ver a ese tipo.


    ―Haré lo que tenga que hacer, Charlotte ―contestó serio, fingiendo que su clara tristeza y desasosiego no le importaban ni le afectaban―, no tienes ningún derecho a pedirme o exigirme nada.


    ―No, no tengo derecho, pero ya que te he puesto en peligro, debo velar por tu seguridad.


    ―Como si te importara… ―negó hastiado―. Por favor, vete de una vez por todas y no vuelvas.


    Apretó los ojos y miró al suelo, incapaz de sostenerle la mirada sin echarse a llorar de verdad. Un nudo de tristeza le obturaba la garganta, pidiéndole que lo echara, que llorara y dejara que todo ese malestar que le provocaba quemazón en el pecho y nervios en el estómago saliera en forma de lágrimas, de cientos de ellas.


    Sin levantar la mirada fue hasta el recibidor. Recordó la noche que le confesó a Marc por qué tenía miedo, cuáles eran sus demonios. Lo recordó consolándola, abrazándola, cuidándola cuando estuvo enferma y las primeras lágrimas escaparon, viajando por sus pálidas mejillas. Se colocó el abrigo y la boina a juego con la falda de espaldas a él. Se envolvió en la bufanda y se limpió las lágrimas de la cara antes de meter la mano en el bolsillo. Sacó la llave con el llavero de la Arale y lo dejó sobre el mueble.


    ―Lamento haberte hecho daño, de verdad que sí, pero si el que estés a salvo depende de que me odies, ódiame cuanto quieras; yo guardaré lo que fuimos, lo que vivimos, y lo conservaré por los dos. Gracias por este tiempo juntos ―dijo rota―, he sido muy feliz contigo, más de lo que recuerdo haber sido en años ―esperó que él contestara, que se despidiera, pero se quedó callado―. Adiós Marc ―se despidió cogiendo el pomo de la puerta, dándole unos segundos para añadir algo, para despedirse.


    Marc, junto al pasillo del recibidor, podía ver su rostro a través del espejo, ella no lo miraba. Se sentía incapaz de dejar que se marchara así, pero no importaba cuánto le costara o doliera, era lo que debía hacer. Sintió sus lágrimas y pena como propias, y aunque sabía que no debía fiarse, que era una farsante, una hipócrita y una mentirosa, le nacía rodearla por los hombros, atraerla hacía él y abrazarla, consolarla y confesarle que el rencor había hablado por él, que la quería, que estaba enamorado de ella y que le había hecho más feliz de lo que pensó que podría volver a ser, compartiendo su camino, a su lado, de la mano, acompañándolo y haciéndole sentir.


    Abrió la puerta y se tragó un puchero, no fue capaz de mirar atrás por más que lo deseara, tenía claro que no sería la última vez que lo vería, como estaba segura de que tendría que ser en la distancia. Su momento había acabado, desde luego no era así como quería que terminara, pero por mucho que doliera separarse de él era lo mejor que le podía pasar a Marc, estaría a salvo, lejos de ella y su maldición.


    El sonido de la puerta al cerrarse le aceleró el corazón todavía más, con ansiedad recorrió los tres pasos que le separaban de la puerta por la que acababa de salir Charlotte. Se había despedido, no volvería y, aunque era lo quería, se sentía de nuevo hundido y solo, tanto que asfixiaba, pero era como debía ser.


    Charlotte, hecha un mar de lágrimas, salió del edificio y fue al Starbucks en el que incontables veces había estado con él. En la escalera había pedido un taxi y la recogerían allí.


    Al llegar al sitio en el que dormía, a pesar de todas las lágrimas vertidas, no conseguía calmarse; se dio una larga ducha de agua caliente, se resguardó en un albornoz y se preparó una infusión. Se sentó frente al escritorio e hizo lo que se había prometido a sí misma que no haría. Se coló en el ordenador que Marc tenía en el salón-comedor. Ya se había hecho de noche y había luz, podía intuir a Marc en el sofá, pero no podía verlo con claridad, saber cómo estaba, o qué hacía. Activó también el audio. Escuchaba Still love in you y los recuerdos se agolparon haciéndola caer en el abismo de la tristeza y la soledad. Ella quería luchar por su amor, recuperarlo, hacerle comprender las cosas, que viera que ella era todo lo que había sido estando con él. Junto a Marc había sido más ella misma que nunca, sin presiones, preocupaciones o cálculos, solo sus sentimientos y sensaciones gobernaban su vida cuando compartían su tiempo juntos, riendo, paseando, haciendo el amor. Se tapó la cara y volvió a llorar con más ganas, a pesar de que no creía poder volver a empezar con tanta energía, lo hizo.


    Los siguientes días fueron un sinsentido, se centró en su trabajo. Ayudaba a Akira y su equipo tanto como podía, vigilaba la mansión del Mesías y a Kate, asegurándose de que ella no corría ningún peligro. Charly la llamaba con más frecuencia cada día, preocupado, y solo con él era capaz de desahogarse.


    Era viernes cuando Rafa la llamó y, sin energías para declinar su oferta, salió a tomar algo a un pub con él. A veces era muy pesado y empalagoso. No tenía ganas de hablar, ni siquiera de estar con él, pero cuando le preguntó por su niñez, se dio cuenta de que Marc era una pieza clave. Se conocían de toda la vida y desde niños fueron amigos; no eran pocas las travesuras que habían hecho juntos y, aunque la ponía triste tener que escucharlas de Rafa y no de él, sus trastadas la hicieron sonreír sinceramente.


    El lunes por la tarde lo preparó todo para Kate, pero al día siguiente, ella volvió a romper su rutina. Acompañó al Mesías a sus oficinas y no salieron de ellas hasta la tarde; no se acercó si quiera a la boutique y, cuando ya estaban en la mansión, fue a recoger la bolsa que había preparado para ella. Volvía a su zulo cuando Rafa la llamó y la convenció para tomar algo antes de la partida.


    ―¿Me acompañas a casa de Marc?


    ―No voy a ir a casa de Marc ―negó Charlotte.


    ―Ya, me ha dicho que habéis acabado fatal… ―Charlotte agachó la cabeza, sin poder ni querer imaginar qué le habría contado Marc―. Eh ―le alzó el mentón Rafa a través de la mesa―, solo acompáñame y luego te marchas, no tienes que verlo, no va estar en la puerta ―sonrió.


    Discutieron un buen rato y finalmente cedió, solo para que dejara que se marchara de una vez.


    ―¡Vaya! ―exclamó Rafa. Charlotte se giró para mirarlo, aunque no le importaba demasiado lo que le hubiera sorprendido, solo quería dejarlo en casa de Marc y poder largarse―. Esa es Carol ―señaló a una chica pelirroja con la que se cruzaron, ella estaba en la acera contraria, en la de Marc. Era una chica alta, que debía rondar la treintena―, es mi ayudante y veo que vuelve a estar ocupada…


    ―¿Qué quieres decir? ―demandó con desgana.


    ―Que está muy lejos de su casa ―la miró―, vendrá de casa de Marc ―sentenció―, otra vez ―Charlotte apartó la mirada―. Estuvieron liados hace unos meses y el otro día los pillé montándoselo en el lavabo del trabajo, a lo guarro. ―Charlotte se humedeció los labios, no quería escuchar aquello, no podía―. Tuvieron suerte de que fuera yo quien los pillara, si no les habrían abierto un expediente.


    ―Sí, tuvieron suerte ―dijo por lo bajo, intentado que su malestar no se reflejara―. Acabo de acordarme ―se revolvió el pelo― que tenía que comprar algo ―señaló hacia atrás con el pulgar―; además el metro está por allí y no quiero encontrarme con Marc ni por casualidad, mejor me voy.


    ―¿Qué dices? ―demandó Rafa parando junto a ella.


    ―Sí ―afirmó dando media vuelta sobre sus pies―, ya nos veremos Rafa ―se alejó.


    Rafa suspiró observándola alejarse; ver a Carol saliendo del edificio de Marc habría tenido más efecto, pero el plan había funcionado. Metió las manos en los bolsillos del abrigo y siguió su camino.


    Convencerla para que saliera el sábado no fue fácil, pero a base de insistir, lo consiguió, asegurándole que no se encontraría con Marc, aunque fuera mentira. El viernes por la noche se encontró a Lucille, la amiga-modelo-francesa-mega-follable de Marc. Le dijo que Marc le había comentado que tenía muchas ganas de verla, pero creía que estaba enfadada con él y no se atrevía a llamarla. Por supuesto, ella le aseguró que no estaba enfadada, pero que últimamente nunca tenía tiempo y, si lo tenía, no lo aprovechaba. Rafa dejó caer dónde estarían el sábado y esperó que su plan funcionara. Si Marc estaba tan colado por Charlotte como creía, verla con él iba a despertar su lado oscuro, ese que siempre mantenía oculto, guardado. Tener a Lucille por allí podía de ser de gran ayuda.


    Recogió a Charlotte al día siguiente y fueron a cenar; después ella quiso marcharse, pero no la dejó, consiguió convencerla para tomar una copa, aunque solo fuera una. La llevó al club favorito de Marc. Andrew iría con Marc, habían quedado en que allí se verían. Pidió un par de copas y se sentaron en una de las mesitas alejadas de la pista. Esperaba que Charlotte estuviera más receptiva, pero ni siquiera hablaba. Cuando fue al baño, le metió un pequeño regalo en su bebida para que se desinhibiera y se dejara llevar.


    ―Tienes la copa entera ―le dijo cuando volvió.


    ―No me apetece ―contestó Charlotte apartándola a un lado―, estoy cansada ―se excusó.


    ―Eres universitaria ―le recordó Rafa―, no puedes estar cansada un sábado tan pronto.


    ―Soy la universitaria más aburrida del mundo ―contestó Charlotte siguiendo la farsa.


    ―Me has prometido una copa ―puso el vaso frente a ella de nuevo―, al menos tómatela.


    ―No me apetece beber ―contestó Charlotte―, no voy a tardar mucho en irme, cogeré un taxi.


    ―Yo te llevaré ―aseguró Rafa―, no te preocupes.


    ―Lo que me preocupa es que pretendas conducir ―discutió Charlotte―. Te has bebido una botella de vino entera cenando y esa es tu segunda copa, además de los chupitos. No deberías coger el coche.


    ―Tengo buena tolerancia al alcohol.


    ―Haz lo que quieras ―contestó Charlotte, apática―, no soy tu madre, pero yo cogeré un taxi.


    ―La noche es joven Charlie ―dijo con una sonrisa― y nos pertenece.


    Charlotte se revolvió el pelo preguntándose cómo se había dejado convencer.


    ―No me gusta que me llames así, ya no sé cómo decírtelo.


    ―Brinda conmigo y dejaré de hacerlo ―dijo alzando su vaso.


    Charlotte brindó con él por cortesía y le dio un sorbito. Estaba siendo una pésima compañía, pero cuanto más forzada se sentía, más ganas tenía de irse, pero él era muy pesado y no la dejaba. Dejó la copa sobre la mesa y se revolvió el pelo apoyando los codos en la mesita.


    Quince minutos después su copa seguía intacta y Rafa se acababa la tercera; sintió que algo le erizaba la nuca, se sintió observada. Miró a su alrededor, el local empezaba a llenarse y, entre la gente, en la barra, se encontró con unos ojos verdes furiosos mirándola directamente.


    ―¡Joder! ―apartó la mirada, sintió que le temblaba todo, desde las entrañas, hasta las pestañas―. Me dijiste que Marc no vendría ―le reprochó a Rafa, nerviosa.


    Verla allí con Rafa le confirmaría a Marc que se acercaba a Rafa por el trabajo, alimentando sus falsas creencias de que solo se había acercado a él por eso.


    ―¿Está aquí? ―lo buscó con la mirada haciéndose el inocente―. Iré a saludarlo, espera aquí.


    ¿Que esperara allí? ¿Sola? No pensaba hacerlo ni de broma


    ―Me voy ―sentenció Charlotte.


    ―Deja que lo salude y, si quieres irte, después te acompañaré a casa.


    ―Cogeré un taxi ―dijo en un tono duro que no empleaba nunca, fastidiada por la situación―, ya te lo he dicho.


    ―Esperaré contigo a que venga ―cedió Rafa poniéndose de pie.


    Se dirigió a la barra donde estaban Andrew y Marc, que no le quitó ojo de encima en cuanto se puso de pie.


    ―¿Qué haces aquí con Charlotte? ―demandó cabreado.


    ―Hola, ¿eh? ―contestó Rafa ofreciéndole la mano a Andrew; en cuanto se la estrechó le palmeó la espalda―. Hemos ido a cenar y una cosa ha llevado a la otra, ya sabes… No creo que venga a saludarte, no quiere verte.


    ―Entonces no deberías haberla traído aquí ―contestó Marc con ganas de golpearlo.


    ―Es un país libre, amigo ―contestó Rafa buscando la mirada de la camarera, le hizo una señal.


    ―Me parece que hace tiempo que tú y yo dejamos de ser amigos ―dijo Marc asqueado.


    ―¿Por una tía? ―sonrió mirándolo―. Colegas antes que nenas, chaval. No lo olvides.


    ―Estaría bien que dejarais de pelearos por esa niña ―intervino Andrew―, no entiendo qué le veis ―comentó observando su espalda; cuando se giró hacia ellos, Rafa ya estaba pidiendo.


    Andrew y Rafa hablaron de nada mientras les servían. Marc solo podía mirar a Charlotte. Cuando Rafa tuvo las copas se alejó, pero antes de llegar a la mesa, vertió todo el botellín que tenía para Charlotte en su copa. Si bebía con aquellos sorbitos de pájaro iba a necesitar una súper dosis.


    ―He vuelto ―dijo al lado de Charlotte―, te he traído otra copa, esa debe estar ya caliente.


    Se fijó en que el vaso de Charlotte estaba vacío, no necesitaba más que quince minutos y sería suya.


    ―Me bebo esto y me voy ―le dijo Charlotte quitándole la copa de la mano.


    ―No sé si es buena idea, no estás acostumbrada a beber ―dijo Rafa incómodo, aquello era demasiado―, no quiero que te encuentres mal. No bebas más ―le pidió intentando quitarle el vaso.


    Marc los observaba tontear a lo lejos, poniéndose enfermo de celos y rabia; miró a Andrew y se giró en dirección a la barra para pedirse otra, necesitaba dormir sus emociones o se iba a liar una muy grande.


    Se quedaron en la barra, los dos en silencio, sin hablar el uno con el otro. Andrew intentó hablar con Marc, pero no le hacía el menor caso, así que no tardó en ir a dar una vuelta.


    Marc vio el cielo abierto cuando apareció Lucille por allí; era raro, pero no pensaba cuestionarse nada. Era la persona perfecta con quien pasar un rato y olvidarse de Charlotte.


    La pescó de la cintura cuando pasó cerca de él sin verlo.


    ―Que fais-tu ici? ―(¿Qué hace usted aquí?) le susurró en el oído antes de que se diera la vuelta.


    ―Te estaba buscando ―respondió ella con una sonrisa.


    ―¿A mí? ―preguntó Marc soltándola para que pudiera darse la vuelta.


    ―¿Por qué si no iba a venir a este antro? ―contestó Lucille mirándolo―. Es tu favorito.


    Marc observó sobre el hombro de Lucille que Charlotte se ponía de pie, sin dudarlo un segundo cogió a Lucille de la cintura y la besó apasionadamente con los ojos abiertos, esperando que ella los viera. Cuando lo hizo, cerró los ojos y dejó que su mano descendiera hasta su trasero, apretándola contra él.


    Lucille por supuesto respondió como Marc esperaba, pero él no sintió nada, absueltamente nada, ninguna clase de estímulo, ni siquiera físico. Estaba muy jodido. Se separó de ella.


    ―Vas un poco rápido, ¿no te parece?


    ―Te he echado de menos ―respondió preguntándose qué estaba haciendo.


    ―Deberías haberme llamado ―contestó ella cogiéndolo de la camisa para que la besara de nuevo.


    Los ojos de Marc se encontraron con los de Charlotte, que los miraba sin disimulo alguno, con la cabeza de lado y una mirada extraña, sin vida. La lengua de Lucille le distrajo, con su cabeza perdió a Charlotte de vista. Cuando se separó de su boca, la buscó con la mirada, Rafa la abrazaba de la cintura, sacándola del club.


    Estaba borracha. Rafa la había vuelto a emborrachar, como hacía siempre, invitar a copas y ser pesado hasta que alguna mordiera el anzuelo. No quería eso para Charlotte. Se dio una patada mental, necesitó recordarse que ella no era una niña en apuros, era lo que era y seguramente hacía aquello porque esperaba que él la sacara de la situación como ya hizo una vez, pero no volvería a hacerlo.


    ―¿Tomamos algo o prefieres algo más divertido?


    ―Una copa primero ―le guiñó un ojo Marc, girándose hacia la barra para ver a Rafa y Charlotte marcharse.


    Aquella noche no se marchó con Lucille, era una locura, pero si se iba con ella, al día siguiente iba a sentirse aún más vacío. Fingió sentirse mal, se marchó al baño y, al volver, le dijo que había vomitado; no hizo falta nada más. Lucille, fastidiada por haber perdido la noche, se despidió de él y se marchó.


    Una vez en su casa se sirvió un trago y se tumbó en el sofá, preocupado por Charlotte, aunque no quisiera; deseaba llamarla y asegurarse de que estaba bien, pero no lo hizo.


    En algún momento se durmió. El sonido de su móvil le despertó, agitado y confuso.


    ―¿Si?


    ―¿Marc Martorell? ―respondió una voz de hombre al otro lado.


    ―¿Quién es? ―demandó desorientado, mirando su reloj de pulsera, era demasiado tarde.


    ―Le llamo del hospital, tenemos aquí una chica llamada Charlotte Cindy Cast ―le informó. A Marc se le revolvió el cuerpo entero―, usted consta como persona de contacto.


    ―¿Qué ocurre? ―se despertó de golpe.


    ―Debería venir, no quiero asustarlo, pero es bastante grave.
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    Charly estaba desayunando con Ivy en casa de sus abuelos. el abuelo de Ivy explicaba una anécdota, con el desparpajo que le caracterizaba, que estaba avergonzando a Ivy, mientras Charly se reía. Su móvil vibró sobre la mesa. Sin intención de cogerlo, miró el identificador de llamadas y frunció el ceño.


    ―¿Quién es? ―preguntó Ivy interrumpiendo a su abuelo, observando cómo su rostro se endurecía.


    ―Disculpad ―dijo levantándose de la mesa―, debo cogerlo, puede ser importante ―añadió mirando a Ivy. Se alejó y salió al balcón buscando intimidad―. ¿Qué pasa? ―descolgó.


    Debía ser algo importante y, si lo llamaba a él en lugar de a su hermana, tenía que estar relacionado con Charlotte. La cosa estaba tensa entre ellos, llevaban sin hablar desde que lo llamó para advertirle que mantuviera la boca cerrada y la conversación no acabó precisamente amistosamente.


    ―Deberías venir a Londres ―le dijo su cuñado―, Charlotte… ―carraspeó―. Ella está en el hospital, es grave.


    ―¿Qué? ―exclamó alterado―. ¿Qué ha pasado? ―se quedó parado, valorando mil teorías.


    ―Sobredosis ―contestó Marc con rabia.


    ―¿Sobredosis? ―demandó incrédulo, paralizado―. Charlotte ni siquiera bebe ―discutió.


    ―La han drogado ―suspiró Marc, roto, superado por la situación―, lleva inconsciente horas, de momento no responde a los estímulos… El médico me ha dicho que está en estado comatoso.


    ―¿En coma? ―exclamó Charly―. No puede ser ―se negó a creerlo―. ¿Quién la ha drogado?


    ―Deberías avisar a su familia ―sugirió Marc en el pasillo del hospital.


    Antes de avisar a su familia debía saber qué había pasado, cómo había acabado en aquella situación; no quería meter a su familia en aquello, si era cosa del Mesías estaría vigilando.


    ―¿La has visto?


    ―Solo un momento ―se le rompió la voz―, está en cuidados intensivos, le están haciendo pruebas ―golpeó la cabeza contra la pared―. La encontraron unos chavales en un callejón, tirada, con convulsiones… ―se calló, incapaz de seguir hablando sin llorar otra vez.


    Le habían dejado verla un par de minutos que le habían parecido segundos. Parecía dormida, tranquila como no la había visto en lo que le parecía media vida. Había cogido su mano y le había hecho un par de bromas absurdas que estaba seguro de que semanas atrás la habrían hecho sonreír. Le había acariciando el rostro y el pelo, le había besado la frente, suplicándole que volviera. No había reaccionado y sentía que no podía con aquel dolor.


    Charly empezó a hacerle preguntas que no supo contestar y finalmente colgó. A las diez le dejaron entrar a verla. El dolor hacía mella en él, se sentía fuera de sí mismo, derrotado y roto.


    ―Canija ―le besó la frente―, tienes que despertarte, Charlotte, necesito que vuelvas ―le suplicó.


    No pudo estar con ella más que un momento, tan breve como un suspiro. Como si viera la escena desde otro ángulo que no era el suyo, se vio a sí mismo hablando con un médico en la esquina de la habitación, junto a la puerta, alejados de Charlotte; ella no se movía, apenas parecía respirar en la cama.


    Charly e Ivy llegaron cinco horas después de que Marc avisara al primero. Marc alzó la vista, como si notara la presencia de su hermana; se levantó de la silla de plástico anclada en la pared en la que esperaba. Ivy soltó a Charly y corrió en dirección a su hermano, que la cogió al vuelo estrechándola contra él, sintiendo un breve instante de paz al notar su peculiar olor. Era el olor del hogar y la niñez, de la dulzura de Ivy, su hermana y mejor amiga pero, además, una extensión de sí mismo.


    ―¿Cómo ha pasado esto, gordo? ―lloró Ivy contra su pecho, acurrucándose entre sus brazos.


    ―No lo sé ―le acarició la espalda, inclinado sobre ella, ocultándose del mundo junto a su clavícula.


    Charly y Marc se saludaron fríamente. Ivy ni siquiera se dio cuenta, estaba demasiado preocupada. Se quedaron de pie hablando. Charly empezó a hacer más preguntas que Marc no podía contestar, mientras Ivy, en medio de ambos, se abrazaba a su hermano escuchándolos.


    El médico de guardia salió a hablar con ellos. Charly le hizo mil preguntas que él respondió. Confirmó que la causa era GHB (éxtasis líquido). Charly discutió que Charlotte se drogara y este le informó que algunos desalmados utilizaban el GHB y otras sustancias como el Rohipnol para «drogar» a las víctimas en discotecas y después abusar de ellas cuando la sustancia hacía su efecto, que, al ser una sustancia incolora e inodora, era muy difícil que las víctimas la percibieran, y mezclada con alcohol era mucho más peligrosa. Ivy se ocultó contra el pecho de su hermano, no quería escuchar aquella realidad, era aterradora; escuchó cómo el corazón de Marc latía desbocado y con fuerza.


    ―Como he dicho, empieza a responder a estímulos y eso son buenas noticias ―dijo mirándolos a los tres, hasta el momento solo se había dirigido a Charly, que era el que hacía las preguntas―, pero deben ser prudentes, su estado sigue siendo muy grave. Dejaremos entrar una visita, para que puedan hablar con ella y estimularla, pero de momento solo podrá entrar una persona, una enfermera la recogerá.


    ―Deberíais entrar uno de vosotros ―dijo Ivy cuando se marchó, a pesar de las ganas que tenía de verla.


    ―Entraré yo entonces ―contestó Charly.


    ―¿Te parece bien? ―le preguntó Ivy a su hermano, alzando el rostro de su pecho; afirmó enojado.


    Charly cruzó unas puertas automáticas de cristal, se frotó las manos con desinfectante y entró en la fría habitación. Le impactó más de lo esperado verla conectada a aquellas maquinas, tan quieta y callada, cuando siempre tenía algo que decir. Acercándose a ella recordó cuando estuvo en el hospital, no hacía ni un año; entonces le habían disparado, y todo era dolorosamente diferente. Estaba más blanca de lo normal, le habían recogido el pelo en una trenza que caía a un lado. Con el corazón encogido le besó la frente y empezó a hablarle. Le habló de las ganas que tenía Ivy de verla, de lo preocupado que Marc estaba por ella, de que no sabía cómo decírselo a Peter y por eso no estaba allí con ellos.


    ―Tienes que volver con nosotros, renacuaja ―le pidió angustiado―, tienes que despertar ―dijo apretándole la mano. Observó los indicadores de las máquinas a las que estaba conectada, no había alteraciones―. Tienes que despertar ya, si no voy a tener que avisar a tu familia, y ni siquiera sé quién te ha hecho esto, pero lo pagará con su vida, eso te lo juro ―aseguró con rabia, mirándola. Le acarició la mano que sostenía―. Temo avisar a tus padres ―confesó―, estoy seguro de que vendrán y traerán a los niños. No sé si esto tiene que ver con el trabajo, temo ponerlos en peligro… Te necesito Charlotte ―dijo viniéndose abajo, miró el suelo a punto de romperse―, necesito que me digas qué debo hacer ―añadió con angustia―, tú siempre sabes qué hacer. Despierta, Charlotte ―le pidió con voz rota.


    Sintió un leve movimiento en su mano, tan sutil que pensó que lo estaba imaginando. Alzó el rostro, rogando que fuera cierto, que estuviera despierta, pero sus ojos se mantenían cerrados. Habían sacado todo ese veneno de su organismo, el médico había dicho que mejoraba y creyó imaginarlo. La llamó y observó que sus ojos se movieron detrás de sus párpados.


    ―Charlotte ―volvió a llamarla―, escúchame, vuelve ―le pidió―, vuelve conmigo renacuaja. Escucha mi voz, síguela ―sus ojos se volvieron a mover―, vamos nena, sé que me oyes, abre los ojos, mírame, Charlotte ―rogó desesperado, sintiendo otra vez su mano moverse dentro de la suya.


    En la sala de espera de la UCI, Ivy le exigía explicaciones a su hermano que no se atrevía a pedirle delante de Charly. Como por qué Charlotte estaba en un club con Rafa en lugar de con él, o qué había pasado entre ellos. Marc respondió a todas sus demandas con la misma respuesta: no es el momento.


    ―Charly tarda mucho, a mí solo me han dejado estar con ella unos pocos minutos ―dijo preocupado.


    ―¿Crees que habrá despertado? ―preguntó Ivy.


    ―¡Joder! ―exclamó Marc intranquilo, poniéndose de pie. Se revolvió el pelo, frustrado, preocupado, angustiado como no recordaba haberse sentido nunca―. Tiene que despertarse, Ivy.


    ―Lo hará ―aseguró su hermana tan angustiada como él―. Charlotte es muy fuerte, ya has oído al médico, responde a los estímulos, está volviendo…


    ―Ha dicho que debíamos ser prudentes ―miró al suelo.


    ―Yo creo que debemos ser positivos ―opinó Ivy.


    Esperaron mucho más tiempo del previsto y, a medida que los minutos pasaban, parecía que el tiempo se dilatara, volviéndose interminable, como la zozobra de Marc. Charly volvió a la sala de espera más de una hora después. Ambos hermanos lo miraron con la misma preocupación en sus ojos tan parecidos.


    ―¿Cómo está? ―preguntó Ivy poniéndose de pie.


    ―¿Está despierta? ―demandó Marc a la vez.


    ―Está consciente ―afirmó Charly. Ivy corrió hacía él y lo abrazó en un placaje. Marc sintió que el corazón se le salía por la boca, cerró los ojos y suspiró, dando gracias de que hubiera despertado.


    ―¿Has podido hablar con ella? ―demandó Ivy alzando la cabeza, con lágrimas en la cara.


    ―Sí ―afirmó Charly limpiándole el rostro―, estaba ida al principio, confusa, le ha llevado un rato.


    ―¿Ha sido Rafa? ―demandó Marc, menos preocupado y más cabreado al saber que estaba despierta.


    ―¡Marc! ―exclamó Ivy reprochando que dijera eso―. ¡No! Rafa no haría eso ―negó angustiada.


    ―No lo sabe ―contestó Charly mirando a su cuñado―. Recuerda perfectamente cómo llegó al club y cómo transcurrió la noche, incluso se acuerda de estar saliendo de allí, pero no recuerda haber estado en la calle. Quien le haya hecho esto, no es tu problema, es el mío, y me haré cargo en cuanto se recupere.


    ―Estoy harto de tu puta arrogancia ―explotó Marc furioso.


    ―¡Marc! ―lo censuró su hermana, mirándolo impresionada―. ¿Qué pasa aquí? ―soltó a Charly.


    ―Y yo de tu incapacidad para ver más allá de ti mismo. Harto de que le preocupe más tu seguridad que su propio bienestar, mientras tú le haces pagar por cosas que no ha hecho ―soltó Charly lo que se moría por decir. Demasiadas veces había tenido que oír a Charlotte llorar por él los últimos días. ¿Y qué era lo primero por lo que preguntaba al despertar? Por él, aunque se hubiera liado con otra en su cara―. Ella es mi responsabilidad, no la tuya, y yo me haré cargo de la situación, tú ya has hecho bastante.


    ―Ni siquiera sé por qué sigo aquí, si ya estás tú ―contestó irónico, harto de su altivez y soberbia.


    ―Eso mismo me pregunto yo ―contestó Charly.


    ―¡Eh! ―lo empujó Ivy del hombro―. ¿De qué vas? Tiene tanto derecho como nosotros a estar aquí ―le reprochó a Charly―. Te estás pasando ―le advirtió.


    ―No, Ivy ―contesto Marc cogiendo su chaqueta que estaba sobre un sillón―, tu novio tiene razón. Solo me llamaron a mí porque fui quien la trajo a urgencias cuando estuvo enferma, y quedé como persona de contacto; ahora él está aquí para cuidarla, yo no pinto nada.


    ―¿Que no pintas nada? ―exclamó Ivy―. Manteníais una relación hace cuatro días.


    ―Sí, manteníamos, en pasado ―contestó―. Me voy a mi casa ―contestó dirigiéndose a la puerta.


    ―Marc ―lo cogió su hermana del brazo―, no te vayas así, no te vayas sin verla, te arrepentirás.


    ―No, no lo haré, si queréis descansar o lo que sea, tienes la llave de casa.


    Le dio un piquito en los labios a su hermana como despedida y se marchó.


    ―¿Qué os pasa a vosotros dos? ―demandó Ivy mirando a Charly―. ¿Qué me estáis ocultando?


    ―Ahora no, Ivy ―le rogó Charly―. Lamento haberme encendido así con tu hermano, pero no puedo estar más cabreado con él y, si no le he partido la cara, ha sido por ti ―se separó de ella y se sentó.


    ―¿Por qué? ―se sentó junto a él―. No entiendo nada, Charly.


    ―El médico me ha dicho que es relativamente normal que los afectados entren en un estado de coma, y que cuando este se supera se les pueda dar el alta ―volvió al estado de Charlotte, que era lo único importante en aquel momento―. El problema es que a veces ese coma puede producir daños neurológicos a corto o medio plazo que no se detectan hasta pasado un tiempo, así que se quedará hasta mañana en la UCI y, depende de cómo evolucione, la llevarán a una habitación.


    ―¿Van a quedarle secuelas?


    ―Solo han sido unas horas y eso es bueno, pero todavía es pronto, habrá que esperar.


    ―¿Tú cómo la has visto? ―Charly sonrió con desgana y negó con la cabeza―. ¿Qué pasa?


    ―Lo primero que ha hecho es preguntar por tu hermano, así que, creo que está bien.


    ―Marc no debería haberse ido ―opinó Ivy―, ambos necesitan verse, hablar, aclarar las cosas.


    ―No estoy de acuerdo, ayer se enrolló con otra delante de Charlotte… ―Ivy abrió la boca sin creerlo―. En mi opinión, eso la ha empujado a esta situación. Me da igual que ella le haya mentido, tu hermano no es bueno para Charlotte y no quiero que la vea, que siga haciéndole daño.


    ―Eso no depende de ti, ni de nadie, solo de ellos dos, así que no debemos meternos ―le advirtió―. Mi hermano está enamorado de Charlotte, para él que le haya mentido es lo peor que podía hacerle.


    ―Creo que se lo ha hecho pagar con creces.


    ―Lo que le ha pasado a Charlotte no es culpa de mi hermano ―contestó Ivy enfadada.


    ―Es culpa de quien lo hizo, pero Marc la empujó a ello. No quiero discutir contigo, Ivy ―le pidió―, te conozco, sé cuánto quieres a tu hermano, que lo defenderás a toda costa, y también sé que mi opinión no va a cambiar, dejémoslo estar. Estoy preocupado, cansado y no quiero discutir contigo, es demasiado.


    No volvieron a hablar del tema, en aquel momento se necesitaban y Charlotte era lo más importante. Pasaron la noche en la sala de espera. Charly le pidió a Ivy que fuera a descansar, Charlotte evolucionaba bien o, de lo contrario, les habrían avisado. Se negó a dejarlo solo, por más que le preocupara Marc y necesitara hablar con él.


    Como estaba previsto, al día siguiente le dieron una habitación a Charlotte. Ivy la abrazó con fuerza, llorando sobre ella, mientras Charlotte la estrechaba con una mano diciéndole que estaba bien.


    ―Es importante que no la agobien ―les advirtió el médico después de que la vieran―; progresa favorablemente y, si sigue recuperándose así, es posible que entre mañana y pasado reciba el alta.


    Cuando volvieron a la habitación, Charlotte dormía y no despertó hasta la hora de la comida, en la que comió con bastante apetito. Ivy quería preguntarle qué había pasado, pero temía hacerle recordar y herirla, así que hablaron de cosas banales. Charlotte parecía cansada y ojerosa, triste, pero de vez en cuando sonría, mientras los tres fingían que todo iba bien, que era una situación normal.


    ―¿Cómo está Marc? ―preguntó Charlotte lo que llevaba todo el día queriendo saber.


    ―Supongo que bien, seguro que mañana viene a verte ―aseguró Ivy, si hacía falta lo arrastraría ella al hospital para que se vieran y aclararan las cosas de una vez―. Ya lo verás ―le estrechó el hombro.


    ―No creo que venga ―negó Charlotte apartando la mirada.


    ―¿Sabes qué deberías hacer? ―intervino Charly llamado su atención―. Deberías llamar a tus padres, hablar con tus hermanos, seguro que te anima y te hace sentir mejor ―cambió de tema.


    ―Ivy, hay una cosa que no te he dicho y que me está comiendo por dentro desde que te he visto ―dijo ignorando a Charly. Ivy la miró interrogante―. No solo está enfadado conmigo porque le haya mentido, hay más.


    ―¿Qué más? ―preguntó Ivy ansiosa por saber qué estaba pasando allí y nadie le contaba.


    ―Ahora no es el mejor momento, Charlotte ―le aconsejó Charly.


    ―Me encuentro bien ―afirmó―, y se lo debo ―miró a Ivy, que ladeaba la cabeza escuchándolos―. Marc no solo está enfadado conmigo porque le mintiera, también lo está porque lo metí en un trabajo.


    ―¿Un trabajo? ―demandó Ivy sin comprender―. ¿Qué quieres decir?


    ―Mi objetivo contactó con la empresa de tu hermano para un trabajo, no debió ser para él, pero yo se lo asigné. Gracias a eso, pude acercarme al objetivo, pude avanzar en mi trabajo. Marc me descubrió, sabe que le he mentido y cree que lo he utilizado, y esa nunca fue mi intención, Ivy, créeme por favor.


    Ivy la escuchaba con atención y no daba crédito; ¿cómo no iba a pensar que lo estaba utilizando, si ella misma había dicho que gracias a eso había podido avanzar en su trabajo? ¿Cuál era su trabajo?


    ―¿Qué o quién es el objetivo? ―quiso saber dónde había metido a su hermano.


    ―Un terrorista, pero está controlado ―se apresuró a añadir―, hay una agente infiltrada con él.
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    ―¿Qué? ―exclamó Ivy. Miró a Charly―. ¿Tú lo sabías? ―demandó, con tono de acusación.


    Charly se metió las manos en los bolsillos sin saber qué contestar, no quería mentirle, pero ella vería lo mismo que vio él, que Charlotte había puesto a Marc en peligro, que lo había expuesto, y además lo había hecho sin máscaras o algo en lo que escudarse. Miró al suelo incapaz de contestar.


    ―Es culpa mía, Ivy ―aseguró Charlotte triste―, yo metí a tu hermano en esto. Solo yo lo puse en peligro y, como si eso fuera poco, puse a Charly en una difícil situación, pidiéndole que no te lo dijera.


    Ivy escuchó a Charlotte, no podía enfadarse con ella; estaba enfadada, cierto, pero verla en aquella cama de hospital, después de lo que había pasado, le rompía el corazón y no podía reprocharle nada.


    ―Me voy con mi hermano ―se alejó de la cama y cogió su chaqueta y su bolso. Charly trató de cogerla del brazo sin estar seguro de cómo calmarla―. Ya hablaremos ―dijo apartándose de su mano.


    Salió de la habitación y del hospital. Esperaba que Charly fuera tras ella, que no la dejara marchar sola con aquel cabreo, y deseaba que lo hiciera, porque como no se calmara diría cosas de las que estaba segura se arrepentiría después. En el exterior, una débil lluvia le acarició el rostro. Agració que la refrescara, alzó la vista al cielo, se sentía deshecha, física y anímicamente, rota. No había podido dormir nada preocupada por Charlotte, angustiada por lo que le había pasado a su amiga. Se subió a un taxi que la llevó a Baker Street. Antes de ir a casa de su hermano, compró un par de cosas, helado y chocolate, cuando ella estaba de bajón, hincharse a chocolate le hacía sentir algo mejor y sabía que en eso se parecían. Estaba muy preocupaba por él, lo había visto tocar fondo y la expresión de sus ojos no era muy diferente. La rabia con la que le había hablado a Charly dejaba entrever que, aunque pareciera que estaba bien, estaba furioso, y ahora sabía por qué y lo comprendía, pero también conocía sus sentimientos y su forma de ser y querer, por muy enfadado que estuviera con Charlotte, y tenía muy buenos motivos para estarlo, nunca imaginó cuántos; la quería y estaba muy preocupado por ella.


    En el apartamento no parecía haber nadie, todo estaba a oscuras y en silencio. Entró preguntándose dónde estaría su hermano y qué estaría haciendo, no encontrarlo en casa la preocupó más. Encendió la luz, todo parecía en su sitio y entonces lo vio de espaldas, en el sofá, dándole un susto de infarto.


    ―¡Joder, que susto, gordo! ―se quejó apoyada en el quicio de la puerta―. ¿Qué haces a oscuras?


    ―Estaba pensando ―contestó sin ni siquiera girarse para mirarla o ver si llegaba sola.


    ―¿A oscuras? ―demandó guardando las llaves en el bolsillo de la chaqueta.


    ―¿Qué más da? No necesito luz para pensar. ¿Qué pasa con Charlotte?


    ―¿Es tu manera de preguntar cómo está? ―se acercó al sofá.


    ―¿Por qué no estás con ella? ―demandó Marc.


    ―Se ha quedado Charly ―no era necesario añadir más―. ¿Dónde has estado todo el día?


    Cuando estuvo junto a él y lo vio, sintió cómo la sangre recorría todo su cuerpo como una hoguera. Estaba todo despeinado, con la cara magullada, el pómulo izquierdo hinchado y sangre seca en la nariz.


    ―¿Qué te ha pasado en la cara? ―exclamó horrorizada y preocupada por su aspecto. Dejó las cosas que llevaba en el suelo y se arrodilló delante del sofá, frente a él. El olor a alcohol que desprendía su hermano le dio una bofetada, parecía una destilería―. ¿Quién te ha hecho esto? ―demandó alzando las manos hacia su rostro, con intención de tocarlo, sin estar segura de si debía hacerlo o no.


    ―No es para tanto ―dijo apartando las manos de Ivy de su cara―. El otro ha quedado mucho peor.


    Cogió la botella de whisky y se llenó el vaso de nuevo; le dio un trago y sintió la quemazón y el amargor bajar por su cuello como unas brasas, que empezaban a entumecerlo, pero no lo suficientemente rápido para templar su ira y angustia.


    ―¿Has ido a por él? ―preguntó Ivy fijándose en sus nudillos magullados―. ¿Has ido a por Rafa?


    ―¡¿Qué querías que hiciera?! ―gritó colérico. Ivy, impresionada, lo miró, nunca lo había visto así y era su hermano, lo había visto en todos los estados posibles―. ¿Que me quedara de brazos cruzados? ¡La drogó! ¡La dejó tirada en la calle, podría haberla matado, joder! ―dijo bebiendo de nuevo.


    ―Charly iba a encargarse de la situación, él es un buen analista, ni siquiera sabes si ha sido Rafa, Charlotte estaba muy desorientada, ni siquiera ha dicho que haya sido él.


    ―¡Sé que ha sido él! ―bebió de nuevo y negó con la cabeza―. Ese malnacido ha ido detrás de ella desde el primer momento, pero jamás pensé que fuera capaz de algo así. ¡Nunca! Yo debería haber estado a su lado, si yo hubiera estado con ella, nada de esto habría pasado.


    ―Deja de flagelarte, ella no te culpa.


    ―Ella me da igual ―contestó. Ivy alzó una ceja, diciéndole con la mirada que eso no se lo creía. Marc miró a su hermana con cólera, cuestionándose si quería hundirlo del todo―. Ahora está aquí su «hermano» ―dibujo una comilla en el aire con la mano libre―, ya no me necesita para nada.


    ―Eso no es verdad, Marc ―discutió Ivy―. Lo primero que ha hecho es preguntar por ti.


    ―He dicho que me da igual ―intentó convencerse―, así que no me des la brasa ―le pidió hastiado.


    ―¿Por qué no dejas de beber? ―lo animó Ivy sin creerlo―. He traído chocolate y helado, puedo hacer una cena ligera y después nos hinchamos a dulces como si fuera navidad en casa de la avia.


    ―Prefiero el whisky ―contestó, cogiendo la botella para llenarse el vaso de nuevo.


    ―Eso no te va a hacer sentir mejor ―sentenció Ivy―. No seas bobo ―le pidió, le dolía mirarlo a la cara, verlo tan abatido―, date una ducha mientras hago la cena ―sugirió―. Tienes una pinta horrible.


    ―¿Crees que me importa? Anda, siéntate con tu hermano y tómate un trago ―palmeó el sofá.


    ―Sabes que no tolero el whisky. Si sigues bebiendo así vas a acabar como una cuba.


    ―Ese es el plan, hermanita ―se llenó el vaso y se apoyó en el respaldo del sofá mirando el techo.


    ―¿Y qué consigues con ello?


    ―Borrarla de mi cabeza, borrar a esa listilla ingenua que quiere volverme loco de mil formas ―contestó incorporándose para mirarla a los ojos. Ivy se sentó junto a él en el sofá―. Necesito borrar de mi mente al hijo de puta de Rafa o iré a por él y lo mataré. ¡Eso consigo! Te lo juro Ivy, lo habría matado, si no llegan a cogerme le hubiera pisado la cabeza como la cucaracha que es ―aseguró e Ivy, impresionada, lo creyó. Marc no era violento, cuando alguien le molestaba simplemente se reía de él, pero realmente parecía que quería matar a Rafa. Ella conocía a Rafa de toda la vida, era el mejor amigo de su hermano, no podía creer que le hubiera hecho eso a Charlotte―. Solo me apetece ir a buscarlo y golpearlo hasta poder sacarme toda esta rabia de dentro. Podría haberla matado… ―se lamentó.


    Sintió que se derrumbaba, no quería volver a desmoronarse, estaba harto de aquello, esa niña le había vuelto una bomba emocional y no le gustaba sentirse tan vulnerable. La idea de que podría haber muerto le perforaba el corazón. La odiaba y la quería más de lo que se odiaba o quería a sí mismo, por lo que ella le había hecho, por lo que esa canija había hecho de él. Dejó el vaso sobre la mesa, se frotó las sienes con las manos para alejar todos esos pensamientos.


    Ivy veía el tormento en los ojos de su hermano y le rompía el corazón. Cuando Marc le confesó lo que sentía por Charlotte, no pudo sentirse más dichosa. Por un lado, parecía que al fin superaba las heridas que tanto le habían marcado, además Charlotte le pareció perfecta para él, era sensible, buena e inteligente. Le mortificaba que las cosas con Charlotte fueran de aquella manera, ambos merecían ser felices y, después de verlos juntos, pensó que lo serían, pero Charlotte se había equivocado y no creía que su hermano pudiera perdonarla, ella misma debía hacerlo y no sería fácil. Se abrazó a él, acurrucándose en su pecho, como solía hacer de niña cuando algo la hacía sentir frágil o vulnerable. Ahora él parecía sentirse así y no soportaba verlo, volver a ver el dolor que sentía era insoportable.


    Marc rodeó el estrecho cuerpo de su hermana; a pesar de lo enfadado que había estado con ella por no advertirle de las mentiras de Charlotte, solo podía quererla y apoyarse en ella de nuevo, para que le ayudara con lo que estaba pasando y lo que fuera que estuviera por venir. Cogió aire con fuerza y exhaló, el aroma de Ivy invadió todo su sistema, recordándole que ya nada lo retenía en Londres. Había llegado el momento de coger el toro por los cuernos y volver a casa. «Estás huyendo otra vez, capullo», se rió de él su subconsciente. Era posible que fuera cierto, que estuviera huyendo, pero la idea de volver a casa llevaba mucho tiempo rondándole la cabeza; la aparición de Charlotte le había hecho olvidarse de aquello, pero ahora ella ya no estaba, ya nada lo retenía y parecía que había llegado el momento.


    ―Voy a volver a casa ―sentenció, más para sí mismo, para hacerlo real, que para Ivy.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Ivy separándose de él lo justo para poder mirarlo a la cara.


    ―Que me voy de Londres; después de lo que ha pasado con Rafa, puedo darme por despedido, y aunque no sea así, tampoco puedo trabajar con él cerca. No sabes cuánto lo odio.


    ―Te sorprendería…


    ―¿Qué va a saber mi dulce hermana del odio? ―observó sus ojos apenados.


    ―Hay tantas cosas que no te he contado Marc ―dijo arrepentida―, me gustaría contártelo todo, no quiero que vuelva a haber secretos entre nosotros.


    ―Nunca debió haberlos ―convino Marc.


    ―He sido una estúpida.


    ―Yo todavía lo soy ―dijo con una sonrisa.


    Ivy observó su sonrisa, después sus ojos, que ya no parecían coléricos, solo tristes, parecía derrotado.


    ―¿Qué pasará con Charlotte?


    ―Ella no es mi responsabilidad ―se removió incómodo―; de hecho, nunca lo ha sido ―se separó de su hermana y cogió el vaso medio lleno para vaciarlo dentro de su boca y volverlo a llenar―. Poco me importa lo que haga con su vida, ella no es nada para mí.


    ―Creía que no más secretos ―dijo Ivy suspicaz.


    ―¿Qué quieres que te diga, Ivy? ―demandó hastiado.


    ―La quieres, estás enamorado de ella; si ella no te importara, mañana no tendrías la cara amoratada.


    Se levantó molesto, las palabras de su hermana eran alcohol para sus heridas. Se sentó en la repisa donde solía hacerlo Charlotte; aunque quería odiarla o creía hacerlo, no podía. Tampoco sacársela de la cabeza o el corazón, y eso todavía lo atormentaba más. Ivy siguió a su hermano y se sentó a su lado.


    ―No quiero quererla, no merece que la quiera; ella no me quiere a mí, solo me ha utilizado, Ivy.


    ―No es verdad Marc, ella te quiere, le importas mucho, ha sufrido mucho por ti y por tu seguridad.


    ―No es cierto ―negó mirando a su hermana molesto―. Se ha mostrado vulnerable para que yo me sintiera más fuerte, me ha utilizado y manipulado a su antojo.


    ―Sé lo que Charlotte ha hecho, aunque no conozco los detalles, y sé que se ha equivocado, yo misma estoy enfadada con ella y con Charly, pero a pesar de eso sé que, si hubiera habido algún peligro, no lo habría hecho. Conozco a Charlotte, y me duele que pienses eso de ella. Cuando las cosas con Bárbara no salieron bien, me posicioné de tu lado sin dudarlo, pero esta vez no va a ser así, no con Charlotte.


    ―¿Vas a ponerte de su parte? ―la cuestionó incrédulo.


    ―Los dos os habéis hecho daño; eres mi hermano y una de mis personas favoritas en el mundo, pero no por ello te voy a dar una palmadita en la espalda y te voy a felicitar por tus malas decisiones y errores. Si tengo que darte una patada en el culo, lo haré sin dudarlo. Conozco a Charlotte y sé que estás…


    ―¡No sabes una mierda, Ivy! ―la interrumpió Marc rabioso.


    ―Sí lo sé, los dos me habéis explicado suficiente para que sepa de qué va el tema. Cuando la descubriste, me llamó y me explicó lo que me contaste, estaba aterrada, pensando que morirías por ella.


    ―Eso no son más que patrañas Ivy. Conozco a esa canija, es una persona lógica, inteligente, coherente, racional, esa mierda de que la gente muere a su alrededor no son más que gilipolleces.


    ―Ella me llamó llorando, pidiéndome perdón por haberte puesto en peligro. Estoy de acuerdo en que no son más gilipolleces, pero no lo eran para ella. Cuando mataron a Gary yo estuve allí, vi el dolor y la culpabilidad que sentía por la muerte de ese chico cuando estuvimos juntas en el hospital. Todos nos preguntábamos por qué no pasaba nada entre ellos dos; cuando tú me explicaste lo que ella pensaba, comprendí por qué no dejó a Gary acercarse más a ella, por qué siempre ponía barreras entre ambos.


    ―¿Qué le pasó?


    ―¿A Gary? ―Marc afirmó con la cabeza―. Los dispararon a ambos. La vi caer ―dijo acongojada―, creía que muerta ―tembló al recordar―. Fue horrible, intentaba llegar a ella, socorrerla, pero me tenían cogida… Todavía estoy haciendo terapia para superar lo ocurrido… Siento no habértelo contado… Gary murió al instante; a Charlotte la bala le atravesó, no le causo ningún daño más que la herida.


    ―Un disparo, entrada y salida ―dijo recordando las dos pequeñas cicatrices de su cuerpo.


    ―Sí, el médico dijo que tuvo mucha suerte de que la bala no perforara nada a su paso.


    ―Eso es lo que me más molesta. Yo creía conocerla y, de repente, es una desconocida que se mete en tiroteos y persigue terroristas, cuando yo creía que era una inocente estudiante de literatura inglesa.


    ―¿Literatura inglesa? ¿Te dijo que estudiaba literatura? ―preguntó sonriendo en un intento de quitarle hierro al asunto.


    ―No me hace ninguna gracia ―contestó Marc con gesto enfadado.


    ―Ya lo sé, no sé por qué te dijo eso, imagino que será su tapadera. Lo suyo son los números, tiene una licenciatura en ciencias de la computación y matemáticas y dos máster por la universidad de Yale. Ella quería ir a Caltech, pero sus padres no querían que viviera sola en California tan joven, querían que fuera a Harvard para que estuviera más cerca de casa y acabó en Yale.


    ―¿Cuántos años tiene en realidad? ―demandó Marc, pensando lo poco que sabía de ella, en verdad.


    ―Este año cumplirá veintitrés ―afirmó Ivy.


    ―¿Cómo es posible?


    ―Yo me pregunté lo mismo; tiene un coeficiente intelectual de genio por lo visto. Siempre fue una niña muy avanzada y sus padres hicieron lo necesario para que sacara el mayor rendimiento a su cerebro.


    ―Tanto cerebro para acabar siendo una asesina.


    ―No es ninguna asesina gordo ―lo censuró―, ella intentó explicártelo, pero tú no la dejaste.


    ―Porque ya no me interesa para nada, no quiero saber nada de ella ―contestó poniéndose de pie.


    Volvió al sofá, donde retomó su misión de emborracharse hasta olvidarlo todo. Lo que le parecía aún más patético era que, poder hablar de Charlotte, sin tapujos, era un bálsamo para su alama destrozada.


    ―Deberías hablar con Charlotte ―le aconsejó―, dejar que ella te explique las cosas y escucharla.


    ―No me interesa Ivy, paso, no quiero saber nada.


    ―Pues luego no te lamentes ―contestó molesta por su cabezonería.


    ―No lo haré ―dijo fingiendo indiferencia mientras bebía―. Me ha engañado, utilizado, me ha hecho sentir como un pelele idiota de nuevo, no quiero saber nada más de ella.


    ―Si la escucharas te darías cuenta de que las cosas no son blancas o negras, también hay tonos grises, tú me lo enseñaste, gordo ―intentó hacerlo entrar en razón, pero cuando se cerraba en banda era imposible, como ella―. Me dijo que intentó hablar contigo y no has querido escucharla. Te vio besar a otra ―declaró―, no sé en qué estás pensando, ni siquiera si lo haces ―añadió ante su mutismo―, pero no va a volver. Está en el hospital, preocupada por ti. Después de sufrir un coma, tú eres lo único que parece preocuparle ―declaró intentando hacerlo reaccionar―. No volverá a buscarte, si no reaccionas ahora la perderás ―le advirtió―, y no deberías permitir que lo vuestro muera por un malentendido.


    ―No hay ningún malentendido, ella me ha utilizado y me ha hecho sentir igual que Bárbara, así que le voy a hacer la cruz y la raya como a ella.


    ―Haz lo que te dé la gana, pero Charlotte no es Bárbara ―le recordó―, no encontrarás a otra chica como Charlotte ―dijo molesta poniéndose de pie―, por mucho que digas que quieres estar solo, eso no durara para siempre, y al final acabarás solo o con alguna petarda.


    Recogió las bolsas del suelo y se marchó a la cocina. Marc se quedó mirando a su hermana cómo trajinaba en la cocina mientras seguía bebiendo. Empezaba a sentir cómo su mente se nublaba a causa de todo el whisky que había bebido, pero no se sentía mejor, cada vez que recordaba la imagen de Charlotte inconsciente en el hospital la sangre le hervía, la rabia más intensa clamaba porque fuera a buscar a Rafa y acabara con él por lo que había hecho. Que estuviera cabreado con ella no significaba que no le importara, por mucho que él quisiera que fuera así, esa canija le había robado el corazón, había llenado su vida de sueños e ilusiones, de engaños también, pero la recordaba sonriéndole y su interior se calentaba con un amor que nunca pensó que pudiera volver a sentir y no podía sacarla de ahí.


    Sintió una presión en el pecho al recordarla inconsciente en el hospital, al pensar en lo que Ivy le había dicho: «Charlotte se ha rendido, no va a volver a buscarte». Lo había conseguido, no volvería a intervenir en su vida y la idea de no volver a verla le cortaba el aliento. Bebió más rápido, solo quería dejar de pensar, de sentir aquel pánico que sentía al pensar que se había acabado para siempre. No quería sentirse de aquella manera por alguien que no lo merecía, quería odiarla, solo odiarla, pero no podía.


    Ivy vio cómo su hermano se destrozaba a sí mismo con esa botella; pensó que, cuando acabara, se sentiría aun peor, al menos la tenía a ella para intentar ayudarlo. Fue a la habitación y cogió ropa del armario de Marc para ducharse, con las prisas no había cogido ni un triste cepillo de dientes.


    Marc vio a su hermana con ropa dirigirse al baño, la siguió con la mirada sin apartar sus labios del vaso y sus pensamientos de Charlotte. Ivy se dio una ducha larga, tranquila, pensando que, quizás, si dejaba que Marc pensara en lo que habían hablado, recapacitara, que surgieran las preguntas que ella tanto deseaba responderle; mientras siguiera diciéndole que no quería saber nada, no la estaba escuchando. Él mismo debía darse cuenta de las cosas. Al salir del baño, su hermano seguía en el sofá, con la diferencia de que, en lugar de una botella, había una llena y otra vacía. Negó con la cabeza, pensando en la tolerancia que Marc parecía haber conseguido con el alcohol.


    ―Ven aquí, hermanita ―le pidió con la voz ebria, dando golpecitos a su lado en el sofá.


    Ivy se acercó a su hermano, que por lo visto al fin había conseguido lo que pretendía, emborracharse.


    ―¿Qué quieres? ―dijo delante de él.


    ―¿Por qué siempre acabo igual? ―se lamentó―. ¿Qué he hecho yo para que las mujeres que me importan me utilicen y se rían de mí en mi cara? ¿Tú lo sabes?


    ―Estás pagando con Charlotte tus frustraciones pasadas, le estás haciendo pagar por lo que te hizo la zorra de tu exmujer y ella no se lo merece.


    Marc cogió a Ivy de la muñeca y la empujo al sofá encima de él.


    ―Voy a volver a casa ―dijo apartándole el pelo y colocándoselo detrás de la espalda.


    ―Ya me lo has dicho ―contestó Ivy, pensando que iba a tocarle ser paciente.


    ―No estoy huyendo ―se envaró.


    ―No he dicho que lo hagas.


    ―Pero eres muy lista y lo piensas.


    ―Yo no pienso nada, Marc ―dijo cansina―, no bebas más anda, estás borracho. Hay que curarte la cara. ¿Te has visto en el espejo? ―demandó observando cómo la inflamación crecía.


    ―Hueles a casa ―se apoyó en su clavícula―, a hogar, cuando me vaya no volveré a verla.


    ―Eso es lo quieres, ¿no? ―demandó Ivy acariciándole el pelo.


    ―Sí ―contestó Marc alzando la cabeza para poder mirarla a los ojos.


    ―Mientes gordo ―lo acusó su hermana observando sus ojos―, puedo ver la verdad en tu mirada.


    Marc se abrazó a su hermana, buscando la calidez y la bondad de esta, todo le daba vueltas, pero no conseguía sacarse a Charlotte de encima.


    ―No me encuentro bien ―reconoció mareado.


    ―No me vomites encima ―le advirtió Ivy intentando zafarse de su agarre.


    ―Puede que lo haga ―contestó sin dejarla separarse de él―, además te lo debo.


    ―Date una ducha ―le pidió―, haré algo para cenar, te curaré la cara y después te sentirás mejor.


    ―No me sentiré mejor hasta que la vea ―se lamentó―. Vuelvo a estar en rojo, Ivy ―confesó hundido―. He perdido el trabajo, mi mejor amigo ha resultado ser un hijo de puta que ha intentado matar a la niñata que me ha destrozado la vida de nuevo… Ella no me quiere Ivy, nunca me ha querido… Es una farlsa y lo peor, lo peor, lo peor de todo, es que solo deseo ir a buscarla y comprobar si está bien ―lloró escondido, como solo era capaz de hacerlo delante de su hermanita, su paño de lágrimas.


    ―Charlotte está bien, ha preguntado tres veces por ti; mañana irás a verla. Charly está con ella.


    ―A él lo quiere y a mí no, ella quiere a todo el mundo menos a mí ―se lamentó, roto por una mezcla de pena y rabia― y yo quería dárselo todo. Le hubiera dado todo lo que me pidiera.


    ―Hazlo ―contestó Ivy acariciándole la nuca, al menos ahora era sincero―. Ve a verla mañana, deja que se explique, escúchala ―le pidió―. ¿Por qué no lo haces?


    ―Porque no me quiere, porque yo soy un trabajo en su agenda, un inútil que no sirve para nada.


    ―Esto es culpa del alcohol Marc, eso no es verdad, nada de lo que estás diciendo es cierto.


    ―Quiero que ella me lo diga ―la dejó caer en el sofá sacándosela de encima e intentó ponerse de pie.


    ―¿Dónde te crees que vas? ―demandó Ivy.


    ―Donde está la canija, para que me lo explique.


    ―No vas a ir a ninguna parte ―aseguró Ivy―. Charlotte estará descansando a estas horas, tu cara está hecha un Cristo y estás como una cuba. Ni sueñes que voy a dejar que vayas así a ver a Charlotte.


    ―¿Qué? ―exclamó Ivy. Miró a Charly―. ¿Tú lo sabías? ―demandó, con tono de acusación.


    Charly se metió las manos en los bolsillos sin saber qué contestar; no quería mentirle, pero ella vería lo mismo que vio él, que Charlotte había puesto a Marc en peligro, que lo había expuesto, y además lo había hecho sin máscaras o algo en lo que escudarse. Miró al suelo incapaz de contestar.


    ―Es culpa mía, Ivy ―aseguró Charlotte triste―, yo metí a tu hermano en esto. Solo yo lo puse en peligro y, como si eso fuera poco, puse a Charly en una difícil situación, pidiéndole que no te lo dijera.


    Ivy escuchó a Charlotte, no podía enfadarse con ella; estaba enfadada, cierto, pero verla en aquella cama de hospital, después de lo que había pasado, le rompía el corazón y no podía reprocharle nada.


    ―Me voy con mi hermano ―se alejó de la cama y cogió su chaqueta y su bolso. Charly trató de cogerla del brazo sin estar seguro de cómo calmarla―. Ya hablaremos ―dijo apartándose de su mano.


    Salió de la habitación. Charly fue a ir tras ella.


    ―Charly ―lo llamó Charlotte―, deja que se vaya ―le aconsejó―, que hable con su hermano. Si ahora vas detrás de ella, empeorarás las cosas, pagarás las consecuencias de mis malas decisiones.


    Charly volvió sobre sus pasos y se sentó donde hasta entonces había estado Ivy.


    ―No me gusta la idea de dejarla sola en Londres.


    ―No está sola ―sonrió mirándolo con tristeza―, está con su hermano, no puedes controlar cada uno de sus movimientos, la acabarás agobiando e Ivy es más independiente de lo que parece.


    ―¿Cómo si eres tan lista acabas siempre en el hospital? ―bromeó cambiando de tema.


    ―Será la última vez. Después de lo que pasó en verano quise dejarlo, pero tú no estabas bien y me sentí incapaz de hacerlo; después te fuiste y Robinson se volvió medio loco, así que pensé en aguantar un poco más, pero se acabó ―sentenció―. Ya no puedo más, esta misión ha acabado conmigo.


    ―No es la misión lo que ha acabado contigo ―discutió Charly.


    Suspiró mirándolo, tenía parte de razón, pero solo era la gota que colmaba un vaso rebosante.


    ―Me queda grande, he tenido que meteros a ti, a Akira, a Kristin… No lo he dejado antes por Marc, pero ya no está y siento que he cumplido un ciclo, quiero volver a mi casa, con mi familia, pasar unos meses tranquila, alejada de todo esto y recomponerme, pensar en qué quiero hacer realmente.


    ―¿Vas a dejarlo? ―demandó Charly, que sabía que quería hacerlo pero no creyó que lo hiciera.


    ―Se acabó ―sentenció Charlotte―. Nunca debí venir a Londres ―reconoció―, aunque no me arrepiento de haberlo hecho. Aquí he crecido mucho, he descubierto facetas de mí misma que no conocía, ha descubierto el amor ―lo miró a los ojos―, lo fantástico que puede llegar a ser dejarse llevar sin pensar, solo sentir. Él no vendrá ―se le humedecieron los ojos―, no importa lo que Ivy le diga.


    ―Él es imbécil ―convino Charly, molesto al ver la tristeza de Charlotte.


    Que Charlotte estaba triste no era un secreto, llevaba las últimas semanas preocupado por lo mal que estaba llevando la ruptura con Marc, lo inquieta que estaba por su seguridad, pero una cosa era hablar, que en ocasiones solo tenía ganas de coger un avión e ir a por ella, y otra cosa verlo con sus propios ojos.


    ―No, no lo es ―negó―, y además es tu cuñado ―se limpió los ojos antes de que las lágrimas se derramaran―, tienes que llevarte bien con él por Ivy, no olvides que es su persona favorita.


    ―¡Yo soy su persona favorita! ―discutió Charly―. O lo era hasta hace cinco minutos.


    ―Se le pasará ―aseguró―, solo dale espacio, acabará dándose cuenta de que fue culpa mía, y si no lo hace, tiene a su hermano para que se lo recuerde.


    ―Estoy tan cabreado con él ―reconoció Charly―, si hubiera estado por ti no te habría pasado nada.


    ―Yo no soy su responsabilidad, ni tampoco la tuya, y estoy bien ―aseguró, aunque fuera mentira.


    Se tumbó de lado dándole la espalda a Charly. Estaba preocupada, tenía miedo, temía que le quedaran secuelas y no volver a ser la misma. Se encontraba bien, en su cabeza todo parecía funcionar bien, a diferencia de en su corazón. Se moría por ver a Marc, necesitaba que él le dijera que todo iría bien, se sentía más vulnerable de lo que recordaba haberse sentido nunca y, junto a él, todo se calmaría; pero él no estaba, ni iría a verla y eso la partía en dos. En silencio, lloró hasta quedarse dormida.


    Charly pasó la noche con ella. Charlotte durmió del tirón y, al día siguiente, a media mañana, llegó Ivy. Charlotte buscó en la puerta que Marc llegara detrás de ella, y aunque en su fuero interno sabía que él no aparecería, se dio cuenta de que aún tenía esperanzas de que lo hiciera.


    Charly miró a Ivy e hizo un gesto con los ojos hacia Charlotte, para que se diera cuenta de lo que su hermano le estaba haciendo. Sí, se había equivocado, pero le parecía increíble que no fuera a verla dadas las circunstancias.


    ―¿Cómo te encuentras? ―preguntó Ivy algo tirante, sin ni siquiera saludar a Charly.


    ―Estoy bien ―aseguró Charlotte, apartando la vista de la puerta. Se sentía avergonzada por lo que había hecho, ahora Ivy lo sabía, temía que pensara lo mismo que su hermano. Se incorporó―. ¿Y tú?


    ―Sinceramente, estoy de mal humor ―reconoció Ivy―, no he dormido mucho ―dejó su bolso y las bolsas que cargaba a los pies de la cama, sacó unas bolsas de panadería de una de las bolsas―. Os he traído cafés —se los ofreció a Charly, que cogió la bandeja de cartón―. El tuyo es descafeinado, Charlotte, ni siquiera sé si puedes tomar café. También he ido a buscar cronuts, Marc me ha dicho que te vuelven loca ―la miró―, espero que estén buenos ―aligeró el tono al ver lo triste que parecía Charlotte―, porque me he comido una cola de media hora por un dulce ―sonrió.


    Se acercó a ella y le tendió la bolsa. Charlotte la miró con una sonrisa culpable.


    ―Gracias ―contestó cogiendo la bolsa.


    Al abrirla y oler el cronut, recordó la primera vez que los probó. Aquel fue un día especial; recordó el sitio que le enseñó Marc, su forma de abrirse, de mirarla, de sonreírle, y se emocionó al pensar que nunca volvería a hacerlo. Se daba cuenta de que aquel habría sido un buen momento para ser sincera con él, abrirse de la misma forma que él lo había hecho, confiando en ella sin reservas.


    ―Te he comprado algunas cosas de aseo para que puedas ducharte, si te dejan. Luego iré a buscarte ropa. ¿Estás bien? ―preguntó preocupada. Charlotte afirmó―. ¿Cómo ha ido la noche?


    ―Bien ―respondió tratando de tragarse el nudo de tristeza de la garganta.


    ―¿Qué pasa, Charlotte? ―demandó Ivy compasiva, acariciándole la cara. Charlotte negó, no quería hablar o se pondría a llorar, estaba demasiado sensible y vulnerable, triste porque Marc la odiaba lo suficiente para no ir a verla en un momento como aquel―. Puedes hablar conmigo, cariño ―le recordó.


    ―Ahora no puedo hablar ―volvió a negar.


    ―Está bien ―suspiró―, tómate el tiempo que necesites ―le sonrió y miró a Charly―. ¿Podemos hablar fuera un momento? ―le pidió.


    ―Claro ―contestó Charly―. ¿Te parece bien quedarte un momento sola, Charlotte?


    ―Sí, claro que sí ―contestó sincera, segura de lo que decía.


    Quería saber lo que Ivy tuviera que decirle a Charly, pero necesitaba un momento para ella a solas con sus pensamientos y recuerdos, sin necesidad de mostrarse fuerte o mínimamente entera.


    Charly rodeó la cama, cogió a Ivy de la cintura, temiendo que lo apartara, pero no lo hizo, y salieron de la habitación.


    ―¿Estás enfadada? ―demandó Charly cuando estuvieron en el pasillo.


    ―Contigo sí.


    ―¿Solo conmigo? ―se señaló sin poder creerlo.


    ―¿Por qué no me lo dijiste? ―le reprochó―. Creía que éramos un equipo y te lo callaste.


    ―Somos un equipo, pequeña ―aseguró Charly acariciándole la cara―, y te aseguro que tu hermano ha estado en todo momento seguro. Si por un segundo hubiera pensado lo contrario, me habría trasladado a Londres sin dudarlo. ¿Crees que dejaría a Charlotte ponerse en riesgo?


    ―Sé que no ―reconoció Ivy.


    ―¿Qué ha pasado con tu hermano?


    Ivy bufó tocándose la frente.


    ―Ha ido a por Rafa, por lo visto está en el hospital y va a denunciarlo.


    ―¿Qué?


    ―Sí ―contestó hastiada―. Le ha dado una buena paliza, por lo visto en el trabajo, así que ―alzó la mano―, lo han despedido. Esta mañana lo ha llamado uno de sus amigos y le ha dicho que Rafa va a denunciarlo, y claro, ha sido en el trabajo, así que tiene testigos. Tiene la cara echa un Cristo ―negó.


    ―¿Tu hermano no piensa? ―preguntó Charly cabreado.


    ―Mi hermano solo puede pensar en ella ―señaló la puerta cerrada.


    ―Sí, ya veo que se ha desvivido por venir a ver cómo se encuentra ―contestó sarcástico y airado.


    ―No ataques a mi hermano ―lo cortó Ivy― o tendremos un problema ―le advirtió―. Aquí todo el mundo hace lo que le da la gana, tú, Charlotte… No veo por qué mi hermano no puede hacer lo mismo.


    ―Porque yo iba a ir a por ese Rafa ―le recordó Charly―, ni siquiera estamos seguros de si ha sido él.


    ―Marc lo tiene claro, es él quien ha estado aquí y Charlotte piensa lo mismo.


    ―Sí, pero atacándolo pierde toda la razón, ¿no lo ves? ―preguntó frustrado―. Ahora va a denunciar a tu hermano, casi se carga a Charlotte y va a quedar impune.


    ―¡Que lo denuncie! ―exclamó Ivy―. Ya debería haberlo hecho.


    ―Vale ―suspiró Charly, cogiéndole las manos―, relajémonos ¿quieres, princesa? ―le pidió.


    Ivy exhaló el aire y, mirando los ojos de Charly, trató de calmarse, estaba demasiado nerviosa.


    ―Estáis hechos una mierda los dos ―se quejó frustrada―. ¿Has visto la desilusión de Charlotte mirando la puerta? ¿Que estaba a punto de ponerse a llorar por un bollo? ―Charly afirmó―. Pues mi hermano no está mejor… ―aseguró―. ¡Menuda noche me ha dado! Cuando llegué a su casa estaba a oscuras, bebiendo, y no paró hasta emborracharse y, cuando ya no se podía casi ni poner de pie, decidió que era el momento de venir a ver a Charlotte, que tenía que cuidarla, que ella tenía que explicarle por qué le había hecho eso, por qué no lo elegía a él y varias locuras más, y de ahí no lo sacabas…


    Siguieron discutiendo unos minutos más, sin llegar a ninguna solución o acuerdo. Volvieron a entrar en la habitación. Ivy, más relajada después de soltar algo de su frustración, que Charly había hecho suya.


    ―¿Qué ha pasado? ―demandó Charlotte al verlos entrar.


    ―Marc le ha dado una paliza a Rafa, ha perdido el trabajo y van a denunciarlo. Está en el hospital ―declaró mientras Ivy lo miraba con la boca abierta―, en este no ―se apresuró a decir.


    ―No voy a permitirlo ―aseguró Charlotte―, necesito que vayas a mi zulo ―le dijo a Charly―, tráeme mi portátil y ropa limpia. Va a pagar mucho más caro de lo que cree lo que me ha hecho.


    ―¿Charlotte? ―demandó Charly sorprendido por su rabia y determinación―, ¿Qué piensas hacer?


    ―Lo mejor que puede hacer es intentar denunciar a Marc, pienso emitir una orden de búsqueda y captura y asegurarme de que lo que me ha hecho a mí, no pueda hacérselo a otra.


    ―Recuérdame que no te cabree nunca ―comentó Ivy impresionada, dirigiéndose al sillón.


    ―¿Estás segura? ―preguntó Charly.


    Cuando Charly se marchó, Ivy aprovechó para hablar con Charlotte a solas. Le explicó lo que había pasado con su hermano, su comportamiento de la noche anterior, que pensaba marcharse de Londres y le pidió que hablara con él. Uno de los dos debía ceder para que ambos dejaran de sufrir inútilmente.


    A Charlotte le entristeció mucho lo que Ivy le contaba, pero no podía seguir persiguiéndolo, no podía seguir preocupándose por él cuando ni siquiera había ido a verla al hospital. Estaba a punto de cerrar ese capítulo de su vida y Marc se quedaría en él.


    Cuando Charly volvió con lo que Charlotte le había pedido, cogió el portátil y empezó a teclear con furia y una mirada asesina, que era desconocida para ambos en la dulce, cariñosa y bondadosa Charlotte.


    Aquella misma tarde le dieron el alta. Ivy se marchó a casa de su hermano, preocupada por él, y Charly se fue con Charlotte, que aprovechó para enseñarle el plan que había elaborado para Kate. Lo llevó al almacén donde tenía una réplica de la caja fuerte del Mesías. Charly le dio un par de consejos y una semana después lo tenía todo listo para verse con Kate, su último encuentro.


    ―Hola Kate.


    ―Charlotte ―observó a su alrededor.


    ―Voy a ser muy breve ―la tranquilizó―, no te preocupes


    ―La semana pasada no dejaste la bolsa ―le reprochó Kate.


    ―No, no pude venir, por eso prefería hablar contigo. Tienes la bolsa en el mostrador ―dejó de mirarla y disimuló mirando una falda plisada―. Encontrarás todo lo necesario e indicaciones para utilizarlo. Además de una cámara espía, que enviará las imágenes en directo a la central y un audífono para poder comunicarte.


    ―No sé si podré hacerlo ―reconoció Kate, si la pillaban estaría muerta.


    ―Ese ya no es mi problema ―se encogió de hombros Charlotte―. Me enviaron aquí para abrir una vía de comunicación entre la compañía y tú. De momento solo yo he tenido acceso a las cámaras de vigilancia, pero en breve serán de Robinson e imagino que pondrá a gente procesándolas las 24 horas. Si tienes algo relevante que decir, te sugiero que utilices el audífono para contactar con ellos, no tienes más que poner día, hora y lugar y alguien irá a tu encuentro, siguiendo tus instrucciones.


    ―¿Alguien?


    ―No es mi problema. Por lo que a mí respecta he acabado en Londres, me marcho en cuanto acabemos esta conversación. Voy a presentarle una renuncia formal a Robinson.


    ―¿Estás bien?


    ―No finjas que te importa lo más mínimo, no te pega ―sentenció―. Te deseo mucha suerte.


    Charlotte se dio la vuelta, Kate fue tras ella y la cogió de la muñeca, impidiéndole que se marchara.


    ―Si no lo hago contigo, no lo haré ―aseguró Kate.


    ―Ese tampoco es mi problema ―contestó Charlotte revolviéndose el pelo.


    ―No sé en quién puedo confiar ―reconoció soltándola al momento―, pero Akira confía en ti, y yo confío en Akira más que en nadie, incluso más que en mí misma. A ti te conozco y no puedo fiarme de nadie más.


    ―Voy a dejar la compañía, Kate ―aseguró Charlotte.


    ―Él no te dejará ―dijo refiriéndose a Robinson.


    ―Lo hará, ya creo que lo hará, si sabe lo que le conviene.


    ―Vete de Londres si quieres, pero quédate conmigo en este trabajo.


    ―¿Ha ocurrido algo? ―Kate afirmó con la cabeza.


    Charlotte cogió aire con fuerza y lo expulsó, era la segunda vez que veía vulnerabilidad en Kate. La primera fue la noche de la fiesta, cuando se encontró con Akira, y aunque le parecía soberbia, el trabajo que estaba haciendo debía ser muy duro. Aunque viendo las imágenes se la veía encantada. Imaginó esas imágenes de ella y el objetivo corriendo por la compañía y se ponía enferma.


    ―Si lo hago yo no puedo asegurar tu bienestar como lo haría la compañía.


    ―No me importa, confío en ti ―repitió.


    ―No te prometo nada ―contestó Charlotte, sabiendo que lo haría por ella a pesar de todo.


    Se alejó y cruzó la tienda hasta la salida; se caló el gorro de la parca que llevaba y se marchó al aeropuerto. Había tenido que esperar para hablar con Kate, ya podía volver a casa, solo le quedaba una parada antes, en la bandolera llevaba lo poco que quería conservar de su viaje.


    Ya estaba en casa de sus padres cuando Charly la llamó para saber cómo le había ido con Robinson.


    ―¿Qué tal por allí? ―preguntó después de contarle todo.


    ―Mi cuñado ha llegado hoy, la semana que viene llega el camión con todas sus cosas.


    ―Ha dejado Londres entonces ―apuntó Charlotte con pena, sabía cuánto le gustaba la ciudad, pero también cómo echaba de menos a los suyos.


    ―Y se ha instalado en mi casa, en lugar de en la de sus padres ―añadió Charly molesto.


    ―No seas así ―le pidió Charlotte―, Marc es divertidísimo, en cuanto se os pase el enfado, podréis llevaros genial. Más os vale o Ivy os echará a los dos de casa ―sonrió desenado poder volver a verlo. Había pensado muchas veces en volver a meterse en su ordenador, pero sabía que aquello no le traería nada nuevo y al final siempre era capaz de contener el impulso―. ¿Cómo está?


    ―Ni idea, todavía no he hablado con él, pero tiene a Ivy preocupada, y no me gusta ―reconoció.


    Estuvieron hablando un rato hasta que Ivy los interrumpió.


    ―¿Quieres hablar con Charlotte? ―le preguntó Charly.


    ―¡Siempre! ―contestó Ivy antes de coger el móvil que le tendía.


    Charlotte no le preguntó por su hermano por más que le interesara, se suponía que Marc debía quedarse en Londres, con todo lo que allí había sucedido.


    ―¿Dónde está mi gordito? ―escuchó Ivy a Gloria.


    ―¿Esa es Glori? ―demandó Charlotte, que solo había oído su voz, no lo que decía.


    ―Sí, acaba de llegar, está saludando a mi hermano ―comentó―. ¿Quieres saludarla?


    ―Mejor en otro momento, tengo que ir a cenar ―mintió.


    ―¿Ahora? ―demandó Ivy extrañada acercándose a su alocada amiga y a Marc.


    ―La diferencia horaria ―le recordó Charlotte.


    ―Claro ―contestó sintiéndose idiota―, llámame otro día y hablamos con tiempo.


    ―Lo haré ―aseguró Charlotte―. Cuídate mucho Ivy.


    ―Tú también ―dijo Ivy ya junto a Gloria y Marc―, te quiero, Charlotte.


    Marc se giró para mirar a su hermana ignorando lo que Gloria le decía sobre su palidez inglesa.


    ―Yo también ―contestó Charlotte antes de colgar.


    ―¿Hablabas con Charlotte? ―demandó Marc. Su hermana afirmó antes de abrazar a Gloria―. ¿Cómo está?


    ―Su número es el mismo de siempre, solo tienes que darle al botón verde y preguntarle.


    ―¡Qué borde, rubia! ―exclamó Gloria, flipando de que Ivy le hablara así a su hermano.


    Marc puso los ojos en blanco y se alejó. La vuelta resultó como sinceramente esperaba. Charly ni lo miraba a la cara, su hermana estaba cabreada con él; por suerte, no todos lo odiaban. Podía pasar tiempo con su familia, aunque su madre le agobiara, reencontrarse con viejas amistades y salir de fiesta con Gloria que, aunque ya no era la depredadora de siempre, seguía siendo el alma de las fiestas.


    Llamaron a la puerta. Charly estaba trabajando e Ivy había ido a la playa a pasear con Glori y los perros. No tenía idea de quién podía ser, abrió la puerta del exterior y salió al encuentro de quien fuera; que él supiera no esperaban a nadie. Solo esperaba que no fuera su madre para darle el coñazo otra vez.


    De todas las personas que podía esperar, sin duda, ella estaba al final de una larga lista, la última. Sabía que algún día llegaría ese momento y solo esperaba no tener que verla nunca más, pero allí estaba, como si no hubiera pasado el tiempo. Igual de guapa que siempre; si algo tenía es que siempre fue una mujer preciosa, tan bella por fuera como dañina por dentro. Parecía que los años no habían pasado para ella, al contrario que para él, que quería creer que no tenía nada que ver con el imbécil que fue una vez. Llevaba un vestido ibicenco de color blanco, su piel ya estaba bronceada y el vestido realzaba su color, el pelo rubio como si acabara de salir de la peluquería, perfecto, como siempre lo llevaba. Bárbara le dedicó una sonrisa y Marc sabía que esas sonrisas no eran gratis.


    ―¿Qué haces aquí? ―demandó sorprendido de verla allí.


    ―¿Cuatro años y eso es lo primero que me dices? ―dijo acercándose a él―. ¿Puedo entrar?


    Le pareció como ver a un fantasma, por mucho que quisiera pensar que no le afectaba, la había querido mucho, y verla igual que la recordaba, como si no hubiera pasado un solo día desde que todo se jodió, era perturbador. Se apartó de la puerta y le indicó que entrara, no sabía qué quería y sentía curiosidad.


    Bárbara miraba a Marc y no lo veía por ninguna parte, había cambiado mucho, como el buen vino con los años había mejorado. Cuando pasó por su lado le plantó un beso en la mejilla y él no se apartó. Pensó que aquello era bueno, quizás no había cambiado tanto como parecía a simple vista.


    Marc se tocó la mejilla y la siguió, no estaba seguro de cómo se sentía, pero desde luego no indiferente.


    ―Pues tú dirás Barbie.


    Bárbara se echó a reír, otra prueba para Marc de que quería algo.


    ―Nunca me ha gustado que me llamen así, lo sabes muy bien, me conoces mejor que nadie.


    ―Claro, te conocía tan bien que me la metiste doblada por todas partes.


    ―Eso pertenece al pasado.


    ―Tú perteneces al pasado. ¿Qué estás haciendo aquí?


    ―Cuánta agresividad contenida, eso no es propio de ti.


    ―No me conoces.


    ―Claro que sí ―se acercó como una serpiente a punto de lanzarse a por su presa, dio una vuelta alrededor de él tocándolo con el dedo índice―. Hay muchas cosas de las que quiero hablarte, podríamos quedar para cenar.


    La cogió de la muñeca y la puso frente a él, lo último que necesitaba era a esa mujer molestándolo.


    ―No me interesas, hace mucho tiempo que pasé página y me ha ido muy bien sin ti. No voy a ir a ninguna parte contigo; me alegra ver que todo te va bien, pero si no tienes nada más que decir, creo que es mejor que te vayas.


    ―Vamos Marc, no seas grosero ―le pidió―, he pensado mucho en ti, te he echado de menos ―acarició sus mejillas sin afeitar―. No hice las cosas bien ―reconoció y Marc la miró incrédulo―, estoy muy arrepentida. Yo era una inmadura con aires de princesa y te perdí, pero el hecho de que esté aquí demuestra que he cambiado. Si me das la oportunidad, verás que he cambiado, ahora soy una persona mejor. Todavía te quiero, no he dejado de quererte nunca, sigo tan enamorada de ti como el día que nos casamos.


    Cuando se fue a Londres esperaba justamente aquello, que ella se disculpara y le dijera que lo quería. Seguramente habría sido tan calzonazos de perdonarle todo; quería pensar que no, pero en el fondo sabía que lo habría hecho, porque a diferencia de ella, sí estaba tan enamorado como el día que se casaron.


    ―¿Sigues tan enamorada como el día que le escupiste a la prensa que te había abandonado? ¿Qué era un perdedor agresivo y un borracho?


    ―Estaba herida porque te habías ido, me hiciste mucho daño.


    ―¿Que yo te hice daño? ―exclamó Marc riéndose, sin poder creerlo―. ¿Estás de coña?


    ―Yo también lo hice y acabo de pedirte disculpas. Venga Marc, tú no eres una persona rencorosa, quedemos para cenar y hablemos con calma.


    ―No es una buena idea, Bárbara ―abrió la puerta invitándola a largarse.


    Bárbara salió de la casa agachando la cabeza como la persona resignada que nunca fue, siempre fue una persona ambiciosa capaz de todo para alcanzar sus objetivos, pensó que quizás sí había cambiado. Tampoco es que le importara o le fuera a quitar el sueño su visita.


    ―Sé que no me has olvidado, he seguido tus pasos muy de cerca, sé que no has vuelto a tener una relación y eso es porque todavía me quieres. Del amor al odio solo hay un paso, los dos lo sabemos ―dijo con los ojos llorosos―, pero al contrario hay la misma distancia.


    No quería creer en sus palabras ponzoñosas, pero estaba a punto de llorar y Bárbara no lloraba por nada ni nadie. Había estado muy enamorado de ella y verla de nuevo, delante de él pidiéndole disculpas, removía su interior. Cuando la dejó y se marchó de España pensó que no podría vivir sin ella, pero lo había hecho, había superado su dolor y seguido con su vida, ahora la tenía donde tantas veces soñó.


    Bárbara vio la duda en los ojos de Marc y lo besó en la boca, él siempre se derritió con sus besos. Necesitaba que volviera a su lado, las cosas con su abuela habían ido de mal en peor después de su sonado divorcio. Necesitaba que él volviera y reconociera a su hijo como suyo, eso callaría a la vieja y le daría todo lo que le pertenecía.


    Marc dejó que lo besara, a pesar de lo fría que era, sus besos nunca lo fueron. La cogió de la nuca y siguió besándola, preguntándose si podría perdonarla y volver a lo que tenían, si era eso lo que quería. Sí, había estado enamorado de ella, pero solo le guardaba rencor por lo que le había hecho, por todo el daño que le había ocasionado. Se preguntó qué era lo que tanto le enamoró de ella, con ella nunca reía, no era divertida, ni cariñosa, había estado ciego, pero ahora la veía como era y no le gustaba. Se separó de ella.


    En la casa de los vecinos sonaba M80, la canción cambió y enseguida la reconoció. Era una canción que Charlotte adoraba, la había puesto muchas veces en su casa y siempre se sintió muy identificado. Recordó a Charlotte cantándola y bailándola, de esa forma arrítmica con que lo bailaba todo. Recordó su sonrisa mientras danzaba a su alrededor, animándolo a bailar y cantar con ella, sus hoyuelos, el brillo de sus ojos cuando reía, la dulzura de su rostro, como caían sus camisetas en su menudo cuerpo, dejando sus piernas al aire.


    ―¿Oyes esa canción, Barbie? ―demandó en trance por la intensidad de sus recuerdos.


    Bárbara resopló.


    ―Sí ―contestó tratando de disimular su impaciencia―. ¿Qué pasa con ella?


    ―Conozco a una chica, canija y preciosa que la adora ―sonrió mirando por encima de la cabeza de su ex, perdido en sus recuerdos―, solía ponerla en mi casa. Una vez empezó a cantarla, a bailarla alrededor de mí, hasta que consiguió que me levantara y la acompañara; fue terapéutico, como ella.


    Bárbara lo miró preguntándose de qué hablaba, mientras sus dedos retumbaban contra su brazo.


    ―Entrañable ―dijo acercándose a él con la intención de volver a besarlo.


    Marc la cogió de los hombros manteniéndola a distanciada de él. Escuchando la letra y deseando que Charlotte estuviera allí para bailarla y cantarla con él.


    ―¿Alguna vez te has parado a escuchar la letra?


    ―¿De qué me estás hablando?


    ―Mientras sepa amar seguiré vivo, me queda mucha vida por vivir y mucho amor por dar ―tradujo―. Yo ya no soy esa persona patética enamorada de ti ―la miró―, estoy reservando todo mi amor para alguien que me ame. Así que vete, sal de aquí, da media vuelta porque ya no eres bienvenida.


    ―¿De qué vas? ―demandó ofendida.


    ―Paso de ti Bárbara ―dijo empujándola a la salida―. Como dice la canción: Me queda mucha vida por vivir, y sé con quién quiero vivirla, y esa no eres tú. Cuando me casé contigo era una persona, pero lo que hiciste conmigo me ha hecho cambiar. No voy a permitir que vuelvas a manipularme. ¡Te he superado y seré feliz! ―dijo riendo mientras ella lo miraba con desconcierto―. Gracias por venir y liberarme, preferiría que no volvieras a venir por aquí, sin rencores.


    ―Pero Marc, podemos arreglar las cosas, todo puede ser como era antes, incluso mejor.


    ―No te quiero, estoy enamorado de otra persona, no te arrastres, eres demasiado altiva para hacerlo.


    La plantó en la calle y cerró la puerta en su cara sin dedicarle una última mirada. Se sentía liberado, tenía ganas de bailar. Sintiéndose libre volvió al interior como una bala para preparar su equipaje; no sabía a dónde tenía que ir, pero le daba igual el destino mientras allí la encontrara a ella.


    ―¿Dónde estás? ― preguntó al teléfono.


    ―Estoy con Glori en el paseo, tomando un helado. ¿Pasa algo? ―dijo Ivy chupando la cuchara.


    ―Necesito tu coche, necesito que me lleves al aeropuerto.


    ―¿Al aeropuerto? ―demandó extrañada―. ¿Adónde cojones vas a ir ahora?


    ―Ven a casa Ivy, no te vas a creer quién se ha presentado aquí hace un rato.


    ―¿Quién? ―dijo Ivy deseando que fuera Charlotte.


    ―Bárbara.


    Aquello consiguió alterarla, dejó el helado sobre la mesa, cogió a Glori del brazo y se puso de pie.


    ―¿Qué hace esa zorra en mi casa? ―preguntó cabreada.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Gloria siguiendo los pasos de Ivy a remolque.


    ―¿Vas a venir o me pido un taxi?


    ―No te muevas de casa, ahora mismo salimos para allá. Como se te ocurra volver con esa zorra mentirosa, no volveré a hablarte en la vida, te lo juro.


    ―Si en quince minutos no estás aquí, me largo, Ivy.


    ―Estamos de camino. No seas gilipollas y quédate quietecito, no voy a permitir que te vayas con esa a ninguna parte ―colgó el teléfono y abrió el coche con el mando a distancia.


    Mientras preparaba una pequeña maleta, pensaba en lo estúpido que había sido. Por un momento se había planteado perdonar a esa arpía, y a Charlotte ni siquiera le había permitido hablar, no la había escuchado. Se había obcecado en que ella le había mentido y utilizado y la había echado de su vida como si no le importara, cuando ella se había vuelto el centro de su mundo, lo quisiera o no.


    Charlotte tenía razón, le había hecho pagar a ella errores que no había cometido. No había sido justo, le había hecho daño deliberadamente sin tener en cuenta que no solo la hería a ella, también a sí mismo al alejarse de ella.
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    Los días se sucedían uno detrás de otro, inalterables, días largos y noches eternas, pero pasaban, a diferencia de su malestar. Durante el día, rodeada de los suyos, lo sobrellevaba; sus hermanos conseguían hacerla reir, pero no era suficiente, no lo llevaba tan bien como desearía. Sus padres sabían que algo le pasaba, hasta sus hermanos le preguntaban qué era lo que la entristecía, si no estaba feliz de estar en casa. Ella sonreía y les aseguraba que sí, pero nadie la creía y no le extrañaba, era un triste reflejo de sí misma. Fingía estar bien pero, cuando pensaba en él, el mundo se le venía encima, como una presa que quisiera convertir en polvo los pedazos de su corazón. Las noches eran mucho peores, insoportables, un agujero negro de tristeza y autocompasión. En la soledad de su habitación, pensaba en él, en cómo podían haber sido las cosas si ella le hubiera dicho lo que era desde el principio.


    Estaba en casa, en su lugar seguro, allí siempre se olvidaba del horror que tenía que ver en el trabajo, pero todo era diferente; pensó que quizás ya nada podría ser igual, o quizás era una cuestión de tiempo.


    Miró la hora, las seis de la mañana, y sin poder dormir, tenía los nervios de punta. Estaba harta, pensaba pasarse el día corriendo, brincando y jugando con sus hermanos hasta acabar sin energía. Bajó a la cocina y puso agua a calentar; había tenido que dejar el café, la alteraba demasiado y ella ya se encontraba demasiado trastornada. Mientras el agua se calentaba pensó en Kristin, deseó poder hablar con ella, siempre le hacía reír y, cuando le explicara lo que había hecho con Robinson, la haría feliz.


    Antes de volver a casa había hablado con ese hombre intransigente, lo había dejado sin palabras y lo había puesto en una posición nada alentadora para él. Tenía su renuncia formal y en su mano estaba que la declinara a cambio de sus demandas. Ese hombre debería ceder a sus exigencias o no volvería. Si no pasaba por el aro, él perdería más que ella y, si lo hacía, debería tragarse su orgullo y ceder a sus exigencias. Pasara lo que pasara, ella saldría ganando; deseaba que Kristin volviera a la superficie para explicárselo. Kristin lo disfrutaría tanto o más que ella, no iba a obviar ningún detalle.


    ―¿Qué haces levantada?


    Se giró y allí estaba su padre con su bata a cuadros, toda la vida con la misma bata. No creía haberlo despertado, no había hecho ruido como para despertar a una mosca.


    ―Iba a hacerme una infusión ―contestó―. ¿Quieres una?


    ―¿Por qué no duermes? Charlie ―se quejó mirando la hora―, no son ni las siete de la mañana ―dijo sentándose en uno de los taburetes de la isleta de la cocina con cara de sueño.


    ―Me he desvelado ―se excusó abriendo un armario, sacó dos tazas y las dejó sobre la isleta.


    ―¿Has dormido algo? ―preguntó su padre restregándose la cara.


    ―Sí, todo va bien ―mintió.


    Preparó un té para su padre y una tila para ella.


    ―Nada va bien hija, cuando crees que nadie te mira no estás aquí. Estamos muy preocupados. Cuando vienes siempre es por poco tiempo, ahora es indefinido según tú. ¿Acaso te han despedido?


    ―No, no exactamente, necesitaba un cambio y estoy negociándolo.


    ―Si ese trabajo no te hace feliz, no tienes por qué hacerlo, tienes un gran potencial, puedes hacer lo que quieras Charlie, eres muy joven ―le recordó. Charlotte afirmo acercándose y se sentó con él ―. Siempre fuiste una niña muy adelantada, muy madura. Por eso tu madre y yo te alejamos, para que pudieras estar en los mejores colegios y universidades, para que no desaprovecharas tus capacidades, siempre quisimos lo mejor para ti.


    ―Lo sé papá ―dijo Charlotte acongojada.


    ―Quizás, si hubiéramos estado más encima de ti, tendrías la confianza de hablar con nosotros, de explicarnos qué es lo que te pasa.


    Charlotte se sentía angustiada por lo que su padre decía, creía que estaba disimulando más o menos bien, pero era obvio que no y le dolía que su padre pensara de esa manera.


    ―Papá, no te preocupes tanto ―le pidió. Alargó la mano y cogió la de su padre―; aquí, en casa, es donde mejor me siento, si no lo hubierais hecho bien, no sería así.


    ―Entonces dime qué te pasa, tu madre te oyó llorar la otra noche y yo también te he oído.


    ―¿Si te digo que es por un chico te sentirías mejor?


    ―¿Es por un chico? ―preguntó su padre desconcertado.


    ―Se me pasará.


    ―¿Te ha hecho algo malo?


    ―No, los dos hemos cometido errores ―dijo sintiendo un nudo en la garganta, no quería derrumbarse delante de su padre y preocuparlo más―. Estoy bien, no te preocupes.


    Se levantó con la intención de ir a su habitación, pero su padre la cogió y la abrazó con fuerza. Ella le correspondió y ya no pudo contener las lágrimas dentro de sus ojos por más tiempo. Lloró sobre su hombro, dejando salir todo el dolor, la frustración y ese malestar que sentía cada vez que pensaba en él.


    ―El amor no es perfecto Charlotte; si lo quieres y él te merece, no deberías rendirte.


    ―Él no me merece, papá ―confesó llorando―. Yo creía que sí, pero no quiso escucharme, me hizo pagar errores que yo no había cometido y después me trató como si no fuera nada… Y lo peor es que lo echo de menos, no puedo dejar de pensar en él, en cómo estará… No se portó bien, debería odiarlo, pero no puedo, porque fue culpa mía; pero si él me hubiera escuchado, podríamos haberlo solucionado.


    Su padre la mantuvo abrazada, acariciando su pelo sin saber qué hacer o decir. Charlotte jamás se había mostrado interesada por ningún chico, hasta donde ellos sabían no le interesaban esas cosas. Siempre había dicho que lo primero era el trabajo, después su familia, sus amigos y nada más que eso. Ahora lloraba como no lo había hecho de niña, por un chico del que no sabían nada. Dejó que se desahogara sobre él, no sabía cómo manejar la situación, no estaba preparado para ello; pensó que el problema era por el trabajo, no por algún canalla que le había hecho daño a su niña. Debió escuchar a su mujer, ella ya le había advertido que seguramente sería mal de amores, no debió cuestionar esa intuición femenina o ese lazo madre-hija.


    ―¿Mejor?


    ―Sí ―dijo separándose de él y limpiándose los ojos―. Siento mucho esto, papá ―se disculpó―. Voy a cambiarme de ropa, tenía pensado salir a correr un rato, despejar la mente.


    ―¿Desde cuándo te gusta correr? No te he visto hacerlo en la vida.


    ―Y no me gusta, pero necesito agotarme un poco.


    ―No has dormido, ¿verdad?


    ―Esta noche no, pero hoy dormiré muy bien, ya lo verás ―le besó en la mejilla y salió de la cocina.


    Su padre recogió la cocina y preparó el desayuno para todos; volver a la cama era una causa perdida, no iba a poder pegar ojo pensando en que le habían hecho daño a su hija, pensando en qué clase de persona coge a alguien tan bueno como su hija y le hace daño, no quería ni pensarlo.


    Salió a correr, pero pronto se cansó, ella no estaba hecha para el deporte; volvió a casa dando un paseo.


    ―¡Charlie! ―le gritó su hermano en cuanto la vio en la puerta trasera que daba a la cocina―. ¿Dónde estabas?


    ―He salido a correr.


    ―¿Por qué? ―la miró con una mueca de incomprensión muy graciosa―. Corres como una chica.


    ―Soy una chica, renacuajo.


    Su hermano la cogió de la mano haciendo un gesto como si solo dijera tonterías y la llevó a la cocina.


    ―Jason y yo hemos ido a despertarte para desayunar, papá ha hecho chocolate caliente y crêpes ―dijo como si aquello fuera tan emocionante como el día de navidad―. Te he guardado nubes, Jason quería comérselas todas.


    Charlotte le sonrió a su hermano pequeño. Jason era el mediano y el culo inquieto era Tyler, un niño de nueve años inagotable.


    ―Eres un mentiroso ―lo acusó Jason―, Charlie no te querrá si dices mentiras ―le advirtió.


    ―Es verdad, el mentiroso es él, no yo ―se defendió Tyler.


    ―Niños ―intervino su madre―, es muy pronto para discutir ―se quejó.


    ―Había pensado que podríamos hacer algo divertido los tres ―dijo Charlotte poniendo nubes en su chocolate.


    ―Ir al museo no es divertido ―se quejó Jason.


    Charlotte se echó a reír, parecía que nunca iba a olvidar esa encerrona y habían pasado tres años.


    ―¿Qué os parece al zoo?


    ―¡Sí! ―exclamó Tyler emocionado―. Al zoo, vámonos al zoo, fui con el cole y me lo pase súper.


    ―¿Qué dices Jason? ―preguntó Charlotte al mayor de sus hermanos.


    ―Mola ―contestó mucho menos impresionado―, mejor que el museo.


    ―Pues venga niños, id a vestiros ―los apremió su madre deseando que se fueran.


    Los dos salieron corriendo a sus respetivas habitaciones.


    ―¿Estás bien, mamá? ―preguntó Charlotte mirándola―. Pareces agobiada.


    ―Estoy cansada, últimamente no duermo bien ―contestó recogiendo el caos de los niños.


    ―¿Qué te preocupa?


    ―Tú Charlotte, tú me preocupas ―contestó parando delante de su hija mayor.


    Charlotte miró a su madre, era la única en casa que la llamaba Charlotte, siempre se quejaba de que los demás la llamaran Charlie, decía que tenía un nombre demasiado bonito para cambiarlo.


    ―He hablado con papá esta mañana. ¿Te lo ha dicho?


    ―Sí, yo ya me lo imaginaba, pero como no has querido hablar de ello, pensé que quizás era algo mucho peor.


    ―Pues ya puedes estar tranquila.


    ―Eres muy independiente Charlotte, pero si necesitas cualquier cosa, papá y yo siempre estaremos aquí para apoyarte, para ayudarte en lo que sea.


    ―Lo sé, mamá.


    ―¿Quieres que hablemos sobre ese chico?


    ―Quizás luego, tengo que cambiarme de ropa para ir al zoo.


    Su madre le sonrió.


    ―Me alegro de que hagas cosas con ellos, que aproveches ahora que estás aquí, después de lo de las navidades se quedaron desencantados.


    ―Ojalá hubiera podido venir, pero te aseguro que eso no pasará este año.


    ―Más te vale, porque nos dieron unas navidades que no te imaginas…


    ―No me dijiste nada por teléfono ―dijo sorprendida.


    ―¿Para qué? ¿Para preocuparte? Parecías tan apagada que no quería que te sintieras peor.


    Charlotte sonrió mirando a su madre.


    ―Eres muy empática, mamá.


    ―Y tú te pareces a mí, siempre tranquila y serena, no como tus hermanos, que me vuelven loca. ¡No sé a quién han salido! ―se quejó―. Son tan diferentes de ti, tú fuiste una niña tranquila, siempre en un rincón con tus libros, sin hacer un solo ruido, pero tus hermanos no paran. Se pelean todo el día entre ellos, intentando llamar nuestra atención. Este año ni siquiera han querido ir al campamento, Jason dijo que no iba y Tyler, ya sabes cómo es, todo lo que hace su hermano lo hace él.


    ―Bueno, ahora estoy yo para echarte una mano.


    ―Ya lo sé Charlotte, pero en realidad no estás aquí.


    ―Lo estoy mamá, estoy bien, ya se lo he dicho a papá, esto no durará eternamente, lo superaré.


    ―¿Qué te ha hecho ese chico?


    Charlotte suspiró, lo mejor que podía hacer era decirlo y así dejarían de preguntarle.


    ―Nos enamoramos, ninguno de los dos quería hacerlo, pero pasó. Yo le mentí desde el principio respecto a mi trabajo y, cuando él se enteró, me echó de su vida sin dejar que me explicara.


    ―¿Por qué le mentiste sobre eso? ¿Qué tiene de malo tu trabajo?


    ―He mentido a mucha gente sobre eso.


    ―¿A nosotros también? ―afirmó y agachó la cabeza avergonzada―. ¿Por qué, Charlotte?


    ―Porque os quiero, no quería que os preocuparais por mí, ni poneros en peligro.


    ―Me estás asustando ―reconoció su madre mirándola, preguntándose de qué hablaba.


    ―Eso ya se acabó, nunca he estado expuesta, no tienes por qué preocuparte. He hablado con la gente para la que trabajo y se acabó lo de viajar; si me quieren con ellos claudicarán; si no, buscaré otro trabajo. Desde el verano pasado quiero dejarlo, no sé por qué no lo he hecho antes, pero la decisión está tomada.


    ―¿No sería algo ilegal?


    ―¡Claro que no! ―exclamó Charlotte, aunque lo cierto era que casi siempre acababa siéndolo.


    ―Por supuesto que no.


    ―Lamento haberos mentido ―dijo poniéndose seria.


    ―Tampoco debe haber sido muy difícil. Eres tan sensata e independiente, maduraste tan deprisa que nunca nos hemos preocupado mucho por ti. Ahora me arrepiento de no haberlo hecho, no te veo bien y yo debería haber sabido qué te pasaba. A veces se me olvida que solo tienes veintidós años.


    Observó que su madre estaba a punto de llorar, y eso era lo que menos necesitaba. Tenía los sentimientos a flor de piel y, ver a su madre llorar, por su culpa, iba a hacerla llorar a ella también.


    ―Mamá, por favor, ni se te ocurra llorar. Nunca, nunca tendré nada que reprocharos, lo habéis hecho muy bien ―aseguró abrazándose a su madre mientras esta lloraba y ella contenía las lágrimas.


    ―¿Qué le has hecho a mamá? ―preguntó Jason.


    ―¿Qué te pasa mami? ¿Por qué estás triste? ―se acercó Tyler cogiéndole la mano a su madre.


    ―No pasa nada ―contestó soltando a su hija―. Prepararé una cena especial para esta noche, para celebrar que Charlotte está en casa.


    Pasaron el día en el zoo, sus hermanos no pararon en todo el día y ella los perseguía de un lado a otro agotando esas energías que necesitaba quemar para poder conciliar el sueño. Pensó en lo cansada que parecía su madre. Necesitaba desconectar y se le ocurrió que podía tomarse unas vacaciones. Sabía cuándo empezaba su padre las vacaciones, así que antes de ir a casa pasó por la agencia de viajes; sus hermanos no podían estar más felices. Pensando en su madre, compró para ella y para su padre un viaje a Londres, al final había aprendido a verle el encanto a la capital inglesa y sabía que su madre siempre había querido ir. Mientras sus padres estuvieran fuera, ella y sus hermanos se irían a Disney World.


    De camino a casa iba diciéndoles a sus hermanos que debían mantener la boca cerrada, que sería una sorpresa para después de la cena.


    Sus hermanos entraron en casa como un relámpago, saltando de felicidad, y ella los siguió.


    ―Habéis tardado ―oyó a su madre decir desde la cocina.


    ―¿Quién es este hombre? ―preguntó Jason.


    Charlotte se preguntó con quién estaba su madre, y extrañada fue a la cocina. Cuando lo vio, un vertiginoso miedo se instaló en su estómago. Sintió que el corazón se le detenía dolorosamente, para después bombear muy deprisa, tan fuerte que podía sentirlo contra el pecho. Marc estaba sentado en un taburete de la cocina, girado, mirando a sus hermanos. Se notaba que había estado en casa, su piel estaba más morena que nunca y su pelo más claro a causa del sol. Seguro que había pasado largos ratos en la playa con Ivy, quizás también con Charly o Glori, o con alguna de sus múltiples amigas; si las tenía en Londres, seguro que también en casa y, si no, no tendría problemas para encontrarlas, no había más que verlo. Era guapo, atractivo y muy divertido, además de sexy, dos palabras y se camelaría a quien quisiera; eso le dolió y cabreó, prefería sentirse cabreada.


    Marc apartó la mirada de los niños, que sin duda eran los hermanos de Charlotte, y la miró. Al fin podía mirarla, al fin la tenía delante, solo debía levantarse y podría tocarla. Su canija estaba como siempre, igual de bonita que siempre; la única diferencia era su pelo, mucho más corto, y las preocupantes ojeras bajo sus ojos.


    Observó el cambio en los ojos de Marc al mirarla, se veían más claros que nunca en contraste con su tez morena. Conocía esa mirada y su corazón se aceleró incluso más. Con solo mirarla la estaba acariciando, la miraba con adoración, «el muy cínico», pensó. Pero lo peor era el efecto que su mirada causaba en ella.


    ―¿Qué haces aquí? ―demandó con voz tajante.


    No era exactamente el recibimiento que Marc esperaba, aunque tampoco esperaba que se lanzara a su cuello diciéndole que le quería y que le perdonaba por ser tan gilipollas y cerrado de mente.


    ―Pasaba por aquí ―dijo intentando aligerar el ambiente, que de repente se sentía cargado.


    Charlotte frunció los labios y, si su familia no hubiera estado delante, se habría levantado del taburete para besarlos hasta que le respondieran, borrando así esa mueca en esa boquita que tanto veneraba.


    ―Muy gracioso ―contestó Charlotte a la defensiva, revolviéndose el pelo hacia atrás.


    ―¿Quién es, Charlie? ―preguntó Tyler tirando de la mano de su hermana.


    «¿Charlie?», se preguntó Marc; siempre que el hijo de la gran puta de Rafa la llamaba así, se molestaba. Pensó que por Charly, pero seguramente era así como la llamaban en casa y, o bien no quería que Rafa ensuciara el recuerdo de su familia, o no quería pensar en ellos.


    ―¿Él es el culpable de que estés triste? ¿Él te hace llorar? ―preguntó Jason encarando a Marc.


    «¿Es que en esta casa no hay intimidad?», se preguntó, mortificada de que dijera eso delante de Marc.


    Marc miró al valiente hermano de Charlotte, defendiéndola como un hombre, como él no lo había hecho cuando Charlotte lo necesitó. Sus palabras fueron un puñal en su pecho. Charlotte estaba triste, su hermano la había oído llorar y era culpa suya, se sintió un despojo.


    ―Venga niños ―intervino su madre―, vamos a la ducha y me explicáis cómo ha ido en el zoo.


    ―Yo no voy a ningún sitio ―dijo Jason poniéndose delante de su hermana, cruzando los brazos.


    ―Yo tampoco ―dijo Tyler copiándole el gesto.


    ―¡Jason! ―dijo su madre a modo de advertencia.


    ―No me voy ―contestó testarudo a su madre sin apartar la mirada de Marc.


    La madre de Charlotte tiró del brazo de los niños. Tyler se dejó arrastrar, pero Jason no.


    ―Marc ha hecho muchos kilómetros para venir a ver a vuestra hermana ―les dijo, y lo dijo para sus tres hijos―, ellos tienen que hablar y vosotros que ducharos. ¡Madre mía, cómo estáis de sucios!


    Charlotte se quedó mirando a su madre, preguntándose de qué lado estaba. Había dicho eso para que ella escuchara a Marc, a saber qué le había contado este mientras la esperaba. Un rato con su preocupadísima madre y ya se la había camelado como si nada, eso era el colmo.


    ―Chicos, id con mamá ―intervino Charlotte con tono relajado―. Cuanto antes os duchéis, antes cenaremos, y después de cenar tenemos planes. ¿Recordáis?


    Jason se soltó de su madre y se fue al piso superior enfadado; su madre y Tyler lo siguieron.


    ―Tienes una familia fantástica, Charlotte ―reconoció Marc observándola con atención.


    ―Lo sé ―contestó Charlotte siguiendo a su familia con la mirada.


    ―Tu madre es encantadora ―dijo Marc poniéndose en pie.


    ―Sí ―fijó sus ojos en los de él. La miraba de una forma que pensó que nunca volvería a mirarla―; ya veo que no te ha costado mucho camelarla, con mi padre no creo que hubieras tenido la misma suerte.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó acercándose a ella.


    ―Vamos fuera ―le pidió, alejándose de él y saliendo por la puerta trasera.


    En el patio trasero tenían un enorme árbol. En su tercer cumpleaños, su padre puso un columpio; cuando sus hermanos crecieron empezaron las discusiones y su padre tuvo que poner otro. Se sentó en su columpio y Marc se puso detrás de ella. No le gustaba tenerlo detrás, no sabía qué estaba haciendo en su casa, por qué había hecho un viaje tan largo, pero le había hecho mucho daño. Por mucho que doliera, o que su corazón se le saliera del pecho solo por tenerlo cerca, no dejaría que lo hiriera de nuevo.


    ―¿Quieres que te columpie? ―preguntó Marc.


    ―Preferiría que no volvieras a tocarme ―contestó, en un tono tan cortante que impresionó a Marc.


    ―Vaya… ―dijo Marc―. Eso duele, Charlotte. ―reconoció, sentándose en el columpio de al lado.


    Charlotte se agarró a las cuerdas del columpio y lo observó. Salir de Londres le sentaba bien, estaba tan escandalosamente sexy que dolía mirarlo. Aquel tono moreno de su piel le sentaba de muerte, se había afeitado y vestía tejanos rotos, una de sus camisetas frikis bajo una chupa abierta. La miraba con cara de no saber qué estaba haciendo allí; sus ojos se veían tristes, apagados. En la cocina no tenía esa mirada, la había mirado con amor de nuevo, pero ese amor se había diluido y convertido en aflicción. Quiso abrazarlo, consolarlo, pero no iba a ceder, estaba harta de autocompadecerse, de sentirse la mala de la historia, cuando había acabado siendo la víctima. Los dos tenían mucho que echarse en cara, quizás después podría dejarlo marchar y no mirar atrás, pero en el fondo temía que eso pasara. Lo que sentía por Marc jamás lo había sentido por nadie, le encantaba la Charlotte que era con él, aquella libertad que despertaba desatando sentimientos tan intensos que solo él provocaba.


    ―¿Llevabas mucho esperando?


    ―Un par de horas ―contestó Marc encogiéndose de hombros, como si no importara.


    Dos horas con su madre y esta ya le decía que lo escuchara, como si fuera ella la que debía hacerlo, cuando él no había sido capaz de tener esa deferencia con ella.


    ―¿Por qué estás aquí? ―hizo la pregunta del millón de dólares.


    ¿Por dónde empezar? Se preguntó. Había pasado todo el vuelo pensando qué le diría, cómo exponerle lo sucedido para que lo comprendiera, con el fin de poder pasar página y seguir hacia delante, juntos. Si le aceptaba, él la querría toda la vida, volvería a confiar en ella, sin reservas. Pero ahora que la tenía delante, sentía la garganta cerrada, no sabía cómo empezar y no era fácil dejarlo sin palabras. El corazón bombeaba con terror al pensar que podía ser el fin, que quizás esa sería la última vez que la viera, que le dirigiera la palabra, y no podía tocarla.


    ―Me pediste que te escuchara, pero estaba demasiado enfadado. Ahora estoy dispuesto a hacerlo.


    ―¿Es un poco tarde para eso no crees? ―le reprochó Charlotte―. Casi un coma después, reproches mutuos y muchas citas con diferentes mujeres y, tonta de mí, preocupada por ti, pensando que me querías y eso te hacía estar en peligro, dejando mi amor propio por los suelos al pensar que yo merecía aquello.


    Negó con la cabeza y dejó de mirarlo. Era tarde para escuchar, lo había intentado, le había suplicado que la escuchara y él solo la había pisoteado; no iba a permitirle que volviera a herirla de esa manera.


    ―No digas eso Charlotte, yo nunca quise hacerte daño.


    ―¿De verdad? ―volvió a mirarlo elevando el tono de voz―. ¿No querías? Es cierto ―dijo irónica―. No querías, besaste a aquella mujer en mi cara porque sabías que eso me haría bien.


    ―¡Joder, Charlotte, estaba herido! ―exclamó bajando del columpio y deseando besarla hasta que olvidara todo aquello. Intentó serenarse―. Ponte en mi situación, viste lo que sentía por ti, te lo he demostrado, por ti volví a confiar y, cuando vi aquello, me sentí el ser más estúpido del mundo de nuevo.


    ―¡No me dejaste hablar! ―alzó ella la voz―. Me hiciste pagar por los errores de tu ex, como si yo fuera ella, como si no me conocieras ―le gritó a la cara, poniéndose en pie delante de él.


    ―En aquel momento sentí que no te conocía, me sentía engañado, traicionado ―intentó justificarse.


    ―No me permitiste explicarte las cosas, me diste la espalda y ni siquiera viniste a verme al hospital ―las lágrimas corrían por las mejillas de Charlotte. Marc no se sentía capaz de verla llorar; dio un paso hacia ella, pero se ajustó a sus movimientos, dando uno atrás. Derrotado e incapaz de verla llorar, bajó la mirada al suelo―. Estaba asustada, no sabía si sufriría secuelas, te necesité como nunca he necesitado a nadie ―declaró rota al recordar.


    ―Estuve allí, canija ―contestó alzando la mirada―. Lloré junto a tu cama, más asustado de lo que nunca podré sentirme ―confesó―, cogí tu mano y te supliqué que volvieras conmigo, pero no lo hiciste.


    ―No, estaba inconsciente, pero cuando desperté ya no estabas y no volviste ―Marc volvió a agachar la mirada―. Tú nunca me has querido ―negó Charlotte limpiándose la cara―, nunca. Prueba de ello es que estás vivo; si me hubieras querido, no hubiera sido capaz de irte con otras.


    ―Ella no significa nada para mí ―aseguró Marc, seguro de que aquello no cambiaría nada.


    ―¿Y yo sí?


    ―Estoy enamorado de ti, Charlotte ―declaró mirando sus ojos, mientras su corazón luchaba por salir del pecho.


    Dio un paso hacia ella, quería borrar sus lágrimas, necesitaba volver a besarla, hacerla olvidar cuanto había hecho mal; si le daba otra oportunidad, la recompensaría. Ella dio un paso atrás, mirándolo con odio.


    ―No te creo ―negó.


    La miró frustrado, la había cagado, pero no era el único, ella no estaba precisamente exenta de culpa.


    ―¿Cómo crees tú que me sentí yo al verte con Rafa? ¡Dime! Siempre supe Rafa estaba encaprichado de ti, y te encuentro con él, restregándomelo por la cara. Estaba celoso, rabioso, herido ―dijo alzando cada vez más la voz―. Es cierto Charlotte, quería hacerte daño ―reconoció―, es verdad, quería herirte y por eso besé a Lucille; fue inmaduro y estúpido, pero quería que te sintieras como yo me sentía.


    ―¡Quedaba con él para hablar de ti, estúpido! ―lo cortó Charlotte alzando la voz más que él―. Me hablaba de vosotros, de vuestra infancia, quería pedirle que abogara por mí contigo.


    ―¿Y vas a un club para hablar con él? ―dijo sin creer que estuviera allí por él.


    ―Fuimos a cenar y me convenció, me aseguró que tenías una cita y que no aparecerías, pero lo hiciste y me explicó lo de las otras. Ya había visto a una de ella salir de tu casa, pero no quería creerlo. Cuando te vi besar a esa mujer, me sentí morir, y entonces Rafa me explicó cómo habías estado saltando de cama en cama. Me sentí totalmente humillada.


    ―¡Charlotte, él quería separarnos! ¿Todavía no te has dado cuenta? No me he tirado a nadie, es cierto que besé a Lucille, pero ni siquiera me fui con ella; al rato de iros, me fui a mi casa, solo. Solo quería estar contigo, pero estaba cabreado, confuso y herido. Me sentía traicionado y usado de nuevo, no puedes imaginar cómo me dolió que me hicieras eso. Pero no estuve con nadie, besar a Lucille no provocó nada, fue como besar una pared.


    ―¡Deja de mentirme de una vez! Vi a esa mujer bajar de tu casa, y vi a una rubia dentro de tu casa.


    ―¿Cómo que viste a una rubia dentro de mi casa?


    ―Ya que no quisiste escucharme, deberías ser capaz de recordar a lo que me dedico.


    ―¿Me espiabas? ―Charlotte se encogió de hombros―. ¡Esto es para flipar! Y en lugar de hablar conmigo sacas tus propias conclusiones, como siempre.


    ―¡Tú no querías hablar conmigo! ―gritó fuera de sí, llena de frustración.


    Se separó de Marc, esperaba que los gritos no se estuvieran oyendo en su casa, esperaba que su madre y sus hermanos no oyeran todos los reproches que se lanzaban el uno al otro.


    ―Charlotte, desde que te conocí, en mi casa solo han entrado cinco mujeres ―le enumeró con los dedos―. Tú, Isabel, mi hermana, una editora de Marvel interesada en mi trabajo y la ayudante de Rafa precisamente. Solo he estado con una, con la única que quiero estar, y esa, claro está, eres tú.


    Charlotte sintió un momento de alivio al pensar que no había estado con otras. Rafa se lo había dicho, pero no podía confiar en Rafa, obviamente. Pensar en él no le provocaba nada, él la dejó en coma durante horas; como Marc, sabía que había sido él y, aunque Marc le dio una paliza, su venganza había sido mucho peor. Había enviado una orden de búsqueda y captura; en aquellos momentos estaba en una de las peores cárceles del mundo, en EEUU, por violador, con una condena de veinte años. Era posible que se hubiera pasado, pero no le iba a hacer a otra chica lo mismo que a ella, o algo peor.


    ―No sé si puedo creerte o no ―le dijo con voz más calmada.


    Marc la sentía cada vez más lejos, la tenía a dos zancadas de distancia, pero la sentía como si todavía estuviera en Inglaterra y él estuviera justo donde estaba.


    ―Me equivoqué al besar a Lucille solo por despecho, he cometido muchos errores, por eso he venido, Charlotte. Quiero disculparme, pedirte perdón y dejar que te expliques, aunque ya me da igual que me mintieras, siempre que no vuelvas a hacerlo. No fue fácil para mí confiar de nuevo, me ha llevado mucho tiempo darme cuenta de mis errores; solo he visto mi dolor en lugar de ver el de ambos.


    ―Los dos cometimos errores, yo durante y tu después, no tenemos por qué seguir haciéndonos daño. Tenías razón, Marc ―dijo triste―, los finales felices son historias imposibles.


    Eso no era verdad, él había sido un estúpido al pensar aquello; además, se negaba a que lo suyo quedara así, a perderla sin más. No podía.


    ―Cuando dije eso no era más que un cínico, pero las cosas han cambiado. Tú me has cambiado, y lo nuestro no ha acabado, canija ―aseguró cogiéndola de la cintura y acercándola a él.


    ―Yo creo que sí ―respondió ella, alterada al sentirlo tan cerca, tanto como no creyó que volviera a tenerlo―. Nadie te cabrea como lo hago yo, tú mismo lo dijiste, y yo nunca me altero, y estoy a punto de que me dé un ataque al corazón. Solo nos hacemos daño… Vete, por favor, vete y no vuelvas.


    Se separó de Marc, tenerlo cerca le provocaba arritmias, el dolor de su pecho se intensificó con su cercanía. Charlotte lo miró una última vez, sería la última vez que lo vería y se sentía a morir. Sus ojos la mantenían quieta en su sitio, no quería irse, no podía irse, y las lágrimas seguían saliendo de sus ojos sin detenerse. Lo vio acercarse a ella de nuevo, decidido, y aunque quería alejarse no podía.


    Marc le cogió la cara e intentó besarla, pero Charlotte se apartó y le empujó con todas sus fuerzas por el pecho. Marc capturó su mano sobre el pecho y la puso sobre su corazón.


    ―¿Oyes cómo late Charlotte? ¿Puedes sentirlo? No es por estar cabreado, ni por tus reproches o los míos ―dijo acelerado―. Es el miedo lo que hace que lata frenético. El miedo a que me alejes de ti, el miedo a perderte para siempre. Si te vas mi corazón se irá contigo canija, es tuyo, te pertenece.


    Charlotte se sintió hipnotizada con el palpitar furioso de su corazón, por esa primavera que tanto le gustaba de su mirada, llena de esperanzas y anhelo, sus palabras eran un bálsamo. Sentía su propio corazón salir del pecho, acompasándose con el de él, enajenado. Mientras, un nudo la estrangulaba.


    ―Te necesito Charlotte, te necesito en mi vida, te necesito conmigo, canija. Es cierto que nadie me cabrea como tú, pero tampoco nadie se ha colado bajo mi piel como tú. Te siento dentro de mí, ahora que no estás me siento incompleto, vacío, la clase de vacío que te engulle y no te escupe.


    Acarició su rostro, su suave y fina piel. Limpió las lágrimas, odiaba verla llorar, y más ser él el causante. Aquello era una condena que le perseguiría toda la vida, a no ser que pudiera arrancarle un millón de sonrisas.


    ―Es mejor que te vayas Marc, no debiste venir.


    Separó la mano de su pecho y le acarició la cara, deseaba decirle que ella también lo amaba. ¿Pero para qué? Eso solo los confundiría más a ambos. Se dio la vuelta y se fue al interior de la casa.


    ―Bárbara vino a verme ―reveló Marc antes de que cruzara la puerta.


    Charlotte paró con el pomo de la puerta ya en la mano y se giró para mirarlo.


    ―¿Tu exmujer? ―demandó enfadada―. ¿Qué quería?


    ―Disculparse, que volviéramos a estar juntos, no lo sé ―dijo sonriendo sin ganas.


    ―¿Qué le dijiste? ―preguntó con aprensión, aquella mujer le hizo mucho daño.


    ―Me besó ―confesó Marc.


    ―¿Dejaste que te besara? ―le preguntó con incredulidad deseando patearle la cara.


    ―Pasó, y entonces en la casa de al lado sonó una canción, una que a ti te encanta, y me di cuenta de que tenías razón, la canción no hablaba de despecho sino de superación.


    ―I will survive ―dedujo Charlotte en un hilo de voz.


    ―Me hizo mucho daño y pensé que tú también, pero tenías razón, te hice pagar a ti los errores de ella. Me sentía herido y usado, por eso besé a otra, aunque no sintiera nada. Cuando tuve a Bárbara delante, me di cuenta de que ya no despertaba nada en mí, lo he superado y es gracias a ti. Entonces vi lo que había hecho, cómo me había comportado. Debía pedirte perdón, decirte lo que siento por ti, debía dejarte hablar y escucharte; pensé que tú lo harías por mí pero, aunque me has dejado hablar, o no me escuchas o te da igual, no lo sé ―negó, odiándose por no haberla dejado hablar desde el principio, por permitir que todo aquello pasara, pateó una piedra y volvió a mirarla sin moverse―. Juntos podemos superarlo todo, pero me estás dando la espalda. No quiero que te vayas canija, por favor.


    Marc tenía razón, pero se negaba a pasar página y que algo así volviera a pasar provocándole más dolor; había sido suficiente. Marc había hecho un largo camino, había dejado sus miedos en casa y eso no debía haber sido fácil para él, pero ya era tarde para los dos. Se giró hacia la puerta y la abrió.


    ―Charlotte por favor ―le gritó―. No voy a volver, he admitido mis errores y te he pedido perdón, he venido tras de ti, tragándome mi orgullo y miedo, solo porque te quiero, pero no volveré ―sentenció.


    Se quedó quieta, escuchando lo que decía sin mirarlo, mirando el interior de la casa. Sabía de lo que hablaba, era sincero, ir hasta allí no debía haber sido fácil para él, pero tenía miedo. Todo le daba miedo, le aterraba confiar en él y que volviera a herirla, le daba pánico no volver a verlo, no poder volver a ser feliz de nuevo sin él.


    Marc miró a Charlotte, plantada en la puerta de espaldas a él. Deseaba que lo mirara, que viera que no mentía; no podía permitir que se fuera, había hecho ese viaje de forma impulsiva, se había tragado su orgullo, la había perdonado sin ni siquiera escuchar sus explicaciones, sin que le pidiera perdón. Se había confiado de su poco fiable instinto, en lo que decían los que estaban a su alrededor. Había confiado en que la conocía, a pesar de que no sentía que fuera así, por eso estaba allí, porque quería creer en ella.


    ―Antes de irme solo quiero que sepas que por ti he vuelto a confiar, he cometido errores, no soy perfecto, pero nunca quise hacerte daño. Por favor, Charlotte, mírame. ¡Mírame! ―Charlotte dio un salto al oírlo gritar y se giró―. Antes de irme solo quiero que sepas que tengo una razón para empezar de nuevo, para cambiar quien solía ser, y esa razón eres tú Charlotte, tú eres todo lo que me importa. No dejes que me vaya ―le suplicó―, por favor, no permitas que acabemos así, no dejes que me vaya ―repitió.


    A Charlotte mirarle le provocaba dolor, sus ojos se veían cristalinos y sinceros y eso la perforaba. Volvió a mirar el interior de la casa y cruzó el umbral sin decir una sola palabra, cerró sin mirar atrás, sin mirarlo una última vez, no podría hacerlo. Se apoyó en la puerta y se dejó caer por ella hasta el suelo, donde se cogió las piernas con los brazos y se puso a llorar desconsoladamente.


    Mil latidos de corazón y, sin haberse serenado todavía, su madre se agachó a su lado.


    ―Charlotte, ven conmigo ―le pidió―. Vamos a tu habitación, no quiero que los niños te vean así.


    Charlotte levantó la mirada y miró a su madre, se abrazó a ella como hubiera deseado hacerlo a Marc. Cuánto lo había extrañado, cuánto lo iba a seguir haciendo. Su madre la dejó en la habitación para que pensara en lo ocurrido, los había oído discutir, sabía que le faltaban muchos fragmentos de la historia, pero ese hombre quería a su hija, y su hija estaba enamorada de él, llevaba días viéndola por casa fingiendo estar bien. Se quedó con los niños para que ella pudiera pensar y reflexionar tranquila.


    Charlotte se sentó en el banco que tenía en la ventana de su habitación, era su rincón favorito en la casa, había pasado horas y horas leyendo allí tranquila, deseando cosas que entonces parecían imposibles, y allí estaba de nuevo, años después, deseando, siempre deseando.


    Llamaron a la puerta.


    ―Adelante.


    Su madre asomó la cabeza por la puerta, miró a su hija y cerró tras ella.


    ―¿Cómo estás?


    ―Bien mamá, creo que me acostaré y mañana estaré como nueva.


    ―¿Por qué no hablamos, Charlotte?


    Charlotte se encogió de hombros. Su madre tenía muchas cosas que quería decirle, aunque no estaba segura de por dónde comenzar. Se sentó en el banco junto a ella, que miraba por la ventana el patio trasero, donde ella y su novio o su ex o lo que fuera habían discutido.


    ―Cuando dijiste que había un chico, pensé en uno de tus compañeros que trajiste aquella navidad. Creía que podría ser Gary.


    Charlotte negó con la cabeza. ¿Para qué decirle a su madre que Gary había muerto? Ya debía estar bastante preocupada para sumarle aquello, no quería que hiciera más preguntas sobre su trabajo.


    ―Marc es el cuñado de Charly ―le aclaró―. ¿Te acuerdas de él?


    ―Por supuesto, tus hermanos se pasaban el día diciéndole que tenía nombre de chica ―Charlotte sonrió al recordar esas navidades. Lo habían pasado bien en su casa, los cinco habían ido a pasarlas allí. John no quería, pero su hermano estaba decidido, así que también fue, aunque no estuvo demasiado social, pero John no era alguien social, era reservado, serio y callado, nada que ver con Gary―. Charlotte ―la devolvió su madre a un presente mucho más gris―, no he podido evitar oíros discutir.


    ―Ya, no hemos sido especialmente discretos supongo. Siento que lo hayas oído ―dijo avergonzada.


    ―No importa.


    ―Claro que sí ―dijo mirándola―. No debería haberme alterado tanto.


    ―Eso demuestra que él te importa, si no te importara no lo habrías hecho. Él me ha gustado, por cierto, es mayor ―reconoció acariciándole el pelo―, aunque no me sorprende ―aseguró―, tú eres una chica madura.


    Sonrió con nostalgia, a su madre le había gustado Marc, eso le agradaba y a la vez la entristecía. Su madre creía que era mayor para ella, como obviamente era. Se imaginó una realidad paralela con Marc y ella felices, presentándose a sus respectivas familias, le hubiera puesto nerviosa que sus padres se opusieran por la diferencia de edad, pero Marc en circunstancias adversas se había camelado a su madre sin problema, él era así de especial.


    ―Sé que es mayor para mí, pero ya no importa no volveré a verlo.


    ―No creo que sea mayor para ti, solo que es mayor ―le aclaró su madre―. Creía que hablábamos de un chico y no me esperaba a un hombre ―reconoció―. Antes de que llegaras hemos estado hablando mientras te esperábamos, parecía conocernos muy bien a todos. Está claro que le has hablado de tu familia y que él te ha escuchado, es bueno que un hombre te escuche y tenga en cuenta tus opiniones.


    Charlotte enarcó una ceja mirando a su madre.


    ―¿A dónde quieres llegar, mamá?


    ―A que todos cometemos errores, tú misma lo has dicho esta mañana: los dos nos equivocamos ―la citó―. Él ha tenido el valor de venir hasta aquí. Le he preguntado por qué no te había llamado en lugar de hacer tantísimos kilómetros. ¿Sabes qué me ha contestado? ―Charlotte negó con la cabeza―. Que necesitaba verte y que vieras que no te mentía, que quería mirarte a los ojos.


    ―Ya veo que habéis intimado mucho.


    Cuando conoció a Marc, parecía que escondía sus sentimientos, pero ahora le hablaba a todo el mundo de ellos, incluso a su madre, a la que no conocía de nada.


    ―Parecía nervioso por verte, estaba ansioso porque llegaras.


    ―¿De qué más habéis hablado?


    ―De muchas cosas, la verdad, te ha esperado más de dos horas. Le he ofrecido llamarte, pero dijo que era mejor que no. Me ha estado explicando cosas de Londres, las cosas que habéis hecho, los sitios a los que habíais ido juntos… Cuando ese hombre habla de ti, su mirada desprende amor. Habla de ti con mucho cariño y me ha gustado verte y conocerte un poco más a través de él. ¿Por qué no hablas con él?


    ―Ya lo he hecho.


    ―¿Te sientes mejor después de hacerlo?


    ―Sí y no.


    ―¿Por qué?


    ―Me siento mejor porque ahora sé cosas que antes no sabía; me siento mal porque, aunque lo que me ha dicho me ha reconfortado y me ha hecho sentir mejor, no ha cambiado nada.


    ―En tu mano está que las cosas cambien, hija. Haz lo que quieras, pero debemos ser humildes para aceptar nuestros errores. Sé que tú lo eres, pero no deberías ser rencorosa, hay que saber perdonar, el orgullo no te va a hacer feliz. Busca lo que sea mejor para ti, respeta y hazte respetar, pero no permitas que el orgullo destruya lo que puede hacerte feliz. Él ha dado el primer paso, ahora te toca a ti.


    ―No es rencor, es que las cosas no han funcionado, ¿para qué seguir dándole vueltas a algo que no funciona?


    ―¿Por qué no ha funcionado? ¿Tan grandes son esas diferencias que os distancian al uno del otro?


    ―No lo sé.


    ―Sí, lo sabes, pero creo que lo que de verdad te pasa es que tienes miedo, lo has pasado mal por él y te niegas a darle ese poder de nuevo, cuando en realidad lo sigue teniendo.


    Le sonrió a su madre sin ganas, deseando que eso que estaba diciendo no fuera más que una locura, pero así era su madre: la persona más empática que conocería nunca. Tenía razón, estaba acojonada, tenía miedo de sufrir y no se daba cuenta de que era justamente ese miedo el que hacía que sufriera.


    Se había sentido traicionada, humillada, pero las cosas no eran como creía. Marc había asegurado que no había estado con otras, había confirmado que besó a Lucille para herirla. Incluso le había explicado lo sucedido con su ex, a pesar de que no venía el caso y podía empeorarlo todo en lugar de solucionarlo. La mentirosa había sido ella, no él, no tenía por qué pensar que ahora le mentía, cuando no lo había hecho en ningún momento. Rafa la había manipulado, y ella estaba tan desesperada y ciega que le había creído.


    ―Puede que tengas razón, mamá ―estuvo de acuerdo.


    ―La vida te da experiencia, más sabe el diablo por viejo que por diablo ―le sonrió y le peinó el pelo, cuando se ponía nerviosa se lo tocaba mucho y estaba despeinada―. Eres lista Charlotte, pero creo que te sientes un poco abrumada por las circunstancias; imagino que esto es nuevo para ti y, aunque no lo fuera, cuando miras las cosas en perspectiva siempre se ven diferentes ―asintió, su madre estaba en lo cierto―. Deberías dormir, descansar y pensar en ello; mañana, con la cabeza despejada, en lugar de intentar ponerte en su posición o en la tuya mira las cosas como si no te afectaran, como si les pasara a otras personas, verás qué diferente y claro lo ves todo.


    Su madre fue hasta la cómoda y le dio un camisón limpio.


    ―Cuando conocí a su hermana veía las cosas tan claras respecto a su relación con Charly…; yo veía cosas que para mí eran muy obvias, las tenía delante, casi podía tocarlas, pero Ivy no era capaz de verlas.


    ―Perspectiva ―dijo su madre observando la cara de cansancio de su hija mientras se cambiaba.


    La acompañó hasta la cama y la tapó como hacía con sus hijos pequeños. Seguramente aún estaba angustiada, pero quería pensar que había conseguido que se quedara más tranquila.


    ―Creo que soy una de esas personas que sabe aconsejar a todo el mundo, pero después no sabe qué hacer con su vida ―dijo Charlotte, reconfortada por aquella charla.


    ―Eso nos pasa a todos alguna vez; ahora descansa, mañana todo será diferente, ya lo verás.


    ―Gracias mamá.


    ―De nada cariño ―dijo su madre besándole la frente.


    Charlotte se tumbó de lado y vio cómo su madre se iba de la habitación.


    ―¿Te ha dicho cuánto tiempo se quedaría? ―preguntó antes de que saliera de la habitación.


    ―No, pero no te preocupes, no se irá esta noche. Me ha explicado que se ha registrado en el hotel, se ha dado una ducha y ha venido directo. Al menos tendrá que descansar y tú debes hacer lo mismo. Buenas noches.


    ―Buenas noches.


    Su madre apagó la luz y cerró la puerta.
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    Charlotte vivía a quince minutos del centro de Toronto, en un barrio que parecía un tranquilo e inusual pueblo. Antes de ir a su casa había dado una vuelta por la zona, estaba plagado de zonas verdes, como imaginaba. Estaba seguro de que en pleno invierno, todo nevado, debía parecer un sitio de fantasía, uno de esos sitios que se ven en las películas, de los que ella le había hablado con tanta nostalgia. Había paseado con el coche reuniendo el valor para hablar con ella, buscando las palabras para expresarle todo lo que sentía, pero no había servido de nada; su madre, que no lo conocía de nada, había sido más amable que ella. La había perdido y ya podía irse haciendo a la idea.


    Se metió en el coche y abrió la ventanilla. Se imaginaba su hogar como un sitio gélido y verde, y era verde pero no era gélido, hacía mucho calor, o quizás él estaba demasiado acalorado después de la discusión y de que Charlotte le echara de su vida sin girarse para ver cómo desaparecía de ella. «Patético», pensó. Volvió a mirar su hogar, había aparcado a dos casas, la suya era una de las más grandes de la calle, era de estilo colonial de color arena con las tejas marrones, estaba situada muy cerca de una parada de autobús para que los niños fueran al colegio. Abatido, observó a su alrededor; una señora mayor cuidando su jardín mientras su vecino hablaba con ella, apoyado en la valla que separaba una propiedad de otra, una pareja joven haciendo footing los saludaba, una mujer con un cochecito y una niña con coletas a su lado se paraba para hablar con un señor que regaba el césped. Parecía que todos se conocían, podía imaginarse a Charlotte como esa niña de coletas, viviendo en ese ambiente tan tranquilo y familiar.


    Suspiró y arrancó el motor; había llegado allí con nervios y emoción, volvería con una lección aprendida y deprimido. Iría al hotel, compraría el vuelo de vuelta para el día siguiente y, seguramente, se pillaría un nuevo pedo para celebrar su derrota. Debía pensar qué iba a hacer con la bola de pelo que tenía en la habitación; pobre animal, debía estar cabreado de que lo llevara de un sitio a otro. Se lo llevaría a casa, esperaba que los perros de Ivy se portaran bien con ella, aunque Mística tenía carácter, no creía que se dejara amilanar. Alquilaría algo, se la llevaría con él y, siempre que la viera, le recordaría que antes de juzgar hay que escuchar, era una lección importante para la vida dura y vacía que le esperaba.


    Al llegar al hotel ya estaba oscureciendo; mientras subía a la habitación, pensaba en la pérdida de tiempo y dinero, aunque al menos había podido verla una última vez. Quizás hubiera sido mejor no ir, ahora cada vez que pensara en ella la primera imagen que vería sería ella llorando y gritándole; si no hubiera ido, quizás sería ella carcajeándose bajo la lluvia, pensativa y preciosa en su ventana o bailando a su alrededor I will survive.


    ―Estoy en casa cielo ―anunció entrando en la habitación de la cuarta planta.


    Mística, al escucharlo, se sentó en la cama; la miró y sonrió. Charlotte tenía razón, esa gata era expresiva y podía entenderte. Su mirada era altiva, como si le preguntara «¿Dónde está la chica inútil?».


    ―Me odia Mística, ella me odia; mañana volvemos a casa, buscaré un buen sitio en el que vivir.


    Fue al mini bar y cogió una de las botellitas de whisky y unas patatas de bolsa, como siguiera así al final acabaría siendo un alcohólico, gordo y acabado. Poco le importaba, no tenía casa, ni trabajo y había perdido a Charlotte. ¿Qué le quedaba entonces? Una gata que le recordaba lo que había perdido, la compasión de su hermana, un cuñado con ganas de patearle el estómago y unos padres decepcionados.


    Se bebió la botellita de un trago sintiendo cómo el fuego bajaba a su estómago vacío. Mística se sentó frente a él, con la misma pose. Esa gata no era demasiado compasiva; siempre pensó que su dueña sí lo era, pero él no merecía su compasión, había sido un imbécil, se lo había ganado a pulso.


    Dejó las patatas sobre la mesa, cogió el portátil de su mochila y se fue al hall, donde tendría internet para coger el billete de avión. En recepción le dieron los códigos de acceso para poder utilizar internet por un módico precio de 10$ y se fue al bar a ahogar sus penas. Tres whiskies dobles después ya tenía el billete de avión reservado para el día siguiente. Él y Mística volarían hacia España a las 10:15.


    Consultó la hora, lo mejor que podía hacer era irse a dormir y procurar no perder el vuelo. Cerró el portátil y fue a la barra, donde se pidió el cuarto y quinto whisky doble; cogió el teléfono con intención de llamar a su hermana. Contó las horas de diferencia y, si la llamaba a esa hora, le daría un susto de muerto y Charly tendría otra excusa para desear matarlo. La llamaría al día siguiente desde el aeropuerto.


    ―¿Quieres compañía?


    Levantó la mirada, pensando que no podían estar hablando con él, pero así era, una mujer rubia y bajita se estaba sentando a su lado.


    ―Me temo que no soy la mejor compañía ―contestó con desgana.


    ―¿Un día duro? ―hizo un gesto indiferente y se bebió lo que le quedaba en el vaso de un trago―. ¿Una semana entonces? ―demandó la mujer observándolo.


    ―¿Por qué no un mes? ―demandó haciéndole un gesto al camarero, que volvió a llenarle el vaso, la señaló y ella pidió lo mismo que él.


    No sabía si era una puta, si se sentía sola y solo quería conversación o si quería que alguien se la follara. Fuera cual fuera, estaba demasiado borracho y enamorado para morder el anzuelo.


    ―¿Casado?


    «¿A ti qué te importa?», quiso decir, no quería ser borde, él no era así, pero no se sentía especialmente sociable.


    ―Divorciado, lo mejor que he hecho en la vida. Si me disculpas, mañana tengo que coger un vuelo.


    ―Claro, perdona.


    Se bebió el whisky doble en tres tragos seguidos y le palmeó la espalda, deseándole que encontrara lo que fuera que buscaba.


    Subió a su habitación sintiéndose anestesiado, no recordaba cuándo había sido la última vez que comió algo. Abrir la puerta fue misión imposible, hasta que minutos después y muchos intentos más tarde, se dio cuenta de que no era su habitación. Recorrió el pasillo hasta que la encontró; por el pasillo pensaba que ese era el hotel más feo en que había estado. Lo había elegido porque aceptaban animales. La planta baja era aceptable, pero de ahí para arriba era una mierda, como se sentía él, pensó abriendo la puerta.


    Se dejó caer en el sofá y miró la bolsa de patatas, tenía el estómago cerrado. Muy despacio se levantó y sacó todas las botellitas del mini bar. Mística seguía mirándolo con esa pose altiva suya que empezaba a tocarle los cojones. La cogió y la encerró en el baño. Volvió a sentarse con el móvil en la mano y le mandó un mensaje a Ivy. Si estaba despierta le llamaría, necesitaba desahogarse e Ivy, a pesar de los problemas que había tenido, siempre sería su paño de lágrimas la pobre.


    No contestó, así que puso el reproductor. En casa de Ivy había descubierto la canción perfecta para esa nueva etapa de autocompasión y alcohol. Una canción de Melendi, en casa de su hermana no podía ser de otra manera; puso el reproductor para que sonara una y otra vez y se acomodó en el sofá.


    «Y vuelvo a estar más loco que de atar, dibujo corazones después de echar mi aliento en los cristales de tu voz. Y vuelvo a respirar, tu aire y mis pulmones se llenan de la vida que me quitas al andar, en otras direcciones de las que sigo yo, qué pronto me olvidaste».


    Antes de escucharla en casa de Ivy no la había escuchado nunca, pero en cuanto oyó corazones y cristal se acordó de ella, allí en su ventana, escribiendo palabras invisibles en el cristal. Al final había conseguido saber cuál era el mensaje oculto, solo debías echar el aliento en el cristal.


    «Y yo estoy completamente locooo, loco, borracho, perdido, tan enamorado de ti y de mis vicios, tirado en alguna cuneta en la meta de la soledadddd. Y ya no sé, camino del revés, de cara a la pared están mis sentimientos castigados sin saber, que por mirar atrás tú no vas a volver, y sigo torturando a mi cabeza por tu piel, si estoy en carne viva, no me tires alcohol, cúrame con saliva».


    Se quedó dormido, hasta que un ruido lejano lo despertó. La música seguía sonando y él seguía borracho. Abrió un ojo, y allí estaba el fantasma de Charlotte para torturarlo en sueños. No iba vestida con una de sus camisetas frikis, como de costumbre; llevaba zapatos planos, un vestido vaporoso blanco bajo una chupa de cuero. Al parecer, a su subconsciente le había gustado su corte de pelo, porque ya lo había adaptado a su propia versión de Charlotte.


    ―Estoy cansado de ti. ¡Lárgate! ―le gritó con voz tomada.


    Charlotte se quedó quieta donde estaba, vio las botellitas vacías del mini bar y a eso debía sumarle lo que había bebido en el bar. Estaba borracho, no le gustaba verlo así y la vulnerabilidad de sus ojos le partía el corazón.


    ―Venga ―dijo acercándose―, vamos a la cama ―intentó tocarlo y Marc la apartó de un manotazo.


    ―No me toques ―le advirtió. Estaba harto de que su mente se la jugara, no se dejaría engañar.


    Ella ya no estaba, no existía, puede que algún día la viera en casa de Ivy, casada con un hombre de su edad, con muchos niños tan bonitos y listos como ella. Él nunca podría haberle dado aquello, no era más que un inútil. Ella encontraría a alguien mejor, alguien que la mereciera y supiera hacerla feliz.


    ―No lo haré ―contestó Charlotte, impresionada por su hostilidad―, pero métete en la cama ―le pidió―. Mañana hablaremos, no me gusta esto que te estás haciendo ―reconoció apenada.


    ―¿A ti qué más te da? Yo no te importo y no te culpo.


    ―Estás borracho, me importas, pero tenemos que hablar, dejar de tirarnos mierda a la cara y hablar.


    Marc la miró, su cerebro había mejorado. Esa Charlotte parecía incluso mejor que un recuerdo, no le seducía con palabras que la verdadera no volvería a decirle, sino que le ofrecía una salida.


    Charlotte miraba a Marc; él se pasó las manos por el pelo, un gesto involuntario que había copiado de ella, sonrió al darse cuenta, aunque lo que menos le apetecía era reír. Marc intentaba levantarse del sofá, pero tenía problemas. Cuando lo consiguió, lo cogió del brazo para ayudarlo a llegar a la cama pero Marc, en un gesto brusco y agresivo, la tiró al sofá y se dejó caer sin cuidado encima de ella.


    Marc, sobre ella, aspiró su olor, ese olor que lo excitaba al momento. Olió su cuello como si fuera su presa, sus cabellos volvían a desprender ese olor tan característico de ella. Y cómo lo había extrañado…


    ―Hueles igual que ella ―reconoció anestesiado―, eso me la pone muy dura ―susurró en su oído.


    Charlotte pensó que eso era una barbaridad, pero se sintió calienta, hasta que cayó en la cuenta.


    ―¿Quién es ella? ―exigió molesta, empujándolo para que se apartara―. ¿Bárbara? ―demandó.


    Marc le tapó la boca con la mano, su mirada se alineó con la de aquella creíble y falsa Charlotte.


    ―No quiero que ensucies tus labios con ese nombre en tu boca ―ordenó perforando en su mirada.


    Volvió a su cuello, siguió oliéndolo, ese olor lo ponía en marcha al momento y, a la vez, calmaba su ansiedad. Lo besó, mientras ella se estremecía debajo de él. Cogió su mano y la apartó de su boca.


    ―¿Huelo como quién, Marc? ―si no hablaba de Bárbara, no podía imaginar de quién hablaba.


    ―Como Charlotte ―contestó con voz rota―. Hueles igual que ella ―reconoció aspirando con zozobra―. Amo su olor, es delicioso, pero nunca se lo dije, cómo me afectaba encontrarlo en mi cama… Cuando me rodeaba con él, quería hacerla mía. Debí saber que no duraría y aprovechar cada segundo.


    No comprendía nada, ¿quién se pensaba que era? Su mirada era puro amor, de ese que llena el alma. Una mirada que ya había visto antes, cuando la miraba, pero también había pena en sus ojos verdes.


    ―Marc, me estás asustando ―reconoció―, estoy aquí ―le acarició la cara con una mano.


    ―No es cierto ―besó su mano―, pero me conformaré, es mejor que la nada que hay entre nosotros.


    La besó con toda la desesperación que sentía, nunca se había sentido más desesperado y angustiado por besar a alguien como esa tarde en su casa. La muy lista le había despreciado, había hecho lo correcto, pero esa calcomanía de ella no pensaba igual. Sintió cómo su lengua iba al encuentro de la suya.


    Charlotte no pudo hacer más que corresponder el beso. Sabía que aquello no era correcto, que no debía dejarse llevar por él, que estaba borracho y ella loca por seguirle el juego. Pero al sentir el amor que le entregaba en aquel beso, volvía a sentirse entera, completa de nuevo, la pena se diluía cubierta por una entrega que iba más allá del amor. La hacía sentir deseada y venerada, como tantas veces se había sentido entre sus brazos. Eso era todo lo que había anhelado de él mientras la había despreciado.


    Marc se separó de ella, impresionado, se incorporó y la miró a los ojos, preguntándose qué estaba pasando. Había soñado con Charlotte sin cesar, normalmente cuando dormía, pero también despierto, y aquel beso no podía compararse a nada de lo que hubiera imaginado, había sido potente y real.


    Charlotte se incorporó con él, su cara estaba llena de la humedad de sus lágrimas y en su mirada transparente podía ver el miedo y el desconcierto. Le limpió las lágrimas y le besó los labios suavemente.


    ―No sé qué es lo que pasa por tu cabeza, Marc ―reconoció impresionada al verlo llorar―, pero es mejor que te vayas a la cama y duermas, por favor.


    Él parecía paralizado; como pudo, sacó las piernas de debajo de él y se puso de pie. Le ofreció una mano que Marc aceptó y se levantó. La estrechó y se inclinó para olerle el pelo de camino a la cama; como un peso muerto cayó sobre ella, se sintió muy mareado. Charlotte se quitó la chaqueta observándolo removerse en la cama, se quitó las bailarinas y se tumbó junto a él, pasó la mano sobre su abdomen, Marc la capturó y dejó de moverse; al momento, Charlotte supo que estaba dormido.


    Se despertó con un fuerte dolor de cabeza y estómago, se removió en la cama intentando abrir los ojos, le dolía el brazo izquierdo, casi no podía moverlo, seguramente había dormido sobre él. Se puso boca abajo y la cama olía a Charlotte, eso ya era el colmo, realmente iba a volverse loco. Había tenido un sueño muy vívido, pero ya poco recordaba de él. Solo le quedaba la sensación de desesperación, esa seguía aplastándolo. Abrió los ojos y encendió la lamparita de la mesita de noche. Se restregó la cara con las manos y con pesadez se sentó en la cama, todo parecía dar vueltas todavía. Mística le observaba, sentada a los pies de la cama con cara de sueño, no recordaba haberla sacado del baño, pero ahí estaba. Unas arcadas fuertes entumecieron su estómago y, de un salto, salió de la cama, fue corriendo al baño y su mareo se intensifico. Vomitó, dos veces, todo líquido con olor a alcohol rancio; tiró de la cadena antes de vomitar una tercera vez y se miró en el espejo,


    ―Qué pena das ―le dijo a su reflejo. No tenía buen aspecto, su cuerpo estaba cubierto de un sudor frío y su cara era la de un fantasma.


    Se lavó los dientes con brío intentando sacar el sabor amargo de su boca y se metió en la ducha. El hotel podía ser una mierda, pero al menos el agua de la ducha salía con presión, justo lo que necesitaba para despertarse y volver a la realidad. No quería ni pensar en lo que esa realidad le ofrecía.


    No sabía qué hora era, pero aún no le habían llamado del servicio de habitaciones para despertarlo; si tenía tiempo bajaría a desayunar, debía meter algo de comida en su estómago castigado. Mientras se duchaba, pensaba que debía dejar de hacerse aquello, era autodestructivo e insano; además, no le hacía sentir mejor. Se quedó largo rato bajo el caño de la ducha, dejando que el agua corriera por su cuerpo.


    Se anudó la toalla a la cintura, volvió a mirarse en el espejo, seguía viéndose horrible, pero al menos el color había vuelto a su cara. Pensó en afeitarse ahora que no llevaba barba, pero no lo hizo. Recogería lo poco que tenía, cogería al gato de Charlotte y bajaría a desayunar antes de ir al aeropuerto. Sentía su estómago gritar y moverse en su interior como si tuviera un alien exigiéndole comida.


    Ya podía volver a casa, se marcharía de Canadá, un éxito de viaje, pero al menos la había podido ver una última vez, había conocido a parte de su familia, una madre sincera y entusiasta como ella que la cuidaría y dos hermanos que la protegerían sin dudarlo. Odiaba no haber hecho más de lo que hizo, no haber conseguido que ella viera las cosas como él, pero se lo tenía merecido. No aguantaba mirarse en el espejo un segundo más.


    Salió del baño y el olor a café y a panadería le golpeó; olfateó el aire extrañado, mirando las cortinas abiertas, por donde parecía entrar un sol de mediodía, pero él no había abierto las cortinas.


    ―Creí que no saldrías nunca ―escuchó la voz de Charlotte. Miró hacia el sofá, preguntándose si aquello no era más que otro sueño, si el mareo y la fatiga no era más que parte de él. No podía creer que Charlotte estuviera en su habitación. Ella no tenía llave, era imposible que estuviera allí; con miedo a que desapareciera ante sus ojos, se acercó despacio―. ¿Por qué no te vistes ―sugirió observando aquel torso suyo, húmedo y delicioso, ligeramente más delgado, pero aun así potente, subiendo por su espléndida anatomía hasta encontrarse con sus ojos llenos de dudas― y hablamos?


    Marc se la quedó mirando, impresionado e incrédulo. Charlotte, con esfuerzo, dejó de mirarlo y cogió la caja que había llevado para desayunar con cookies y galletas típicas canadienses. Por su visión periférica, supo que se alejaba. Abrió la caja, colocando las galletas sobre un plato mientras él se vestía.


    Marc se vistió en medio minuto sin quitarle ojo a la espalda de Charlotte, se sentó en la silla que había cerca del sillón y se quedó callado mirándola.


    ―Te he traído café ―le ofreció un vaso―, después de lo de anoche, pensé que lo necesitarías.


    Marc lo cogió sin moverse de la silla, intentó recordar la noche anterior. Recordaba el bar, la recepción, encerrar a Mística para que dejara de mirarlo acusatoriamente… Le dio un sorbo al café, intentando despejarse, obligándose a recordar. Intentó forzar la mente a después de aquello, y le vino un flash: él arrinconándola debajo de su cuerpo contra el sofá. No podía ser real, pero llevaba la misma ropa que esa mañana, no comprendía nada. ¿De verdad había pasado la noche con ella y había sido tan necio de desaprovecharla? ¿Por qué seguía allí? Se revolvió el pelo hacia atrás, forzando a su mente a traspasar la bruma que no le dejaba recordar.


    ―Ese gesto lo has copiado de mí ―le señaló Charlotte―, cuando algo me preocupa me toco el pelo igual.


    ―No recuerdo qué paso anoche, Charlotte ―reconoció.


    ―Estabas muy borracho ―convino Charlotte―, no me gustó verte así, la verdad ―apuntó.


    ―Nunca pensé que fueras a venir ―reconoció Marc observando sus movimientos.


    Ella tampoco. Marc la miraba a los ojos con aquella intensidad que hacía que el hielo se deshiciera, como le estaba ocurriendo a ella. Con esa fuerza y magnitud, capaz de mover no solo su interior, su mundo entero. Quería que se sentara junto a ella, quería su cercanía, pero no le dijo nada.


    ―Lo sé, pero estuve hablando con mi madre. Ella me aconsejó que mirara lo ocurrido como si no me hubiera pasado a mí, como si lo ocurrido entre tú y yo les hubiera ocurrido a otras personas.


    A Marc aquello le pareció interesante. Quería saber cómo veía ella lo ocurrido, ahora sabía la verdad, no había estado con nadie, había cosas que aclarar, pero quería estar con ella, por eso había ido a buscarla.


    ―Distancia ―Charlotte alzó la mirada―, perspectiva ―añadió alzando su ceja sexy―. ¿Qué viste?


    Charlotte suspiró, observando aquel sutil gesto en su rostro, era increíble cómo le afectaba.


    ―Mientras discutíamos solo podía sentir dolor por lo ocurrido. Necesitaba escupirte todo lo que habías hecho, que supieras que me habías hecho sufrir. Quería que lo supieras, no veía nada más que eso, era como mirar a través de un cristal sucio y empañado, las cosas se vuelven confusas, crees ver algo, pero no estás seguro porque la suciedad no te deja ver ―se revolvió su pelo corto y sonrió al darse cuenta que ahora aquel gesto tan personal era compartido―. Pero cuando hice lo que mi madre me aconsejó, todo se aclaró, podía ver a través de ese cristal.


    Eso no era lo que Marc le había preguntado, quería saber cómo veía las cosas ahora, quería saber si aún tenía una oportunidad antes de coger ese avión y decirle adiós.


    ―¿Qué fue lo que viste?


    ―Vi a una persona que tenía miedo y a otra dispuesta a no dejarse vencer. No me considero cobarde.


    ―No lo eres ―la interrumpió Marc.


    ―Sí, lo he sido, lo soy ―reconoció―. Me he escudado en mi dolor para que no doliera más, tú has venido hasta aquí y nunca me has mentido. Creo que lo que dijiste ayer por la tarde es verdad, que no has estado con nadie, aunque en realidad ya no estábamos juntos, no tendría nada que reprocharte.


    ―Pero no estuve con ellas Charlotte, te lo juro. Fui un capullo al no escucharte y no puedes ni imaginar cuánto me pesa eso; admito mis errores y sé cuándo debo disculparme, pero yo no lo hice.


    ―Lo sé. Rafa me manipuló y yo estaba demasiado desesperada para darme cuenta.


    ―Él hizo mucho daño a nuestra relación y además te hizo daño a ti, por eso le di aquella paliza, si no llegan a pararme… Lo habría matado. Cada vez que lo recuerdo aún siento ganas de seguir dándole.


    ―Charly me lo contó ―afirmó Charlotte.


    ―Quería ir a por él, pero lo envié al hospital, así que tu hermanito postizo cambió de objetivo.


    ―¿Por quién? ―demandó frunciendo el ceño.


    ―¿Tú qué crees?


    ―¿Por ti? ―Marc afirmó con la cabeza―. Eso no debe de hacerle mucha gracia a Ivy.


    ―Bueno, ahora los dos me odian un poco, aunque mi hermana es un ser compasivo y eso le puede.


    ―Ivy te quiere y estoy segura de que no te odia, a Charly se le pasará ―aseguró―, yo le importo mucho y se asustó. A Charly le cuesta gestionar el miedo ―reconoció―; además, él no comprende algunas cosas.


    Los dos se quedaron callados mirándose, esperando que el otro abordara el tema que les había reunido allí. Marc cortó el contacto visual bebiendo de su café, necesitaba despejar su mente, no acababa de comprender qué hacía Charlotte allí, porque se había quedado, pero no pensaba hacerse ilusiones.


    ―¿Cómo has entrado? ―Charlotte dejó la llave de plástico en la mesa―. ¿Cómo la has conseguido?


    ―Ese es mi trabajo ―volvió a revolverse el pelo. Marc estaba dispuesto a escucharla y quería ser del todo sincera, quería que no hubiera más secretos―. No soy un agente de campo, ya te lo dije. Soy una recolectora, lo mío es coger información y alterarla si procede. Anoche, después de hablar con mi madre y pensar en lo que ella me dijo, busqué en qué hotel estabas, me colé en el servidor y te vi en el bar a través de las cámaras de seguridad. Estabas con tu ordenador y después en la barra con una mujer; vi que hablabas con ella y la invitabas a beber. Solo tenía imagen y me enfadé mucho, pensando que me habías mentido, pensando que la subirías a tu habitación, pero no lo hiciste. En lugar de eso, fuiste a recepción y pediste que te despertaran, ellos crearon una alerta para hacerlo, pero la cambié por una nota en la que decía que debían darme una copia de la llave a mí. Busqué los vuelos hacia España, no fue difícil dar con el tuyo, y lo cambié para mañana, tú necesitabas descansar y yo hablar contigo.


    ―¿Cómo hiciste eso? ―demandó Marc incrédulo, aunque sabía que era capaz de muchas cosas.


    ―Bueno, un sitio como este está chupado para mí. No entré a trabajar en una de las agencias de inteligencia más secretas del mundo por mi cara bonita.


    ―¿Qué más puedes hacer? ―se interesó por primera vez en su trabajo.


    Charlotte no quería asustarlo o abrumarlo, pero había algo que Marc necesitaba saber.


    ―Rafa, por ejemplo ―no quería ni pensar en él―. ¿No creerás que, por tres costillas rotas, dos fisuradas, conmoción craneal y la nariz rota ha pagado por todo lo que hizo? El éxtasis líquido también se usa para aturdir a mujeres y poder abusar de ellas. ¿Crees que iba a dejar que quedará así? No sé con qué intención me drogó, prefiero no pensarlo, pero en lo que no podía dejar de pensar era en que le podía hacer aquello a otra chica, incluso algo peor, y no lo permitiría. Así que pasará los próximos veintidós años en una prisión de Illinois.


    ―¿Tú lo has mandado allí? ―demandó Marc, aún más impresionado.


    ―No quería que fuera una venganza, por eso no le he adjudicado una cadena perpetua o algo peor, pero lo que hizo no podía quedar impune y tiene mucho sobre lo que pensar, allí podrá hacerlo.


    ―Es increíble ―reconoció Marc asombrado―. Tú eres increíble ―añadió satisfecho con una sonrisa que no se mantuvo en sus labios―. Siento muchísimo no haber estado a tu lado en el hospital ―se disculpó―, estaba tan furioso… ―reconoció―. Aunque no lo creas, me moría de preocupación, por verte, por volver a verte despierta, por abrazarte y cuidar de ti… Pero el orgullo no dejaba de recordarme que tú no eras quien yo creía, que yo era un trabajo, y un poco celoso ―reconoció siendo sincero con ambos― de que tenías a Charly.


    ―Nunca fuiste un trabajo, Marc. Me acerqué a ti por eso, es cierto, yo te metí en el proyecto, cierto también. Pero conectamos. Cuando llegué a Londres estaba hecha una mierda, sabía que estaba deprimida, pero no he sido consciente de hasta qué punto hasta pasado un tiempo. Conocerte dio un giro a mi vida. Tenías razón, pude decirte la verdad en infinidad de ocasiones, quise hacerlo, dejar de mentirte, quería que me vieras como soy, incluso Ivy me lo aconsejó. Pero la idea de perderte me paralizaba, imaginaba el odio en tu mirada y no podía. Sabía cuánto te afectaría y temía que fuera más allá de mí. Me dije que era temporal, que nunca lo sabrías y me autoconvencí.


    ―Ojalá me lo hubieras contado ―contestó―, si me lo hubieras dicho, estoy seguro de que, de entrada, me habría enfadado, pero supongo que habría valorado que eras sincera conmigo... Pero creo que nunca lo sabremos.


    ―Supongo que no ―agachó la cabeza. Estaban asumiendo responsabilidades, pidiéndose disculpas por los múltiples errores de cada uno y, sobre todo, siendo sinceros―. También lamento haberte drogado ―añadió incapaz de mirarlo, sus ojos se llenaron de lágrimas―, ahora entiendo cómo debiste sentirte al darte cuenta; si tú me lo hubieras hecho en lugar de Rafa ―se le quebró la voz―, no creo que pudiera perdonarte ―negó―, que me traicionaras así.


    Marc se dio cuenta de que estaba llorando, se levantó de la silla y se acercó a ella, se acuclilló delante de Charlotte para que lo mirara.


    ―Él te dejó en coma ―dijo cogiéndole el rostro para que lo mirara―, tú intentabas protegerme, intentabas hacer lo correcto. No quiero que llores ―le pidió Marc―, canija, no soporto verlo. Sé que lo hiciste por desesperación, que si hubiera habido otra forma no lo habrías hecho y ya te he perdonado.


    Charlotte se dejó caer al suelo y lo abrazó, agradecida por su generosidad. Marc la estrechó, sintiéndose en paz al tenerla entre sus brazos como había creído, después de lo del día anterior, que no volvería a tenerla. Quería decirle cuánto la quería, desde lo más profundo de sí mismo, sentía la necesidad de expresar con palabras todo lo que sentía por ella, como nunca se había atrevido a hacerlo. Quería demostrárselo un día tras otro, pero aún estaban pendientes las fantasías de Charlotte y ese era un tema que no tenía ni la menor idea de cómo abordar.


    ―Te he echado muchísimo de menos ―reconoció Marc estrechándola con un suspiro contra él―. Cuando te despediste de mí el día que me devolviste la llave, no sé cómo aguanté el impulso de abrazarte.


    ―Estabas muy cabreado ―le recordó Charlotte.


    ―Sí, lo estaba, pero también estaba enamorado de ti, como lo estoy ahora ―Marc pudo sentir cómo su cuerpo se tensaba; la soltó y la cogió de los hombros, con los pulgares le alzó el rostro para que lo mirara con sus ojos castaños llenos de motitas, que estaban rojos por las lágrimas derramadas y las que seguía conteniendo―. No hay nada que puedas hacer o decir para cambiar eso, y sigo vivo.


    ―Estoy maldita, Marc ―aseguró.


    ―No, no lo estás, llevo meses loco por ti y ni un rasguño. Dijiste que guardarías lo que fuimos, lo vivido, y lo conservarías por los dos. Esas palabras se grabaron en mi alma, Charlotte. No quiero atesorar nada, quiero seguir creando recuerdos, momentos contigo, que estemos juntos. Estoy en blanco, canija, me da igual empezar una vida aquí, en España, en Londres o en la China, mientras sea contigo, mientras estemos juntos, me da igual. Sé que no soy el hombre ideal ―añadió con pena―, pero sueño con que me aceptes y me quieras a pesar de mis limitaciones e incapacidad, de las cosas que no puedo darte.


    ―¿De qué hablas? ―demandó Charlotte impresionada por lo que decía, por el dolor de su mirada.


    ―No puedo tener hijos, ni podré tenerlos nunca. Ahora tienes veintidós años y ni piensas en eso ―volteó los ojos―, pero más adelante querrás y yo no podré dártelo y, si me dejas, me partirás en dos.


    ―Hay otras maneras ―negó Charlotte―. Jamás, escúchame bien ―dijo cogiéndole la barbilla para que la mirara a los ojos y le prestara toda su atención―, nunca ―remarcó―, vuelvas a decir que estás incapacitado o limitado, porque no lo estás, y si algún día eres padre, serás un padre genial.


    ―Dijiste que fuiste feliz conmigo, yo también lo fui, te quiero en mi vida. A pesar de lo enfadado que estaba, todo se oscureció el día que descubrí la verdad, el apartamento estaba vacío sin ti, yo me sentía vacío. Cometiste errores y yo también, los hemos reconocido, nos hemos sincerado y podemos dejarlo atrás, volver a empezar, juntos, tú y yo contra el mundo. Quiero estar contigo, canija, quiero que seamos felices juntos ―le pidió.


    Charlotte apartó la mirada, estaba enamorada de él, vivir lejos de él, sin que él estuviera en su vida, era una vida a medias, triste, pero temía que le pasara algo por su culpa, era inevitable.


    Marc cogió su rostro entre las manos, lo acunó y besó sus labios. Charlotte al segundo rodeaba sus hombres, perdida en la exquisitez de su boca, en cómo su cuerpo volvía a la vida en contacto con el de él. No podía vivir sin ese hombre, lo amaba como nunca había imaginado que pudiera querer a alguien.


    ―Te quiero ―confesó Charlotte―, hace meses que siento que nada tiene sentido ni gracia si no puedo compartirlo contigo. ―Marc la besó, hinchado de felicidad. Era la primera vez que expresaba con palabras sus sentimientos por él―. Haces que me sienta querida, amada y, cuando veía en tu mirada el amor que sentías por mí, no quería creerlo por miedo, pero ―se acarició el pecho―, lo sentía e inconscientemente me llenabas.


    ―Quédate conmigo canija, te prometo que te haré reír todos los días ―Charlotte se rió con sinceridad y él le devolvió la sonrisa al observar en su rostro esos hoyuelos que tanto extrañaba―, te llevaré a la cómic-com al menos una vez cada tres años ―soltó una carcajada sonora que alentó a Marc a seguir―. Te haré el amor siempre que quieras, siempre estaré listo y preparado para ti, menos cuando esté enfermo, soy humano ―le recordó.


    ―Y vas teniendo una edad… ―dejó caer Charlotte para picarlo.


    ―No me enfadaré cuando intentes picarme, solo lo fingiré para divertirte. Te dejaré ser una repelente sabelotodo sin molestarme. Te daré espacio cuando quieras hacer tus cosas secretas de súper espía.


    ―De momento eso se ha acabado ―lo interrumpió Charlotte―, estamos negociando.


    ―¿De verdad?


    ―Sí, no quiero seguir como hasta ahora, tienen mis condiciones ―se encogió de hombros.


    ―Te apoyaré hagas lo que hagas, siempre y cuando eso te haga feliz. Y te querré cada día de mi vida.


    ―¿Ya? ―alzó una ceja Charlotte con la misma picardía con la que él solía hacerlo―. Son muchas promesas ―le advirtió―, y yo tengo muy buena memoria, las recodaré todas.


    ―Y yo las cumpliré ―la besó, consciente de que aquello era un sí.


    Se besaron, calmando cada uno de los anhelos que habían sufrido con la ausencia del otro. Hasta que las tripas de Marc empezaron a sonar, haciendo sonreír a Charlotte.


    ―Coge fuerzas ―le tendió el plato de galletas―, tengo que tener cuidado contigo, debo cuidarte.


    ―Sí―contestó cogiendo galletas―, me la estoy jugando por ti ―bromeó besándole la frente.


    ―¿Suena todo el rato la misma canción? ―demandó observándolo comer―. No es muy alegre o alentadora.


    ―Es como me sentía hecho canción. Es nuestra última canción ―afirmó saboreando la galleta.


    ―¿La última? ―se interesó.


    ―Tenemos cinco.


    ―Así que cinco canciones ―lo miró―. No tenía ni idea. Dime, ¿cuáles son las anteriores?


    ―Still love in you es la primera.


    ―Recuerdo la noche que me la enseñaste.


    ―Estabas preciosa aquella noche, con tu pelo revuelto, vestida con mi ropa, como tanto me gusta… Entonces aún no sabía que estaba enamorado de ti, pero yo creo que ya me tenías loco.


    Charlotte recordaba aquel momento con especial cariño, la primera vez que lo oyó cantar.


    ―Otra es Canon & gigue in d major ―le recordó Charlotte―, debimos haberla bailado.


    ―Me hubiese encantado ―reconoció Marc.


    ―¿Qué me dices de las otras dos?


    ―Something stupid, ahí sí sabía que te quería y necesitaba decírtelo, pero me tenías acojonado con tus idas de olla; sabía que te largarías, como hiciste ―no quería que siguieran reprochándose nada, solo mirar hacia adelante, juntos―. La última es la que me trajo aquí ―cambió de tema, intentando mirar hacia delante.


    ―I Will survive ―dijo Charlotte.


    ―No imaginas lo mucho que te he extraño, lo tediosa que se volvió la vida sin ti. No sabía qué hacer con ella. Eres mi camino, Charlotte, sin ti solo doy bandazos, como un bote a la deriva, perdido sin ti.


    ―Un bote ebrio ―reconoció Charlotte señalándole las botellitas del mini bar.


    ―No volveré a beber como lo he hecho el último mes ―le hizo una última promesa―. Pero mis pensamientos eran ensordecedores, tus recuerdos no dejaban de acosarme, dormido y despierto.


    ―Ahora estoy aquí ―le aseguró.


    ―Y no pienso dejarte escapar ―estrechó su cintura acercándola. La besó, entregándole toda la ternura, pasión y amor que tenía para ella―. Canija ―volvió a besarla―, creo que se ha roto ―dijo acariciándole la cara.


    ―¿El qué? ―demandó ella separándose lo suficiente para observar la alegría de su mirada.


    ―La maldición de Charlotte ―declaró Marc―. No puedo estar más enamorado de ti ―volvió a besarla.
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    ―¡Enhorabuena gordo! ―le sonrió Gloria.


    Marc se giró para encontrarse con la loca mejor amiga de su hermana. Gloria lo abrazó con ganas, feliz por lo que había logrado, de que por fin hubiera hecho realidad uno de sus sueños, trabajar para una de las editoriales de comics más reconocidas del planeta.


    ―Ahora puedo pasarme el día en bata en plan yedai ―dijo satisfecho, soltándola.


    ―Sabes que para mí es como si me hablaras en otro idioma cuando dices esas cosas frikis, ¿verdad?


    ―Cuánto te queda por aprender mi joven padawan.


    ―No lo suficientemente joven para ti, por lo visto ―se rió Gloria de él, observando a Charlotte, que hablaba con uno de los editores.


    ―¿Por qué no te vas un poquito a la mierda? ―alzó una de sus cejas traviesas, provocándola.


    ―¡Qué mal te ha sentado Londres! ¿O será estar enamorado? ―se preguntó―. Antes eras más mordaz.


    ―¿No te gusta el cambio? Porque es un poco tarde…


    ―Bueno, veo que al menos ya reconoces que estás enamorado ―le dio un sorbo al cava.


    ―Sí ―recordó algunas de las conversaciones que habían mantenido tiempo atrás, después de dejar Londres, cuando creía que no podría perdonar las mentiras de Charlotte―. ¿Para qué negarlo? Estoy loco por ella ―reconoció observándola de lejos, pensando en lo estúpido que había sido, en lo feliz que Charlotte le hacía.


    ―Me alegro por ti ―observó cómo Marc miraba a Charlotte a lo lejos y volvió a mirarlo―. Ya era hora…


    ―Le dijo la sartén al cazo ―contestó Marc sin mirarla―. ¿Cuándo sentaras tú la cabeza?


    Como si Charlotte sintiera la mirada de Marc, se giró, le sonrió y siguió hablando con su editora.


    ―Ya sabes que paso de eso. Aunque me estoy quedando sin compañeros de juerga ahora que tú también me has abandonado… Menos mal que soy muy sociable y tengo una larga lista de amigos.


    ―No sé yo si pasas tanto―la miró.


    ―¿Y eso? ―sonrió incrédula.


    ―¿Cuántas veces hemos salido juntos? ―se encogió de hombros como respuesta, eran incontables―. Ya no eres la misma.


    ―¿Ya ha estado Ivy comiéndote la olla? ―se quejó Gloria.


    ―No hace falta, cuando me mudé me di cuenta, y supongo que el grandullón al que no querías ni ver la víspera de Reyes, para después tirarte a sus brazos como si no hubiera un mañana, tiene algo que ver.


    ―¡Qué más quisiera él!


    ―Eso mismo dijiste en Reyes ―se rió él―. No tengas miedo, Glori ―le aconsejó―, no te pierdas todo lo bueno por miedo a que acabe mal, no vale la pena, te lo digo yo…


    ―¡Glori! ―la saludó Charlotte interrumpiendo a Marc.


    ―¡Mi niña! ―se giró para abrazarla―. ¡Estás preciosa! ―la estrechó―. Me encanta el corte de pelo.


    ―No es el pelo ―discutió Marc atrayendo a Charlotte hacia él―, es lo bien que la trato ―la besó.


    ―Marc ―se quejó Charlotte avergonzada, no estaba acostumbrada a besarse en público.


    ―Más te vale, si no quieres que Charly te rompa las piernas ―le recordó Gloria.


    ―¡Qué miedo le tenéis todos a mi cuñado!


    El reloj de Charlotte empezó a vibrar; desconcertada lo miró, había apagado el móvil. Era la primera presentación de Marc en Vilanova y, aunque había estado firmando en varios países, hacerlo en casa le hacía especial ilusión, por eso había querido estar solo allí, con él, tomarse aquella tarde y poder disfrutarla con él.


    ―¡Joder! ―exclamó al ver en la pequeña pantalla de dónde procedía la llamada.


    ―¿Qué pasa? ―se preocupó Marc, ella nunca decía palabrotas.


    ―Es Kate ―señaló el reloj―. Necesito mi ordenador, es súper importante ―dijo agobiándose de pronto.


    ―¡Eh! ―la cogió Marc de la cara y la besó―. Tranquila, te llevaré a casa.


    ―No ―discutió―, tú debes estar aquí, y yo… ―bufó―. Siento que haya pasado justo en este momento.


    ―No te preocupes ―le pidió―, sé lo importante que es para ti acabar lo que empezaste en Londres.


    ―No es solo eso, es Kate. No es santo de mi devoción, pero está sola, en esa situación, con ese tipo, tan dura, fría, distante y autosuficiente… Si me llama debe ser muy importante, puede que vaya a abrir la caja fuerte…


    ―Canija ―negó―, no necesito tantas explicaciones, menos aquí, cuando te estás agobiando. Te llevo a casa.


    ―¿Por qué no la llevo yo? ―se ofreció Gloria.


    ―Mejor ―afirmó Charlotte, buscando la mirada de Marc―, es tu momento, tenías muchas ganas.


    ―¿No te importa? ―le preguntó Marc a Gloria.


    ―Claro que no. Si la cosa va rápida volvemos, y si no dejo a Charlotte y me vengo yo ―concluyó.


    Charlotte se despidió apresurada, se marcharon a casa de Charly, que de momento era donde estaban viviendo hasta encontrar algo que les gustara. Al llegar, se cruzaron con Charly e Ivy, que salían hacia la tienda de comics.


    ―¿Adónde vais? ―demandó Ivy desconcertada―. ¿Qué pasa con la firma?


    ―Tengo trabajo ―contestó Charlotte sin tiempo que perder.


    ―¿Hoy, Charlotte? ―le reprochó Ivy sin poder contenerse―. Es una tarde importante para mi hermano.


    Charlotte observó la decepción en los ojos de Ivy y se sintió fatal, ella quería estar con Marc, sabía que a él no le importaba que se hubiera ido, que seguramente le fastidiaba más a ella que a él.


    ―No me hubiese ido si no fuera algo importante.


    ―¿Qué pasa? ―demandó Charly―. ¿Peter está bien?


    ―¿Qué? ―cogió Gloria la muñeca de Charlotte alarmada, ni siquiera se lo había planteado.


    ―No tiene nada que ver con Peter ―le dijo Charlotte a Gloria para que no se preocupara innecesariamente―. Es Kate ―contestó mirando a Charly―, ha intentado ponerse en contacto conmigo.


    ―Vale ―afirmó Charly―. Ivy… ―se giró para mirarla, pero no le dejó decir más.


    ―¿Quién es Kate? ―demandó mirándolo.


    ―Es una compañera, una amiga. Vete con Gloria a lo de tu hermano y luego iré yo con Charlotte.


    ―¿Por qué? ¿Qué tiene que ver esa Kate contigo?


    ―Somos amigos, si le pide ayuda a Charlotte, es muy probable que esté en un verdadero apuro.


    ―Insisto: ¿qué tiene que ver contigo? ―dijo enfadada―. ¿Acaso echas de menos esa vida?


    ―¿De verdad crees que es el mejor momento para tener esta discusión?


    ―¿Quién está discutiendo? ―lo atacó Ivy, enfadada.


    Charlotte se alejó sin decir nada más; sin que nadie le prestara atención, entró con la llave de Marc.


    De camino a la habitación de invitados pensaba que Charly tenía razón, estaban discutiendo, y era una conversación que se debían, aunque ninguno parecía querer hablar, imaginaba que por miedo a las consecuencias.


    Encendió su portátil, que al momento cobró vida, y se metió en el sistema de vigilancia que tenía para Kate. Ella había desactivado la cámara del despacho del Mesías, el equipo de seguridad no podría verla, pero ella sí. Se conectó y la vio allí, se movía nerviosa de un lado a otro, como un animal enjaulado. La había observado incontables horas y nunca la había visto así. Se puso el audífono y lo conectó con el de ella.


    ―Kate ―la llamó, observó cómo se llevaba la mano al oído―. ¿Estás bien?


    ―Te ha costado, ¿eh? ―contestó Kate deteniendo sus pasos, mirando en dirección a la cámara.


    ―Mi situación ha cambiado desde que me marché de Londres ―contestó Charlotte―. No tenía el portátil, lo siento ―se disculpó observándola, se movía de nuevo―. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


    ―Hay que abrir esa caja ―paró frente a la puerta y se giró hacia la cámara.


    ―¿Qué ha pasado? ―se preocupó observándola.


    ―Hay que abrirla ahora ―ignoró la preocupación de Charlotte.


    ―¿Qué? ―demandó sin comprender―. ¿Por qué esas prisas? ¿Crees que el Mesías sabe lo tuyo?


    ―No.


    ―¿Entonces? ―contestó Charlotte consultando la hora―. No creo que tarde mucho en llegar.


    ―Si te hubieses conectado cuando te he avisado, tendríamos tiempo.


    Charlotte suspiró revolviéndose en pelo, pensando que había cosas que no cambiarían nunca.


    ―No es solo eso, te estás comportando de forma anormal, eso encenderá las alarmas de alguien tan desconfiado como él. Había pensado preparar un bucle, que nadie supiera que has estado en el despacho, superponer las imágenes, tal como hicimos nosotros en la fiesta y, una vez dentro, actuar. Requiere preparación.


    ―No hay tiempo ―la interrumpió.


    ―¿Por qué? ―Kate se quedó callada―. ¿Estás en peligro? ―demandó―. La compañía tiene gente cerca; si crees que estás al descubierto, me las ingeniaré para hacer una extracción y sacarte del país ahora mismo.


    ―Como que Robinson lo iba a permitir ―bufó.


    ―No pienso pedirle permiso ―contestó Charlotte muy segura―, así que poco importa.


    ―No puedo marcharme sin abrir la caja fuerte.


    ―Estoy de acuerdo, pero tu vida vale más que lo que haya ahí dentro.
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